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«No negociarás con terroristas».

Este  es  el  primer  mandamiento  de  la  guerra  contra  el  terror,  pero  algo  ha hecho que el propio presidente de Estados Unidos lo quebrante.

El  agente  antiterrorista  Scot  Harvath  descubre  de  improviso  que  su  vida  ha cambiado violentamente y para siempre. Un sádico asesino está vengándose personalmente  de  él.  Siguiendo  el  orden  inverso  de  las  plagas  bíblicas  que asolaron  a  los  egipcios,  está  atacando  una  por  una,  a  las  personas  más cercanas y queridas de Harvath.

Con  esta  novela  Brad  Thor  se  ha  consagrado  como  un  genio  del  thriller político  internacional.  Lectores  y  escritores  lo  aclaman  como  un  maestro  de la intriga, desde Dan Brown a Steve Berry se han rendido a su capacidad de captar la atención del lector. El primer mandamiento nos brinda la ocasión de conocer  una  trama  que  trasciende  las  páginas  de  la  novela  y  que  se convierte en una auténtica ¿realidad?, social.
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Para Scott F. Hill,

fiel patriota, que ha puesto el amor

a su patria y a su familia por encima de todo.




«De inimico non loquaris male, sed cogites».

«No desees el mal a tus enemigos, planea cómo hacérselo».
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Campo Delta

Estación Naval de Estados Unidos

Bahía de Guantánamo, Cuba

Con el calor y la humedad la vida en Cuba oscilaba entre la desgracia absoluta y «ya hay agua, ¿alguien tiene cuchillas?». Pero cuando llovía y hacía frío, Cuba se volvía francamente insoportable. Era una de esas noches.

Los guardias se acercaron a las celdas de aislamiento de Delta 5, donde estaban los detenidos más peligrosos y más valiosos para los servicios de inteligencia. Traían un humor de perros, y no era solo por el clima. Algo no andaba bien. Se les notaba en la  cara  cuando  sacaron  a  los  prisioneros  de  las  celdas  y  les  ordenaron  a  punta  de pistola que se vistieran.

Philippe  Roussard  no  era  el  preso  más  antiguo  de  Guantánamo,  pero  sí  el  que había  padecido  los  peores  interrogatorios.  Era  un  europeo  de  origen  árabe,  un francotirador  extraordinariamente  hábil  cuyas  hazañas  habían  hecho  leyenda.  Los sitios  web  de  los yihadistas  reproducían  sin  descanso  los  vídeos  de  sus  asesinatos. Para sus hermanos musulmanes, era poco menos que un superhéroe del panteón del islam.  Para  Estados  Unidos,  era  una  máquina  de  matar  terrorífica  que  se  había cargado a más de cien soldados norteamericanos.

Pero  esa  noche  en  los  ojos  de  sus  carceleros  había  algo  más  que  el  odio  de costumbre.  Esa  noche  estaban  realmente  cabreados.  Quién  sabe  qué  clase  de interrogatorio  nocturno  les  tenía  reservada  la  Fuerza  Conjunta  de  Tareas  de Guantánamo. Sin duda, sería algo inédito. Los guardias parecían a punto de perder el control.

¿Se había producido otro ataque contra Estados Unidos? ¿Qué más podía poner a los guardias en ese estado?

Si  era  así,  Roussard  estaba  seguro  de  que  la  pagarían  con  ellos.  Tal  vez  habían diseñado  una  nueva  forma  de  humillación,  concebida  para  herir  su  sensibilidad musulmana.  En  secreto,  Roussard  deseó  que  la  atractiva  soldado  rubia  estuviera involucrada  en  el  tormento:  que  se  desnudara  hasta  quedarse  en  bragas  negras  de encaje y se restregara contra su cuerpo. Sabía que no estaba bien, pero las fantasías que tenía con la mujer llenaban sus largas horas solitarias en la celda de aislamiento.

Especulaba  todavía  sobre  su  destino  cuando  oyó  un  portazo  al  otro  extremo  del bloque  de  celdas.  Levantó  la  vista  buscando  a  la  rubia,  pero  no  era  la  rubia.  Otro soldado había entrado con cinco bolsas de la compra. Al pasar, le lanzó una bolsa a cada preso.

—¡Vístanse! —ordenó chapurreando en árabe.

Confundidos,  los  prisioneros  sacaron  la  ropa  de  civil  que  había  en  las  bolsas  y empezaron  a  vestirse.  Se  lanzaban  miradas  furtivas,  tratando  de  adivinar  qué  iba  a pasar. Roussard recordó las historias de los campos de concentración, en las que a los judíos les decían que los llevaban a ducharse cuando en realidad iban camino de las cámaras de gas.

No creía que los norteamericanos les dieran ropa nueva solo para ejecutarlos, pero la incertidumbre acerca de lo que iban a hacerles era más que un motivo de inquietud.

—¿Por  qué  no  tratan  de  evadirse?  —le  susurró  un  guardia  a  otro  acariciando  el seguro de su M16—. Cómo me gustaría que uno de estos hijos de puta nos diera la espalda.

—Vaya mierda —contestó el otro—. ¿Qué coño estamos haciendo?

—¡Vosotros  dos,  a  callar!  —ladró  el  jefe  de  la  unidad,  y  luego  dio  una  serie  de órdenes por la radio.

Ciertamente algo no encajaba.

Una  vez  que  estuvieron  vestidos,  les  esposaron  las  muñecas  y  los  tobillos  y  los pusieron en fila contra la pared.

«Llegó la hora», pensó Roussard cuando sus ojos se cruzaron con los del soldado que quería que alguno de los presos echara a correr.

El soldado había pasado el dedo del seguro del arma al gatillo. Estaba a punto de decir algo cuando varios vehículos frenaron en seco en el exterior.

—Ya han llegado por nosotros —gritó el jefe de la unidad—. Vamos allá.

Los soldados empujaron a los presos hacia la puerta. Roussard confió en que una vez fuera les dejaran ver adónde iban para entender mejor las cosas.

La  esperanza  se  truncó  cuando  les  cubrieron  la  cabeza  con  las  capuchas  negras, delante de la columna de Humvees verdes.

El  convoy  hizo  un  alto  al  cabo  de  diez  minutos.  Antes  de  que  le  retiraran  la capucha, Roussard ya había reconocido el agudo gemido de los motores de un avión.

Mientras  les  quitaban  los  grilletes,  los  prisioneros  contemplaron  el  enorme Boeing 727 que aguardaba en el asfalto reluciente por la lluvia. Había una escalerilla de metal al pie del avión y la puerta estaba abierta de par en par.

Nadie  decía  una  palabra,  pero,  a  juzgar  por  su  comportamiento,  los  soldados tenían orden de no acercarse al avión, y Roussard llegó asombrado a una conclusión. Dio un paso al frente, aunque no le habían dado ninguna orden. Vio que ninguno de los soldados trataba de detenerlo y siguió andando, paso a paso, hasta llegar al primer escalón de metal. Empezó a subir los escalones de dos en dos. ¡La salvación estaba al alcance de la mano! Siempre había sabido que tarde o temprano sería así.

Se deslizó con cautela dentro de la cabina, con las pisadas de los otros prisioneros retumbando  a  su  espalda  en  la  escalera.  El  primer  oficial  del  avión  lo  interceptó, comparó su cara con una foto y sacó un pesado sobre negro:

—Esto es para usted.

Roussard  había  recibido  antes  otros  sobres  parecidos.  Sabía  ya  quién  era  el remitente, sin necesidad de abrirlo.

—Si  no  le  importa,  siéntese  —prosiguió  el  primer  oficial—.  El  capitán  quiere despegar cuanto antes.

Roussard buscó un asiento junto a la ventanilla y se puso el cinturón. Cuando se cerró  la  puerta  principal,  varios  miembros  de  la  tripulación  se  escabulleron  hacia  la parte  de  atrás  y  regresaron  con  cinco  aparatos  médicos  de  aspecto  extraño  y  cinco bidones de plástico muy grandes.

Roussard  seguía  sin  entender,  pero  luego  abrió  el  sobre  y  leyó  el  contenido  del mensaje.  Una  sonrisa  se  dibujó  poco  a  poco  en  su  cara.  No  solo  estaba  libre:  los norteamericanos  ya  no  podían  darle  caza.  La  venganza  estaba  en  sus  manos…  y mucho más pronto de lo que había pensado.

Levantó  la  persiana  de  la  ventanilla  y  vio  a  los  soldados  subiéndose  a  los Humvees  y  alejándose  de  la  pista.  Varios  soldados  sacaron  la  mano  por  la  ventana con el dedo medio en ristre, a modo de despedida.

Los motores del avión bramaron llenos de vida y la enorme bestia empezó a rodar por la pista. La parte delantera de la cabina prorrumpió en gritos de júbilo: «Allahu Akbar», «Dios es grande».

En  efecto,  Alá  era  grande,  pero  Roussard  ya  sabía  que  no  había  sido  Él  quien había  negociado  su  liberación.  Lanzó  una  mirada  al  sobre  negro.  No,  le  debían  su libertad a alguien mucho menos benevolente que Alá.

Se volvió hacia la ventanilla cuando ya los soldados se perdían de vista. Dispuso el  pulgar  y  el  índice  como  si  sujetara  un  arma  imaginaria,  apuntó  y  tiró  del  gatillo. Ahora  que  estaba  libre,  era  solo  cuestión  de  tiempo  antes  de  que  su  controlador  lo soltara en medio de Estados Unidos en busca de venganza.
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Condado de Fairfax, Virginia

Seis meses después

El trueno sacudió las paredes y las ventanas estallaron en una granizada de cristales rotos. Por instinto, Scot Harvath lanzó un manotazo hacia donde debía estar su novia Tracy y saltó fuera de la cama.

Cayó encima del hombro malo. Cambió de postura, estiró la mano y sacó de un tirón el cajón de la mesilla. El cajón aterrizó en el suelo con un estruendo. Monedas extranjeras, un frasco de analgésicos, las llaves de los candados que todavía no había puesto en la casa, bolis, un bloc del Ritz de París, todo se desperdigó por el parqué.

Todo, excepto lo que más necesitaba: la pistola.

Rodó sobre sí mismo y empezó a manotear frenéticamente bajo la cama. Lo único que encontró fue una caja de balas con la punta hueca y la funda vacía de la pistola.

El  instinto  le  gritaba  que  encontrara  un  arma  y  la  conciencia  le  gritaba  por haberse  ido  a  dormir  sin  ella.  Sin  embargo,  se  había  ido  a  dormir con  la  pistola. Nunca se iba a dormir sin ella. La había puesto a su lado en el cajón. Estaba seguro.

Tal vez Tracy la había cogido primero. Se volvió hacia ella pero Tracy no estaba allí. De hecho, en medio de la caída y el aturdimiento, ya ni siquiera estaba seguro de que Tracy hubiera estado en la cama con él. Nada tenía lógica.

Se incorporó sin alzar la cabeza y se escurrió hacia el pasillo y las escaleras. Con cada paso el corazón le latía más fuerte. Su instinto estaba tratando de decirle algo y, en el último descansillo, vio la sangre. El suelo, las paredes, el techo…, había sangre por todas partes.

Era demasiada sangre… ¿De dónde había salido? ¿De quién?

La adrenalina seguía retumbando por su cuerpo pero las piernas se le volvieron de granito.  Tuvo  que  juntar  toda  su  fuerza  de  voluntad  para  avanzar  hasta  la  entrada  y abrir la puerta de la casa.

La escena asaltó sus ojos a fogonazos: los brochazos sangrientos por encima de la puerta,  la  cesta  de  picnic  volcada  y,  tendido  bajo  el  umbral,  junto  a  un  cachorrito blanco, el cuerpo de la mujer de la que estaba enamorado.

Harvath  creyó  ver  a  alguien  entre  los  árboles  del  lindero  de  la  finca.  Todavía miraba  a  su  alrededor  en  busca  de  un  arma  cuando  vio  el  largo  cuchillo  negro  por encima de su hombro y sintió el filo del metal contra la garganta.

 

3

Hospital de Fairfax

Falls Church, Virginia

Harvath echó la cabeza hacia atrás con tal violencia que se despertó. Pasaron varios segundos antes de que su corazón empezara a latir más despacio y reconociera dónde estaba.

Lanzó  un  vistazo  al  cuarto  de  hospital.  Todo  seguía  tal  como  lo  había  dejado  al caer  dormido.  La  baranda  de  la  cama  donde  había  apoyado  la  cabeza  seguía  allí,  y también la persona que ocupaba la cama: Tracy Hastings.

Recorrió  el  cuerpo  de  Tracy  con  la  mirada,  tratando  de  descubrir  si  se  había movido  durante  la  cabezada.  Tracy  seguía  en  coma.  Cinco  días  antes  la  había alcanzado una bala anónima, y desde entonces no se había movido. Ni un milímetro.

El ventilador seguía girando con su rítmico compás: jiss, pop…, jiss, pop. Harvath no soportaba verla así. Tracy ya había pasado por demasiados traumas. Pero lo peor era saber que, esta vez, él era el culpable de sus sufrimientos.

A pesar de todos los sinsabores de su vida (y sobre todo de la mina casera que le había explotado en la cara en Iraq, privándola de un ojo y de su carrera como experta en  desactivación  de  explosivos  de  la  Marina),  Tracy  se  las  había  arreglado  para conservar  un  notable  sentido  del  humor.  A  Harvath  le  había  costado  algún  tiempo aceptarlo, pero se había enamorado de ella desde el primer momento.

Habían  acabado  trabajando  juntos  por  casualidad  un  mes  antes  en  Manhattan. Harvath había ido a la Gran Manzana a pasar el fin de semana del 4 de julio con su buen amigo Robert Herrington. Robert, o Bob Balas, como le decían, era un curtido agente  de  la  Fuerza  Delta  que  hacía  poco  había  recibido  la  baja  médica  a  causa  de una herida mientras estaba en Afganistán.

Harvath  y  Herrington  tenían  planeado  un  fin  de  semana  repleto  de  alcohol  y diversión, pero la ciudad de Nueva York había sido blanco de un atentado terrorista pavoroso. Ninguno podía imaginar que el propio Bob moriría asesinado esa noche.

Con  la  isla  de  Manhattan  cerrada  con  candado  y  la  policía,  los  bomberos  y  los servicios de emergencia desbordados, Bob había ayudado a Scot a montar un equipo para cazar a los culpables.

Habían  formado  el  combo  en  la  oficina  de  veteranos  de  Manhattan  con  varios agentes  de  operaciones  especiales  que,  al  igual  que  Bob,  habían  sido  dados  de  baja recientemente  por  heridas  de  combate.  Harvath  estaba  encaramado  en  lo  alto  del edificio,  a  orillas  del  East  River,  cuando  Tracy  y  otros  dos  colegas  de  Bob  habían subido al techo.

Tracy  tenía  veintiséis  años,  diez  menos  que  Harvath,  pero  transmitía  una sabiduría  y  un  dominio  del  mundo  que  hacían  irrelevante  la  diferencia  de  edad. Cuando  Harvath  se  lo  comentó  más  tarde,  Tracy  contestó  en  broma  que  desactivar explosivos para ganarse la vida podía hacerlo envejecer a uno bastante rápido.

Aunque  se  comportaba  como  si  fuera  mayor,  ciertamente  no  parecía  de  más  de veintiséis.  Era  la  viva  estampa  del  buen  estado  físico.  De  hecho,  era  la  chica  más escultural  que  Harvath  había  visto  nunca.  Tracy  solía  decir  que  tenía  un  cuerpo irresistible  y  una  cara  que  cuidaba  de  él.  Se  refería  con  eso  a  las  cicatrices  que  le había  dejado  la  mina  casera  iraquí.  Los  cirujanos  plásticos  habían  hecho  un  trabajo fabuloso y el ojo de repuesto era idéntico al otro ojo azul pálido, pero, por mucho que se maquillara, no lograba esconder las finas cicatrices en su rostro.

A  Harvath  le  traían  sin  cuidado.  La  encontraba  guapísima.  Sobre  todo,  le encantaba  que  se  peinara  su  cabello  rubio  en  dos  coletas.  Las  coletas  eran  para  las niñas pequeñas, pero cuando se las hacía una mujer adulta le resultaban muy sexis.

Esa era Tracy, en dos palabras. Para nada una chica común y corriente. Harvath admiraba  profundamente  su  ingenio,  su  compasión,  su  perseverancia  frente  a  la adversidad,  pero  no  era  por  eso  por  lo  que  estaba  enamorado.  Sus  motivos  eran mucho más egoístas.

La razón por la que Harvath amaba a Tracy era que, por primera vez en la vida, había encontrado a alguien que lo comprendía de verdad. Alguien que no se quedaba en sus andanadas de comentarios mordaces, ni en el torrente inagotable de chistes, ni delante del muro de roca que Harvath había levantado entre él y el resto del mundo. Con  Tracy  no  necesitaba  fingir.  Y  ella  tampoco  necesitaba  fingir  con  él.  Desde  el primer  momento,  habían  sido  ellos  mismos.  Era  una  sensación  que  nunca  había creído que fuera a experimentar.

Miró a Tracy tendida en la cama y supo que nunca volvería a palpar otra vez esa sensación.

Con delicadeza, le soltó la mano y se puso de pie.
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En el cuarto de baño había un cepillo de dientes, dentífrico, desodorante, cuchillas y crema  de  afeitar.  Laverna,  la  enfermera  de  la  noche,  los  había  dejado  allí  poco después  de  que  Harvath  llegara,  la  mañana  que  le  habían  disparado  a  Tracy.  Era bastante evidente que él no tenía intención de irse. Estaba dispuesto a quedarse todo el tiempo que hiciera falta, hasta que Tracy estuviera mejor.

Harvath cerró la puerta, se desvistió y abrió el grifo de la ducha. Esperó a que el agua  estuviera  caliente,  se  metió  dentro  y  dejó  que  el  chorro  restallara  contra  su cuerpo.  Cerró  los  ojos  y  los  jirones  de  la  pesadilla  volvieron  a  asaltarlo.  Se  esforzó por empujarlos hacia los rincones más profundos de su psique. Empezó a restregarse con el jaboncito y trató de pensar en otra cosa.

El  truco  funcionaba,  pero  sabía  que  los  demonios  no  tardarían  en  volver.  Día  y noche habían revoloteado a su alrededor, desde el momento del disparo.

En  una  ocasión  había  despertado  de  una  versión  especialmente  mala  de  la pesadilla  y  había  encontrado  a  varios  médicos  en  la  habitación.  Uno  de  ellos  le sugirió  que  se  buscara  un  terapeuta,  pero  Harvath  se  echó  a  reír.  Evidentemente,  el médico no sabía con quién estaba hablando. En su campo de trabajo la gente no iba al terapeuta.  ¿Quién  podía  empezar  siquiera  a  entender  la  vida  que  llevaba,  para  no hablar del increíble desgaste que traía a cuestas al cabo de los años?

Giró el selector de la temperatura hasta el otro extremo para que lo espabilara el agua helada y salió de la ducha.

Se  envolvió  una  toalla  alrededor  de  la  cintura,  se  apoyó  en  el  lavabo  y  pasó  la mano por la niebla del espejo. Por primera vez en la vida, su aspecto coincidía con sus sentimientos: se encontraba fatal. Sus ojos azules, casi siempre radiantes, estaban apagados e inyectados en sangre, y tenía el rostro tenso y demacrado. No llevaba el pelo  largo  en  absoluto,  pero  le  pareció  que  necesitaba  cortárselo.  Muchos  chicos  de dieciocho habrían envidiado su metro ochenta de puro músculo, pero en los últimos cinco días apenas había probado bocado y se veía demasiado flaco.

Solo una vez en la vida se había sentido igual de inseguro y se había odiado tanto.

Dieciocho años antes Harvath se había enfrentado a su padre, un instructor de los

SEAL[1]  que  trabajaba  en  la  Escuela  Especial  de  Guerra  de  la  Marina,  cerca  de  su casa  en  Coronado,  California.  Se  había  presentado  con  éxito  a  las  pruebas  para ingresar en el equipo nacional de esquí en estilo libre. Su padre sabía que Harvath era un  esquiador  de  primer  nivel,  pero  quería  que  al  salir  del  instituto  fuera  a  la universidad,  no  que  se  convirtiera  en  un  atleta  profesional.  Los  dos  eran  igual  de obstinados  y,  después  del  episodio,  habían  pasado  mucho  tiempo  sin  hablarse. Maureen,  la  madre  de  Scot,  se  las  arregló  para  mantener  unida  a  la  familia.  Pero, aunque  sus  dos  hombres  se  comunicaban  de  vez  en  cuando,  las  cosas  habían cambiado para siempre. Padre e hijo eran más parecidos de lo que podían admitir, y eso hizo que la trágica muerte del padre resultara aún más insoportable.

Después  de  que  Michael  Harvath  muriera  en  un  accidente  durante  los entrenamientos, Scot nunca volvió a ser el mismo. Por más que lo intentó, ya no tenía cabeza para competir como esquiador. Todavía le encantaba esquiar, pero el deporte había perdido toda importancia para él.

Con el dinero de sus premios, que no era poco, se compró una mochila, viajó por Europa y al cabo de un tiempo recaló en Grecia, en una pequeña isla llamada Paros. Encontró trabajo como barman a las órdenes de una pareja mal avenida de emigrantes británicos. Uno había sido chófer de una familia del crimen del sur de Londres, y el otro  era  un  amargado  veterano  de  las  Fuerzas  Especiales  británicas.  Al  cabo  de  un año Harvath había comprendido lo que quería hacer.

Volvió  a  casa,  se  matriculó  en  la  Universidad  del  Sur  de  California  y  estudió ciencia política e historia militar. Tres años más tarde se graduó cum laude, se unió a la  Marina  y,  luego,  se  presentó  y  fue  aceptado  para  el  curso  de  Demolición Submarina Básica de los SEAL y en un programa especializado conocido como SQT, o SEAL  Qualification  Training.  El  proceso  de  entrenamiento  y  selección  era absolutamente  demoledor,  pero  Harvath  era  un  atleta  de  categoría  mundial.  Su condición física y mental, el hecho de que jamás se daba por vencido y la certeza de que  finalmente  había  encontrado  su  vocación  le  dieron  el  empujón  definitivo  y  le granjearon el honor de pertenecer a uno de los mejores cuerpos de élite del mundo: los SEAL de la Marina de Estados Unidos.

Por sus excepcionales habilidades como esquiador, fue asignado al Equipo Dos de los SEAL, especializado en lugares de clima frío. No tardó en destacar pese a que una de sus primeras misiones terminó en tragedia.

Con  el  tiempo,  Harvath  atrajo  la  atención  de  los  miembros  del  famoso  Equipo Seis,  donde  no  solo  refino  sus  habilidades  como  combatiente  sino  también  en  el dominio  de  las  lenguas:  pulió  sus  rudimentarias  nociones  de  francés  y  aprendió  a hablar el árabe.

Durante su estancia en el Equipo Seis se incorporó en una ocasión a la unidad que escoltaba en Maine al presidente y el Servicio Secreto se fijó en él. La Casa Blanca andaba  buscando  efectivos  especializados  en  la  guerra  contra  el  terrorismo  y consiguió robárselo a la Marina y llevarlo a Washington. Harvath no tardó en destacar una  vez  más  y,  después  de  un  breve  período,  lo  recomendaron  para  un  programa ultrasecreto del Departamento de Seguridad Interior comandado por Gary Lawlor, un viejo amigo de la familia que había sido subdirector del FBI.

El programa era conocido como Proyecto Apex. Funcionaba en los sótanos de la Oficina  de  Apoyo  a  la  Investigación  Internacional,  una  de  las  dependencias  menos conocidas  del  Departamento  de  Seguridad  Interior.  La  función  manifiesta  de  la oficina era apoyar a los cuerpos de policía, los ejércitos y las agencias de inteligencia extranjeras  en  la  prevención  de  ataques  contra  Estados  Unidos  y  sus  intereses  en  el exterior.  El  trabajo  de  Harvath  encajaba  en  parte  con  esta  descripción  oficial.  En realidad, era un perro de presa que trabajaba en la más absoluta confidencialidad. Lo habían  reclutado  a  raíz  del  11-S  y  el  presidente  lo  lanzaba  contra  los  enemigos  de Estados Unidos para prevenir nuevos ataques terroristas.

El  argumento  era  que  si  los  terroristas  no  respetaban  ninguna  regla  tampoco Estados Unidos respetaría ninguna. Sin embargo, dados los escrúpulos de corrección política  del  país,  según  los  cuales  Estados  Unidos  sí  tenía  que  acatar  las  reglas,  el presidente  había  comprendido  que  muy  pocas  personas  podían  estar  al  tanto  de  la verdadera  misión  de  Harvath,  a  saber,  solamente  su  jefe,  Gary  Lawlor,  y  el  propio presidente.

Harvath  contaba  con  el  pleno  respaldo  del  Despacho  Oval,  con  el  poderío colectivo del Ejército de Estados Unidos y con los recursos combinados de todas las agencias  de  inteligencia  de  su  país.  Sobre  el  papel  el  programa  sonaba  fantástico pero, a menudo, y sobre todo en el laberinto burocrático de Washington, la realidad era completamente diferente.

Harvath no quería pensar ahora mismo en su empleo. Era a causa de su empleo, por su culpa, que le habían disparado a Tracy. No necesitaba esperar los resultados de la investigación. Lo sabía con absoluta certeza, y sabía igualmente que aquella chica tendida en la cama del hospital no se merecía en absoluto lo que le estaba pasando.

El FBI  había  conseguido  reconstruir  en  parte  lo  ocurrido.  Habían  descubierto  el escondite  del  francotirador  en  los  bosques  que  rodeaban  la  casa.  Su  conclusión  era que,  fuera  quien  fuera  el  asesino,  se  había  ocultado  allí  durante  la  noche, probablemente varias horas antes del amanecer.

El asesino había dejado de recuerdo un casquillo de bala con un mensaje: «Lo que se ha tomado con sangre solo puede cobrarse con sangre».

Además, había tenido el detalle macabro de pintar con sangre la puerta de su casa. Los primeros análisis habían descartado que la sangre fuera de Tracy. La puerta había sido pintada durante la noche, porque la sangre ya estaba seca en el momento de los disparos.

Para completar, estaba el cachorro abandonado ante el umbral dentro de una cesta de  picnic.  A  Harvath  le  había  bastado  echar  un  vistazo  a  la  nota  de agradecimiento que venía en la cesta para saber de quién era el regalo. Pero, si alguien los tenía en el punto de mira a él o a Tracy, ¿para qué dejar una tarjeta de visita tan obvia?

Hacía algunas semanas, durante una operación encubierta en Gibraltar, Harvath le había salvado la vida a un perro enorme, un ovcharka del Cáucaso, de la misma raza del  cachorro.  El  dueño  del  perro  de  Gibraltar  era  un  hombrecillo  despreciable:  un enano,  de  hecho,  que  se  dedicaba  a  comprar  y  vender  información  clasificada. También había ayudado a planear el ataque contra Nueva York. Le decían el Trol.

Pero ¿cómo había dado el Trol con él? Apenas un puñado de personas sabían de la  existencia  de  la  vieja  iglesia  conocida  como Bishop’s  Gate,  donde  Harvath  había establecido su hogar. Se negaba a creer que el Trol hubiera sido tan descuidado o tan estúpido como para proclamar que era él quien estaba detrás del atentado a Tracy. Sin embargo,  la  cosa  olía  muy  mal  y  Harvath  no  creía  en  las  coincidencias.  Tenía  que existir una conexión, y estaba decidido a encontrarla.

 

5

Cuando regresó al cuarto del hospital, Bill y Barbara Hastings, los padres de Tracy, estaban sentados cada uno a un lado de la cama.

Bill Hastings era un hombre corpulento, de un metro noventa y unos cien kilos de peso.  Había  sido  jugador  de  fútbol  americano  en  la  Universidad  de  Yale  y  todavía parecía  en  condiciones  de  jugar.  Tenía  el  pelo  gris  y  Harvath  le  calculaba  unos sesenta y tantos. Levantó la mirada al ver entrar a Harvath.

—¿Alguna novedad? —preguntó.

—No, señor —contestó Harvath.

Barbara le sonrió.

—Te has quedado otra vez toda la noche, ¿verdad?

Harvath  asintió  con  la  cabeza.  Pero  no  dijo  nada.  Quizá  lo  más  difícil  de  velar junto al lecho de Tracy era relacionarse con sus padres. Se sentía el único responsable de lo ocurrido. Casi no podía creer que fueran tan amables. Si lo culpaban por lo que le había pasado a su hija, no lo demostraban.

—¿Qué tal el hotel? —consiguió decir.

Los silencios podían hacerse insoportables. Harvath sabía que tenía que arrimar el hombro y contribuir a la conversación.

—Muy bien —repuso Barbara.

Cogió  la  mano  de  Tracy  y  empezó  a  acariciarle  el  antebrazo.  Era  una  mujer  de una elegancia extraordinaria. Llevaba el pelo impecablemente teñido de rojo oscuro y las uñas presentaban una perfecta manicura. Traía puesta una blusa de seda, una falda de Armani por encima de la rodilla, medias y zapatos caros.

Harvath  nunca  se  habría  atrevido  a  pronunciar  una  frase  tan  manida,  pero  era evidente que Tracy había heredado la belleza de su madre.

Juntos,  los  Hastings  formaban  una  pareja  muy  atractiva.  Si  a  eso  se  añadía  la fortuna  que  Bill  había  amasado  en  el  cuadrilátero  de  los  fondos  de  inversión,  no resultaba  sorprendente  que  figuraran  un  día  sí  y  el  otro  también  en  las  páginas sociales de Manhattan.

Después del ataque del 3 de julio a Nueva York, los Hastings habían contemplado acortar  sus  vacaciones  de  verano  en  el  sur  de  Francia,  pero  Tracy  los  había persuadido  de  que  se  quedaran.  El  regreso  a  Manhattan  sería  una  pesadilla  y  la circulación  tardaría  algún  tiempo  en  volver  a  la  normalidad,  así  que  cuanto  más tardaran en volver, mejor. El plan había cambiado en el minuto mismo en que habían disparado a Tracy. Habían contratado un avión privado y habían volado directamente a Washington para acompañar a su hija.

Harvath estaba tratando de inventar qué más decir cuando una enfermera asomó la cabeza por la puerta.

—¿Agente  Harvath?  —preguntó—.  Un  caballero  ha  venido  a  verlo.  Está  en  la sala de espera.

—Voy enseguida —contestó Harvath. Era un alivio poder dejar a los Hastings un rato a solas con su hija.

Se  deslizó  por  detrás  de  Bill,  se  inclinó  sobre  Tracy  y  le  susurró  al  oído  que volvería  en  un  momento.  Le  dio  un  apretoncito  en  la  mano  y  se  volvió  hacia  la puerta.

Cuando ya tenía la mano en el picaporte, Bill Hastings le dijo:

—Si es otra vez el tipo del FBI, acuérdate de decirle que no hemos encontrado el permiso de conducir de Tracy entre sus efectos personales.

Harvath asintió y salió del cuarto. Una vez fuera, se sacó del bolsillo el permiso y miró la foto. «Dios, qué guapa era». No había tenido corazón para confesarle a Bill Hastings  que  era  él  quien  tenía  el  permiso.  Tracy  y  él  llevaban  muy  poco  tiempo juntos, y no habían llegado a hacerse fotos.

Aunque  se  sentía  culpable  por  engañar  a  los  padres,  Harvath  no  tenía  ninguna intención  de  entregarles  el  permiso.  Era  uno  de  los  pocos  recuerdos  que  tenía  de cómo era Tracy, de cómo eran los dos, antes de que los destrozara el ataque.

Su  viejo  amigo  Gary  Lawlor,  que  ahora  era  su  jefe,  lo  aguardaba  en  la  sala  de espera.

—¿Cómo está Tracy? —preguntó.

—Sigue igual —contestó Harvath—. ¿Algún progreso en la investigación?

Gary le indicó que tomara asiento. Estaban en una habitación sin ventanas con un televisor  sobre  un  soporte  adosado  a  la  pared  en  una  esquina.  Harvath  se  sentó  y esperó a que Lawlor, que se había convertido en un segundo padre para él, cerrara la puerta y tomara también asiento.

La expresión de Lawlor era estrictamente profesional.

—Puede que tengamos una pista.

Harvath se inclinó hacia delante en la silla.

—¿Qué clase de pista?

—Está relacionada con la sangre que había en tu puerta.

—¿Qué pasa con ella?

—Los peritos han confirmado que no es sangre humana.

—¿Qué es entonces?

—Sangre de cordero.

Harvath lo miró confundido.

—¿Sangre de cordero? Eso no suena lógico.

—No —replicó Gary—, pero lo interesante es lo que encontraron mezclado con la sangre. De eso quiero hablarte.

Harvath esperó. No dijo nada.

Lawlor se inclinó también en la silla y bajó la voz:

—Después del funeral de Bob Herrington el secretario de Defensa te llevó a dar un paseo y te preguntó si te sentías con ánimos para cazar al asesino. ¿Te acuerdas? Te  dijo  que  querían  dejarlo  escapar  para  seguirle  el  rastro  hasta  que  se  pusiera  en contacto con la gente para la que trabajaba.

—Sí. ¿Y?

—¿Te acuerdas de cómo planeaban seguirle el rastro? —preguntó Lawlor.

Harvath se detuvo a pensar.

—Pretendían  inocularle  una  especie  de  radioisótopo  que  emite  una  señal  para seguirlo por satélite.

Lawlor  volvió  a  arrellanarse  en  la  silla.  Se  quedó  mirándolo  mientras  Harvath procesaba la información.

—El radioisótopo estaba presente en la sangre de cordero —dijo Harvath.

Lawlor asintió.

—Es imposible. Yo mismo despaché al asesino de Bill.

Harvath  estuvo  a  punto  de  añadir:  «Yo  lo  vi  morir».  Pero  cayó  en  la  cuenta  de que, de hecho, no había visto estirar la pata al terrorista.

No creía que nadie pudiera sobrevivir a lo que le había hecho a Mohammed bin Mohammed. Sin embargo, no había tenido el cuidado de confirmar si el tío realmente había muerto.

—No creen que sea obra de Mohammed —dijo Lawlor—. Hasta donde entendí, se trata de un radioisótopo completamente diferente.

—¿Que alguien puso a propósito en la sangre de cordero antes de pintar la puerta de mi casa? —preguntó Harvath.

Lawlor asintió una vez más.

—¿Por qué?

—Ese alguien quiere enviarte un mensaje.

—Obviamente.  Pero  ¿quién  es?  Incluso  si  es  un  radioisótopo  completamente diferente  del  que  usamos  con  Mohammed,  no  debe  costar  demasiado  trabajo averiguar de dónde salió. Empecemos por ahí.

—No será fácil —dijo Lawlor.

—¿Por  qué  no?  Los  radioisótopos  son  un  programa  del  Departamento  de Defensa.  Y  ellos  llevan  registros  como  todo  el  mundo.  Ponte  en  contacto  con  la oficina del secretario de Defensa y hazle saber que necesitamos consultarlos.

—Ya lo he intentado.

—¿Y? —preguntó impaciente Harvath.

—Acceso denegado.

—¿Acceso denegado? Tiene que ser una broma.

Lawlor dijo que no con la cabeza.

—Desgraciadamente no.

—Entonces  se  lo  pediremos  al  presidente.  Incluso  el  secretario  de  Defensa cumple órdenes. Si el presidente Rutledge ordena que nos muestren los registros, no te quepa duda de que lo hará —aseveró Harvath.

—Ya he hablado con el presidente Rutledge. No hay acceso.

Harvath no podía creer lo que estaba oyendo.

—Quiero hablar yo mismo con el presidente.

—Eso fue lo que él pensó que dirías —replicó Lawlor—. Y considera que estás en todo tu derecho. El coche está esperándonos abajo.
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La Casa Blanca

Cuando  Harvath  y  Lawlor  entraron  en  el  Despacho  Oval,  el  presidente  Rutledge  se puso de pie y se adelantó para recibirlos.

Le dio la mano a Gary y luego le estrechó ambas manos a Harvath.

—¿Cómo está ella? —preguntó.

—Sigue estable, señor —respondió Harvath.

El  presidente  los  invitó  a  sentarse  en  uno  de  los  sofás  que  flanqueaban  la chimenea del Despacho Oval. En cuanto se sentaron, fue directo al grano.

—Lamento mucho lo que le ha ocurrido a Tracy, Scot. Y cuando lo digo hablo en nombre de todos los estadounidenses. El país tiene una gran deuda contigo y con todo tu equipo por lo que hicisteis en Nueva York.

A Harvath lo incomodaban los halagos, sobre todo cuando venían del presidente. Pero  ahora  mismo  se  sentía  mucho  más  que  incómodo.  En  esencia,  la  operación  de Nueva  York  había  sido  un  fracaso.  Había  muerto  demasiada  gente,  incluido  uno  de sus  mejores  amigos.  Harvath  y  su  equipo  habían  conseguido  abatir  a  la  mayoría  de los terroristas involucrados en el ataque, pero en ningún momento habían llevado la delantera. No era algo de lo que se sintiera orgulloso.

—Gracias —murmuró por lo bajo, y esperó a que el presidente siguiera adelante.

—Scot, eres uno de los activos más importantes de la nación en la guerra contra el  terror.  No  quiero  que  ni  por  un  instante  pongas  en  duda  cuánto  agradezco  tus servicios.  Sé  que  haces  un  trabajo  que  más  de  una  vez  resulta  ingrato,  y  por  eso quiero darte las gracias otra vez.

Harvath empezaba a intuir por dónde iban los tiros. El otro zapato estaba a punto de caer. Ya no faltaba nada.

Jack Rutledge lo miró a los ojos y dijo:

—Nos conocemos desde hace varios años. Y siempre he sido franco contigo.

—Así es, señor —asintió Harvath.

—Más  de  una  vez  te  he  confiado  información  en  contra  de  los  consejos  de  mis asesores para que comprendieras tu papel dentro de la situación general y el motivo por el que te pedía que hicieras ciertas cosas. Sobre todo, he actuado así porque sabía que podía fiarme de ti. Hoy quiero pedirte que tú confíes en mí.

El presidente hizo una pausa y se quedó mirando a Harvath. El rostro del agente antiterrorista permaneció inescrutable y Rutledge se vio obligado a preguntar:

—¿Estás dispuesto a confiar en mí? ¿Lo harás?

Harvath  conocía  la  respuesta  correcta:  «Por  supuesto,  señor  presidente,  estoy dispuesto a confiar en usted». Sin embargo, esas no fueron las palabras que salieron de su boca.

—¿En relación con qué, señor? —preguntó.

No  era  la  respuesta  que  el  presidente  quería  oír.  Pero  tampoco  parecía sorprendido. Scot no había llegado a ser tan bueno en su oficio por casualidad. No era un incauto en absoluto.

—Tengo que pedirte algo. Sé que no te va a gustar, pero por eso mismo necesito que confíes en mí.

Las  alarmas  de  Harvath  se  encendieron  todas  a  la  vez.  Asintió  despacio, animando a Rutledge a proseguir.

—Quiero pedirte que nos dejes cazar al hombre que le disparó a Tracy.

No  era  una  petición  para  responder  sí  o  no.  Pero,  aun  así,  Harvath  no  estaba dispuesto a que lo dejaran fuera de juego. Eligió con cuidado las palabras y el tono de voz:

—Disculpe, señor presidente, me parece que no le entiendo.

Rutledge no se andaba con medias tintas.

—Sí me entiendes. Estoy pidiéndote que por esta vez esperes sentado.

El  fino  arte  de  la  diplomacia  solía  eludir  a  Harvath.  Le  sostuvo  la  mirada  a Rutledge y preguntó:

—¿Por qué?

Como  presidente  de  Estados  Unidos,  Jack  Rutledge  no  tenía  por  qué  darle explicaciones  a  nadie,  mucho  menos  a  Scot  Harvath.  Ni  siquiera  habría  tenido  que sostener  aquella  conversación  pero,  como  él  mismo  había  dicho,  sentía  que  el  país tenía una deuda con Harvath, no solo por lo que Harvath había hecho en Nueva York y más tarde en Gibraltar, sino por muchas otras cosas.

De hecho, en una ocasión Harvath les había salvado la vida a él y a sus hijas. Se merecía una explicación mejor. Rutledge lo sabía. Pero no podía dársela.

—Hay factores en juego que no puedo discutir —dijo—, ni siquiera contigo.

—Puedo comprenderlo, señor presidente. Pero no fue una casualidad que atacaran a Tracy. El que lo hizo actuó por motivos personales. La sangre encima de la puerta, el casquillo de bala, la nota… Alguien está reclamando mi presencia.

—Y hemos montado un equipo que se hará cargo de la situación.

Harvath trató de mantener la calma.

—Señor  presidente,  sé  que  tiene  al FBI  haciendo  horas  extras,  pero  pese  a  lo buenos que son este no es un trabajo para ellos.

—Escucha, Scot… —empezó a decir Rutledge.

—No quiero faltarle al respeto, pero por lo que hemos visto este tío es un asesino profesional  que  probablemente  está  vinculado  a  una  gran  organización  terrorista.  Si queremos  atraparlo,  la  gente  que  está  buscándolo  tiene  que  entender  su  manera  de actuar. Tienen que poder pensar como él, y el FBI no puede.

—Las personas que he puesto a cargo de ello sí. Lo encontrarán, te lo prometo.

—Ese  tío  le  disparó  a  Tracy  en  la  cabeza,  señor  presidente.  Los  médicos  dicen que  sobrevivió  de  milagro.  Está  en  coma,  puede  que  nunca  vuelva  en  sí  y  es  culpa mía. Todo es culpa mía. Lo menos que puedo hacer por ella es encontrar al asesino. Tiene que dejarme subir a bordo.

Rutledge había temido que las cosas fueran como iban.

—Scot, no puedo insistir lo suficiente en lo importante que es que confíes en mí.

—Y yo necesito que usted confíe en mí, señor presidente. No me deje fuera. No sé quién está en el equipo que ha montado, pero puedo ayudarles.

—No,  no  puedes.  —Rutledge  se  levantó  de  su  sillón.  Estaba  claro  que  la entrevista había terminado.

Harvath se vio obligado a ponerse de pie.

—No me excluya de esto, señor.

—Lo  siento  —dijo  Rutledge,  tendiéndole  la  mano.  Harvath  le  estrechó  la  mano por  reflejo.  Rutledge  cubrió  su  mano  con  la  otra  y  añadió—:  Lo  mejor  que  puedes hacer  por  Tracy  ahora  mismo  es  estar  a  su  lado.  Llegaremos  hasta  el  fondo  de  este asunto, te lo prometo.

En  la  mente  de  Harvath,  el  shock  empezaba  a  ceder  el  paso  a  un  arranque  de rabia. Antes de que pudiera abrir la boca, Gary Lawlor le dio las gracias al presidente y encaminó a su subordinado fuera del Despacho Oval.

En  cuanto  se  cerró  la  puerta  de  visitantes,  un  hombre  alto,  de  pelo  entrecano  y unos  cincuenta  y  tantos  años  entró  en  el  Despacho  Oval  desde  el  estudio  del presidente. Era James Vaile, el director de la CIA.

Rutledge lo miró.

—¿Qué opinas? ¿Cooperará?

Vaile se quedó mirando la puerta por la que Scot Harvath acababa de salir. Sopesó la pregunta del presidente.

—Si  no  coopera  —dijo  finalmente—  tendremos  un  problema  importante  entre manos.

—Acabo de prometerle que tu equipo se encargará de resolverlo todo.

—Y  lo  harán.  Tienen  experiencia  en  este  tipo  de  operaciones  en  el  extranjero. Saben lo que hacen.

—Más les vale —replicó el presidente, ya de camino a la Sala de Reuniones—. No podemos permitirnos que Harvath se involucre en el asunto. Maldita sea, lo que está en juego es grave.
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Harvath  y  Lawlor  regresaron  en  silencio  al  hospital.  A  Harvath  no  le  hacía  ninguna gracia  que  le  cortaran  las  alas,  sobre  todo  cuando  sabía  que  estaba  más  que capacitado para la misión.

Lawlor  no  quiso  incitarlo  a  hablar.  Había  previsto  cómo  discurriría  la  entrevista desde antes de que llegaran a la Casa Blanca. El presidente le había dejado claro que no  quería  a  Harvath,  ni  a  nadie,  metiendo  las  narices  en  la  investigación.  Lo  único que no le había explicado era por qué.

Aunque tampoco le hacía feliz la decisión del presidente, tenía que reconocer que Rutledge se la había comunicado a Scot en persona. El presidente estaba en lo cierto: era lo mínimo que podía hacer.

El chófer se detuvo delante del hospital y Harvath salió del coche. Lawlor tenía un millón de cosas que quería decirle, pero ninguna de ellas parecía apropiada en ese momento. Fue Harvath quien rompió el silencio.

—¿Han  montado  un  equipo  para  cazar  al  francotirador  pero  yo  no  puedo  tener nada que ver? Eso no tiene sentido. Está ocultándonos algo, Gary. Y eso me cabrea.

Lawlor  sabía  que  tenía  razón,  pero  ninguno  de  los  dos  podía  hacer  nada.  El presidente  había  dado  una  orden  explícita.  Aunque  estaba  igual  de  perplejo  que Harvath, Gary Lawlor se limitó a responder:

—Llámame si hay novedades de Tracy.

Harvath cerró la puerta asqueado y entró en el hospital.

Encontró a los padres de Tracy comiendo en la habitación.

—¿Alguna noticia de la investigación? —preguntó Bill Hastings.

Harvath no quería agobiarlos con sus problemas. Contestó con una media verdad.

—Están trabajando en todos los frentes. El presidente tiene un interés personal en el caso y está haciendo todo lo que puede.

El ventilador seguía girando rítmicamente: jiss, pop, jiss, pop. Harvath acercó una silla a la cama, tomó la mano de Tracy y le susurró que ya estaba de vuelta.

Si Rutledge pudiera verla así no lo habría excluido tan pronto de la investigación. Harvath  no  había  dejado  de  preguntarse  por  qué  lo  excluían  después  de  salir  de  la Casa Blanca. Lo mirara por donde lo mirase, no le parecía lógico.

El presidente sabía que él podía desempeñar un papel valioso en un caso así. Por un momento, Harvath había llegado a pensar que quizá Rutledge tenía miedo de que se  dejara  llevar  por  las  emociones.  Sin  embargo,  Harvath  le  había  dado  pruebas  de sobra de que sabía separar las emociones del trabajo.

De hecho, estaba claro que la razón por la que Harvath hacía tan bien su trabajo era porque se lo tomaba todo como un asunto personal.

No,  el  hecho  de  que  él  tuviera  un  interés  sentimental  en  el  resultado  de  la investigación no estaba detrás de la decisión. Había algo más.

Acarició  con  delicadeza  el  brazo  de  Tracy  mientras  su  mente  seguía  barajando posibilidades.  Cuantas  más  hipótesis  formulaba,  más  lejos  se  sentía  de  la  verdad. Había  pensado  que  conocía  bien  al  presidente,  pero  esta  vez  no  conseguía  entender sus actos.

Harvath  repasó  mentalmente  la  entrevista.  En  el  Servicio  Secreto  lo  habían entrenado una y otra vez para detectar esas expresiones mínimas, esas sutiles claves inconscientes  que  salían  a  la  luz  cuando  alguien  mentía  o  se  preparaba  para  hacer algo  desleal.  Ni  siquiera  el  político  más  taimado  de  Washington  podía  esconder  sus verdaderas intenciones a un agente del Servicio Secreto que sabía estar atento. Y Scot Harvath sabía estar atento.

Jack Rutledge le había mentido, por el motivo que fuera. A Harvath no le cabía duda.

Estaba todavía debatiéndose cuando sonó la BlackBerry. Dejó que respondiera el buzón de voz. Ahora mismo, lo único importante era estar con Tracy.

Cuando el teléfono sonó por tercera vez, Harvath supuso que podía ser urgente y se  sacó  el  aparato  de  la  funda  enganchada  en  el  cinturón.  En  el  identificador  de llamadas apareció un código de área de Colorado.

Apretó el botón para responder y se llevó el teléfono al oído.

—Harvath —contestó.

—¿Estás solo? —dijo la voz del otro lado.

Harvath miró de reojo a Bill Hastings, que comía leyendo The  New  York  Times. Volvió a concentrarse en el teléfono.

—Sí, dime.

—¿Sigues interesado en las peleas de enanos?

Harvath se enderezó en la silla.

—¿Tienes alguna noticia?

—Afirmativo —dijo la voz.

—¿De qué se trata?

—No  puedo  decírtelo  por  teléfono.  He  mandado  un  avión  a  recogerte.  No  te entretengas haciendo la maleta. Tienes que venir de inmediato.

Harvath miró a Tracy. Se quedó callado.

—De inmediato —repitió la voz.

Por  un  instante,  le  pareció  que  Tracy  le  apretaba  la  mano.  Pero  seguramente  lo había imaginado.

—¿Estás ahí? —preguntó la voz al cabo de unos segundos.

Harvath se obligó a volver en sí.

—Sí, aquí estoy.

—Vete ahora mismo al Aeropuerto Nacional Ronald Reagan —le ordenó la voz.

Colgaron.
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Baltimore, Maryland

Mark  Sheppard  era  muy  aficionado  a  las  películas  de  zombis. El  amanecer  de  los muertos,  28  días  después,  era  cuestión  de  decir  el  título  y  lo  más  probable  era  que Sheppard  hubiera  visto  la  peli  y  además  tuviera  una  copia.  La  muerte  le  producía franca fascinación.

Era  un  interés  un  poco  excéntrico,  pero  el  joven  reportero,  alto,  rubio  y  de veintisiete años, había sabido sacarle partido. Había empezado su carrera escribiendo obituarios en The Baltimore Sun. Era una tarea que el jefe de redacción asignaba a los novatos  para  ver  cómo  se  las  arreglaban  escribiendo  y  editando.  La  mayoría  de  los redactores  vivían  como  una  condena  su  período  al  frente  de  los  obituarios,  pero Sheppard se lo había pasado genial.

De  ahí  lo  transfirieron  a  la  sección  de  crímenes.  En  una  ocasión,  la  legendaria reportera  Edna  Buchanan  había  dicho  que  la  sección  de  crímenes  lo  tenía  todo: ambición, sexo, violencia, comedia y tragedia. Estaba en lo cierto. Aunque había que producir sin pausa, y el puesto era una prueba de fuego a la que los editores sometían a sus redactores antes de promoverlos a otras secciones más glamurosas, Sheppard se enamoró  del  trabajo  e  hizo  saber  que  no  le  interesaba  hacer  ninguna  otra  clase  de reportajes.

Era  un  reportero  especializado  en  crímenes  excepcional,  eso  había  que reconocérselo. Tenía ojo para los detalles, buena mano con los confidentes y contaba unas historias de cojones.

Con el paso de los años fue tejiendo una amplia red de contactos a ambos lados de la ley. Los capitanes de la policía y los lugartenientes de la mafia le respetaban por igual  por  su  integridad.  Sus  fuentes  sabían  que  nunca  publicaba  una  palabra  sin verificar los hechos antes.

Gracias  a  su  reputación  de  tío  legal  que  protegía  el  anonimato  de  sus  fuentes, Sheppard  recibía  soplos  con  regularidad.  Era  raro  que  un  soplo  se  convirtiera  en noticia.  La  clave  estaba  en  saber  cuáles  valía  la  pena  rastrear.  Como  había  dicho Hemingway,  un  escritor  necesitaba  un  «detector  de  mierda  a  prueba  de  balas». Sheppard  había  descubierto  que,  cuanto  más  veraz  era  una  fuente,  más  tiempo consumía la investigación. Pero, por supuesto, toda regla tenía su excepción.

En  lo  referente  a  él  mismo,  cuanto  más  escandalosa  parecía  una  historia  más  le interesaba. Y ahora mismo su interés alcanzaba cotas bastante elevadas.

Mientras  conducía  hacia  la  funeraria  Thomas  J.  Gosse,  en  las  afueras  de  la ciudad,  los  titulares  ya  habían  empezado  a  desfilar  ante  sus  ojos.  Sin  duda  estaba ensillando el caballo antes de traerlo, pero su instinto le decía que si aquella historia tenía éxito, el éxito sería enorme.

El titular, por lo tanto, tenía que ser enorme también. Sensacional. El caso tenía suficiente potencial como para llegar a la primera plana. Joder, incluso podía dar para una explosiva serie por entregas.

Cuando  entró  en  el  aparcamiento  de  la  funeraria,  Sheppard  ya  había  encontrado su  titular.  Era  un  poco  afectado  pero  en  cuanto  los  lectores  empezaran  a  leer  el reportaje descubrirían que tenía un significado oculto. Quedarían espantados, no solo por el propio crimen, sino por la identidad de sus presuntos culpables.

Cerró el coche con llave y repasó otra vez en su mente el titular. La invasión de los secuestradores de cuerpos.

Eso sí que llamaba la atención, joder. Solo esperaba que el tío que le había pasado el soplo no estuviera haciéndole perder el tiempo.
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Montrose, Colorado

El otoño no había llegado, pero el aire de la noche refrescaba cuando Harvath salió del solitario edificio del aeropuerto.

Afuera, recostado contra un Hummer H2 con el emblema del hotel Elk Mountain, estaba uno de los tíos más duros y más corpulentos que había conocido en su vida. Se llamaba Tim Finney y lo apodaban el Señor de la Guerra desde la época en que había sido campeón de shootfighting de la División del Pacífico. Era un maestro en el arte de aniquilar a otros hombres usando las manos, la cabeza, los codos y las rodillas, y uno de los pocos individuos a los que Harvath probablemente no podría doblegar en una pelea callejera.

Finney  le  sacaba  una  cabeza,  era  el  doble  de  ancho  y  paraba  la  báscula  en  115 kilos de puro músculo: nada mal para haber cumplido los cincuenta. Tenía los ojos de un  color  verde  intenso  y  llevaba  el  cráneo  rapado  al  cero.  Pese  a  su  tamaño  y  a  su fama  de  luchador  sin  escrúpulos  ni  contemplaciones,  también  era  un  tío  alegre  y despreocupado. Y tenía motivos para ser feliz.

En la familia Finney nada era gratis. El viejo Finney, el patriarca de la prole, era un  cabrón  duro  de  roer,  y  todos  sus  hijos  habían  tenido  que  pagarse  la  universidad. Tim  había  trabajado  como  portero  en  varios  clubes  nocturnos  de  Los  Ángeles  antes de que alguien reconociera su talento y un entrenador personal enderezara sus pasos hacia el campeonato de shootfighting de la División del Pacífico. De esta variante de la lucha mixta nacería después la célebre serie Ultimate Fighting.

Tim Finney siempre tenía la mirada puesta en la siguiente cumbre, y si el ascenso se ponía difícil contaba con un plan B y otra estrategia para llegar hasta arriba. Era el boy scout consumado, siempre listo.

Durante varios años había trabajado en la cadena hotelera de su familia y luego se había lanzado a conquistar su sueño: abrir un exclusivo albergue de cinco estrellas en una  reserva  privada  de  doscientas  hectáreas  en  las  montañas  de  San  Juan,  en Colorado, a una media hora de Telluride. Sin embargo, el sueño no acababa ahí.

En el hotel, Finney había construido un campo de entrenamiento con tecnología de vanguardia que no tenía igual en todo el mundo. Lo había bautizado Valhalla, en homenaje al cielo de los guerreros de la mitología escandinava.

Finney  había  llevado  allí  a  los  mejores  escenógrafos  y  técnicos  de  Hollywood para  recrear  los  escenarios  de  peligro  más  realistas  del  planeta.  Y  había  hecho  algo revolucionario: además de los miembros de élite del Ejército y las fuerzas de la ley, había  permitido  el  ingreso  de  civiles.  Incluso  había  puesto  un  anuncio  en  el Robb Report,  que,  junto  con  el  boca  a  boca  de  sus  clientes,  le  había  hecho  ganar  una fortuna. El libro de huéspedes del hotel, que permanecía bajo llave, era un Quién  es quién de las altas esferas empresariales, el mundo de los deportes y el estrellato del espectáculo.

Gracias al éxito de Valhalla, Finney había llevado el proyecto a otro nivel: a un nivel  completamente  diferente,  del  que  solo  se  hablaba  en  voz  baja  en  las  salas  de reuniones más seguras de la CIA, el complejo de la Fuerza Delta en Fort Bragg y otras unidades de inteligencia que no figuraban en los registros y operaban en secreto en el norte de Virginia y otros lugares más remotos.

Quienes estaban al tanto se referían al retoño de Valhalla como «la cara oculta de la  luna».  Más  allá  de  las  fronteras  de  Elk  Mountain  y  el  propio  Valhalla,  recibía  el nombre más benigno de «Campo Seis».

Algún  bromista  lo  había  bautizado  también  como  el  Callejón  de  Hogan, aludiendo a la ciudad de atrezo que el FBI poseía en su escuela de entrenamiento en Quantico, donde se escenificaban desde asaltos a bancos hasta tomas de rehenes.

Finney  mantenía  en  nómina  un  pequeño  ejército  de  ingenieros  y  carpinteros. Muchos eran gente de Hollywood que quería dejar el cine y poner sus habilidades al servicio de otras causas. Según la leyenda, si uno le daba a Tim Finney una foto de satélite  de  su  objetivo,  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas  podía  ir  a  entrenar  en  un escenario virtualmente idéntico. Si el factor tiempo era crucial y a nadie le fastidiaba la pintura fresca, podía tenerlo listo antes de catorce.

En  su  valle  escondido  en  las  montañas,  el  equipo  del  Campo  Seis  había reconstruido  desde  aldeas  iraquíes  hasta  aeropuertos  en  el  extranjero,  pasando  por embajadas  y  campos  de  entrenamiento  para  terroristas.  La  magnitud  y  el  nivel  de detalle  dependían  del  presupuesto  del  cliente  y  la  información  disponible  sobre  el objetivo. Pero, aunque no cuadraran las cuentas, Finney jamás privaba a sus clientes de  un  entrenamiento  adecuado,  lo  cual  hablaba  muy  bien  de  él.  Era  un  auténtico patriota y hacía cuanto estaba en sus manos para que los miembros del Ejército y el personal de inteligencia de Estados Unidos tuvieran una experiencia lo más realista y detallada posible antes de dirigirse a la misión real.

Al fin y al cabo, Finney no había montado todo aquel tinglado para ganar dinero. Ya tenía dinero suficiente. Su único propósito era que sus clientes tuvieran la mejor experiencia  posible,  ya  fueran  huéspedes  del  Elk  Mountain,  tiradores  que  iban  a afinar la puntería en Valhalla, o combatientes que acudían al Campo Seis y simulaban tomar por asalto un objetivo de atrezo antes de viajar fuera del país y tomar por asalto el objetivo real.

Harvath  había  conocido  el  Campo  Seis  en  esta  última  circunstancia  y  se  había hecho amigo de Timothy Finney.

Basándose en tomas aéreas realizadas por un Predator y algún material de vídeo grabado  clandestinamente  sobre  el  terreno,  Finney  y  su  equipo  habían  reconstruido una planta química afgana a la que Harvath se dirigía con su equipo.

Todos  los  miembros  habían  coincidido  después  en  que  la  visita  a  Valhalla  y  al Campo Seis les había dado una ventaja decisiva para el éxito de la misión.

El entrenamiento y el irreverente sentido del humor de Finney habían cimentado la  amistad  entre  los  dos  y,  a  la  despedida,  Finney  lo  había  invitado  a  incorporarse cuando quisiera al equipo de instructores de Valhalla/Campo Seis y a hospedarse en el hotel cuando necesitara descansar de Washington y de su agitada vida como agente antiterrorista del gobierno de Estados Unidos.

Harvath necesitaba ahora mismo unas vacaciones de cinco estrellas, pero ese no era  el  motivo  por  el  que  se  hallaba  cruzando  la  calle  del  aeropuerto  de  Montrose, Colorado.  Estaba  allí  porque,  en  su  infatigable  afán  por  ofrecerles  una  experiencia realista a los combatientes que visitaban sus instalaciones, Finney había desarrollado un  nuevo  programa  del  que  una  vez  más  hablaba  por  lo  bajo  toda  la  comunidad  de inteligencia del país.
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Desde  el  puesto  del  conductor,  Finney  estiró  la  mano  hacia  atrás,  sacó  una  cerveza fría de una neverita y se la ofreció a su invitado.

Harvath dijo que no con la cabeza.

—Supongo  que  también  tendré  que  cancelar  las  bailarinas  de striptease  —dijo Finney reponiendo la cerveza en su lugar.

Harvath  no  contestó.  Sacó  la  BlackBerry  de  la  funda  y  revisó  una  vez  más  si había mensajes, con la mente a miles de kilómetros de allí. Había dado el número al padre  de  Tracy  y  a  las  enfermeras  por  si  había  alguna  novedad.  También  le  había explicado a Bill Hastings, hasta donde había podido, por qué tenía que irse.

Recordó  que  la  cobertura  de  móvil  era  notablemente  irregular  en  el  hotel. Empezaba  a  preguntarse  si  no  tendría  que  haberles  dado  el  número  fijo  cuando Finney interrumpió sus pensamientos:

—¿Quieres cenar cuando lleguemos o prefieres que vayamos directos al grano?

—Mejor  cenemos  después.  —Harvath  metió  otra  vez  la  BlackBerry  en  la  funda —. Así nadie tendrá que trasnochar por culpa mía.

Finney se rió entre dientes. Era una risa a tono con la enormidad de su cuerpo, al igual que la voz de bajo profundo.

—En Sargazo tenemos tres turnos de personal, las veinticuatro horas.

—El negocio va bien, ¿eh?

Finney volvió a reírse.

—Todos los días le pido al cielo que no estalle la paz.

—No  te  preocupes  —replicó  Harvath  mirándose  en  el  reflejo  de  la  ventanilla, contra el cielo cada vez más oscuro—. Eso no va a pasar.

Hablaron  de  cosas  sin  importancia  el  resto  del  trayecto  hasta  el  hotel.  Finney conocía a Harvath bastante bien y sabía que si hubiera querido hablar de Tracy habría sacado él mismo el tema.

Puesto que no había sido así, hablaron de todo menos de lo ocurrido.

A  la  vista  del  portón  principal  de  Elk  Mountain,  Finney  avisó  por  la  radio  que estaba a punto de entrar «con un acompañante».

Aunque los guardias tenían que haberlo reconocido, pararon el Hummer, anotaron la hora de llegada y lo revisaron de arriba abajo antes de dejarlos pasar. Los niveles de seguridad de Elk Mountain nunca habían dejado de impresionar a Harvath.

Finney  se  detuvo  ante  el  edificio  principal  y  recogió  a  Ron  Parker.  Su  jefe  de operaciones  era  un  hombre  delgado,  de  unos  treinta  y  ocho  años,  un  metro  setenta, con una barbita de candado. Se subió al asiento de atrás, sacó una cerveza Coors de la neverita y saludó a Harvath dándole un puñetazo en el brazo izquierdo.

—Me alegro de verte —dijo.

Finney lo miró enarcando las cejas a través del espejo retrovisor.

—¿Qué pasa? —preguntó Parker.

—¿Eso te parece un comportamiento apropiado?

Parker se asomó entre los dos asientos delanteros y abrió la lata de cerveza.

—El hombro que tienes malo es el otro, ¿no es así?

Harvath asintió.

—El izquierdo está en plena forma. No te preocupes.

Parker sonrió, se arrellanó contra el respaldo y dio un trago largo a la cerveza.

—Sabes que no me refería a eso —dijo Finney—. ¿Verdad?

—Escucha —replicó Parker—, mi turno terminó hace exactamente diez minutos. Lo que haga con mi tiempo libre es asunto mío.

—En ese caso estás despedido. Encontrarás la carta mañana por la mañana en tu escritorio.

Parker tomó otro trago de cerveza.

—Genial, la ensartaré en un clavo con todas las anteriores.

Finney y Parker eran famosos por su profesionalidad, pero después de intimar con ellos  Harvath  se  había  dado  cuenta  de  que  hacían  una  distinción  importante:  se tomaban absolutamente en serio sus carreras y su trabajo en Elk Mountain, pero no se tomaban  demasiado  en  serio a  sí  mismos,  sobre  todo  cuando  se  relajaban  en compañía de buenos amigos.

Finney le miró de reojo y le vio sonreír.

—Me alegro de tenerte aquí otra vez.

—No han cambiado mucho las cosas, ¿verdad? —dijo Harvath.

Finney alargó su grueso brazo hacia el asiento trasero para que Parker le diera una cerveza.

—Pusimos  doble  candado  en  la  bodega  después  de  tu  última  visita.  Pero  por  lo demás todo sigue igual.

 

Parker y Finney se limitaron a una cerveza cada uno. Finney acabó con la suya en dos sorbos, justo antes de llegar al siguiente puesto de vigilancia. Esta vez, los guardias les  pidieron  sus  identificaciones.  Iban  vestidos  con  uniformes  de  camuflaje Blackhawk, como los del portón, pero traían encima chalecos antibalas y llevaban las armas a la vista.

Harvath  sabía  que  los  guardias  del  portón  también  estaban  armados,  pero mantenían  las  armas  escondidas.  Los  del  puesto  de  vigilancia,  en  cambio,  eran  una evidente demostración de fuerza. Dos de ellos cargaban unos H&K 416 y el tercero una  escopeta  Benelli  calibre  12  modificada.  No  les  quitó  los  ojos  de  encima  ni  un instante.  Harvath  se  preguntó  dónde  podía  haberlos  reclutado  Finney.  Eran  unos guardias de cojones.

Se  alejaron  del  puesto  de  vigilancia  rumbo  a  las  instalaciones  del  Programa Sargazo.

—¿Qué son, expolicías de élite? —preguntó Harvath.

—De  hecho,  son  antiguos  miembros  de  las  Fuerzas  Especiales  —respondió Parker.

Harvath rió incrédulo.

—Venga, hombre.

—Lo dice completamente en serio —dijo Finney.

—¿Montando guardia en un puesto de vigilancia?

—Es  solo  una  de  sus  tareas  —contestó  Parker—.  Van  rotando,  así  que  todos tienen que montar guardia una vez al mes.

—Sé  cuánto  cobran  esos  tíos  en  la  empresa  privada.  Tener  guardias  como  esos, cuesta dinero.

—Y lo valen hasta el último centavo —sonrió Finney.

—Pero no te equivoques —añadió Parker—. Están encantados aquí. Los bonos y el  paquete  de  compensación  que  reciben  superan  de  lejos  lo  que  podrían  ganar  en cualquier otra parte.

Harvath miró a Finney y su amigo añadió:

—Ya ni siquiera ponemos anuncios. Vienen ellos a buscarnos.

EL SUV de Finney se detuvo delante de una entrada mal iluminada que parecía dar a una vieja mina.

Harvath  iba  a  preguntar  dónde  se  encontraban  cuando  vio  el  letrero  descolorido en la boca de la mina: «Compañía Minera Sargazo». Estaban ante el modesto umbral del último proyecto trepidante de Finney.
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Después  de  andar  treinta  metros  por  el  túnel  descendente  que  remataba  en  el ascensor, Harvath casi se esperaba ver aparecer un guía turístico con una linterna de minero de verdad o un actor barbado, polvoriento y vestido con tirantes, que acudiría a deleitarlos con las historias de la Vieja Mina de los Siete Magníficos. Sin embargo, al poco rato cambió de opinión.

Finney tenía mérito, había que reconocérselo. No, no se hallaban ante una puerta de  acero  inoxidable  y  cierre  neumático  de  alta  tecnología  estilo  James  Bond.  En  su lugar,  había  un  viejo  portón  de  tablones  vetustos  y  trancas  astilladas,  que  parecía  a punto  de  caerse  de  las  bisagras.  Tenía  clavado  un  cartel  apenas  visible  que  ponía: «Peligro. No pasar».

Finney sacó un juego de llaves y abrió el candado oxidado que mantenía cerrada la pesada cadena de hierro. Siguió andando cuesta abajo por un pasadizo excavado en la roca. Iban siguiendo unos rieles que, en otra época, probablemente habían servido para sacar vagones cargados de oro.

El  túnel  grande  se  prolongaba  en  una  suave  pendiente  hacia  abajo.  Al  cabo  de otros treinta metros se ensanchó y Harvath divisó luces más adelante.

Bajo  las  luces  había  otro  equipo  de  guardias.  Tenían  el  mismo  aspecto  grave  de los anteriores, pero se contentaron con indicarles que siguieran adelante.

—Los metes sesenta metros bajo tierra y ya empiezan a relajarse, ¿no? —bromeó Harvath.

Finney y Parker sonrieron.

—No  puedes  imaginar  por  cuántos  controles  de  seguridad  has  pasado  mientras bajábamos  —replicó  Parker—.  Desde  que  entraste  hemos  estado  monitorizando  la temperatura  de  tu  cuerpo  y  tu  frecuencia  cardíaca,  y  además  hemos  verificado  si llevas encima armas, explosivos, polvos, líquidos o geles.

—Lo sabéis todo menos el color de mis calzoncillos —dijo Harvath.

—También lo hemos verificado —contestó Finney y fingió que preguntaba algo por el pinganillo—. Por lo visto, se trata de un tanga azul con las palabras «Ven a la Marina» bordadas en lentejuelas.

Harvath  sonrió  y  le  enseñó  el  dedo  medio.  Siguieron  andando  hasta  el  típico ascensor  de  mina.  Finney  levantó  la  puerta  metálica  y  los  invitó  a  entrar.  Sacó  del bolsillo  una  tarjeta  plastificada,  la  pasó  por  un  lector  magnético  y,  acto  seguido, apoyó el pulgar y acercó la pupila a un identificador biométrico. En cuanto el aparato le dio luz verde el ascensor empezó a bajar.

En  el  fondo  del  conducto  aguardaba  una  furgoneta  Dodge  Ram  especialmente diseñada para conducir bajo tierra.

Mientras  el  chófer  los  llevaba  hacia  las  profundidades  de  la  mina,  Finney  le explicó a Harvath el objetivo del Programa Sargazo.

—Los equipos de Fort Bragg suelen venir a visitarnos, y también los que trabajan en  Camp  Perry  para  la CIA,  y  los SEAL  de  Fort  Story.  A  todos  les  encanta  entrenar aquí, pero llegado el momento crucial, por muy buenos que sean, el éxito o el fracaso de sus misiones depende de un componente crítico: la información.

»Eso me dio una idea, y empecé a hacer llamadas a alguna gente de la costa Este. Todos sabemos que un alto porcentaje de personal se marcha del Ejército, sobre todo de  operaciones  especiales,  para  ir  a  trabajar  a  grupos  como  Blackwater  o  Triple Canopy, donde les pagan un pastón. Pero nunca se habla del porcentaje que abandona los organismos de inteligencia.

»A mí nunca me ha interesado montar una compañía de seguridad privada como tal.  Pero  una  agencia  de  inteligencia  privada  es  otra  historia.  Y  me  pareció  que encajaba bastante bien con el trabajo que ya hacemos aquí.

Harvath  se  aferró  al  reposacabezas  que  tenía  enfrente  mientras  el  vehículo sorteaba una serie de baches. Esperó a que el suelo volviera a ser liso.

—Entiendo en qué consiste el negocio en Valhalla y en el Campo Seis —dijo—, pero ¿cómo puede producir dinero una agencia de inteligencia privada?

—De dos maneras —respondió Finney—. Primero, no tengo que prestar atención a todo el planeta. Solo me concentro en los lugares clave donde están pasando cosas. Toda  la  información  sobre  actividades  terroristas  que  recogemos  y  analizamos procede  de  áreas  donde  el  gobierno  de  Estados  Unidos  está  desbordado  y desactualizado.

»Segundo,  no  estamos  sometidos  a  la  vigilancia  del  Congreso.  Tenemos  mucho más  margen  en  nuestras  operaciones.  Las  agencias  oficiales  están  dispuestas  a pagarnos muy bien para que hagamos inteligencia en su lugar. En cuanto al volumen de  operaciones,  ya  hemos  doblado  la  previsión  que  Ron  y  yo  habíamos  hecho  para estas fechas. Cada día que pasa necesitamos convencer a más tíos de la CIA, la NSA, el FBI y demás para que vengan a trabajar para nosotros.

Harvath sacudió la cabeza. Finney era increíble.

La  furgoneta  se  detuvo  ante  un  último  puesto  de  vigilancia,  delante  de  unas puertas  herméticas  bastante  contundentes.  Después  de  pasar  el  control,  Finney encabezó  la  marcha  hacia  el  corazón  del  Centro  de  Operaciones  del  Programa Sargazo.

El centro no era en absoluto como Harvath lo había imaginado. Una vez dentro, la sensación de estar en una mina a cientos de metros bajo la superficie desapareció. Si Harvath no hubiera recorrido él mismo el camino, habría jurado que se encontraba en un laboratorio de última tecnología del campus de Microsoft.

Las  bombillas  colgando  del  cable  y  los  toscos  muros  de  roca  habían  quedado atrás.  En  su  lugar  había  sofisticadas  lámparas  escondidas  en  los  pliegues  del  cielo raso, que reproducían el brillo de la luz natural. Los suelos eran de granito pulido, las oficinas  estaban  separadas  entre  sí  por  láminas  de  cristal  antisonoro  y  las  láminas podían  hacerse  más  o  menos  opacas,  dependiendo  del  nivel  de  privacidad  que precisara el ocupante de cada despacho.

De las paredes de cristal colgaban monitores de alta definición inconcebiblemente delgados  que  hacían  las  veces  de  ventanas  al  mundo  exterior.  Mientras  pasaban  por delante de paisajes de los Alpes, la selva boliviana y los ásperos recodos de la costa de Maine, Finney le explicó a Harvath que cada empleado podía escoger sus propias «vistas»  en  un  banco  de  imágenes  digitales  procedentes  del  mundo  entero.  Ese  era apenas  uno  de  los  muchos  detalles  con  los  que  Finney  procuraba  que  su  gente disfrutara de las horas que pasaba bajo tierra.

Al  final  del  pasillo  siguiente  doblaron  a  la  izquierda  y  entraron  en  una  oficina donde  la  ventana  virtual  daba  a  un  río  flanqueado  por  montañas  escarpadas.  A  un costado  del  río  había  un  hombre  pescando  con  mosca,  enfundado  en  unas  botas  de agua. Un altavoz escondido en la habitación reproducía el delicado susurro del río.

—Tom debe de estar a punto de volver —dijo Finney al ver la oficina vacía—. Lo esperaremos aquí mismo.

Encima  del  reluciente  escritorio  cromado  había  una  pila  de  carpetas perfectamente  alineadas,  un  solitario  bolígrafo  de  plata  y  un  bloc  de  notitas autoadhesivas.  Harvath  pensó  que,  o  bien  Tom  no  tenía  demasiado  trabajo,  o  era extremadamente ordenado. Por lo que Finney le había contado, era más probable lo segundo.

Harvath  se  volvió  hacia  la  ventana  virtual.  Estaba  admirando  la  escena  cuando Tom Morgan entró en la habitación.

—Es el río Snake. —Morgan depositó un vaso desechable de café y su ordenador portátil sobre el escritorio—. Uno de los mejores lugares para pescar con mosca del mundo.

—Y ese recodo en concreto está justo a las afueras de Jackson Hole, Wyoming — dijo Harvath—. Es una foto de Island Park, ¿verdad?

—Parece que conoce la pesca en el Snake.

Harvath asintió.

—He estado en el meandro de Henry, y también en el brazo Sur. De hecho, creo que  alguna  vez  estuve  pescando  exactamente  en  ese  lugar  —añadió  señalando  la pantalla por encima de su hombro. Había reconocido el escenario al instante.

Tenía planeado llevar allí a Tracy ese otoño para enseñarle a pescar. Las masas de veraneantes  se  habrían  ido,  las  hojas  estarían  cambiando  de  color,  las  montañas estarían preciosas. Incluso había reservado una cabaña en un lugar llamado Dornans, dentro  del  parque  nacional  Grand  Tetón.  Se  preguntó  si  alguna  vez  volverían  a  ir juntos a algún lado.

—El río Snake es estupendo, pero aquí en Colorado también hay lugares bastante buenos  para  pescar.  Fue  uno  de  los  motivos  por  los  que  acepté  este  trabajo  — concluyó Morgan, y trajo con eso a Harvath de vuelta a la realidad.

Harvath  asintió  con  una  sonrisa  mientras  Finney  los  presentaba  formalmente. Tom  Morgan  tenía  unos  sesenta  y  tantos  años  y  era  un  exagente  de  la NSA.  Usaba gafas, tenía bigote y cojeaba de una pierna a causa de una operación malograda en el campo de batalla, de la que no le gustaba hablar.

Después de pasarse toda la vida usando traje y corbata en el cuartel general de la NSA en Fort Meade, Maryland, Morgan había abrazado el atuendo informal que solía ser  la  norma  en  Elk  Mountain.  Esa  noche  llevaba  unos  vaqueros,  una  camisa  de cuadros y una chaqueta de tweed. Parecía en muy buena forma para su edad. Hablaba con un ligero acento de Nueva Inglaterra y Harvath llegó a la conclusión de que debía de ser oriundo de Rhode Island o de New Hampshire.

—Te  he  hecho  venir  hasta  aquí  por  Tom  —dijo  Finney  cuando  todos  tomaron asiento.

Era el momento que Harvath estaba esperando.

—¿Habéis descubierto algo?

Morgan no se andaba con rodeos.

—Hemos localizado la caja fuerte del Trol.

Harvath enarcó las cejas.

—¿Lo habéis encontrado todo? —preguntó.

Morgan le miró a los ojos.

—Las cuentas bancarias, los archivos de información, todo.
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—Así  están,  pues,  las  cosas  —dijo  Finney  cuando  Tom  Morgan  concluyó  su exposición y cerró el ordenador—. Tenemos a ese enano cogido por los huevos. La pregunta es: ¿cuánto quieres que apretemos?

Harvath estaba impresionado. Finney y su Programa Sargazo habían conseguido lo que el gobierno de Estados Unidos no quería o no podía hacer. Habían localizado los activos del Trol y su banco de información clasificada.

No era una decisión demasiado difícil. El Trol había ayudado a Al Qaeda a llevar a cabo el ataque contra Nueva York.

Y además estaba lo de Tracy.

Harvath miró a Finney a los ojos:

—Quiero que aprietes hasta que los putos ojos se le queden mirando para adentro.

Finney  le  hizo  una  seña  a  Morgan,  y  el  exagente  de  la NSA  cogió  el  teléfono  y marcó un número. El Trol estaba a punto de quedar atado de pies y manos.
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Angra dos Reis, Brasil

Situada  al  suroeste  de  Río  de  Janeiro,  a  tres  horas  en  coche  o  cuarenta  y  cinco minutos  en  helicóptero  privado,  la  bahía  de  Angra  dos  Reis  era  el  refugio  más codiciado de Brasil.

Con  sus  aguas  templadas,  sus  playas  de  arena  blanca  y  la  más  exuberante vegetación,  Angra,  como  la  llamaban  los  íntimos,  comprendía  365  islas:  una  para cada día del año. Era un lugar místico, donde la brisa embriagaba a los visitantes con el perfume de las flores tropicales.

Uno de los oficiales portugueses que habían descubierto la bahía en 1502 escribió a casa anunciando que habían encontrado el «paraíso».

Y en efecto, era un paraíso. Un paraíso donde resultaba sencillo desaparecer. Eso era  exactamente  lo  que  quería  hacer  el  Trol,  aunque  desde  luego  sin  privarse  de ciertas comodidades.

La  isla  privada  que  había  alquilado  medía  un  kilómetro  de  largo  por  medio  de ancho. Se llamaba Algodão. Incluía un helicóptero, una lancha de carreras y una casa a la altura de los mejores hoteles de lujo del mundo, donde dieciocho personas podían dormir con comodidad. De momento, no había más que tres almas: el Trol y sus dos ovcharkas caucasianos, Argos y Draco.

Con cien kilos de peso y un metro de altura hasta la cruz, los enormes ovcharkas habían  sido  los  perros  predilectos  del  Ejército  ruso  y  los  guardias  fronterizos  de  la antigua Alemania Oriental. Eran notablemente ágiles y defendían su territorio con la más  absoluta  ferocidad:  los  guardaespaldas  ideales  para  un  hombrecillo  que  no llegaba al metro de estatura y tenía poderosos enemigos, entre ellos la mayoría de sus clientes.

El Trol no había vivido según el lema de que la información es poder: creía que era el uso minucioso de la información lo que hacía poderoso a un hombre. Y había aprendido muy pronto que además podía volverlo millonario.

Con esta consigna, el Trol había amasado una fortuna considerable comprando y vendiendo  información  clasificada.  Cada  dato  tenía  valor  en  sí  mismo,  pero  la habilidad,  el  arte  del  asunto,  consistía  en  saber  juntar  las  piezas  más  diminutas  y hacer con ellas una obra maestra. En este sentido, el Trol era un genio de su oficio. No dejaba de resultar asombroso, teniendo en cuenta que, cuando era niño, su futuro parecía tan lúgubre que hasta sus padres lo habían dado por perdido.

Cuando  constataron  que  el  Trol  no  iba  a  crecer  más,  los  padres,  dos  georgianos ateos,  no  le  buscaron  un  hogar  lleno  de  amor,  ni  siquiera  un  orfanato  más  o  menos decente: se lo vendieron como esclavo al dueño de un burdel en los alrededores del puerto  turístico  de  Sochi  en  el  mar  Negro.  En  el  burdel  el  niño  se  acostumbró  al hambre  y  a  las  palizas  y  lo  obligaron  a  ejecutar  actos  sexuales  innombrables  que habrían hecho sonrojar de vergüenza al propio marqués de Sade.

Fue  también  allí  donde  descubrió  el  verdadero  valor  de  la  información.  Las distraídas charlas de cama de ciertos clientes poderosos se convirtieron en una mina de oro una vez que aprendió a escuchar y a sacar partido de lo que escuchaba.

Las  putas,  tan  proscritas  como  él,  no  tardaron  en  tratarlo  como  a  uno  de  la familia.  De  hecho,  se  convirtieron  en  su  única  familia,  y  llegado  el  día  el  Trol recompensó su cariño comprando su libertad. A la matrona del burdel y a su marido los  mandó  torturar  hasta  la  muerte  por  las  crueldades  inhumanas  que  le  habían infligido durante años.

De las cenizas de su juventud, el Trol se elevó como un fénix de fuego, dotado de un  sentido  de  los  negocios  tan  afilado  como  una  navaja  y  ávido  de  disfrutar  de  las cosas buenas de la vida.

Se  arrellanó  en  un  sillón  del  salón,  acunando  entre  sus  manitas  una  copa  de Château Quercy St. Emilion Bordeaux, y contempló las estrellas marinas y los peces que  pululaban  bajo  el  suelo  de  cristal.  Sí,  había  recorrido  un  largo  camino  desde aquel burdel de Sochi. Pero ¿estaría lo suficientemente lejos?

Draco lo siguió con la vista cuando se incorporó y atravesó la habitación calzado con sus pantuflas hechas a mano por Stubbs & Wootton. Argos estaba profundamente dormido; aún no acababa de recuperarse de las heridas de Gibraltar. A todos les venía bien  pasar  una  temporada  fuera  de  su  refugio  en  las  lluviosas  Highlands  escocesas. Brasil tenía un clima mucho más placentero. También era un lugar más seguro.

Aunque  pocas  personas  sabían  de  la  existencia  de  Eilenaigas  House,  no  sería seguro volver allí durante un tiempo. Después de lo que sus clientes habían hecho en Nueva  York,  los  estadounidenses  literalmente  pedían  sangre.  El  Trol  lo  había  visto con  sus  propios  ojos  en  Gibraltar.  Aunque  llegara  a  vivir  mil  años,  nunca  podría olvidar  la  muerte  macabra  y  terrorífica  a  la  que  el  agente  Scot  Harvath  había sometido  a  Mohammed  bin  Mohammed.  A  ningún  hombre  en  su  sano  juicio  se  le habría ocurrido algo así. Y sin embargo, era perfecto. Mohammed merecía pasar por el  mismo  tormento  un  millón  de  veces,  sobre  todo  por  los  actos  de  sadismo  que  le había infligido a él mismo en su niñez, en aquel burdel a orillas del mar Negro.

Harvath  había  castigado  a  Mohammed  con  una  crueldad  increíble,  pero,  acto seguido, había dado muestras de una compasión igualmente difícil de creer. Sin duda, Argos  habría  muerto  si  el  agente  norteamericano  no  le  hubiera  prestado  primeros auxilios y no le hubiera buscado luego un buen veterinario. Harvath había llegado al extremo de pagar de su bolsillo la cirugía del perro. Aunque al Trol nunca le habían caído bien los norteamericanos, respetaba a Harvath como hombre. Era un asesino sin escrúpulos, que mataba a sangre fría, pero también tenía corazón.

Recordó que era hora de cenar, se encaminó a la nevera y sacó varios filetes de Kobe del cargamento especial que había mandado traer de Japón por vía aérea.

Los japoneses se habían hecho célebres por la dieta salpicada de sake y cerveza con que alimentaban a sus mejores vacas. Y no menos, por los masajes que recibían los  nobles  animales.  Una  vaca  de  Kobe  se  merecía  todas  las  atenciones  y  los esfuerzos  consecuentes  se  reflejaban  en  la  calidad  única  de  la  carne.  Los  filetes estaban cincelados con finas estrías de grasa menos saturada que la de cualquier otra vaca, contenía también menos colesterol y ni el sabor ni la ternura de las fibras tenían igual.

En  cuanto  puso  los  filetes  en  la  encimera,  ambos  perros  aparecieron  a  su  lado atraídos por el olor de la carne. Realmente, los dos pedían muy poco. Y era mucho lo que  le  daban  a  cambio.  Eran  sus  perpetuos  compañeros,  más  íntegros  y  más  leales que ningún ser humano que el Trol hubiera conocido.

Sirvió un filete a cada uno y puso los platos en el suelo. Al instante, los perros se lanzaron sobre ellos y la carne desapareció.

Después  de  prepararse  su  propia  cena,  puso  la  mesa  del  comedor,  abrió  otra botella de Château Quercy y se encaramó en la silla para comer.

El filete le había quedado perfecto. El cuchillo se deslizaba a través de él como si fuera un trozo de Brie maduro.

El  Trol  saboreó  cada  bocado,  vació  la  copa  y  llevó  el  plato  y  los  cubiertos  a  la cocina.

Se  sirvió  una  gran  copa  de  coñac  Germain-Robin  XO,  tomó  un  largo  sorbo  y cerró  los  ojos.  A  pesar  de  todas  sus  hazañas,  el  Trol  llevaba  una  vida  bastante solitaria.
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Las ventanas corredizas del salón estaban abiertas y una brisa ligera traía el olor del océano entrelazado con el de las flores exóticas de la isla. «Solo los brasileños saben hacer noches así», se dijo el Trol mientras se encaramaba en el escritorio y abría su curtido GoBook XR-1 de General Dynamics. Gracias a la pequeña antena parabólica hinchable que tenía montada fuera, se conectó enseguida con la batería de exclusivos servidores que operaban en un búnker en las profundidades de los Pirineos.

Un empresario británico había apostado sobre la idea de reproducir el esquema de los  bancos  suizos  en  el  reino  digital.  La  empresa,  ubicada  en  el  principado  de Andorra,  contaba  con  circuitos  eléctricos  y  conexiones  de  red  redundantes, protección  contra  incendios  FM200,  dobles  conductos  de  aire  acondicionado  y múltiples procesos de identificación. Los servidores contaban con un generoso ancho de banda, que podía superarse en caso de necesidad, y una multitud de proveedores agregados que aseguraban el cien por cien de disponibilidad en todo momento.

Al Trol le había sonado de maravilla. No podía recurrir a los servidores que tenía en su propiedad. De momento, Eilenaigas House era un lugar más que peligroso. Si conseguía mantener un perfil muy bajo, los servicios de inteligencia estadounidenses terminarían  dándolo  por  perdido,  pero  hasta  entonces  no  podía  volver  a  su  casa  en Escocia.

A fin de cuentas, había lugares bastante peores para pasar el tiempo que una isla privada en Brasil. Y el Trol lo sabía mejor que nadie. Había estado en esos lugares.

Se detuvo a escuchar el murmullo de las olas que rompían contra las rocas. Entró en  el  servidor  central  y  comenzó  el  proceso  de  autentificación  para  acceder  a  sus carpetas.  Todavía  no  había  cribado  el  tesoro  de  información  que  había  caído  en  sus manos después de saquear los archivos de alto secreto de la NSA durante el ataque de Al  Qaeda  a  Nueva  York.  La  cantidad  de  datos  que  había  conseguido  robarles  a  los estadounidenses superaba sus sueños más alucinados.

El  programa  de  la NSA  se  llamaba  Athena,  en  honor  a  la  diosa  griega  de  la sabiduría. Pero solamente porque los griegos no habían tenido diosa del chantaje.

El programa funcionaba en la oscuridad total. Con ayuda de los sistemas Echelon y Carnivore, la NSA recopilaba información que podía servir más tarde para presionar a gobiernos extranjeros, jefes de Estado de otros países y personajes influyentes del mundo de los negocios.

En dos palabras, el Programa Athena se encargaba de recoger y discriminar ropa sumamente  sucia.  En  cuanto  le  hincaban  el  diente  a  un  bocado  especialmente sabroso,  como  el  accidente  de  la  princesa  Diana,  el  vuelo  800  de  la TWA  o  la verdadera  causa  de  la  muerte  de  Yasir  Arafat,  asignaban  un  equipo  de  agentes  para que rascaran toda la carne del hueso y reunieran cuantos detalles pudieran encontrar. Así,  cuando  llegaba  la  hora  de  usar  la  información,  tenían  a  la  víctima  contra  la pared, tan acorralada que ya no podía escabullirse.

Y si descubrían una conspiración que involucraba a varias figuras poderosas del extranjero, les tocaba el gordo.

El  Trol  sonrió  sin  querer.  Engaños,  mentiras,  era  todo  muy  poco  americano.  Y ahora  todos  los  archivos  de  la NSA  habían  pasado  a  ser  de  su  propiedad. Un  regalo inagotable. Tenía suficiente material para tres vidas enteras. El riesgo más grande era precipitarse  y  vender  demasiado  rápido  ciertos  datos.  Tenía  que  estudiárselo  todo  y discernir  cómo  encajaban  las  piezas  antes  de  asignarles  un  precio.  Por  fortuna,  los analistas de Athena ya habían hecho por él buena parte del trabajo.

El  Trol  hizo  clic  en  la  carpeta  en  la  que  venía  trabajando  y  esperó  a  que aparecieran los contenidos. No aparecieron.

Volvió a hacer clic en el icono, volvió a esperar, pero no pasó nada. Se cercioró de que  seguía  conectado.  Todo  estaba  en  orden.  ¿Por  qué  entonces  no  aparecían  los datos?

Lo  intentó  con  otra  carpeta,  y  luego  con  otra.  Todas  con  el  mismo  resultado: vacías. Se le hizo un nudo en la garganta. No podía ser verdad. No, no era verdad.

Se  bebió  de  un  sorbo  el  resto  del  brandi,  se  limpió  la  barba  con  el  puño  de  la camisa de lino y recorrió una por una las carpetas de todos los servidores.

Vacías todas.

Cerca del final, descubrió un pequeño icono animado que no tenía por qué estar allí. Era un hombrecito de barba con un casco con cuernos, que blandía una espada en una mano y en la otra un escudo. La pequeña figura saltaba de un pie al otro y cada cuatro saltos entrechocaba la espada y el escudo.

Parecía un vikingo en miniatura. Pero el Trol sabía que no era un vikingo. Era un escandinavo: el nombre clave del agente antiterrorista Scot Harvath.
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Enfurecido,  el  Trol  hizo  clic  en  el  icono.  El  archivo  tardó  una  eternidad  en descargarse. Por un instante, se preguntó si no sería una treta de los norteamericanos, una manera de obligarlo a permanecer en línea mientras averiguaban dónde estaba.

Finalmente,  la  descarga  terminó.  El  archivo  contenía  una  serie  de  capturas  en pantalla de sus cuentas bancarias. El saldo de todas y cada una era el mismo: cero.

Un  alarido  de  rabia  se  abrió  paso  desde  el  fondo  de  su  cuerpo  diminuto  cuando arrojó la copa de brandi contra la pared. Los perros se pusieron en pie y empezaron a ladrar.

Toda una vida de trabajo, y ya no tenía nada. Nada. Lo único que seguía siendo suyo  era  la  casa  en  Escocia  pero,  a  juzgar  por  lo  minuciosos  que  habían  sido  los norteamericanos,  seguro  que  allí  también  lo  habían  pillado  y  ya  no  podía  venderla. Las  leyes  antiterroristas  británicas  eran  bastante  severas.  Los  norteamericanos  no tendrían que hacer un gran esfuerzo para convencer a los británicos de que entraran en el juego.

Los perros seguían ladrando. El Trol cogió un platito de peltre lleno de pistachos pero se arrepintió justo antes de arrojárselo.

—¡Silencio! —ordenó, y los perros se callaron.

Necesitaba pensar. Tenía que haber una salida.

Pasó  las  dos  horas  siguientes  recorriendo  sus  servidores  y  conectándose  a  sus cuentas  desperdigadas  alrededor  del  mundo.  Luego  hizo  una  serie  de  llamadas iracundas,  en  las  que  recibió  excusa  tras  excusa  de  sus  banqueros.  Todos  le prometieron  y  le  juraron  que  llegarían  hasta  el  fondo  del  asunto,  pero  el  Trol  sabía que era inútil. Los norteamericanos lo habían hecho. Le habían quitado todo. Estaba arruinado.

Todavía no sabía cuál sería su próximo movimiento. Pero de algo estaba seguro. Scot Harvath era el culpable e iba a pagar por ello.

Regresó  al  único  archivo  informático  que  seguía  en  activo.  El  escandinavo saltarín parecía burlarse de él cada vez que saltaba de un pie a otro. El Trol recorrió despacio los contenidos del archivo. En el tercer repaso encontró lo que buscaba.

Ahora  sabía  por  qué  el  archivo  había  tardado  tanto  en  descargarse.  Dentro  del irritante icono del escandinavo había un mensaje.

Era  una  invitación  a  conversar  en  un  chat  privado,  nada  menos  que  con  Scot Harvath. El Trol apagó el ordenador.

Iba  a  tener  que  emplearse  a  fondo.  Se  resistió  a  la  tentación  de  servirse  otro brandi  y,  en  su  lugar,  se  preparó  un  café  turco  en  una  pequeña  cafetera  de  cobre  y volvió al salón.

Sopesó las alternativas, contemplando los brillantes peces de colores bajo el suelo de cristal. Iba a tener que pelear por su vida misma y, aunque se consideraba bastante más  dotado  que  Harvath  en  cuanto  a  cerebro,  quién  sabe  con  qué  clase  de  recursos contaba el norteamericano. El peor error que podía cometer era subestimarlo.

Puesto que la invitación no tenía ninguna hora límite, decidió tomarse su tiempo e informarse primero sobre su adversario.
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Hotel Elk Mountain

Montrose, Colorado

—¿Está seguro de que vio el hipervínculo? —preguntó Harvath. Morgan asintió.

—Dentro  del  icono  pusimos  un  programa  diseñado  para  avisarnos  en  cuanto hiciera clic y borrarse a sí mismo después. Lo vio. Créame.

—De todos modos me huele mal que tarde tanto tiempo —dijo Ron Parker, que caminaba  de  un  lado  a  otro  a  lo  largo  de  la  mesa.  Estaban  reunidos  en  la  sala  de conferencias del Programa Sargazo, que se convertía en cuartel general cuando había que monitorizar una operación delicada—. Tendríamos que haberle dado un plazo.

Tim Finney levantó la mano.

—Ya vendrá, caballeros. No os preocupéis. No tiene alternativa. Está tomándose su tiempo porque puede tomárselo. El único poder que le queda es hacernos esperar, y él lo sabe.

Parker dejó de pasearse y se sirvió un café en la máquina que había encima del archivador.  Por  encima  de  la  máquina  había  un  gran  cuadro  al  óleo  de  un  alce bramando en medio de un frondoso valle.

—Puede que se nos escape.

Harvath  siempre  había  apreciado  a  Parker  por  su  mente  aguda,  oportunamente táctica. Solo un tonto se negaría a retirarse cuando la retirada era la mejor alternativa. Sin embargo, en este caso, Harvath conocía mejor que Parker al adversario. El Trol podía tratar de traicionarlos, pero no iba a desaparecer.

—Está  jugándoselo  todo  —dijo  Harvath,  y  le  pidió  por  señas  a  Parker  que  le sirviera también un café—. No puede permitirse salir corriendo. No sin recuperar lo que le quitamos.

—Que ni lo sueñe —replicó Parker. Le tendió a Harvath la taza de café y se sentó a su lado—. ¿Ya sabes qué vas a decirle cuando aparezca en el chat?

—¿Qué tal esto: «Además de tu información y tus cuentas bancarias, también te quitamos  el  carné  del  club  de  los  Chupa  Chups,  mamón»?  —preguntó  Finney recostándose en el archivador.

Harvath sonrió aunque no tenía demasiadas ganas de hacerlo.

—No se me había ocurrido. Lo tendré en cuenta, ya veremos qué se me viene a la mente cuando llegue el momento.

—Pues  ya  está  aquí  —dijo  Tom  Morgan,  y  oprimió  un  botón  en  el  portátil.  Le pasó el ordenador a Harvath.

En  la  pared  de  la  sala  de  conferencias,  varios  monitores  iluminaron  una  imagen en tiempo real de la sala de chat. Un mensaje indicó que había llegado un visitante. Puesto  que  se  trataba  de  un  chat  privado,  creado  exclusivamente  para  el  encuentro, todos sabían que estaban ante la presencia digital del Trol.

Los  dedos  de  Harvath  revolotearon  por  encima  del  teclado.  Pero  Finney  le  dijo que no con la cabeza.

—Él nos ha hecho esperar. Ahora devolvámosle el favor. Somos nosotros quienes tenemos las de ganar. Que eso quede claro.

Harvath  no  estaba  del  todo  convencido,  pero  decidió  esperar.  Al  cabo  de  un momento el Trol abrió fuego.

—Ha cogido algo que no es suyo —tecleó el Trol.

—Usted también —respondió Harvath. No necesitaba ninguna orientación.

—Quiero mi información y mis cuentas de vuelta de inmediato.

—Y yo quiero saber quién le disparó a Tracy Hastings —respondió Harvath.

Hubo una pausa larga. Finalmente, el Trol respondió.

—¿Así que de eso se trata todo? —El enano hizo una nueva pausa antes de añadir —: Tal vez podamos llegar a un acuerdo.

Finney  abrió  la  boca  para  decir  algo  pero  Harvath  lo  detuvo  con  un  gesto  de  la mano. Sabía qué estaba haciendo.

—Si coopera saldrá vivo.

El Trol tecleó un signo sonriente :—). Y luego:

—Me han amenazado hombres más poderosos. Y aquí estoy. Tendrá que mejorar la oferta.

—Usted  mató  a  un  buen  amigo  mío  en  Nueva  York  —respondió  Harvath—.  Ya puede darme las gracias por ofrecerle tanto.

—Se refiere sin duda al sargento Robert Herrington. Fue una muerte sumamente desafortunada,  pero  lo  mató  Al  Qaeda.  Yo  estaba  muy  lejos  de  Nueva  York  cuando ocurrió el ataque.

El Trol sabía demasiado acerca de él. Harvath empezó a sentirse incómodo.

—¿Cómo averiguó la dirección de mi casa?

—No fue difícil.

—Veamos —replicó Harvath.

—Simplemente miré la dirección en una factura.

—Mi  casa  no  está  a  mi  nombre.  Y  tampoco  los  servicios.  Ni  siquiera  me  llega correo.

—Ya lo sé —respondió el Trol—. Todo se lo mandan a un servicio de mensajería que queda en Alexandria. Su última dirección conocida antes de que se volviera listo y se pasara al servicio de mensajería queda apenas a unas calles. Contraté a alguien para que averiguara si todavía vivía allí. Y ese alguien acudió precisamente el día que usted estaba mudándose. Solo tuvo que seguirlo hasta su nuevo domicilio. Según me cuentan, Bishop’s Gate es un lugar precioso.

Harvath se había cansado de jugar.

—¿Usted ordenó que le dispararan a Tracy Hastings?

El Trol se tomó su tiempo. Finalmente contestó:

—No, no lo hice.

—¿Sabe quién lo hizo?

—Tal vez.

Harvath tuvo que hacer un esfuerzo enorme para controlarse.
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El Trol volvió a escribir al cabo de un momento:

—Se ha llevado todo lo que tengo, agente Harvath. A menos que ponga sobre la mesa  algo  más  que  una  amenaza  de  muerte,  no  le  veo  ningún  sentido  a  esta conversación.

Harvath se lo esperaba y estaba preparado para negociar.

—Estoy dispuesto a comprarle información.

—Con mi propio dinero, por supuesto.

—Por supuesto.

—Lo  quiero  todo  —dijo  el  Trol—.  La  mitad  ahora,  como  muestra  de  buena voluntad, y el resto cuando le dé la información.

Harvath tecleó despacio, con decisión.

—Le  daré  un  millón  cuando  tenga  la  identidad  confirmada  del  francotirador. Y solo si la confirmo. En cuanto a buena voluntad, será usted el que me dé una muestra diciéndome el nombre de la persona que me siguió a Bishop’s Gate.

—Nunca traiciono a mis fuentes —contestó el Trol—. Ni siquiera por un millón de dólares, que por cierto es apenas una limosna comparado con lo que usted me ha quitado.

—Entonces no hay trato.

—Agente  Harvath,  lo  que  le  pasó  a  la  señorita  Hastings  fue  realmente desafortunado. Cuando me enteré interrogué a mi fuente al detalle, pero él ni vio ni oyó nada que pueda serle de utilidad. Solo lo siguió hasta su casa y al día siguiente muy temprano dejó mi regalo en su puerta.

Harvath ya suponía que debía de tratarse solo de un mensajero, probablemente un detective  privado  que  el  Trol  había  contratado  por  poco  dinero.  Estaba  dispuesto  a hacer esa concesión y a dejar el tema.

Sin embargo, antes de que pudiera teclear la respuesta el Trol añadió:

—Dicen que encontraron sangre de cordero en su puerta.

La  precisión  de  las  fuentes  del  Trol  daba  miedo.  A  Harvath  se  le  revolvía  el estómago de pensar que un sujeto así pudiera meter sus tentáculos donde le diera la gana, incluida una investigación federal clasificada.

—Sí, ¿y qué?

—Bastante bíblico, ¿no le parece?

—¿Piensa colaborar o no? —preguntó Harvath.

—Primero quiero una muestra de su buena voluntad.

—Ya le he dicho que le dejaré seguir viviendo.

—Una amenaza bastante vana, dado que no tiene ni idea de dónde estoy.

Harvath le hizo un gesto a Morgan. Luego tecleó:

—Esto es para que sepa que yo no hago amenazas vanas.

Antes  de  un  segundo,  en  la  pantalla  apareció  una  fotografía  hecha  con  rayos infrarrojos.

—Hace menos de diez minutos, el satélite captó esta imagen de la casa donde se encuentra  en  Angra  dos  Reis.  Por  lo  que  veo,  usted  está  en  la  parte  delantera  de  la casa. Los dos puntos brillantes a su izquierda deben de ser los perros. ¿Me equivoco?

El  Trol  no  contestó.  Tenía  que  estar  conmocionado.  Que  Harvath  hubiera descubierto  su  escondite  quebrantaba  todas  las  reglas.  Era  un  gusto  poder  darle  al Trol un poco de su propia medicina.

—Ahí tiene mi muestra de buena voluntad —añadió Harvath—. Soy un hombre de palabra. Si lo quisiera muerto ya estaría muerto.

Pasaron varios minutos. El Trol estaba tratando de reconstruir cómo habían dado con su rastro. Finalmente escribió:

—Fue por el giro que le hice a la inmobiliaria que gestiona la isla.

A  Harvath  le  había  llegado  el  turno  de  devolver  la  carita  feliz  :—).  Gracias  a Finney, había dejado al Trol en pelotas y en la lona.

Cuando terminó de darle instrucciones al Trol, que ahora decía que sí a todo, le lanzó una última advertencia:

—No tiene permiso para dejar la isla. Si se marcha, le daré caza y lo mataré yo mismo.
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Sur de California

Philippe Roussard recibió la llamada del controlador en medio de la noche.

—¿Tienes todo preparado?

Roussard se sentó en la cama y encajó una almohada entre su cabeza y la pared de yeso.

—Sí. —Cogió un cigarrillo del paquete de Gitanes sobre la mesita y lo encendió.

—Fumar  mata,  ya  lo  sabes  —le  advirtió  el  interlocutor  al  oír  el  chasquido  del Zippo y la honda calada. Philippe se pasó la mano por el pelo.

—Es conmovedor que te preocupes tanto por mí. El otro hombre no quiso entrar al  trapo.  Últimamente,  la  relación  entre  los  dos  se  había  vuelto  tirante.  Si  querían tener éxito debían trabajar juntos. Soltó un suspiro y dijo:

—Habrá una embarcación esperándote cuando termines. Cerciórate de que no te vea nadie.

Philippe resopló por la nariz en respuesta. Nadie iba a verlo. Nadie lo veía nunca. Era un fantasma, una sombra. De hecho, era tan escurridizo que mucha gente dudaba de su existencia. Sin embargo, el gobierno de Estados Unidos era otra historia.

Hasta el día de su captura, nadie lo había visto jamás. Nadie conocía su nombre, ni  su  nacionalidad.  Los  soldados  estadounidenses  desplegados  en  Iraq  lo  llamaban Juba y temblaban de pensar que podían ser su siguiente víctima.

Los  abatía  a  una  distancia  de  doscientos  metros  como  mínimo  y  mil  trescientos como  máximo.  Todos  disparos  perfectos,  o  casi  todos.  Philippe  conocía  de  primera mano  las  prendas  antibalas  y  sabía  exactamente  adonde  apuntar:  la  base  de  la columna, las costillas, justo arriba del pecho.

De vez en cuando, como en el caso de los cuatro francotiradores de los Marines en  Ramadi,  liquidaba  a  sus  víctimas  con  un  tiro  en  la  frente  absolutamente  limpio. Con  más  de  cien  bajas  en  su  haber,  se  había  convertido  en  un  héroe  para  todos  los iraquíes que se oponían a la ocupación norteamericana y en un ángel vengador para sus hermanos de la insurgencia.

Los  estadounidenses  lo  habían  perseguido  sin  tregua  y  finalmente  habían  dado con él. Lo habían enviado a Guantánamo, donde lo habían torturado durante meses. Luego,  hacía  poco  más  de  seis  meses,  milagrosamente,  lo  habían  dejado  libre.  Lo subieron  a  un  avión  junto  con  otros  cuatro  prisioneros  y  los  enviaron  a  casa. Solamente  Roussard  conocía  el  motivo  de  la  liberación  y  la  identidad  de  su benefactor.

Se  enfundó  un  mono  con  las  letras SERVPRO,  en  el  que  apenas  cabía  su  cuerpo musculoso.  No  se  le  escapaba  la  ironía  de  su  situación.  Estados  Unidos  había acordado liberarlo en secreto junto con los otros cuatro detenidos para proteger a sus ciudadanos  de  nuevos  actos  de  terrorismo.  Y  ahora  mismo  él  estaba  en  territorio estadounidense, a punto de llevar a cabo el siguiente ataque.
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A pesar de los hábitos repulsivos que Roussard había adoptado para integrarse en la sociedad occidental, en el fondo de su corazón seguía siendo un muyahidín. Su propia naturaleza era la antítesis de la de su controlador, que se sentía más que a gusto con los excesos de Occidente, con las comilonas y los licores caros.

En el internado francés donde se había criado apenas había aprendido a sentirse a sus anchas con sus enemigos occidentales. Su verdadera educación había empezado en una mezquita de los alrededores y, más tarde, había acabado de formarse en varios campos secretos de Pakistán y Afganistán.

Era  allí  donde  había  aprendido  que  «Al  Qaeda»  no  significaba  «la  base»,  como transmitían en su ignorancia la mayoría de los medios occidentales, sino «la base de datos». El nombre  hacía referencia al  archivo informático original  en que figuraban los miles de muyahidines que la CIA había reclutado y entrenado para derrotar a los rusos en Afganistán.

En  la  década  de  1990,  muchos  otros  miles  de  nombres  se  habían  añadido  a  la lista, que según se decía era uno de los secretos mejor guardados de los líderes de Al Qaeda. Los nuevos muyahidines eran una multitud variopinta, donde había hombres de todas las etnias y los más diversos medios socioeconómicos, mucho más diversos de  lo  que  los  gobiernos  de  Occidente  admitirían  jamás.  Habían  sido  reclutados, adoctrinados, entrenados y, más tarde, desperdigados por el mundo a la espera de la llamada a las armas.

Mientras  cruzaba  en  su  furgoneta  el  puente  entre  San  Diego  y  Coronado, Roussard reflexionó acerca de lo que podría pasar si lo pescaban. Estaba en Estados Unidos,  y  lo  peor  que  podían  hacerle  ya  se  lo  habían  hecho  en  Guantánamo.  Si  lo atrapaban allí, en su propio territorio, se atreverían a hacer menos todavía. No costaba nada  aprovecharse  de  los  norteamericanos.  Los  congresistas  se  dedicaban  a  aprobar leyes  enrevesadas  que  protegían  mejor  a  sus  enemigos  que  a  sus  propios compatriotas.

Cuando Estados Unidos apresaba a alguno de sus supuestos enemigos terroristas, no  se  atrevía  a  condenarlo  a  muerte.  Zacarías  Moussaoui,  el  clérigo  ciego  Omar Abdel-Rahman,  incluso  Ramzi  Yousef  habían  recibido  cadena  perpetua.  Sus condenas  daban  fe  de  la  cobardía  y  la  debilidad  de  los  norteamericanos,  y corroboraban  que  el  país  se  rendiría  inevitablemente  ante  los  verdaderos  seguidores del islam.

Enfiló por la calle Tercera, giró varias veces y volvió en dos ocasiones sobre sus pasos para asegurarse de que no lo seguía nadie. Cuando llegó al número indicado de Encino Lane, aparcó delante del garaje y colocó dos conos de color naranja detrás y delante  del  vehículo.  Era  poco  probable  que  alguien  sospechara  nada  a  esas  horas. Una furgoneta de reparaciones de emergencia podía despertar el interés de un vecino, pero no daría pie a una llamada a la policía.

De camino a la puerta de la casa, sacó del bolsillo la ganzúa y la disimuló bajo la carpeta  de  metal.  Se  detuvo  ante  la  puerta  y  fingió  tocar  el  timbre.  Discretamente, empezó  a  trabajar  con  la  ganzúa,  a  sabiendas  de  que  la  casa  no  poseía  ninguna alarma.

Cuando  la  cerradura  cedió,  se  escurrió  dentro  y  cerró  la  puerta  a  sus  espaldas. Esperó en el vestíbulo hasta que sus ojos se habituaron a la oscuridad. Había un olor a laca de muebles que se confundía con el olor del mar.

En  cuanto  sus  ojos  se  adaptaron  a  la  luz,  se  deslizó  por  el  pasillo  hasta  la habitación principal. El pasillo estaba flanqueado por fotos de familia, la mayoría de ellas fechadas hacía años.

La puerta de la habitación estaba abierta de par en par. Su víctima yacía dormida en  la  cama.  Roussard  se  acercó  a  la  cama  y  se  abrió  la  cremallera  del  mono, apretando la carpeta metálica bajo el codo.

Por un instante, pensó que había dejado caer el objeto que buscaba por el camino. Pero al instante su mano derecha dio con él.

Cuando  se  volvió  hacia  su  víctima  se  quedó  de  piedra.  La  mujer  tenía  los  ojos abiertos y estaba mirándolo fijamente. Las ventanas de la habitación estaban abiertas. Todo el mundo oiría el grito.

Reaccionó por puro instinto. Cogió la carpeta con ambas manos y se la descargó con fuerza en la parte izquierda de la cabeza. La mujer abrió la boca como para gritar, pero Roussard volvió a golpearla. Entonces, su víctima cerró los ojos y se quedó muy quieta en la cama.

Roussard  notó  que  estaba  sangrando  por  la  nariz  y  por  el  oído.  La  sangre  había empezado a mancharle el camisón y la larga cabellera gris. Estaba inconsciente. Pero seguía bastante viva, que era lo que interesaba.

Dejó caer la carpeta en la cama, levantó a la mujer en brazos y la llevó al cuarto de baño. La tendió en la bañera, le quitó el camisón y le embadurnó todo el cuerpo con  una  pasta  húmeda.  Luego,  selló  las  ventanas  del  baño  con  cinta  adhesiva industrial.

Salió de la casa, fue a la furgoneta y recogió los dos cubos de plástico precintados y el cinturón de herramientas.

De vuelta en el baño, dejó los cubos junto a la bañera y sacó el atomizador que traía dentro del mono.

Le abrió los ojos a la mujer, primero el derecho y luego el izquierdo, y aplicó el contenido  del  atomizador  con  generosidad,  hasta  asegurarse  de  que  cubría  por completo ambos ojos. Ya casi había terminado su trabajo.

Sacó el destornillador del cinturón y abrió con él los dos baldes. Cogió una de las toallas que había sobre el inodoro y la arrojó fuera del cuarto de baño. El momento había llegado.

Después de quitarles la tapa, vació los dos cubos encima de su víctima, que aún seguía inconsciente, y salió a toda prisa del baño, cerciorándose de que había cerrado bien la puerta.

Encajó  la  toalla  bajo  la  puerta  y  la  aseguró  en  su  sitio  con  más  cinta  industrial. Sacó  luego  el  taladro  inalámbrico  del  cinturón  y  atornilló  la  puerta  al  marco  con media docena de tornillos.

Salió  de  la  casa,  repuso  los  conos  naranja  dentro  de  la  furgoneta  y  se  marchó despacio por donde había venido.

En  el  hotel  Marriott  del  puerto  de  San  Diego  abandonó  el  mono  de  trabajo  y limpió  la  furgoneta  para  no  dejar  huellas.  Luego,  se  encaminó  hacia  el  muelle.  La embarcación estaba justo donde le había dicho el controlador.

En cuanto se abrió paso hasta el agua negra del mar, sacó un móvil limpio, marcó el número de emergencias y dio la dirección de la mujer en Coronado, añadiendo que necesitaba ayuda.

Cuando la operadora le pidió su nombre, lanzó el móvil por la borda. No tardarían en sumar dos y dos y deducir quién era el responsable.
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Baltimore, Maryland

Tom Gosse, el director de la funeraria Tom Gosse, le había pedido a Sheppard que no grabara la conversación. Eso significaba que el periodista tenía que tomar apuntes, y tomar apuntes era una de las cosas que peor se le daban en la vida.

No culpaba a Gosse por evitar que sus palabras quedaran registradas. Si lo que le había contado era cierto, alguien había sido asesinado para mantener el secreto.

Sheppard  se  sentó  en  la  cocina  de  su  casa  y  repasó  los  apuntes  sorbiendo  una Foster’s. El director de la funeraria era un tío sólido. Durante la entrevista, Sheppard había  vuelto  atrás  varias  veces  y  había  trastocado  los  hechos  para  tenderle  una trampa, pero Gosse no había caído ni una vez. No cabía la menor duda de que estaba diciendo la verdad.

Según su testimonio, seis meses antes había ido al instituto forense a recoger un cadáver. Mientras esperaba, había charlado un rato con un amigo suyo que trabajaba allí como médico forense y se llamaba Frank Aposhian. Eran buenos amigos, según decía  Gosse.  Sus  hijos  iban  juntos  al  instituto  y  ellos  mismos  se  reunían  un  par  de veces al mes para jugar a las cartas.

En  un  momento  dado,  dos  hombres  recién  llegados  habían  interrumpido  la conversación. Se identificaron como agentes del FBI y dijeron que necesitaban hablar en privado con el doctor Aposhian. Puesto que esa noche su amigo estaba a cargo de la  morgue,  a  Gosse  no  le  extrañó  la  petición.  Los  oficiales  de  la  policía  y  el FBI entraban y salían todo el rato del depósito de cadáveres, y no iban allí precisamente a tomar un café.

Uno de los agentes acompañó a Aposhian a su despacho y el otro se quedó con Gosse  examinando  los  cadáveres.  Pero  no  todos  los  cadáveres:  solamente  le interesaban  los  que  no  había  reclamado  nadie,  esos  que  en  la  jerga  del  oficio  se conocían  como  John  Doe.  La  mayoría  aparecían  muertos  en  los  parques,  o  bajo  los puentes,  o  en  edificios  abandonados,  y  a  menudo,  para  cuando  los  descubrían,  ya habían empezado a comérselos las ratas o los perros callejeros.

Las  huellas  dactilares  se  enviaban  a  los  archivos  locales  y  nacionales  y  se asignaba  algún  equipo  de  investigadores  para  establecer  quiénes  eran,  pero  con frecuencia  permanecían  sin  identificar.  Los  estudiantes  de  tanatopraxia  practicaban con ellos las técnicas de embalsamamiento y, una vez embalsamados, los John Doe y las  Jane  Doe  acababan  en  un  cajón  de  chapa  y  los  enterraban  en  el  baldío  más cercano.

Lo  que  a  Gosse  le  pareció  extraño  fue  que,  al  parecer,  el  agente  no  sabía  qué había ido a buscar. No llevaba encima ninguna fotografía. Simplemente iba de cuerpo en  cuerpo,  echándoles  una  mirada,  como  si  estuviera  eligiendo  un  nuevo  juego  de palos de golf.

Cuando Aposhian regresó con su compañero, el agente señaló uno de los cuerpos y el médico forense anotó el número en la etiqueta del dedo gordo del pie y volvió a su despacho para rellenar los formularios.

Envolvieron el cuerpo en una bolsa, lo subieron en una furgoneta común y los tíos del gobierno se marcharon.

Cuando  Gosse  le  preguntó  a  Aposhian  de  qué  iba  la  historia,  su  amigo  le respondió  que  tenía  instrucciones  de  no  decir  nada.  Por  lo  visto,  el  cadáver  no pertenecía a un John Doe, sino a un sujeto involucrado en un grave crimen.

La historia tendría que haber terminado ahí. Pero no fue así. Los agentes del FBI habían  presentado  los  documentos  para  reclamar  el  cuerpo,  pero  además  insistieron en  que  Aposhian  les  entregara  el  expediente  del  muerto.  Explicaron  que  el FBI preparaba un golpe de mano que podía verse comprometido si el fallecimiento salía a la  luz.  La  petición  era  poco  usual,  pero  como  los  agentes  fueron  muy  educados  y traían  todos  los  papeles  en  regla,  Aposhian  decidió  no  enzarzarse  en  una  discusión. Después de unos meses, comprendió que se había equivocado.

Al  parecer,  el  estudiante  de  medicina  que  estaba  de  guardia  esa  noche  le  había entregado  el  expediente  de  otro  cadáver.  Cuando  Aposhian  llamó  a  la  oficina  local del FBI para corregir el error, le dijeron que los agentes Stan Weston y Joe Maxwell no  trabajaban  allí.  El  médico  llamó  luego  a  la  central  del FBI  en  Washington.  Y  le informaron  de  que  esos  nombres  no  correspondían  a  ningún  agente  del FBI  y probablemente se trataba de un error.

Aposhian revisó sus notas. No se trataba de un error. Nada parecía tener sentido.

Le  pasó  la  tarjeta  de  huellas  dactilares  del  muerto  a  Sally  Rutherford,  una investigadora  de  medicina  legal  con  quien  salía  desde  hacía  once  meses.  Al  día siguiente, encontró un correo electrónico impreso aguardándolo en su escritorio.

En opinión de Sally, estaba pasando algo muy raro. Las huellas que le había dado Aposhian  correspondían  a  un  hombre  abatido  en  un  tiroteo  contra  la  policía  en Charleston, Carolina del Sur, varios días después de que los agentes del FBI vinieran al  depósito  y  se  llevaran  el  cadáver.  Rutherford  había  llamado  al  Departamento  de Policía de Charleston pero todavía no habían contestado.

Una  vez  más,  Aposhian  pensó  que  se  trataba  de  un  enredo  burocrático.  Pero cambió de opinión al cabo de unas noches, cuando sus conocidos del FBI le hicieron una visita.

Gosse estaba esa noche en casa del médico, para la habitual partida de póquer. Al principio  no  reconoció  a  los  hombres.  Después  de  todo,  habían  pasado  seis  meses desde que los viera en el instituto forense.

Los agentes hicieron salir a Aposhian y el médico regresó visiblemente inquieto. Quién sabe qué le habían dicho, pero desde luego parecía que nada bueno.

Gosse le preguntó qué estaba pasando, pero Aposhian se negó a hablar. De hecho, dijo  que  no  se  sentía  bien,  puso  fin  a  la  partida  y  despachó  a  sus  compañeros  de póquer.

Al  día  siguiente,  Gosse  volvió  al  depósito  de  cadáveres  para  recoger  a  otro cliente. Estaba a punto de tocar a la puerta de Aposhian, cuando oyó a dos personas discutiendo  dentro.  Se  apartó  del  umbral  justo  a  tiempo  para  dar  paso  a  Sally Rutherford, que salió del despacho como un ciclón. Gosse no quería ser entrometido, pero su amigo el médico parecía terriblemente alterado.

Estaba  claro  que  Aposhian  necesitaba  hablar.  Pero  no  quería  hacerlo  en  el despacho. Quedaron en verse esa noche en la funeraria.

Cuando el médico llegó, Gosse activó el servicio de contestador de los teléfonos y abrió una botella de Maker’s Mark. Puso dos vasos en el escritorio y sirvió tres dedos de burbon en cada uno. Gosse había nacido para escuchar. No forzó la conversación. Esperó a que su amigo quisiera hablar y, cuando el médico se animó, compartió con él una historia inverosímil.
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Montrose, Colorado

Habían  pasado  varias  horas  desde  que  Harvath  había  llegado  al  hotel.  Después  de dejar al personal del Programa Sargazo montando guardia en la sala de chat por si el Trol enviaba algún mensaje, sus anfitriones habían resuelto llevarlo a su habitación e invitarlo a cenar.

El edificio central del Elk Mountain parecía un gran refugio de cacería sacado del siglo XIX.  Los  tres  amigos  tomaron  asiento  al  pie  de  una  chimenea  de  piedra  en  la terraza que daba al lago.

El perfeccionismo de Finney se manifestaba en cada detalle, incluso en el fuego de  la  chimenea.  Cuando  un  empleado  se  acercó  discretamente  con  una  canasta  de troncos,  Finney  explicó  que  utilizaban  una  mezcla  muy  precisa  de  nogal,  haya  y eucalipto, y una cierta cantidad de pino seco para que diera buen olor.

Prestaba  igual  atención,  o  incluso  más,  a  la  comida  que  se  servía  en  el  Elk Mountain. No había reparado en gastos a la hora de conseguir a uno de los mejores chefs  de  la  nación.  El  hombre  era  un  portento  culinario  y  un  pionero  de  la  cocina alpino-americana,  y  tenía  en  su  haber  tantos  premios  de  la  guía  Zagat,  la  fundación James  Beard  y  la  revista Wine  Spectator  que  no  cabían  todos  en  la  pared  del  hotel. Fue  la  primera  vez  que  Harvath  comió  una  comida  hasta  el  final  desde  el  día  del ataque a Tracy.

Incluso  se  permitió  una  copita  después  de  cenar.  Tenía  que  relajarse,  por  las buenas o por las malas. Estaba demasiado atenazado y eso no le hacía ningún bien a Tracy, ni tampoco a él mismo.

Después de llevarse los platos, dos camareros aparecieron al lado de Finney, uno con una botella de B&B y tres copas, y el otro con un elegante humectador de tabaco tallado  en  madera.  Finney  ordenó  que  dejaran  todo  en  la  mesa  y  desaparecieron  sin decir palabra.

—¿Sabías que esto lo inventó un barman del Club 21 de Nueva York? —preguntó Parker mientras sacaba el corcho de la botella—. Es coñac con licor Benedictine. Se volvió tan popular que los propios franceses se pusieron a embotellar la mezcla. El tío nunca vio un céntimo de las ganancias. Joder, cómo detesto a los franceses.

Harvath sonrió. Hasta donde recordaba, Ron Parker había odiado desde siempre a los  franceses.  Solía  decir  que  eran  los  únicos  soldados  del  mundo  que  tenían  las axilas bronceadas.

Finney le ofreció un cigarro a Harvath, pero el agente dijo que no con la cabeza. Con la copita tendría suficiente.

Cuando  Parker  le  pasó  la  copa,  Harvath  se  la  acercó  a  la  nariz  y  cerró  los  ojos, aspirando  la  especiada  fragancia.  Por  un  instante,  casi  logró  olvidarse  de  sus problemas.

Bebió  la  copa  sorbo  a  sorbo,  mientras  Finney  y  Parker  hablaban  de  las  mismas cosas de siempre: el estado de la situación mundial, los planes para mejorar el hotel, el  Campo  Seis  y  el  Programa  Sargazo,  y  los  hábitos  predatorios  de  Parker  con  las huéspedes  del  Elk  Mountain:  Finney  había  tenido  que  hacerle  esa  extravagante concesión,  indispensable  para  que  Parker  abandonara  un  empleo  estupendo  en  la costa Este y se mudara a aquel rincón apenas poblado de Colorado.

Era  agradable  estar  allí  sentado,  escuchando  el  parloteo  de  dos  viejos  amigos. Harvath dio rienda suelta a su mente y enseguida pensó en Tracy. Sacó la BlackBerry de  la  funda  y  comprobó  si  tenía  cobertura.  Casi  siempre,  en  la  terraza  la  señal  se recibía  mejor  que  en  el  resto  del  hotel.  Pero  ahora  mismo  no  estaba  recibiendo ninguna.

Finney  le  ofreció  uno  de  los  teléfonos  inalámbricos  del  hotel.  Harvath  aceptó  el ofrecimiento. Parker llamó por la radio a los camareros para que trajeran el teléfono a la terraza.

Harvath llamó a Washington, a la recepción de la planta del hospital, y pidió que le pasaran a Laverna, la enfermera que acompañaba a Tracy por las noches.

—Qué bien que ha llamado —dijo la mujer en cuanto se puso al habla.

Harvath temió que hubiera ocurrido lo peor. Todo su cuerpo se puso tenso.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Tracy se encuentra bien?

—Tracy está bien, pero el señor Gary Lawlor está buscándolo. Dijo que era una emergencia. Traté de llamarlo al móvil, pero me saltó el buzón de voz.

—Ya  —dijo  Harvath—.  Estoy  en  un  área  con  poca  cobertura.  ¿El  señor  Lawlor no dijo de qué se trataba?

—No. Solo me dijo que si lo veía o hablaba con usted le dijera que lo llame de inmediato.

Harvath  le  dio  las  gracias  y  el  número  directo  de  Tim  Finney  antes  de  colgar. Llamó  enseguida  a  Gary,  que  contestó  antes  de  que  el  teléfono  sonara  por  segunda vez.

—Hola, Gary, soy Scot. ¿Qué está pasando?

—¿Dónde diablos te has metido? —preguntó Lawlor—. Llevo horas buscándote.

—Estoy en el hotel de Tim Finney, en Colorado.

—¿En Colorado? ¿Por qué no me avisaste de que saldrías de la ciudad?

—Fue una decisión de último minuto —contestó Harvath—. ¿Qué es lo que pasa?

—No  trates  de  engañarme  —replicó  Lawlor—.  Tienes  a  Finney  buscando  al  tío que  le  disparó  a  Tracy,  ¿no  es  así?  Con  su  Proyecto  Sargazo.  ¿No  estabas  presente cuando el presidente te pidió específicamente que te mantuvieras al margen?

—La gente de Finney tenía una pista y vine a echar un vistazo. Nada más. Venga, ¿qué está pasando en Washington como para que le hayas dejado a la enfermera de Tracy un mensaje urgente para mí?

Lawlor guardó silencio un momento, tratando de decidir cómo darle la noticia. En cuanto Harvath oyera lo que iba a decirle, se volvería incontrolable. Lawlor concluyó que no había manera de suavizarlo y se lo soltó todo de una vez:

—Esta noche han atacado a tu madre en Coronado.
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Cuando escuchó los detalles del ataque Harvath sintió ganas de vomitar.

Los  policías  habían  oído  gritar  a  su  madre  desde  la  calle  al  llegar  a  la  casa  en Encino Lane. Derribaron la puerta de entrada y avanzaron hasta el baño siguiendo los gritos.  Eran  dos  oficiales  y  tardaron  varios  minutos  en  romper  la  puerta,  porque estaba atornillada al marco.

La  habían  encontrado  en  la  bañera,  desnuda,  cubierta  de  langostas  de  pies  a cabeza. Parecía que los insectos se la estaban comiendo viva. Algunos medían más de diez centímetros.

Más tarde, uno de los médicos forenses había identificado la sustancia con la que habían embadurnado a Maureen Harvath: era «comida para bichos» y la vendían en muchas tiendas de mascotas para alimentar a las langostas.

Maureen  no  tenía  idea  de  qué  estaba  ocurriendo,  porque  no  podía  ver  a  las criaturas que se apiñaban contra su cuerpo. Le habían sellado los ojos. Se los habían pintado con tinta negra, y los médicos del hospital todavía no sabían si recobraría del todo la vista. Había sufrido un trauma espantoso y estaba completamente sedada.

Con los últimos particulares sobre la escena del crimen, la angustia de Harvath se convirtió  en  ira.  En  el  fondo  de  uno  de  los  cubos  que  el  atacante  había  usado  para transportar  las  langostas  había  una  nota  escrita  en  rojo:  «Lo  que  se  ha  tomado  con sangre solo puede cobrarse con sangre».

Finney  y  Parker  vieron  la  cara  de  Harvath,  escucharon  su  mitad  del  diálogo  y concluyeron que Tracy se había puesto peor. Cuando les contó que habían atacado a su  madre  respondieron  con  lo  único  que  un  amigo  puede  y  debe  decir  en  una situación parecida:

—¿Qué necesitas?

Harvath  necesitaba  usar  el  jet  del  hotel.  Finney  ya  estaba  hablando  por  la  radio antes de que acabara de pedírselo.

Parker tenía amigos en la policía de San Diego que podían servirles de enlace con los  polis  de  Coronado.  Partió  enseguida  rumbo  a  Sargazo  para  poner  la  pelota  en movimiento.

Todo parecía indicar que el hombre que había atacado a Maureen Harvath era el mismo que le había disparado a Tracy.

Harvath tenía razón. Era un asunto personal.
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Las palabras del Trol seguían repicando en su cabeza a bordo del Cessna Citation X del Elk Mountain que volaba a toda velocidad hacia Coronado. Era algo que el Trol había dicho durante su sesión en la sala de chat.

Había  mencionado  que  la  mancha  de  sangre  de  cordero  en  la  puerta  de  Harvath era  bastante  «bíblica».  Harvath  estaba  de  acuerdo,  pero  hasta  entonces  no  había logrado establecer ninguna conexión que tuviera sentido. Sin embargo, ahora habían atacado  a  su  madre.  Y  la  habían  sometido  a  una  auténtica  «plaga»  de  langostas, también bastante bíblica.

Harvath encendió el portátil de a bordo de Finney y entró en Internet. Hizo una búsqueda con los términos «sangre de cordero» y «langostas». Había más de medio millón de resultados. El primero era de Wikipedia, y el renglón de la sinopsis lo decía todo. La sangre de cordero y las langostas estaban relacionadas con las diez plagas de Egipto. Harvath abrió el hipervínculo.

La historia de las plagas figuraba en el libro del Éxodo. Eran las diez calamidades con las que Dios había asolado Egipto para convencer al faraón de que liberara a los esclavos israelitas.

En la primera plaga, el agua de los ríos y las fuentes de Egipto se había teñido de sangre.  En  la  segunda,  los  reptiles,  más  exactamente  las  ranas,  habían  devastado  la tierra. Luego venían los piojos, las moscas y una enfermedad que había diezmado al ganado. Luego venía una plaga de bubas incurables, y otra de granizo mezclado con fuego.  Después  venían  las  langostas,  la  oscuridad  y,  finalmente,  la  muerte  de  todos los primogénitos del país, salvo los de los israelitas, que habían pintado el marco de su puerta con la sangre del cordero pascual.

Sin  duda,  el  sujeto  que  le  había  disparado  a  Tracy  y  había  atacado  a  su  madre estaba usando las diez plagas como una especie de guión macabro, pero en el orden inverso.

La  décima  plaga  consistía  en  la  muerte  de  todos  los  primogénitos  varones  de Egipto. Solo las casas de los israelitas se habían salvado, porque había una marca en los  umbrales  y  en  los  dinteles  hecha  con  la  sangre  del  cordero  del  sacrificio.  Dios, literalmente,  había  pasado  por  alto  sus  casas,  y  así  había  nacido  la  fiesta  judía  de Pésaj,  que  significa  «pasar  por  alto».  La  fiesta  conmemoraba  la  liberación  de  los israelitas del yugo del faraón y el nacimiento de la nación judía. Harvath empezaba a comprender  mejor  de  qué  manera  estaba  relacionada  con  el  atentado  a  Tracy Hastings.

Al  parecer,  el  tirador  se  consideraba  a  sí  mismo  una  especie  de  ángel  de  la muerte.  Había  pasado  por  alto  la  casa  de  Harvath,  perdonando  su  vida,  pero  había intentado tomar la de Tracy en su lugar.

La novena plaga era la oscuridad, y por eso le había sellado los ojos a su madre. Dios había ordenado a Moisés que extendiera la mano sobre Egipto, y el gesto había sumido al país en tinieblas durante tres días.

La  octava  plaga,  concebida  para  endurecer  el  corazón  del  faraón,  era  la  de  las langostas.  A  esas  alturas,  Harvath  ya  tenía  el  corazón  endurecido.  Con  los  ataques contra Tracy y contra su madre ya había tenido bastante. No le importaba qué dijera el  presidente,  ni  qué  dijera  nadie,  había  tomado  una  decisión.  No  solo  tenía  que atrapar al hombre que había llevado a cabo los ataques. Tenía que matarlo, y eso era justamente lo que se disponía a hacer.

Harvath  siguió  leyendo.  El  resto  de  las  plagas  eran  igual  de  desagradables  y  ni siquiera  quería  imaginar  cuáles  podían  ser  sus  equivalentes  modernos.  La  única esperanza era pararle los pies al responsable antes del siguiente ataque.

Lo cual obligaba a Harvath a pensar en algo aún peor. ¿Quién sería el siguiente objetivo de ese maníaco? Primero Tracy. Luego su madre. ¿Sería la siguiente también una mujer cercana a él? ¿Podía ser también un hombre? ¿Debía alertar él entonces a todos  sus  amigos?  Aun  si  pudiera  hacerlo,  ¿qué  les  diría?  «¿Ten  cuidado,  un  tío planea  lanzar  sobre  ti  una  plaga  bíblica?».  No,  la  clave  era  detenerlo  antes  de  que pudiera golpear otra vez. Pero, para eso, ellos mismos necesitaban un golpe de suerte, y bastante grande.
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Cuando entró en el cuarto del hospital y vio a su madre tendida en la cama, la ira lo estremeció. Tenía la cara llagada y cubierta de moretones. ¿Quién coño podía hacer algo así?

Quería abrazarla pero no pudo. Se quedó paralizado, devastado por la culpa que sentía por ser el causante del ataque y la furia primitiva que le provocaba la audacia de  aquel  acto  violento.  Se  le  cerró  la  garganta.  Las  lágrimas  se  le  saltaron  y  no  se molestó en secárselas.

Finalmente, se obligó a acercarse al costado de la cama. Miró la cara hinchada de su madre, la cogió de la mano y dijo:

—Perdóname, mamá.

Se quedó así varios minutos. Luego acercó una silla y se sentó. Cuando le pasó la mano por el pelo, tuvo una desagradable sensación de déjà vu. Era como si estuviera de vuelta en el cuarto de hospital de Tracy.

«¿Por  qué  estaba  pasando  todo  aquello?  ¿Por  qué  justo  ahora,  cuando  había encontrado  el  rumbo  de  su  vida,  alguien  se  empeñaba  en  destrozársela?».  Era  una buena pregunta y se la había hecho mil veces desde el día que habían atacado a Tracy.

Pese  a  todos  los  logros  de  su  vida,  Harvath  nunca  había  tenido  suerte  con  las mujeres.  Durante  años  le  había  echado  la  culpa  a  su  oficio  y  a  las  exigencias  de  su carrera. Pero después de conocer a Tracy, se había jurado que no se escudaría otra vez en el trabajo ni dejaría fracasar la relación.

La  angustia  que  su  madre  había  padecido  por  cuenta  de  su  padre  también  tenía que ver con su fobia al compromiso. Aunque, en realidad, los dos habían tenido un matrimonio  feliz,  pese  a  que  el  oficio  de  su  padre  era  peligroso  y  lo  obligaba  a desaparecer durante semanas, incluso durante meses.

Una  noche,  con  Tracy  dormida  a  su  lado,  Harvath  había  buceado  dentro  de  sí mismo  en  busca  del  motivo,  de  la  verdadera  razón  por  la  que  había  ahuyentado  a todas las buenas mujeres que habían llegado a entrar en su vida.

En su mente apareció el rostro de Meg Cassidy. También a ella la había conocido en  circunstancias  insólitas,  como  a  Tracy.  En  el  caso  de  Meg,  durante  un  secuestro. Más  tarde,  a  ambos  les  habían  asignado  una  operación  extraordinariamente  difícil. Para todos los efectos, hacían una pareja perfecta, «tal vez tan perfecta como Tracy y yo». Pero las cosas no habían ido bien. Era una mujer increíble, y a Harvath aún le dolía haberla perdido.

Y sin embargo, era curioso que ahora mismo pensara en Meg. Meg había seguido adelante con su vida. Había conocido a otra persona y ya tenían fecha para la boda.

Se  volvió  hacia  uno  de  los  rincones  más  oscuros  de  su  mente,  un  rincón  que siempre trataba de evitar. Y comprendió que había dado con la causa. Lo supo porque las tripas se le contrajeron en cuanto empezó a rememorar aquel día sombrío.

Había  ocurrido  durante  su  segunda  misión  con  el  Equipo  Dos  de  los SEAL.  Los habían  enviado  a  Finlandia  en  uno  de  los  peores  inviernos  de  la  historia.  Las cegadoras  ventiscas  de  nieve  prácticamente  les  impedían  verse  y  oírse  entre  sí.  El equipo se dividió en parejas antes de caer sobre el objetivo.

Sin  embargo,  los  hombres  a  los  que  perseguían  consiguieron  dar  la  vuelta  a  la partida y los sorprendieron por la espalda. Harvath nunca pudo entender cómo habían descubierto que ellos estaban allí.

Para  cuando  terminó  el  tiroteo,  tenía  un  hombro  herido  y  su  compañero  había muerto de un disparo en la cabeza.

Había  abatido  a  todos  sus  adversarios,  pero  no  era  ninguna  satisfacción.  Sentía una culpa inmensa. Su compañero estaba casado y tenía dos niños pequeños.

Harvath  insistió  en  informar  personalmente  a  la  esposa  de  su  colega.  Era  una mujer fuerte, que sabía con quién estaba casada, pero la cara que puso al oír la noticia le  había  roto  el  corazón.  Se  juró  que  nunca  iba  a  causarle  otra  vez  ese  dolor  a  la esposa  de  nadie.  Durante  años,  había  hecho  cuanto  estaba  en  sus  manos  para  que todos sus hombres volvieran con vida. Era una aspiración noble, pero en su línea de trabajo la muerte era una posibilidad. Era la pega más notable de ganarse el pan así, y también  el  motivo  por  el  que,  siempre  que  podía,  Harvath  prefería  trabajar  en solitario.

Esa  noche,  tendido  junto  a  Tracy,  Harvath  había  comprendido  por  qué  había apartado de su lado a tantas mujeres que le habrían hecho bien. Y se hizo un nuevo juramento. Si Tracy resultaba ser la mujer de su vida, nunca la dejaría ir.

El vibrador de la BlackBerry interrumpió sus pensamientos. Tenía una llamada.

—Harvath —respondió al aparato.

—Hola, Scot, soy Ron Parker. Tenemos algo que deberías ver.

—¿Qué es?

—¿En cuánto tiempo puedes llegar al Marriott de San Diego?

—¿El  de  la  bahía?  —Harvath  miró  de  reojo  a  su  madre.  Los  médicos  habían dicho  que,  aunque  estaba  estable,  la  mantendrían  sedada  hasta  el  día  siguiente—. Unos quince minutos. ¿Por qué?

—Ya  lo  verás  cuando  llegues.  Uno  de  mis  contactos  en  la  policía  de  San  Diego está esperándote. Es detective, su apellido es Gold.
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En  la  oscuridad  de  la  noche,  la  estructura  de  metal  y  cristales  convexos  del  hotel Marriott  adquiría  una  belleza  inquietante.  Los  lamparazos  azules  y  rojos  de  las radiopatrullas solo añadían dramatismo a la fachada.

Tras  enseñar  su  credencial  y  encararse  con  un  patrullero  empeñado  en  no  darle paso,  Harvath  consiguió  localizar  al  detective  de  apellido  Gold.  Por  algún  motivo, Parker no le había anticipado que su nombre era Alison. No es que Harvath tuviera prejuicios  contra  las  mujeres  detectives,  pero  era  curioso  que  hubiera  omitido  ese detalle.

Conociendo  a  Ron,  Harvath  concluyó  que  la  detective  Gold  probablemente  se había  hospedado  en  Valhalla  y  había  tenido  un  romance  con  él.  Parker  se  había callado  su  nombre  en  un  esfuerzo  excesivo  por  transmitirle  que  era  una  profesional competente en la que Harvath podía confiar. Sin embargo, no hacía falta. Si se había ganado el respeto de Ron, también tenía el suyo. Era una pelirroja alta y atractiva que debía  de  andar  cerca  de  los  cuarenta.  Muy  pronto  dio  pruebas  de  que  se  merecía  la confianza de Parker y de Harvath.

Tras presentarse y pedirle disculpas por la actitud del patrullero, la detective Gold lo  condujo  a  una  furgoneta  de  carga  Chevy  Express,  blanca  y  sin  ventanas.  Las puertas  de  atrás  estaban  abiertas.  En  el  interior,  un  equipo  de  especialistas  de  la unidad de servicios forenses de la policía recolectaba pruebas.

—Según  una  testigo  que  salió  a  pasear  al  perro  poco  antes  del  ataque,  una furgoneta muy parecida estuvo aparcada delante de la casa de su madre. Dentro de la furgoneta  hay  un  letrero  magnético  que  también  encaja  con  la  descripción  de  la testigo.

La  detective  dio  unos  golpecitos  en  el  costado  de  la  furgoneta  para  llamar  la atención de uno de los técnicos. Le enseñaron las letras magnéticas a Harvath.

—Cualquiera  que  viera  la  furgoneta,  pensaría  que  a  su  madre  se  le  había estropeado una tubería o tenía alguna avería por el estilo. La policía ya ha contactado con todas las franquicias de SERVPRO de la ciudad y ninguna recibió una llamada en el área donde vive su madre, ni siquiera en los alrededores.

Harvath no estaba sorprendido.

—¿Qué hay de la furgoneta?

—Pertenece a una compañía de alquileres de Los Ángeles. Estamos investigando el contrato de alquiler pero no creo que averigüemos gran cosa.

Harvath compartía su opinión.

—En  cuanto  a  huellas  y  fibras  de  ropa,  el  vehículo  está  como  una  patena.  La policía de Coronado tampoco ha encontrado nada en la casa.

—Y no creo que lo encuentren —dijo Harvath.

—¿Por algún motivo en particular?

—El tío es un profesional.

La detective enarcó las cejas.

—No sé cuánto le ha contado Ron, pero a una amiga mía la dispararon hace unos días en la puerta de mi casa en Washington. Pensamos que lo hizo la misma persona que atacó a mi madre —aclaró Harvath.

—Sí, Ron me lo ha contado —confirmó Alison Gold—. También me advirtió que no le preguntara por qué ese tío está tan enfadado como para viajar de costa a costa y atacar a dos personas cercanas a usted.

Harvath la miró pero no dijo nada.

—No  se  preocupe  —replicó  Gold  ante  su  silencio—.  He  estado  en  el  Elk Mountain. Entiendo de qué va la cosa.

La detective Gold no entendía ni la mitad de lo que pasaba en el Elk Mountain, pero  Harvath  lo  dejó  correr.  Parker  era  tan  patriota  como  Finney  y  jamás  revelaría asuntos de interés nacional para hacerse el simpático en la cama. Harvath cambió de tema.

—¿Cómo encontraron la furgoneta?

—Rasándonos  en  la  descripción  de  la  testigo  repasamos  las  filmaciones  de  las cámaras  del  puente.  Y  descubrimos  que  esta  furgoneta  fue  y  volvió  de  Coronado. Luego la rastreamos hasta aquí usando las cámaras de tráfico.

La policía había hecho un buen trabajo. Sin embargo, bastaba echar un vistazo a los  cientos  de  embarcaciones  ancladas  delante  del  hotel  para  comprender  que  el atacante se había marchado de allí hacía horas. Harvath ya sospechaba adonde había ido, pero igualmente tenía que preguntar.

—Así que la dejó aquí… ¿y luego?

Gold señaló con la cabeza la cámara de vigilancia del hotel.

—Ya  hemos  examinado  la  filmación.  Como  usted  dice,  el  tío  es  un  profesional. Sabía que revisaríamos las cintas de vídeo. No miró a la cámara en ningún momento. Le  haré  llegar  copia  de  todo,  pero  no  sé  si  le  servirá  de  algo.  Se  puso  una  gorra  de béisbol que le tapaba la cara por completo. También se cuidó de llevar ropa holgada y andar encorvado, para que no pudiéramos establecer cuánto mide ni cuánto pesa.

—¿Había un coche esperándolo o bajó a los muelles?

—Bajó  a  los  muelles  —contestó  la  detective—.  El  personal  del  puerto  lleva  un control  bastante  estricto  de  qué  embarcación  está  anclada  en  cada  amarra  y  qué número de registro tiene, pero…

—Pero a estas alturas el tío ya debe de estar en México.

Alison Gold asintió.

—Si fuera yo tendría un coche esperándome en Ensenada, o incluso más al norte, y desaparecería sin dejar rastro.

La  detective  estaba  en  lo  cierto.  Era  exactamente  lo  que  habría  hecho  el  propio Harvath. Y eso le irritaba aún más. El tío que había disparado a Tracy y había atacado a su madre les llevaba apenas horas de ventaja, pero habría dado lo mismo que fueran días. Con una embarcación a su disposición y tres mil kilómetros de costa a lo largo de la península de Baja California, podía estar en cualquier parte.

Lo  único  que  Harvath  sabía  con  certeza  era  que  no  había  desaparecido  para siempre.  Volvería  a  aparecer,  y  no  precisamente  para  tomarse  un  té  y  contar  entre sollozos que había sido un niño incomprendido.

Tarde o temprano se verían las caras. Y cuando lo hicieran, solo uno de los dos saldría con vida.
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Angra dos Reis, Brasil

El  Trol  repasó  una  vez  más  la  lista  y  apartó  el  bloc  de  papel.  Sencillamente,  estaba estupefacto.

Conseguir  aquella  lista  había  sido  prácticamente  imposible.  No  tenía  casi  nada que  ofrecer  y  se  había  visto  obligado  a  pedirle  el  favor  de  su  vida  a  alguien sumamente bien situado, a sabiendas de que ese alguien poseía una información tan valiosa que prácticamente era radiactiva.

Una vez obtenida la información, había reunido el dinero que tenía en metálico y había ido a por lo que de verdad le interesaba. Aunque Harvath le había dejado casi en  la  calle,  el  Trol  todavía  tenía  un  par  de  ases  en  la  manga,  y  había  jugado  con maestría.

Recogió la taza de café vacía, se dejó caer de la silla y fue a la cocina. Una brisa fría recorría la casa, anunciando una tormenta. Esa era una de las pocas desventajas de  su  paraíso  privado.  No  llovía  a  menudo,  pero  cuando  lo  hacía  diluviaba.  Y  las transmisiones por satélite quedaban suspendidas hasta después del diluvio.

Las jarras de café turco que había bebido para mantenerse alerta le habían hecho un hueco en el estómago. Cogió una baguete mordisqueada, una cuña de camembert y una botella de agua mineral y volvió a la mesa con la bandeja. Miró la lista una vez más.

Un millón de pensamientos se le pasaron por la mente. Le costaba concentrarse. Con cada pieza que volvía boca arriba, el rompecabezas se hacía más inmenso.

Uno  de  los  hallazgos  más  interesantes  era  que  hacía  algo  más  de  seis  meses  los norteamericanos habían liberado en secreto a cinco hombres que figuraban entre los detenidos  más  peligrosos  de  Guantánamo.  Les  habían  marcado  la  sangre  con  un isótopo  radiactivo  para  monitorizarlos,  pero  el  procedimiento  había  fallado  y  les habían perdido el rastro.

Todo  eso  correspondía  al qué  de  la  ecuación.  Lo  que  el  Trol  no  conseguía entender era el porqué.

¿Había sido una especie de pacto a espaldas de todo el mundo? Pero, en ese caso, ¿con quién habían pactado? ¿Y por qué habían tratado de monitorizar a los hombres? ¿Confiaban  en  que  se  los  devolvieran?  ¿Quién  debía  devolvérselos?  ¿Quién  estaba interesado en ellos, para empezar?

Hasta  donde  podía  ver,  los  cinco  hombres  no  estaban  relacionados  entre  sí. Procedían  de  organizaciones  distintas.  Incluso  de  distintos  países.  No,  eso  no  tenía lógica.

Seguramente todos estaban vinculados de algún modo a Al Qaeda, pero no como para que tuviera sentido soltarlos juntos. Y ciertamente no los habían soltado porque fueran  presos  modelo  o  no  hubiera  motivos  suficientes  para  tenerlos  detenidos.  No, eran todos tíos duros, peligrosos de verdad.

En  sus  expedientes  figuraban  múltiples  intentos  de  fuga  y  múltiples  ataques contra  los  guardias  de  Guantánamo.  Era  probable  que  sus  carceleros  no  los  echaran de menos, pero Estados Unidos había tenido que cobrar muy caro el favor.

Esa era la teoría del Trol. Pero, por mucho que buscaba un vínculo entre ellos, no conseguía  encontrarlo.  Estaba  ante  un  agujero  negro  de  información,  lo  cual  era  un fenómeno  muy  raro  en  el  mundo  del  espionaje,  sobre  todo  a  su  nivel.  Uno  podía ocultar  información,  pero  la  información  nunca  se  evaporaba  sin  más.  El  hecho  de que hubiera tenido que excavar tan profundo para dar con la lista que tenía enfrente solo podía significar una cosa: el gobierno de Estados Unidos no quería que nadie se enterara jamás de que había liberado a esos cinco hombres.

Todos los soldados que habían participado en la liberación seis meses atrás habían sido  ascendidos  y  transferidos  muy  lejos  de  Guantánamo.  Los  norteamericanos  se habían cuidado muy bien de atar todos los cabos sueltos. Pero ¿por qué? ¿Qué era lo que intentaban esconder?

El  Trol  dejó  en  el  aire  la  pregunta  y  trató  de  centrarse  en  la  otra  pieza  del rompecabezas que tampoco parecía encajar: el agente Scot Harvath.

En  las  últimas  horas  había  descubierto  que  el  agente  Harvath  contaba  con recursos excepcionales, pero que esos recursos no pertenecían al gobierno de Estados Unidos como tal.

Por el contrario, el gobierno estadounidense consideraba a Harvath un problema y, según las fuentes del Trol, lo había excluido de la investigación sobre el ataque a Tracy Hastings. Harvath estaba trabajando por su cuenta.

Con todo, estaba claro que el hombre tenía amigos, por cierto de bastante talento. El Trol no acababa de recriminarse por haberlo perdido todo. Sus bancos de datos, su fortuna, absolutamente todo.

En  un  principio  había  pensado  en  ofrecer  una  recompensa  por  la  cabeza  de Harvath. Sin embargo, no solo era prohibitivo, sino que, si algo le pasaba a Harvath, era bastante probable que él nunca volviera a ver su dinero ni sus datos. De momento, no tenía otra alternativa que dejar que las cosas se desenvolvieran por sí solas. Si en un  futuro  se  presentaba  otra  oportunidad,  tal  como  solía  ocurrir  siempre,  ya  se ocuparía  de  mover  pieza.  Pero,  por  ahora,  no  le  quedaba  más  que  fingir  que  quería colaborar.

Estiró el brazo, acercó el pequeño bloc de notas y volvió a escudriñar la lista de cinco nombres. ¿Cuál podía ser el próximo paso?

Un trueno restalló del otro lado de la bahía cuando cogió el bolígrafo y tachó el primer nombre de la lista. Luego entró en la sala de chat privada. Ojos que no ven, corazón  que  no  siente.  Harvath  no  se  iba  a  morir  por  no  saber  qué  nombre  había tachado.
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Programa de Inteligencia Sargazo

Hotel Elk Mountain

Montrose, Colorado

Después  de  hablar  con  los  médicos  Harvath  se  quedó  con  su  madre,  mirándola dormir. Era demasiado pronto para evaluar el daño de los ojos, pero confiaban en que recobraría  pronto  la  visión.  Lo  más  preocupante,  de  momento,  eran  los  golpes  que había  recibido  en  la  cabeza,  y  por  ese  motivo  querían  tenerla  varios  días  bajo observación y hacerle algunas pruebas más.

Al cabo de un rato se levantó de la silla. Quería a su madre con todo el corazón, pero por mucho que la quisiera no podía quedarse allí sentado esperando el siguiente ataque. Había que actuar. Varios amigos se ofrecieron a pasar la noche en el hospital, y Harvath subió otra vez a bordo del Citation X de Tim Finney rumbo a Colorado.

Aunque el viaje transcurrió sin incidentes, Harvath no consiguió pegar ojo. Tracy estaba al borde de la muerte y su madre había sido golpeada y torturada. Durante el resto de sus días él tendría que vivir con ese horror. Se preguntó por un momento si eso  no  sería  parte  del  plan.  El  solo  pensamiento  le  revolvió  el  estómago  y  volvió  a sentir un regusto a bilis en la garganta.

Estaba  perdiendo  los  papeles.  Y  lo  sabía.  No  solía  dejarse  dominar  por  las emociones,  pero  este  caso  era  diferente.  Las  víctimas  de  los  ataques  eran  personas que  conocía,  personas  que  amaba.  ¿Habría  otras?  Seguro.  ¿Y  si  su  adversario  se envalentonaba  y  empezaba  a  matar?  Era  una  posibilidad,  tan  grande  que  ni  siquiera quería pensar en ella. Podía pasar.

Por  muy  bueno  que  fuera,  todo  hombre  dejaba  pistas.  Aquel  tío  estaba  dejando algunas  bastante  obvias,  pero  ninguna  que  le  permitiera  a  Harvath  identificarlo  o detenerlo en su carrera.

Harvath siguió devanándose los sesos después de que el avión tocara tierra, todo el trayecto hasta el hotel por entre las montañas.

Encontró a Finney y a Parker esperándolo.

—¿Has podido dormir un poco en el vuelo de regreso? —preguntó Finney.

Harvath dijo que no con la cabeza.

Finney le dio una pequeña carpeta con una tarjeta magnética en la que figuraba su número de habitación.

—¿Por qué no te tumbas un rato?

—¿Alguna noticia del chico de Ipanema?

—Dio  señales  justo  antes  de  que  entrara  una  tormenta.  Estará  incomunicado durante  un  rato.  No  lo  perderemos  de  vista.  Cuando  el  cielo  empiece  a  despejarse vendremos a buscarte.

Harvath les dio las gracias y se encaminó a su habitación. En el umbral, tomó la decisión de apagar la mente y dejar fuera todos sus problemas. Dormir era un arma. Lo mantenía a uno alerta. Y era imprescindible que él estuviera alerta ahora.

Abrió  la  puerta,  se  quitó  los  zapatos  con  un  par  de  patadas  y  se  dejó  caer  en  la cama.  El  hotel  era  famoso  por  sus  sábanas  ricamente  bordadas,  sus  edredones  de plumón y sus almohadas de pluma, pero Harvath no estaba interesado en probarlos. Lo único que quería era dormir.

Al cabo de un momento, sus plegarias tuvieron respuesta y se precipitó desde el risco  de  la  conciencia  hacia  uno  de  los  sueños  más  profundos  y  oscuros  de  toda  su vida.
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Ya  era  media  mañana  cuando  Ron  Parker  vino  a  despertarlo  y  le  dijo  que  lo esperaban en el comedor.

Harvath se dio un duchazo rápido y lo remató con un chorro de agua helada para espabilarse y sacudirse los restos de la horrenda pesadilla que tenía todas las noches desde que dispararan a Tracy.

Se  vistió  con  la  ropa  que  le  había  mandado  Finney  y  llamó  a  ambos  hospitales para enterarse de cómo estaban Tracy y su madre.

En el restaurante, Parker le esperaba con el desayuno. Harvath se sirvió una taza de café y le preguntó:

—¿Dónde está Tim?

—Pegado  a  la  pantalla  de  la  bolsa.  Les  tiene  echado  el  ojo  a  unas  acciones  en Sudamérica.

Harvath comprendió el mensaje y no hizo más preguntas. Desayunó a toda prisa y luego Parker lo llevó en el coche hasta Sargazo.

Cuando  entraron  en  la  sala  de  conferencias,  Tim  Finney  y  Tom  Morgan  ya estaban esperándolos.

—El cielo está a punto de abrirse —dijo Morgan mientras Harvath se servía otra taza de café—. No tardaremos en tener noticias de nuestro amigo.

—¿Cómo  está  tu  madre?  —le  preguntó  Finney,  acercando  una  silla  a  la  de Harvath.

—Fatal.

—Lo siento mucho. ¿Y Tracy?

—Sin  novedad  —repuso  Harvath.  Quería  desviar  las  preguntas  de  sus  propios infortunios, así que decidió preguntar algo él mismo—. ¿Ese enano de mierda se ha movido?

—No —contestó Parker, sorbiendo el café delante de su portátil.

—¿Nadie ha ido a verlo a la isla?

—Negativo.

Harvath se arrellanó en la silla y se pasó las manos por la cara.

—Así pues, otra vez a esperar.

Finney tamborileó con un boli en la mesa de conferencias.

—Ajá.

Las  pantallas  de  la  sala  estaban  todas  encendidas.  En  todas  aparecía  el  último mensaje  que  el  Trol  había  dejado  en  el  chat:  tenía  información  para  Harvath,  pero habría que esperar a que pasara la lluvia.

—¿Qué  tal  está  Alison?  —preguntó  Parker,  interrumpiendo  el  silencio  que  se cernía sobre la habitación—. ¿Guapa?

Harvath  sonrió.  Por  más  lujos  que  hubiera  alrededor,  sentarse  a  esperar  era sentarse a esperar, y los policías y los soldados siempre hablaban del mismo tema.

—Sí —respondió—. Está muy guapa.

—Si lograra convencerla de mudarse aquí tal vez podríamos tener algo.

Finney resopló con gesto burlón.

—¿Y privar a nuestras huéspedes de tus atenciones? Eso nunca.

Parker se echó a reír.

—Da igual. Su carrera está en San Diego. Y no la va a dejar. Ni siquiera por mí.

Harvath iba a responder cuando Tom Morgan chasqueó los dedos y señaló una de las pantallas. El Trol había vuelto.
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En principio era una solicitud extraña, pero Harvath no tecleaba demasiado rápido y Tom Morgan le aseguró que no correrían ningún riesgo.

Harvath se caló los cascos, esperó a que Morgan le diera luz verde y dijo:

—Vale, aquí estoy.

—Qué  gusto  escuchar  su  voz,  agente  Harvath  —contestó  el  Trol  a  través  del vínculo encriptado del chat de voz.

—Lo mismo digo. La suya es más grave de lo que esperaba.

El Trol se rió.

—Así  me  evito  que  quede  grabada  adecuadamente.  El  programa  de  escuchas Echelon de su gobierno es bastante bueno, ¿sabe?

Harvath  trató  de  localizar  el  acento.  Hablaba  el  inglés  con  un  acento  británico excepcional,  pero  por  debajo  de  eso  había  algo  más. ¿Checo,  tal  vez?  ¿O  ruso? Harvath se defendía en ruso y conocía muchos hablantes de ruso. El Trol no sonaba como un ruso de la propia madre Rusia. Tal vez fuera georgiano.

No obstante, Harvath no tenía ningún deseo de hablar de tonterías. Fue directo al grano.

—Según su último mensaje tiene algo para mí. ¿Qué es?

—Le he conseguido una lista de nombres a través de un par de fuentes a las que aún  tengo  acceso.  Cuatro  nombres,  para  ser  exactos  —mintió  el  Trol—.  Fueron liberados juntos del centro de reclusión que la Marina de Estados Unidos tiene en la bahía de Guantánamo.

—¿Por qué tendrían que interesarme? —preguntó Harvath.

El Trol hizo una pausa para que la respuesta hiciera más efecto.

—Porque uno de ellos es la persona que busca.

Harvath  miró  a  Finney,  a  Parker  y  a  Morgan,  que  escuchaban  en  silencio  la conversación.

—¿De qué está hablando? —preguntó.

El Trol volvió a reír.

—Parece  ser  que  su  gobierno  está  ocultándole  un  montón  de  cosas,  agente Harvath. Cosas que no quieren que usted sepa, ni nadie, en realidad.

—¿Como qué? —preguntó Harvath.

—Como  que  esos  cuatro  hombres  a  los  que  soltaron  en  Guantánamo  eran personajes  bastante  nefastos.  Todos  ellos  terroristas  reconocidos,  con  múltiples asesinatos  a  sus  espaldas,  de  soldados,  agentes  de  inteligencia  y  mercenarios norteamericanos.

Un millón de preguntas se agolparon en la mente de Harvath. Entre ellas, por qué diablos  habían  salido  de  Guantánamo  cuatro  terroristas  reconocidos.  Eso  no  tenía sentido.

—Le han dado una información errónea.

—Eso  fue  lo  que  pensé  al  principio  —contestó  el  Trol—.  Pero  hay  más.  A  los cuatro  hombres  les  marcaron  la  sangre  con  un  isótopo  radiactivo.  Es  parte  de  un proyecto  ultrasecreto  de  su  gobierno  para  rastrear  agentes  que  entran  en  zonas peligrosas y seguirles la pista a los prisioneros que libera en tierra de nadie.

Harvath empezó a comprender una serie de cosas, que retumbaban en su cabeza como mazazos.

—El  único  problema  —prosiguió  el  Trol—  es  que  el  individuo  que  mandó  el avión a recogerlos conocía el proyecto ultrasecreto. A bordo del avión había equipos para hacer transfusiones de sangre completas.

Harvath trató de concentrarse.

—¿Cómo se ha enterado de todo esto?

—Figura  en  un  informe  redactado  después  de  que  su  gobierno  les  perdiera  el rastro a esos cuatro hombres. En cuanto aterrizó el avión, los cuatro contenedores con la  sangre  marcada  fueron  transportados  a  cuatro  lugares  diferentes,  donde  se deshicieron de ellos. La CIA acabó recuperándolos.

—Todavía no veo por qué eso tiene que ver con…

—La sangre que había en su puerta —interrumpió impaciente el Trol—. Contenía el  mismo  radioisótopo  único  que  inocularon  a  los  cuatro  presos  liberados  en Guantánamo.
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—No  tenemos  muchas  alternativas  —dijo  Finney,  tratando  de  hacer  prevalecer  la razón dentro del grupo—. Si le dices que no, o se vence el plazo que ha puesto, saldrá por piernas. Estoy seguro.

—¿Y?  —contestó  Parker—.  Si  sale  corriendo  lo  encontraremos.  Puede  que tardemos un tiempo, pero daremos con él. Además, tiene las cuentas a cero en todas partes. Puede que conserve algo de metálico escondido aquí y allá, pero ¿cuánto le va a durar? No creo que mucho.

—¿Y si usa el dinero para ponerle precio a la cabeza de Scot?

Parker había contemplado esa posibilidad, pero no le parecía realista.

—Entonces se metería en un buen lío. Si mata a Scot, nunca recuperará su dinero, ni la información.

—Pero podría volver a empezar —apuntó Finney—. Tal vez extorsione a uno de los cuatro hombres de la lista a cambio de protección. Tal vez les ofrezca que puede deshacerse de Harvath.

—Primero tiene que encontrarlos —replicó Parker—. Y hasta donde sabemos, ni siquiera ha podido encontrarlos el gobierno de Estados Unidos. ¿No es así?

La  pregunta  iba  dirigida  a  Harvath,  pero  el  agente  apenas  la  oyó.  En  su  mente seguía escuchando la conversación que había sostenido con Gary Lawlor después de colgar con el Trol.

Todo lo que el enano había dicho tenía sentido. Lo del programa de radioisótopos era  cierto  y  también  era  cierto  que  la  sangre  en  su  puerta  era  sangre  marcada.  No tenía  muchos  motivos  para  dudar  de  que  lo  de  los  presos  liberados  de  Guantánamo también fuera verdad.

Eso era lo peor de todo. Si los cuatro detenidos eran tan nefastos como decía el Trol,  tendrían  que  haber  pasado  el  resto  de  sus  vidas  tras  las  rejas.  ¿Por  qué  los habían soltado? ¿Qué motivo podía justificar que los dejaran en libertad?

Las  preguntas  conducían  a  una  conclusión  aún  más  inquietante.  Nadie  podía haber liberado a esos presos sin el conocimiento del presidente. Y era por eso por lo que  el  presidente  quería  marginarlo  a  él  de  la  investigación.  Por  algún  motivo, Rutledge estaba protegiendo a esos hombres. Pero ¿por qué?

Era  tan  absurdo  protegerlos  como  soltarlos.  Harvath  le  había  confiado  a  Lawlor su  estupor  y  su  desilusión  ante  la  conducta  del  presidente,  pero  su  jefe  no  había mostrado ninguna solidaridad con él. Le había recordado que Rutledge le había dado la  orden  explícita  de  mantenerse  al  margen  y  dejar  que  su  equipo  se  encargara  del asunto. Y le había exigido que volviera a casa.

Si  alguien  sabía  que  hay  ocasiones  en  las  que  es  necesario  violar  las  reglas,  ese alguien  era  Lawlor.  Harvath  no  solo  se  había  cabreado  con  él  por  negarse  a reconocerlo. También se sentía abandonado.

Parker chasqueó los dedos delante de su cara para que le prestara atención.

—¿Estoy hablando solo? —preguntó.

—Perdona  —contestó  Harvath  volviendo  a  la  realidad—.  ¿Qué  estábamos diciendo?

Parker puso los ojos en blanco.

—El Trol. ¿Vamos a aceptar su trato o no?

Harvath se lo pensó un momento antes de contestar.

—Yo pagaría.

—Tienes  que  estar  de  broma  —gimió  Parker,  lanzando  las  manos  al  cielo—. Joder, Harvath.

—Tim  tiene  razón.  El  Trol  sabe  que  no  le  conviene  mandarme  matar.  Si  lo consigue, nunca recuperará lo que le quitamos.

—Pero… —intentó decir Parker.

—Y sabe que si me pasa algo —prosiguió Harvath— tengo dos amigos que se lo harán pagar.

Finney miró por encima del hombro, como tratando de ver a los amigos a los que se refería Harvath.

—¡Ah, sí! ¡Nosotros!

Harvath  decidió  no  hacerles  caso  y  le  dictó  a  Tom  Morgan  una  serie  de instrucciones.

 

Cuarenta y cinco minutos después el Trol publicó en la sala de chat su lista de cuatro nombres, con las nacionalidades respectivas y algunos otros datos. La lista no tenía ni pies  ni  cabeza.  Los  hombres  venían  de  países  desperdigados  por  el  mundo  entero. Harvath no tenía idea de cuál podía ser el vínculo entre ellos, pero, en realidad, eso ya no  importaba.  Estaba  seguro  de  que  tenía  a  su  hombre.  Era  el  tercero  de  la  lista: Ronaldo Palmera, México. Desde San Diego hasta México no había más que un corto viaje en barco.

Harvath escribió el nombre de Palmera en el ordenador e hizo clic en enviar.

Mientras  el  Trol  recababa  información  sobre  el  objetivo,  Parker  y  Morgan acometieron su propia investigación. Finney y Harvath se quedaron solos.

—¿Ninguno de esos nombres te dice nada? —preguntó Finney.

—No.

—¿Siria, Marruecos, Australia, México? No sé. Me parece que tu amigo el Trol está tomándonos el pelo.

Harvath sacudió la cabeza.

—Si está jugando con nosotros, será el primero en salir perdiendo. Y lo sabe.

—¿Pero qué clase de lista es esa? Parece el jurado de un concurso internacional de  patinaje  artístico.  Estamos  hablando  de  cuatro  de  los  peores  crápulas  que  han salido de Guantánamo.

—¿Y qué?

—¿Cuál es la relación? ¿Qué tienen en común para que los hayan soltado a todos a  la  vez?  ¿Y  a  quién  le  interesan  tanto  esos  cuatro  capullos  como  para  mandar  un avión  a  recogerlos  y  hacerles  una  transfusión  completa  de  sangre  como  parte  del entretenimiento de a bordo?

Harvath sabía que Finney estaba en lo cierto.

—Tal vez Ronaldo Palmera pueda decírnoslo.

—Tal vez —replicó Finney—. Pero primero tenemos que encontrarlo. México es bastante grande.

—Estamos  hablando  del  tío  que  atacó  a  mi  madre  y  estuvo  a  punto  de  matar  a Tracy —dijo Harvath—. Si hace falta poner el país entero cabeza abajo, que así sea. Ya lo tenemos.
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Baltimore, Maryland

Después de entrevistar a Tom Gosse, Mark Sheppard, el reportero de The  Baltimore Sun, no había vuelto a dormir. Lo primero que hizo fue verificar si, tal como afirmaba Gosse,  su  amigo  Frank  Aposhian,  médico  forense  del  estado  de  Maryland,  y  la investigadora Sally Rutherford, novia de este último, habían muerto en un accidente de tráfico. En efecto, así había sido, pero las circunstancias no eran tan claras como había dicho Gosse.

Según  Gosse,  Aposhian  le  había  confiado  que  la  noche  que  volvieron  a  su  casa los  presuntos  agentes  del FBI  lo  habían  amenazado.  Le  dijeron  que  dejara  de  hacer averiguaciones  sobre  el  John  Doe  que  se  habían  llevado  del  depósito  de  cadáveres. Aposhian no quería líos y se comprometió a no hacer más preguntas. El problema, sin embargo,  no  fue  que  él  siguiera  preguntando,  sino  que  su  novia,  Sally  Rutherford, siguió haciéndolo.

Rutherford se olía algo raro y se negaba a tirar la toalla. En su opinión, no tenía por qué acatar órdenes de un par de falsos agentes del FBI, por muy convincentes que sonaran.  Aún  más,  los  falsos  agentes  no  tenían  idea  de  que  ella  y  Aposhian  salían juntos.  Lo  único  que  sabían  es  que  ella  trabajaba  como  investigadora  de  medicina legal  y  le  había  echado  un  vistazo  a  un  juego  de  huellas  dactilares.  Mientras  se anduviera  con  cuidado,  esos  payasos  no  tenían  por  qué  enterarse  de  sus  pesquisas, fueran quienes fueran.

Rutherford siguió investigando. Pero lo que encontró no era nada tranquilizador.

No  volvió  a  llamar  al  Departamento  de  Policía  de  Charleston.  Ya  los  había llamado una vez y no podía dejar de sospechar que habían puesto sobre aviso a los dos hombres que se habían presentado en casa de Frank. En lugar de eso, se puso en contacto con el médico forense de Charleston.

Basándose  en  una  copia  del  expediente  que  había  hecho  tras  la  visita  de  los supuestos  agentes  del FBI,  llegó  a  la  conclusión  de  que  el  John  Doe  y  el  hombre abatido en el tiroteo con la policía de Charleston eran, en efecto, la misma persona. La diferencia, sin embargo, era que el John Doe había muerto de una sobredosis de drogas, no a causa de heridas de bala.

El  misterio  era  aún  más  insondable  dado  que  no  se  podía  exhumar  el  cadáver, porque ya había sido incinerado. Cuando Rutherford preguntó quién había autorizado la cremación, el forense de Charleston le dijo que no lo sabía pero que la llamaría en cuanto averiguara el dato.

Nunca llegaron a llamarla. Esa misma noche, Rutherford y Aposhian se saltaron un semáforo en rojo, otro vehículo los embistió y murieron a causa del impacto.

El día que Gosse los había oído discutir, Aposhian estaba diciéndole a Rutherford que se desentendiera de la historia del John Doe. Rutherford había descubierto algo en Internet, pero Aposhian no quería saber qué era. Lo único que quería era olvidarlo todo. Su novia había salido como un ciclón de su despacho.

Esa noche, en la funeraria, el médico forense rechazó el segundo vaso de burbon que le ofrecía Gosse y marcó el móvil de Rutherford. Le dijo a su novia que se sentía fatal por la pelea que habían tenido. Acordaron que pasaría a recogerla, y Tom Gosse ya no volvió a verlo con vida.

Gosse estaba convencido de que, de algún modo, las personas que habían tratado de  impedir  que  Aposhian  siguiera  haciendo  preguntas  estaban  detrás  de  aquel accidente mortal.

Sin embargo, Sheppard no estaba tan seguro. Gracias a sus contactos en la policía de  Washington  había  entrevistado  a  todos  los  agentes  que  habían  investigado  el accidente.  Ninguno  creía  que  se  tratara  de  nada  distinto  de  un  descuido  trágico  de Aposhian, que se había saltado el semáforo. El coche no tenía problemas mecánicos y en  el  momento  del  impacto  el  médico  no  estaba  hablando  por  el  móvil,  aunque  sí tenía  cierta  cantidad  de  alcohol  en  la  sangre.  Tom  Gosse  debía  sentirse  culpable  al respecto.  Pero,  a  fin  de  cuentas,  el  accidente  parecía  exclusivamente  culpa  de Aposhian. En palabras de uno de los oficiales: «El pobre tío metió la pata».

Fuera  como  fuera,  todo  parecía  indicar  que  Aposhian  y  Rutherford  habían descubierto algo poco antes de morir. Si a eso se añadían dos personajes tenebrosos que se hacían pasar por agentes del FBI, ni el peor cínico descartaría la posibilidad de una conspiración.

¿Por qué habían usado al John Doe de Baltimore para escenificar un tiroteo con la policía en Carolina del Sur?

Al  cabo  de  dos  minutos  Sheppard  ya  había  empezado  a  entrever  la  respuesta. Charleston  era  una  ciudad  pequeña  comparada  con  el  área  metropolitana  de Baltimore y, lo que resultaba más útil, sus habitantes no solían verse involucrados en tiroteos con la policía.

Todavía estaba por la mitad del primer artículo de periódico que había encontrado en Google cuando comprendió cuál debía ser su próximo paso. Iba a tener que darse una vuelta por Carolina del Sur.
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México

Era un cafetín de mala muerte en un pueblecito mexicano de mala muerte, pero había sándwiches más o menos decentes, cerveza fría y, aunque costaba creerlo, conexión a Internet de alta velocidad.

—El progreso —murmuró para sí mismo Philippe Roussard. Limpió la boca de la botella de Negro Modelo con la camisa y tecleó la contraseña.

Era un sistema sencillo que estaba en uso hacía varios años y los norteamericanos aún no sabían descifrarlo a pesar de toda su tecnología. Por eso mismo era perfecto.

Roussard  y  su  interlocutor  compartían  una  cuenta  de  correo  electrónico  gratuita que  operaba  desde  la  red.  En  lugar  de  publicar  mensajes  crípticos  en  un  tablón  de anuncios electrónico, o arriesgarse a que los descubrieran enviando correos de ida y vuelta, simplemente se dejaban notas en la carpeta de borradores. Tan pronto como el otro leía el mensaje, lo borraba de la carpeta. Ningún rastro, ninguna pista, y ninguna posibilidad de que alguien monitorizara sus conversaciones.

Roussard  hizo  lo  que  tenía  que  hacer,  salió  del  servidor  y  se  pasó  la  botella  de cerveza fría por la frente. «Qué país», pensó para sus adentros. «Tienen ADSL pero no aire acondicionado».

Se pasó la botella por la frente y por la nuca, disfrutando de la sensación. Por la mañana había parado a poner gasolina y se había afeitado en el baño de hombres de la  gasolinera.  Se  afeitaba  religiosamente  todas  las  mañanas.  Había  heredado  los rasgos  oscuros  de  su  madre.  Y  si  iba  sin  afeitar  la  cosa  empeoraba.  Alguna  vez  le habían dicho que parecía italiano, pero no era así como lo veía la mayoría de la gente. No podía eludir sus genes. Parecía exactamente lo que era: un palestino.

A  efectos  diplomáticos,  era  francés.  Hablaba  el  idioma  y  llevaba  un  pasaporte francés.  Incluso  sentía  una  marcada  aversión  hacia  los  norteamericanos  que  le permitía encajar perfectamente con los franceses. Sin embargo, hacía años que no iba a Francia. La guerra de Iraq lo había tenido bastante ocupado.

Ser Juba, estar en todas partes y en ninguna, despachar uno por uno con su rifle a los soldados imperialistas de Occidente era un trabajo de jornada completa. Luego, lo habían capturado.

Entre  un  interrogatorio  y  otro,  Roussard  había  tenido  tiempo  para  pensar.  Un montón de tiempo para comprender que a Estados Unidos le había llegado la hora.

Tal  vez  faltaran  meses,  incluso  años,  pero  en  el  curso  de  un  par  de  décadas América  caería  derrotada.  Ya  estaba  perdiendo  la  batalla.  Se  hundía  delante  de  los ojos de todos y cada uno de los norteamericanos, pero sus ciudadanos estaban gordos, demasiado satisfechos con sus porciones gigantes y sus canales por cable para darse cuenta.

No dejaba de  sorprenderle que una  nación tan orgullosa  pudiera precipitarse  tan pronto hacia el abismo. El tejido de la sociedad norteamericana estaba hecho polvo. Lo único que había que hacer era tirar de los hilos para que se desintegrara aún más rápido. De no ser por su arrogancia, Estados Unidos incluso se habría merecido cierta lástima. Había conseguido grandes cosas pero, como en Roma, la avidez de poder y el afán por dominar el mundo apresuraban el redoble de tambores hacia la tumba.

Roussard estaba impaciente por volver a trabajar. Las plagas habían sido una idea brillante. Le añadían un elemento extra de tormento a los sufrimientos que se merecía Scot Harvath. Y una vez que acabara con Harvath, Roussard tenía previsto volver a Iraq.  El  Ejército  Islámico  de  Iraq  había  desplegado  varios  equipos  de  excelentes francotiradores, pero ninguno había conseguido sembrar el terror en las mentes y los corazones de sus enemigos como él.

Juba  era  una  pesadilla.  Juba,  el  francotirador,  el  que  atacaba  sin  avisar,  tenía  a cada  soldado  norteamericano  despierto  toda  la  noche,  preguntándose  si  sería  el próximo en caer. Un ángel de la muerte, que decidía quién podía vivir y quién había de morir. «Apenas termine con esta misión», se dijo a sí mismo, «regresaré a Iraq con mis hermanos. Volveré a casa».
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Programa de Inteligencia Sargazo

Hotel Elk Mountain

Montrose, Colorado

Caía la tarde cuando Scot Harvath se reunió de nuevo con Tim Finney, Ron Parker y Tom Morgan en la sala de conferencias del Programa Sargazo. El chef del hotel les había  preparado  un  almuerzo  tardío  y,  mientras  comían,  hablaron  de  cosas  sin importancia.

Concluida la comida, Morgan dio comienzo a su exposición.

—Quiero daros un panorama general primero y después entrar en los detalles. Tal vez no sea nada nuevo para usted, agente Harvath, pero creo que al señor Finney y al señor Parker les será útil.

Harvath le indicó con un gesto educado que siguiera adelante.

—Después  del  11-S,  muchos  hombres  fueron  capturados  en  Afganistán,  Iraq  y otros  países.  Según  mis  fuentes,  hay  detenidos  de  más  de  cincuenta  países,  aunque solo cuarenta y uno se conocen a través de la prensa. El grupo más numeroso procede de Arabia Saudí, seguido de Afganistán y de Yemen.

—Eso no me sorprende —comentó Finney.

—En  efecto.  —Morgan  encendió  su  portátil  y  en  las  pantallas  de  la  habitación apareció  la  primera  imagen  de  la  presentación  de  PowerPoint  que  había  montado  a toda prisa.

—¿Qué tiene que ver eso con México?

—Desde hace algún tiempo, tanto las autoridades de inteligencia norteamericanas como  las  mexicanas  tienen  localizados  varios  campos  de  entrenamiento  paramilitar altamente especializados en diversos puntos de México, algunos de ellos a menos de un día en coche de la frontera.

»Los opera un grupo de antiguos miembros de las Fuerzas Especiales mexicanas, conocido como los Zetas, que desertaron a mediados de los años noventa y entraron a trabajar para los cárteles de la droga.

Morgan pasó a la siguiente diapositiva. Era un collage de fotos.

—A  los  campos  asisten  árabes  de  todas  partes,  y  también  asiáticos,  incluidos tailandeses, indonesios y filipinos.

—Los  representantes  de  todos  los  núcleos  de  radicales  islámicos  del  mundo  — comentó Finney—. Es la Disneylandia del terrorismo.

Morgan asintió y pasó a la siguiente diapositiva.

—Según un colega mío que vive en Washington, varios grupos terroristas llevan años  trabajando  con  los  Zetas  para  aprovechar  la  experiencia  de  los  cárteles  de  la droga en el contrabando de hombres, armas y explosivos a través de nuestra porosa frontera con México. Pienso que un día no muy lejano conseguiremos demostrar que los  hombres  y  los  materiales  empleados  en  los  ataques  del  4  de  julio  a  Manhattan entraron en nuestro país por la frontera.

—Pero, si ya sabíamos esto, ¿por qué no hicimos nada? ¿Poner una valla, destruir los campos, lo que sea, en vez de esperar sentados a que nos invadan?

Morgan hizo una mueca antes de contestar:

—Esa  clase  de  pregunta  es  para  los  analistas  políticos.  En  opinión  de  nuestros organismos de inteligencia y algunos miembros iluminados del Congreso, no es que los bárbaros estén a nuestras puertas: ya las han derribado a su paso. En el norte de México  no  solo  hay  células  de  Al  Qaeda,  sino  de  Hezbolá  y  de  la  Yihad  Islámica. Están todos allí.

El exagente de la NSA pasó a la siguiente diapositiva.

—Y  no  solo  están  ahí,  sino  que  creen  que  no  tienen  absolutamente  nada  que temer. Tienen la cara tan dura que han empezado a construir mezquitas como esta que está  en  las  afueras  de  Matamoros,  apenas  a  unos  kilómetros  de  Brownsville,  Texas, pasando el Río Grande.

Harvath  estaba  al  tanto  de  todo  aquello  y  conocía  las  pruebas.  El  gobierno mexicano,  congénitamente  corrupto,  no  tenía  ni  deseos  ni  huevos  suficientes  para enfrentarse  a  los  Zetas  y  a  los  cárteles  de  la  droga.  No  podía  importarle  menos  el peligro  claro  y  evidente  que  ambos  grupos  representaban  para  la  seguridad  de Estados Unidos.

Finney estaba horrorizado.

—Joder, Scot, ¿todo esto es verdad?

Era una de las pocas cosas que a Harvath lo avergonzaban de su país. Su silencio fue más que elocuente.

—¿Por qué no hace nada el presidente? ¿O el Congreso?

—Es complicado —contestó Harvath.

—La  cirugía  de  próstata  también,  pero  hay  que  hacerla  aunque  dé  por  culo.  La alternativa es inaceptable.

—Mira. Estoy de acuerdo. Los terroristas, las drogas, la marejada de inmigrantes ilegales…  Tengo  amigos  en  la  patrulla  fronteriza.  Esto  es  un  crimen,  y  nosotros somos  los  únicos  culpables.  ¿Cómo  podemos  afirmar  que  somos  la  nación  más poderosa  de  la  Tierra  cuando  ni  siquiera  sabemos  defender  nuestras  fronteras?  Nos están invadiendo y si no nos ponemos manos a la obra vamos a despertar un día en un país muy diferente, que no le va a gustar ni al más liberal de nuestros compatriotas.

—¿Y qué es lo que vamos a hacer?

Harvath  quería  mucho  a  Finney,  pero  no  era  precisamente  el  momento  para resolver ese problema en particular.

—Aparte de cargar tu Hummer con bloques de hormigón, cemento y pasta para la gasolina hasta la frontera —le respondió—, no podemos hacer mucho.

—En realidad —Morgan miró a los ojos a Harvath— eso no es del todo cierto.
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—Por lo visto, ahora vienen los detalles de la exposición —dijo Harvath.

—Exactamente —confirmó Morgan, y pasó a la siguiente diapositiva—. Ronaldo Palmera, cuarenta y tres años, nacido en Querétaro, a dos horas de Ciudad de México. Es miembro de los Zetas e instructor visitante en varios campos de entrenamiento, y domina  la  guerra  de  guerrillas  y  los  explosivos  exóticos.  De  acuerdo  con  la  policía mexicana, también es uno de los sicarios más brutales de los cárteles de la droga. Se ha  hecho  especialmente  famoso  por  los  métodos  horrendos  que  ha  inventado  para torturar y matar a sus víctimas.

Con cada palabra, Harvath estaba más convencido de que Palmera era su hombre.

—En un momento dado, Palmera se ganó el respeto de Al Qaeda y le ofrecieron una  tonelada  de  pasta  para  que  fuera  a  Afganistán  y  trabajara  en  sus  campos  de entrenamiento.  Para  entonces  ya  se  defendía  en  árabe,  pero  además  aprendió  darí  y pastún. Poco después se convirtió al islam.

—Según  el  Trol,  a  todos  los  tíos  de  la  lista  se  les  han  comprobado  ataques múltiples contra soldados, agentes de inteligencia y mercenarios estadounidenses — señaló Harvath—. Así que supongo que a Palmera no solo lo llevaron a Guantánamo por haber trabajado en los campos de Al Qaeda.

—No  —Morgan  pasó  a  otra  diapositiva—,  no  solo  por  eso.  Después  del  11-S, Estados Unidos emprendió la Operación Libertad Duradera. Para preparar la llegada de las tropas a Afganistán mandaron varios equipos altamente cualificados de la CIA y de  operaciones  especiales  con  la  misión  de  recolectar  información,  ayudar  a  formar alianzas y demás. Sin lugar a dudas, fue una de las misiones más importantes y más peligrosas llevadas a cabo después del 11-S. También fue una de las de mayor éxito. Y habría tenido aún más éxito de no haber sido por Palmera.

»Con  la  bendición  de  Bin  Laden,  Palmera  hizo  casi  todo  el  trabajo  sucio  en persona: se dedicó a capturar y torturar hasta la muerte a los agentes estadounidenses, una vez que habían sido desarmados y ya no podían defenderse. Dicen que le gustaba coleccionar  recuerdos  de  sus  asesinatos.  En  el  caso  de  los  equipos  de  avanzada norteamericanos, les cortaba la lengua a los soldados y a los agentes de la CIA cuando todavía  estaban  vivos.  Luego  buscó  un  zapatero  en  Kandahar  y  se  mandó  hacer  un par de botas con todas las lenguas que había recolectado.

Harvath pensó en su amigo Bob Herrington, que había sido herido en Afganistán mientras trataba de ayudar a otro agente de la Fuerza Delta y había visto concluir su carrera  a  causa  de  una  herida.  Aunque  lo  habían  obligado  a  dejar  el  trabajo  de  sus sueños, no había vacilado en dar un paso al frente para luchar de nuevo por su país. Harvath  sabía  qué  clase  de  hombres  eran  los  soldados  y  los  agentes  de  la CIA  que había matado Palmera. Eran increíblemente valientes y capaces, y anteponían el amor a la patria a todo lo demás, como Bob.

También  sabía  que,  cuando  localizara  a  Ronaldo  Palmera,  no  solo  iba  a  hacerle pagar por lo que les había hecho a su madre y a Tracy Hastings.

Estaba  a  punto  de  decirlo  en  voz  alta  cuando  Ron  Parker  levantó  la  vista  de  su portátil e interrumpió sus pensamientos:

—Tenemos visita en la sala de chat.
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Santiago de Querétaro, México

Querétaro  era  una  ciudad  calurosa,  sucia  y  atestada.  Aunque  no  llegaba  al  millón  y medio  de  habitantes,  casi  todos  vivían  en  el  centro  histórico,  reconocido  por  la Unesco como Patrimonio de la Humanidad a causa de su conservada arquitectura del período colonial.

Según  los  historiadores,  Querétaro  había  sido  la  cuna  de  la  independencia  de México. Era allí donde había nacido el plan para deponer a los españoles y enviarlos de  vuelta  a  España.  En  la  ciudad  se  había  firmado  también  el  conocido  Tratado  de Guadalupe Hidalgo, que había puesto fin a la guerra mexicano-estadounidense, con la cesión  a  Estados  Unidos  de  parte  del  territorio  actual  de  los  estados  de  Arizona, Nuevo México, Colorado y Wyoming, junto con la totalidad de California, Nevada y Utah.  En  compensación,  Estados  Unidos  se  había  hecho  cargo  de  3,25  millones  de dólares en deudas contraídas por México con ciudadanos norteamericanos.

Puesto  que  tanto  los  fundamentalistas  islámicos  como  buena  parte  del  gobierno mexicano  anhelaban  la  caída  de  Estados  Unidos,  la  ciudad  era  un  hogar  ideal  para alguien como Ronaldo Palmera.

Cuando  el  Trol  les  informó  de  su  paradero,  a  Ron  Parker  le  decepcionó  que Palmera  no  estuviera  atrincherado  en  un  campo  de  entrenamientos.  Con  todos  los exagentes  de  operaciones  especiales  que  había  en  nómina  en  Elk  Mountain,  había albergado  la  esperanza  de  montar  su  propio  equipo,  cruzar  clandestinamente  la frontera y apoderarse del campo entero.

A Harvath también le gustaba la idea, pero atrapar a Palmera en Querétaro ofrecía sus ventajas. Para empezar, la ciudad estaba en pleno centro de México y poseía una de las economías más dinámicas del país. Y eso significaba que cada día pasaban por allí  muchos  hombres  de  negocios  y  grandes  cantidades  de  dinero  europeo  y norteamericano. Con sus cabezas rapadas, Parker y Finney no pasarían precisamente desapercibidos  si  iban  juntos,  sobre  todo  Finney.  Era  tan  grande  que  llamaba  la atención en todas partes. Sin embargo, a Harvath ya se le había ocurrido una manera de sacarle partido a la situación.

Tanto Parker como Finney poseían experiencia operativa y conocimientos tácticos suficientes  para  llevar  a  cabo  el  plan  de  Harvath.  Aún  más,  la  operación  debía  ser ejecutada  por  tres  hombres  como  máximo.  Por  muy  buenos  que  fueran  los  tíos  de Valhalla y el Campo Seis, un grupo pequeño era más recomendable para ese tipo de misión.

Cuando  el  jet  aterrizó  en  el  Aeropuerto  Internacional  de  Querétaro,  Finney  y Parker, que iban muy bien vestidos, asumieron el papel de guardaespaldas alrededor de Harvath, que iba mejor vestido todavía.

Una  vez  pasados  el  control  de  pasaportes  y  la  aduana,  sus  compañeros  sacaron dos  radios  de  la  maleta,  se  las  colocaron  bajo  las  solapas  y  se  calaron  en  las  orejas dos  pinganillos  como  los  del  Servicio  Secreto.  Los  policías  de  la  terminal  habían observado  sus  movimientos,  pero  apenas  como  habrían  observado  a  cualquier  otro ejecutivo  adinerado  de  paso  por  el  aeropuerto.  Los  estadounidenses  y  los  europeos aún despertaban asombro y envidia en Querétaro.

Cuando  estaban  a  medio  camino  de  la  ciudad,  Finney  le  indicó  a  Parker  que dejara  la  carretera.  A  lo  largo  de  unos  diez  kilómetros,  siguieron  un  camino  mal pavimentado que desembocaba en uno de los peores tugurios que habían visto jamás. Fuera o no alquilado el coche, no era un buen lugar para pasearse a bordo de un sedán norteamericano lujoso y reluciente.

Volvieron  dos  veces  sobre  sus  pasos,  y  finalmente  dieron  con  lo  que  estaban buscando. Se detuvieron delante de un diminuto taller de reparaciones, con el cartel pintado a mano y barrotes en las ventanas. Finney miró a Parker y dijo:

—Mantén el motor en marcha.

Bajó luego del coche y divisó a un anciano en camiseta y sandalias recostado en una silla de jardín contra la fachada del local. El viejo sonrió, revelando una hilera de dientes de oro.

Finney  se  dirigió  a  él  y  le  hizo  una  pregunta  sobre  la  carretera  a  Querétaro. Cuando  el  anciano  dio  la  respuesta  acordada,  Finney  le  preguntó  si  tenía  un neumático de repuesto para el coche. El viejo dejó su silla desvencijada y le indicó a Finney por señas que lo acompañara.

Parker  y  Harvath  observaban  desde  el  coche.  Aquello  no  formaba  parte  del acuerdo,  y  no  le  gustaba  a  ninguno  de  los  dos,  pero  tampoco  tenían  otra  alternativa aparte de esperar.

Al cabo de un momento, Finney volvió a salir con una bolsa de basura grande en la que supuestamente se hallaba el neumático. El viejo se acercó al coche y dio dos golpecitos  con  los  nudillos  roídos  en  el  maletero.  Parker  lo  abrió  desde  dentro  y Finney depositó la bolsa en su interior con gran cuidado.

Diez minutos más tarde, se detuvieron al costado de la carretera y bajaron los tres. Abrieron  el  maletero  y  sacaron  el  «neumático»  de  la  bolsa  de  plástico.  Dentro, envuelto  en  cinta  industrial,  estaba  todo  lo  que  había  pedido  Harvath.  El  Trol  les había  hecho  pagar  una  fortuna  por  las  armas,  pero  dado  que  no  tenían  contactos  en México y Harvath tampoco podía recurrir a sus conexiones de Washington por miedo a  que  el  presidente  se  enterara  de  sus  andanzas,  no  habían  tenido  más  remedio  que obtenerlas a través del Trol y su amplia red de conocidos.

A Harvath le alegraba contar con las armas. Si Ronaldo Palmera era tan peligroso como decía todo el mundo, iban a necesitarlas.
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Aunque Palmera podía permitirse cualquier casa de Querétaro, prefería el barrio duro de El Tepe, donde la gente no se metía en la vida ajena y tampoco hacía preguntas.

Vivía en una casa de dos plantas sin pretensiones, cerca de la plaza central. En la parte trasera había un patio con un jardín grande, en el que destacaban varias hileras de árboles frutales enanos.

Palmera había descubierto la jardinería más bien tarde en la vida y el pasatiempo se  había  convertido  en  un  buen  método  para  calmar  los  nervios  y  apartar  sus pensamientos de todo lo que había visto y todo lo que había hecho.

Había sembrado cinco tipos distintos de árboles, para representar los cinco pilares del islam: los manzanos simbolizaban la profesión de fe, los albaricoques, la plegaria cotidiana,  los  cerezos,  la  limosna  obligatoria,  las  nectarinas,  el  ayuno  y  los melocotones, el peregrinaje a La Meca, que Palmera aún tenía pendiente emprender.

Mientras  se  ocupaba  de  cada  árbol,  recordaba  su  compromiso  con  Alá  y  se concentraba  en  lo  que  cada  pilar  del  islam  significaba  para  él.  En  medio  de  aquel mundo demasiado secular, el jardín era su santuario, su paraíso terrenal. También era el eslabón más frágil en la defensa de la casa.

Desde un comienzo, Harvath había desechado la idea de capturar a Palmera en la calle:  habría  demasiados  testigos  y  muchas  cosas  podían  salir  mal.  Era  en  la  casa donde tendrían más posibilidades.

Según sus datos de inteligencia, Palmera vivía solo y no viajaba en compañía de guardaespaldas: con su reputación, no hacía falta más. Lo único que le preocupaba a Harvath  era  hasta  dónde  controlaba  el  vecindario.  Repartir  dinero  entre organizaciones  benéficas  locales,  iglesias  y  familias  necesitadas  era  un  método excelente para comprar lealtades y ojos atentos, en caso de que alguien se presentara buscándolo.

Lo cierto era que ni Harvath ni sus colegas tenían modo de saberlo. Por lo tanto, debían presuponer que toda persona en un perímetro de cuatro manzanas alrededor de la casa estaba en la nómina de Palmera y daría la voz de alarma en un instante. Tratar de colarse en el vecindario era impensable. Tendrían que entrar con todo el descaro del mundo.

Eso fue exactamente lo que hicieron.

Aparcaron el coche de alquiler a una calle de la casa de Palmera y pagaron cien dólares por cabeza a dos tenderos para que no lo perdieran de vista. Aunque Finney hablaba bastante mal el español, había quedado claro lo que les pasaría a su regreso si el vehículo había sufrido algún daño.

Finney  se  posicionó  detrás  de  Harvath  y  Parker,  avanzaron  hasta  la  esquina  y doblaron  en  la  calle  de  Palmera.  Harvath  hablaba  animadamente  y  señalaba  los edificios con unos planos bajo el brazo.

Cuando  habían  recorrido  las  tres  cuartas  partes  del  camino,  Harvath  divisó  el estrecho pasaje que daba a la parte de atrás de la casa. Se detuvo, extendió los planos sobre  el  capó  de  un  coche  y  fingió  estudiarlos  con  interés.  Sacó  una  cámara  digital del bolsillo, se la pasó a Parker y le indicó que empezara a hacer las fotos.

Los vecinos no tenían idea de quién podía ser el tío de los planos, pero a juzgar por el tamaño del guardaespaldas tenía que ser importante. Su visita a El Tepe solo podía  tener  un  significado:  iban  a  modernizar  el  barrio.  Y  la  modernización significaba pasta, un montón de pasta.

Se  quedaron  mirando  mientras  el  tío  estudiaba  los  planos  y  su  asistente  hacía fotos  de  las  tiendas  y  las  casas,  con  el  diligente  guardaespaldas  detrás,  listo  para desanimar a cualquiera que se acercara sin que lo llamaran.

A  lo  largo  de  la  calle,  varios  tenderos  sacaron  escobas  y  empezaron  a  barrer  la acera, deseosos de hacer méritos ante el hombre de negocios que se interesaba en el barrio.

Harvath seguía haciendo gestos y señalaba con el bolígrafo los puntos donde los cables  de  la  luz  entraban  en  las  distintas  edificaciones.  Estudió  los  planos  varios minutos más, y luego señaló el pasadizo que tenía delante. Se encajó bajo el brazo los bocetos del nuevo picadero que Tim Finney estaba construyendo en Elk Mountain y echó a andar. Se acercaba uno de los momentos más peligrosos del plan.

Tom Morgan se había conectado clandestinamente a un satélite de la NSA que le permitía  monitorizarlo  todo  desde  Colorado.  De  momento,  la  casa  de  Ronaldo Palmera estaba vacía. Había que entrar ahora.

Ron  Parker  recibió  el  mensaje  de  «todo  despejado»  por  el  pinganillo,  se  lo transmitió  a  Harvath  y  se  internaron  tranquilamente  en  el  pasaje.  Había  basura  por todas partes y olía a orín. Pero Harvath había olido peores cosas.

Ignoró  el  pestazo  y  también  a  una  rata  que  podía  haber  corrido  el  derbi  de Kentucky y siguió andando hasta el fondo del callejón.

Ya  tenía  media  ganzúa  fuera  del  bolsillo  cuando  llegaron  a  la  pesada  puerta  de madera reforzada con tiras de hierro. Parecía sacada de un castillo medieval o de una de  aquellas  iglesias  fortificadas  de  las  misiones  españolas,  y  la  gruesa  cerradura  de hierro resultaba igualmente intimidatoria. Iban a tener que saltar la tapia.

Por fortuna, no podían verlos desde la calle. Harvath se puso en acción al instante.

Retrocedió dos pasos, contó hasta tres y brincó hacia lo alto de la tapia. Alcanzó a agarrarse  y  agradeció  en  silencio  que  no  hubiera  cristales  rotos:  era  una  medida  de seguridad bastante común en el tercer mundo. Se izó hasta arriba, pasó las piernas y se dejó caer en el jardín.

En ese instante, oyó un ruido que le heló la sangre.

 

37

Los  animales  salieron  disparados  de  un  cobertizo  desvencijado.  Se  lanzaron  sobre Harvath a una velocidad asombrosa y a Harvath se le estrechó el campo de visión: ya no veía nada distinto de las fauces horrendas y retorcidas, los dientes siniestros y los ojillos tenebrosos.

Al cabo de otro instante, los perros ya volaban por el aire con las fauces abiertas, prestas  a  arrancarle  un  bocado.  No  tuvo  tiempo  de  sacar  el  arma,  ni  siquiera  de apartarse.  Su  única  reacción  fue  instintiva:  levantó  ambos  brazos  para  cubrirse  la cara.

Alcanzó a oír dos soplidos fugaces antes de que los perros se estrellaran contra él y lo derribaran contra el muro. Giró en redondo al momento y le sorprendió que sus brazos siguieran libres.

Se preparó para la siguiente embestida y, entonces, cayó en la cuenta de que ya no podían  embestirlo.  Levantó  la  vista  y  vio  a  Ron  Parker  asomado  por  encima  del muro,  empuñando  con  las  dos  manos  la  pistola  con  el  silenciador.  Parker  lanzó  un vistazo al jardín en busca de otras amenazas. Como no vio ninguna, saltó al suelo y se unió a Harvath.

—Tom  Morgan  te  manda  sus  disculpas  —dijo,  tras  comprobar  que  los  animales estaban muertos—. No se dio cuenta de que había perros.

Harvath  se  detuvo  ante  los  dos  cuerpos  tendidos  en  el  suelo.  Eran  animales repugnantes.  Parecían  un  cruce  entre  un  dóberman  y  un  pitbull  que  había  salido espantosamente  mal.  Solo  mirarlos  daba  asco.  Y  sin  embargo  Harvath  habría preferido no matarlos. Era un gran amante de los perros.

No  obstante,  no  había  duda  de  que  esos  dos  lo  habrían  hecho  pedazos.  Era  una suerte que Ron Parker tuviera tan buena puntería.

—Gracias —dijo Harvath, y sacó el arma.

—Me debes una —respondió Parker.

Entretanto, Finney salvó el muro y saltó a tierra a unos pasos.

—Son los perros más feos que he visto en mi vida —aseguró.

Los cogió de las patas traseras y los arrastró hasta la casita de uralita.

Mientras  Finney  escondía  los  cadáveres,  Parker  repasó  las  ventanas  de  los vecinos  para  ver  si  alguien  los  había  descubierto.  Harvath  ya  trabajaba  en  las cerraduras de la puerta de atrás de Palmera.

Cuando consiguió abrir la puerta, le hizo una seña a Finney y a Parker y los tres se deslizaron dentro.

Tal como había dicho el Trol, la casa no tenía alarma. No obstante, el propio Trol había pasado por alto los perros. Harvath tomó nota para reclamárselo más tarde.

Con las armas a punto, los tres recorrieron la casa de arriba abajo, inspeccionando cada  habitación.  No  había  rastro  de  Palmera,  ni  de  nadie  más.  Harvath  tenía  unos minutos extras para encontrar lo que buscaba.

Con Finney montando guardia en la entrada y Parker en la parte trasera, Harvath emprendió  la  búsqueda.  Empezó  por  los  armarios  de  la  planta  baja  y,  al  ver  que estaban vacíos, subió al piso de arriba.

Miró  en  todos  los  armarios  empotrados  y  debajo  de  la  cama.  Estaba  arrimando una  silla  para  atisbar  dentro  de  un  trastero  oculto  cuando  Finney  lo  llamó  y  le  dijo que bajara.

—¿Qué pasa? —susurró Harvath desde lo alto de la escalera.

Finney se señaló el pinganillo.

—Morgan dice que un coche viene hacia aquí y responde a la descripción del de Palmera.

—¿Cuánto tiempo tenemos?

—Cuarenta  y  cinco  segundos  máximo  —replicó  Finney—.  Hay  que  tomar posiciones.

Harvath miró por encima del hombro hacia el dormitorio donde había descubierto el trastero y decidió que podía esperar. Estaba bajando la escalera cuando Finney dio el aviso:

—Creo que tenemos un problemita, chicos. Harvath se apresuró escaleras abajo y se unió a Finney junto a la ventana del frente de la casa. Su amigo estaba en lo cierto. Había un problema. Ronaldo Palmera no venía solo.
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Palmera descendió del Toyota Land Cruiser acompañado de dos hombres, ninguno de los cuales parecía mexicano.

Eran  un  pelín  menos  altos  que  Palmera,  que  medía  un  metro  ochenta,  y evidentemente solían pasar largos ratos al aire libre. Tenían la piel tostada por el sol y,  aunque  habrían  podido  pasar  por  sudamericanos  a  ojos  de  otra  gente,  Harvath reconoció  al  instante  sus  rasgos  faciales.  Eran  árabes,  seguramente  vinculados  a  los campos de entrenamiento de Palmera.

Si  en  realidad  era  así,  suponían  una  amenaza  importante.  Había  que  pensar rápido.

Uno  de  los  métodos  clandestinos  más  populares  para  reducir  a  un  sospechoso peligroso  era  regalarle  una  entrada  para  un  viaje  de  cinco  segundos  a  bordo  de  la Taser  X26.  En  cuanto  la  descarga  de  electricidad  del  arma  recorría  su  cuerpo,  el sistema  neuromuscular  quedaba  paralizado  y  el  sujeto  se  desplomaba.  Algunos alcanzaban  a  gritar,  pero  la  mayoría  quedaban  tan  rígidos  que  simplemente  caían  al suelo, donde era fácil atarlos de pies y manos con las esposas de plástico y ponerles la mordaza.

Funcionaba  muy  bien  con  un  solo  sospechoso.  Pero  con  tres  hombres  era  otra historia.

Harvath  echó  un  vistazo  al  mango  de  la  Taser,  donde  debía  estar  el  cartucho suplementario.  No  le  sorprendió  encontrarlo  vacío.  Seguramente  el  arma  había  sido utilizada antes de llegar a sus manos. No quería imaginar para qué.

La ausencia del segundo cartucho les dejaba pocas alternativas.

Finney  y  Parker  harían  todo  lo  que  hiciera  falta.  No  tenían  miedo  de  ensuciarse las manos, pero tampoco podían despachar sin más a los amiguetes de Palmera, solo porque tenían cara de árabes. Seguro que eran un par de crápulas metidos en asuntos turbios,  pero  había  ciertas  cosas  que  Harvath  se  negaba  a  hacer,  y  una  de  ellas  era matar a un tío que no había dado motivos para que lo mataran.

Dicho lo cual, y ya puestos a hacerlo, tampoco hacían falta demasiados motivos para  persuadir  a  Harvath.  En  la  mayoría  de  los  casos,  una  mirada  le  bastaba  para saber qué clase de persona era un hombre o una mujer. Tal vez fuera el entrenamiento en el Servicio Secreto. O todos los años que había pasado ejerciendo un oficio de alto riesgo.  La  realidad  era  que,  dado  que  él  mismo  había  matado  en  numerosas ocasiones,  reconocía  al  instante  en  otros  la  habilidad  de  matar,  la  cara  endurecida  e implacable,  los  ojos  siempre  alerta.  Un  tío  familiarizado  con  la  muerte  tenía  una expresión inconfundible, como un corte de pelo de cien dólares.

Palmera y sus acompañantes no iban a ser cosa fácil. El truco consistía en caerles encima antes de que pudieran reaccionar. Harvath, Finney y Parker tenían de su lado el factor sorpresa. La única pregunta era si podrían sacarle partido, ahora que había otros dos jugadores inesperados. Tampoco había muchas otras opciones. Tenían que intentarlo.

Harvath indicó a Finney y a Parker lo que quería que hicieran y todos se ubicaron en sus puestos.

Empuñó la Taser y pidió al cielo que el arma funcionara.
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Desde el punto de mira en la ventana, Finney observó a los hombres que se acercaban por la acera. De repente exclamó:

—¡Mierda!

Harvath  salió  corriendo  de  su  escondite,  justo  cuando  Palmera  y  sus  cómplices doblaban el callejón rumbo a la parte trasera del edificio.

Todo el plan daba por hecho que entrarían por la puerta principal. Ahora iban a entrar por atrás, y para entrar por atrás iban a tener que atravesar el jardín. En cuanto echara en falta a los perros, Palmera se daría cuenta de que algo andaba mal.

La  única  cosa  que  a  Harvath  le  molestaba  más  que  improvisar  un  plan  era improvisar  un  segundo  plan  porque  el  primero  se  había  ido  al  diablo.  Con  cada cambio de táctica, las probabilidades en su contra eran mayores.

Con  todo,  a  Harvath  lo  habían  entrenado  para  adaptarse  y  sobreponerse  a  las situaciones, para pensar sobre la marcha y salir adelante, aunque todo estuviera en su contra. El nuevo plan que saltó a su mente era puro instinto militar, fruto de años de práctica.

Puesto que Parker era el mejor tirador de los tres, le asignó el trabajo más difícil. Finney y él se apresuraron hacia la parte de atrás.

Se precipitaron hacia el jardín a través de la puerta con las cerraduras múltiples, que seguía abierta de par en par. Tomaron posiciones en cuanto Palmera introdujo la llave en la gran cerradura de hierro de la puerta del jardín.

La llave empezó a girar. Y de repente se detuvo. Harvath sabía muy bien por qué. Palmera  esperaba  oír  algo.  Seguro  que  los  perros  se  ponían  como  locos  en  cuanto oían la llave girando en la cerradura.

Harvath le lanzó una mirada a Finney. Tal vez pudieran caer sobre Palmera y los otros  dos  en  el  callejón,  pero  ahora  que  habían  perdido  el  factor  sorpresa  las  cosas podían salir bastante mal.

Finney  entendió  el  mensaje.  Estiró  el  brazo  hacia  el  cobertizo  de  los  perros  y zarandeó las láminas de metal corrugado.

Los dos escrutaron la puerta y trataron de distinguir algún sonido en la cerradura que  diera  señales  de  las  intenciones  de  Palmera.  Nada.  Obviamente,  el  ruido  que habían  hecho  no  era  lo  que  Palmera  estaba  esperando.  Harvath  apartó  la  vista  de  la puerta y miró hacia lo alto de la tapia, seguro de que, en cualquier momento, Palmera o alguno de sus colegas iban a asomar la cabeza para ver qué estaba pasando.

El  momento  nunca  llegó.  En  cambio,  Palmera  sacudió  las  llaves provocativamente  contra  la  cerradura.  Estaba  jugando  con  los  perros,  tratando  de provocarlos.  Tal  vez  estaban  mejor  entrenados  de  lo  que  Harvath  había  imaginado. Después de todo, no se habían lanzado sobre él hasta que había saltado la tapia y ya estaba  en  el  jardín.  Tal  vez  Palmera  siempre  jugaba  así  con  ellos:  los  ponía  como locos antes de revelarles que el «peligro» que percibían del otro lado de la puerta era él. Había mucha gente que se divertía inocentemente a costa de sus perros. Tal vez el plan todavía podía funcionar.

La  llave  dio  la  vuelta  y  la  gruesa  cerradura  se  abrió  con  un  chasquido.  Una sonrisita afloró en la cara de Harvath. Sí, efectivamente iba a funcionar.

Lo primero que vio fue la cara de Palmera. Estaba cubierta de horrendas marcas de acné, apenas disimuladas por la barbita que se había dejado en homenaje a su fe en el islam. Tenía el pelo hirsuto y despeinado. Harvath se detuvo en los ojos negros y achinados  y  le  dijeron  todo  lo  que  quería  saber.  Cuando  hubiera  acabado  con Palmera, lo mataría. Pero antes tenían que hablar de ciertas cosas.

Cuando el terrorista acabó de entrar en el jardín, Harvath se levantó de un salto y disparó contra él los dos aguijones en los que remataban los cables de la Taser. Los aguijones  traspasaron  la  fina  camisa  de  algodón  y  se  le  clavaron  en  el  pecho.  Al instante,  la  electricidad  empezó  a  fluir,  y  el  asesino  «se  montó  en  el  búfalo»,  como decían los agentes del orden norteamericanos.

Los  músculos  se  le  pusieron  rígidos,  se  desplomó  de  cara  contra  el  suelo  y,  al instante, Tim Finney descargó todo el peso de su cuerpo contra la puerta. El portazo retumbó como un disparo de rifle y lanzó a los dos colegas de Palmera de vuelta al callejón. Uno de ellos cayó inconsciente.

El  otro  seguía  sin  entender  qué  había  pasado  cuando  Finney  volvió  a  abrir  y  se abalanzó sobre él. Un golpe certero en la cabeza lo envió con su amigo al reino de la inconsciencia.

Se suponía que Parker debía dispararles a los árabes en las rodillas si las cosas se ponían  desagradables.  Ahora  que  estaban  los  dos  fríos  en  el  suelo,  salió  trotando  al callejón y ayudó a Finney a meterlos en el jardín.

Después  de  esposarlo  y  amordazarlo  con  cinta  aislante,  Harvath  registró  a Palmera  y  le  quitó  una  pistola  semiautomática,  dos  cuchillos,  un  bote  de  espray  de pimienta  y  un stinger  de  Keating.  El  tío  era  realmente  un  angelito,  Harvath  estaba impaciente  por  empezar.  Con  un  poco  de  suerte,  Palmera  se  pondría  difícil  y  haría falta un largo interrogatorio.

Mantuvo  la  rodilla  apoyada  en  el  cráneo  de  Palmera  mientras  Parker  y  Finney ataban  y  amordazaban  a  sus  amigos.  Luego,  los  amontonaron  encima  de  los  perros muertos para que durmieran la mona en el cobertizo de metal corrugado.

Terminada la tarea, Harvath se puso en pie y levantó de un tirón a Palmera, que empezaba a revivir. Le apoyó el tubo frío del silenciador contra las costillas. No hacía falta  explicarle  qué  pasaría  si  hacía  una  estupidez.  Palmera  era  un  tío  listo  y  sabía muy bien lo que le esperaba.
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Ron  Parker  corrió  las  cortinas  de  la  sala  y  Harvath  arrancó  la  cinta  de  la  boca  de Palmera y lo sentó en una silla de un empujón.

Cuando el hombre abrió la bocaza para maldecirlo, Harvath le dio una patada en los huevos, tan fuerte que le sacó el aire de los pulmones.

El mexicano cayó al suelo boqueando, pero Harvath lo levantó por las solapas y lo puso de vuelta en la silla.

—Yo pregunto y tú contestas. Así va la cosa. Cualquier variación en el programa y me voy a poner muy desagradable. ¿Nos entendemos?

Palmera no respondió. Solo miró con rabia a Harvath. Harvath sacó la Taser de la funda que traía enganchada a la espalda, la apretó contra el cuello de Palmera y tiró del gatillo. Aun sin el cartucho adicional para disparar a distancia, seguía siendo un arma útil para aturdir al tacto.

Al  instante,  Palmera  se  puso  rígido  y  se  derrumbó  hacia  delante.  Se  estrelló  de cara contra el suelo y la nariz se le hizo pedazos.

Harvath lo devolvió a la silla y le dijo al oído:

—Ya sabes que eso de que la gente se muere por culpa de la Taser es puro cuento. En  un  noventa  y  nueve  por  ciento  de  los  casos,  tenían  enfermedades  cardíacas. ¿Cómo andas del corazón, Ronaldo?

—Que  te  den  por  culo  —escupió  el  hombre,  todavía  tratando  de  recobrar  el aliento.

Harvath le apoyó la Taser contra el otro lado del cuello.

—Podemos seguir con esto toda la noche. He traído un montón de pilas extras.

Palmera trató de escupirle a la cara, y Harvath lo montó otra vez en el búfalo.

Lo sentó de nuevo y esperó a que se le estabilizara la respiración.

—Si esto no sirve para que prestes atención, podemos traer la batería de tu coche y prepararte un buen baño de pies. Decide tú.

Esta vez Palmera lo maldijo en español, no en inglés. Era una indicación sutil de que  estaba  empezando  a  derrumbarse.  Estaba  sangrando  por  la  nariz  y  Harvath  le indicó a Finney que trajera una toalla de la cocina.

Cuando  Finney  volvió  y  le  dio  la  toalla,  Harvath  se  envolvió  la  mano  en  ella, agarró la nariz de Palmera con todas sus fuerzas y tiró del hombre hacia él.

El asesino bramó de dolor. Harvath habló lo bastante fuerte como para asegurarse de que podía oírlo.

—¿Qué  estabas  haciendo  en  Washington?  ¿Cómo  encontraste  mi  casa?  ¿Cómo encontraste la casa de mi madre?

Palmera no respondió. Estaba a punto de desmayarse del dolor.

—¿Trabajas solo? ¿Alguien te envió? ¡Contéstame!

Harvath estaba a punto de montarlo otra vez en el búfalo cuando Finney le puso una mano en el hombro. No hacían falta palabras. El gesto fue suficiente. Tenían toda la noche por delante para trabajar a Palmera. Dejarlo inconsciente no contribuiría a lo que  habían  venido  a  hacer.  Tenían  que  conseguir  información  y,  si  Harvath  no  se dominaba, iban a perder la oportunidad.

Harvath soltó la nariz rota de Palmera y trató de alejar de su mente las imágenes de lo que les había ocurrido a Tracy y a su madre. Ya tendría tiempo para descargar sobre él toda su ira. Todavía no era el momento.

Se apartó un paso del prisionero y Palmera dejó caer la cabeza sobre el pecho. Era una suerte que Finney lo hubiera hecho parar en ese momento. El terrorista tenía los ojos nublados, apenas abiertos.

Harvath lo despertó a bofetadas. Palmera comenzó a susurrar algo. Era apenas un murmullo y ni Harvath ni Finney ni Parker alcanzaban a entenderlo. Tal vez estuviera recitando versos del Corán. Todos lo hacían cuando les entraba miedo. Palmera podía creerse un tipo duro, pero no le daba la talla a Harvath. Probablemente había visto en Harvath lo mismo que Harvath había visto en él: la habilidad y el deseo de matar.

Mientras no supiera con certeza qué murmuraba, Harvath tenía que presumir que podía  tratarse  de  algo  importante.  Le  apoyó  la  Taser  contra  la  entrepierna,  para hacerle  entender  que  podía  seguir  jugando  al  tipo  duro  toda  la  noche,  pero  por  su cuenta y riesgo.

Se  inclinó  hacia  delante  para  descifrar  las  palabras.  Al  cabo  de  un  instante  se estremeció de pies a cabeza, como un árbol partido por un rayo. Se le nubló la visión y se tambaleó hacia atrás.

Tropezó  con  la  mesa  del  salón  y  perdió  el  equilibrio.  Oyó  un  estruendo  de cristales rotos en algún lugar detrás de donde había estado Palmera. Finney y Parker intercambiaban gritos desesperados.

Al  cabo  de  unos  segundos  un  coche  frenó  en  la  calle  haciendo  chillar  los neumáticos. Después del chillido vino un golpe sordo, e incluso en medio de la niebla Harvath comprendió que un coche había atropellado a alguien. Pidió al cielo que no hubiera sido Palmera.

Se sacudió las estrellitas que le nublaban la vista y la rabia contra sí mismo por haberse  dejado  encajar  el  cabezazo.  Se  obligó  a  ponerse  en  pie  y  se  asomó trastabillando a la puerta.

Finney levantó la vista del lugar donde Ronaldo Palmera yacía destrozado bajo el guardabarros de un viejo taxi verde. Sacudió la cabeza.

Harvath enfiló hacia el cadáver pero Ron Parker lo retuvo por el brazo.

—Está muerto —dijo Parker—. Larguémonos.

—Todavía no. —Harvath siguió andando hacia Palmera.

Empezaba a formarse un tumulto, pero a Harvath no le importó. Se arrodilló, sacó del bolsillo su cámara digital, hizo una foto y le quitó al muerto las botas repugnantes que llevaba puestas.

Volvió con Finney y Parker, que esperaban en la acera.

—Ahora podemos irnos.
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Charleston,  Carolina  del  SurLos  contactos  policiales  de  Mark  Sheppard  le  habían advertido de que tenía que portarse como todo un caballero. Desde 1995, Charleston había  sido  nombrada  en  varias  ocasiones  la  «ciudad  más  educada»  de  Estados Unidos, y no les hacían ninguna gracia los malos modales ni la grosería. Sheppard no había  sabido  si  dar  las  gracias  o  sentirse  insultado.  En  cualquier  caso,  no  tenía previsto quedarse en la ciudad el tiempo suficiente para causar ninguna impresión.

Los tiroteos con la policía no eran nada frecuentes en Charleston, y Sheppard no tuvo dificultad en encontrar lo que buscaba. Según los artículos de los periódicos, el enfrentamiento con el John Doe había estado a cargo fundamentalmente del grupo de

asalto  de  las  SWAT[2]  de  la  Oficina  del  Sheriff  del  Condado  de  Charleston.  Era  un grupo relativamente pequeño, y Sheppard había conseguido hacer valer su influencia con  un  oficial  de  alto  rango  de  las SWAT  de  Baltimore  para  que  lo  recibiera  Mac Mangan, el jefe de las SWAT de Charleston.

Aunque  solía  llevarse  bien  con  los  medios  de  comunicación,  a  Mangan  no  le caían nada bien los reporteros. En su opinión, tenían un único objetivo: hacer quedar mal a los agentes de la ley.

Ya bastante tenía con lidiar con la prensa local, como para tener que recibir a un periodista del norte que obviamente había hecho el viaje para poner en tela de juicio a su equipo y retratarlo luego como una panda de provincianos de gatillo fácil. No le hacía ni la menor gracia. Si su mujer y él no fueran tan amigos de Richard y Cindy Moss, nunca habría aceptado la entrevista.

Se encontraron en el café Wild Wing de la calle Market. Mangan era un toro de hombre que estaba llegando a los cincuenta. Pidieron el almuerzo.

Para cuando llegó la comida, Sheppard ya había hablado un buen rato de asuntos policiales  y  confiaba  en  haber  tranquilizado  a  su  interlocutor.  Pasó  al  tema  que realmente le interesaba.

—Supongo que Dick Moss le ha dicho por qué estoy aquí.

El jefe de las SWAT locales masticó a conciencia un bocado y se limpió la boca con la servilleta.

—Un tío malo se atrinchera en una casa. Las SWAT entran en la casa. Bang. Bang. Adiós tío malo.

Sheppard sonrió.

—Ya. En el condado de Charleston los tíos malos lo tienen crudo.

Mangan hizo una pistola con el pulgar y el índice, tiró del gatillo imaginario y le guiñó el ojo a Sheppard.

El reportero se rió con ganas.

—The Post and Courier da algunos detalles más, pero por lo que dice parece que captaron bien la historia.

El jefe de las SWAT abrió la boca y le dio otro mordisco grande a su sándwich.

—Empiezo  a  pensar  que  tendría  que  haber  hecho  mis  preguntas  antes  de  que llegara la comida.

Una vez más, Mangan levantó la pistola imaginaria y le disparó y le guiñó el ojo a la vez.

El reportero empezaba a enfadarse.

—Dick  me  advirtió  de  que  estuviera  preparado  para  un  numerito  de  catetos  de campo que dicen «¡joer!», pero no me esperaba que empezara tan pronto.

Mangan paró de masticar.

—No, por favor, siga comiendo —prosiguió Sheppard—. Dado que soy yo el que ha pagado por el menú infantil, quiero que disfrute de cada bocado. Por cierto, ¿qué juguete dan hoy con el lomo a la barbacoa y la cerveza? ¿Un paquete de Marlboro?

El jefe de las SWAT se limpió la boca con la servilleta y la dejó caer en el plato.

Sheppard se quedó mirándole. No le importaba si el tío estaba enfadado. No había hecho  todo  el  viaje  hasta  Carolina  del  Sur  para  que  le  tomara  el  pelo  el  general Stonewall Jackson.

Una sonrisa se dibujó despacio en la cara de Mangan.

—Dick me dijo que usted era un poco sensible.

—¿Ah, sí? ¿Eso dijo? —contestó Sheppard.

Mangan asintió.

—¿Y qué más dijo?

—Dijo  que  cuando  me  cansara  de  tomarle  el  pelo  tratara  de  contestar  a  sus preguntas.

Sheppard estrujó su lata de Coca-Cola con la mano izquierda. Soltó una risa y se permitió relajarse.

—¿Eso quiere decir que ya se ha cansado de tomarme el pelo?

—Depende —respondió Mangan—. ¿Ya se ha cansado de ser sensible?

Era el típico poli dando por saco. Sheppard tendría que haberlo previsto. Los polis de  Charleston  no  eran  distintos  de  los  polis  de  Baltimore.  Asintió  en  respuesta  a  la pregunta.

Mangan sonrió.

—Bien. Ahora, ¿qué es lo que quiere saber del tiroteo?

—Quiero saberlo todo.

Mangan movió la cabeza de arriba abajo.

—Vamos al grano.

—Vale  —dijo  Sheppard,  entrando  en  el  juego—.  Dick  me  dijo  que  usted  fue  la primera persona que entró en la casa. ¿Qué vio?

—Eso es lo primero que tenemos que aclarar —respondió—. Yo no fui la primera persona que entró en la casa.

—¿Qué quiere decir con eso?

Mangan  le  hizo  una  seña  a  Sheppard  para  que  apagara  la  grabadora.  Cuando  el reportero la apagó, el jefe de las SWAT echó una mirada por encima del hombro antes de volverse hacia él.

—No pienso decir nada a menos que me asegure que no saldrá publicado.
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Parque Olímpico de Utah

Park City, Utah

Philippe  Roussard  era  delgado  y  atlético  pero  no  se  consideraba  un  gran  deportista. No podía concebir que una cultura entera viviera obsesionada con los deportes. Desde luego, solo un país occidental como Estados Unidos podía permitirse semejante lujo.

Se  sentó  a  observar  a  los  jóvenes  saltadores  del  equipo  estadounidense  de  esquí en  estilo  libre.  El  día  estaba  radiante.  La  temperatura  era  ideal.  Había  unos veinticinco grados y no soplaba casi viento: las condiciones perfectas para entrenar.

El lugar le recordaba a los pueblitos donde solía pasar las vacaciones de verano con  su  familia.  Desde  luego,  eran  sitios  mucho  más  remotos.  Él  y  los  suyos necesitaban tal nivel de seguridad que solo podían reunirse unas pocas veces al año, en lugares donde nadie pudiera verlos o, peor todavía, atacarlos.

Con  más  de  150  hectáreas  de  extensión,  el  Parque  Olímpico  de  Utah  había albergado  las  competiciones  de  trineo  y  esquí  de  salto  en  los  Juegos  Olímpicos  de 2002 y los miembros del equipo estadounidense de esquí entrenaban allí todo el año.

Mientras reconocía el terreno, se había enterado de que todos los saltadores tenían que  pasar  «la  prueba  del  agua»  antes  de  intentar  un  nuevo  salto  en  la  nieve  a  la llegada del invierno. Empleaban tres rampas cubiertas de plástico, o kickers, como las llamaban,  que  reproducían  las  rampas  de  verdad  en  las  que  se  realizaban  los  saltos fuera  de  temporada.  La  diferencia  era  que  los  esquiadores  no  aterrizaban  en  una colina cubierta de nieve sino en una piscina.

Roussard  estaba  deseando  verlos  saltar  y  en  su  primera  visita  al  parque  había presenciado proezas excepcionales. Equipados con sus trajes de neopreno cortos, las botas de esquí y los cascos, los saltadores se encaramaban por una escalera hasta lo alto de la rampa elegida, ponían los esquís en el suelo y se los encajaban en los pies. Por  las  rampas  corría  permanentemente  el  agua,  para  que  la  sensación  fuera exactamente la misma que en la nieve.

Después  de  enfilar  la  colina  de  plástico,  los  esquiadores  brincaban  al  final  de  la rampa y salían disparados por los aires, haciendo giros, volteretas y contorsiones que desafiaban la gravedad y la propia imaginación.

Una  serie  de  chorros  de  burbujas  rompían  la  superficie  del  agua  y  servían  para amortiguar el aterrizaje. Los atletas empleaban también arneses de cuerda elástica y simuladores de salto en trampolín: el conocimiento científico al servicio del deporte. Durante  el  resto  de  su  vida,  Roussard  recordaría  aquellas  fascinantes  secuencias  de imágenes. Por fortuna, ya estaría muy lejos cuando su plan se hiciera realidad.

Sentado  en  lo  alto  de  la  colina,  con  la  piscina  y  el  valle  verde  a  sus  pies  y  los picos nevados en la lejanía, Roussard cerró los ojos y se dio el gusto de sentir el sol en  la  piel.  Día  tras  día,  durante  el  cautiverio,  se  había  preguntado  si  alguna  vez volvería a respirar el aire fresco. Había viajado por el mundo y sabía que había pocos lugares  igual  de  apacibles  y  serenos  que  Park  City.  Sin  embargo,  toda  esa  paz  y serenidad estaban a punto de acabarse.

El  controlador  lo  había  llamado  al  móvil  desechable  que  había  comprado  en México. Habían discutido otra vez. Roussard quería ponerle punto final a la misión. Recorrer  aquella  intrincada  lista  de  personas  cercanas  a  Scot  Harvath  no  solo  era peligroso,  sino  superfluo.  No  tenía  miedo  de  que  lo  atraparan:  les  llevaba  ventaja  a todos sus perseguidores, porque ninguno sabía cuál sería el siguiente objetivo.

No obstante, era evidente que con cada ataque aumentaban las probabilidades de que terminara capturado o muerto.

Quería  saltarse  el  resto  de  la  lista  y  llegar  al  final,  pero  su  interlocutor  estaba cerrado en banda. La relación empezaba a volverse tensa. En la última conversación desde México, Roussard, que solía mantener la calma y la compostura, había acabado dando gritos y colgando el teléfono.

Dos horas más tarde habían vuelto a hablar. Los ánimos se habían enfriado, pero Roussard seguía furioso. Quería hacer pagar a Harvath por lo que había hecho, pero había otros métodos. La venganza tenía que ser más amplia, más extrema. No debían quedar  sobrevivientes.  Los  seres  queridos  de  Harvath  tenían  que  morir,  para  que tuviera las manos manchadas de sangre el resto de sus días.

Por fin, su interlocutor había dado el brazo a torcer.

Roussard  contempló  a  los  últimos  saltadores  que  subían  por  la  escalera  para  los saltos finales. Había llegado el momento.

Con cuidado, se echó al hombro la mochila y caminó hasta el borde de la piscina. La falta de vigilancia en el parque era asombrosa. Por el camino, otros espectadores y algunos miembros del personal le sonreían y lo saludaban, sin sospechar que estaba a punto de desatar el horror.

El primer aparato estaba escondido dentro de un bocadillo muy largo, envuelto en el papel de una cadena de comidas rápidas. Lo depositó en un cubo de basura, junto a la entrada principal de la piscina.

Desde  allí,  entró  con  toda  calma  por  la  puerta  abierta  y  se  deslizó  dentro  de  los vestuarios.  Era  un  camaleón  nato,  y  sabía  que  el  noventa  y  nueve  por  ciento  del disfraz  corría  por  cuenta  de  la  actitud.  Había  dado  en  el  clavo  con  su  atuendo informal de turista en las montañas. El omnipresente iPod, la camiseta, los vaqueros, las  botas  Keen,  el  gesto  resuelto,  todo  encajaba  a  la  perfección,  y  la  gente  que  lo miraba  daba  por  hecho  que  o  bien  era  un  esquiador  o  trabajaba  en  el  parque.  En resumen, nadie se interpuso en su camino, porque Philippe Roussard parecía moverse como pez en el agua.

En  el  cuarto  de  los  vestuarios,  colocó  los  demás  dispositivos  con  delicadeza  y prontitud. Concluida la tarea, se escabulló por una puerta de emergencia que no tenía alarma y enfiló hacia el aparcamiento.

Se encajó en las orejas los auriculares del iPod, se puso el casco plateado y dejó la botella  de  cristal  con  la  tarjeta  donde  los  investigadores  pudieran  encontrarla  más tarde.

Arrancó la Yamaha 2005 YZF R6 que había robado en Wyoming, justo cruzando la frontera del estado. Salió del aparcamiento y rodó sin prisa montaña abajo.

Cerca del fondo del valle, paró a un costado de la carretera y esperó.

Cuando el primer aparato hizo explosión, recorrió la lista de canciones del iPod, seleccionó la que buscaba, aceleró a fondo y puso rumbo hacia la autopista.
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En algún lugar del suroeste de Estados Unidos

La preocupación central de Harvath había sido salir de México. Pero una vez a salvo fuera  del  país,  la  reemplazó  una  preocupación  nueva.  En  cuanto  el  jet  de  Finney alcanzó  la  altitud  de  crucero  y  entró  en  el  espacio  aéreo  estadounidense,  sonó  una llamada telefónica.

Harvath  y  Parker  esperaron  atentos  mientras  Finney  conversaba  con  Tom Morgan.  Antes  de  colgar,  Finney  le  ordenó  a  su  jefe  de  inteligencia  que  le  enviara toda la información que hubiera en Sargazo sobre el asunto.

Luego, se volvió hacia Harvath.

—Tengo malas noticias, Scot.

A  Harvath  se  le  encogió  el  corazón.  «¿Su  madre?  ¿Tracy?».  No  hizo  falta  la pregunta después de que Finney cogiera el mando a distancia del monitor de la parte trasera de la cabina y encontrara el telediario en un canal de cable.

Las imágenes, tomadas desde un helicóptero, mostraban un incendio devastador y una multitud de vehículos de emergencia alrededor de uno de los edificios principales del Parque Olímpico de Utah, que Harvath conocía a la perfección.

—¿Qué ha pasado? —preguntó.

—Alguien  colocó  varios  tubos  con  explosivos  cargados  de  bolas  de  metal  en  la zona  de  entrenamiento  del  equipo  nacional  de  esquí  en  estilo  libre.  Dos  aparatos hicieron explosión en los vestuarios mientras el equipo estaba allí.

—Dios mío —dijo Parker—. ¿Ya hay alguna estimación de las bajas?

—Morgan está mandándomelo por correo electrónico —contestó Finney—. Pero pinta mal. Hasta el momento no han encontrado ningún superviviente.

Harvath apartó la mirada de la pantalla. No quería seguir viendo.

—¿Y los entrenadores? —preguntó.

—Morgan  está  mandando  toda  la  información  ahora  mismo.  —Finney  encendió su portátil, eludiendo los ojos de Harvath.

Harvath estiró la mano y le quitó el portátil.

—Morgan te ha llamado por algo. ¿Qué les pasó a los entrenadores?

—¿Crees que hay alguna conexión? —preguntó Parker.

Harvath seguía mirando a Finney fijamente.

—La séptima plaga de Egipto es granizo mezclado con fuego —dijo.

Parker se quedó sin palabras.

—Dos  de  los  entrenadores  fueron  compañeros  míos  en  el  equipo  —prosiguió Harvath—. Eran como hermanos para mí. No pienso esperar a que Morgan mande el mensaje. Dime qué te ha dicho.

Finney le sostuvo la mirada y respondió.

—Brian  Peterson  y  Kelly  Cook  figuran  entre  los  fallecidos,  junto  con  nueve miembros más del equipo nacional de esquí.

Harvath sintió como si lo hubieran golpeado en el pecho con una barra de metal. Una parte de él quería gritar: «¿Por qué?». Sin embargo, conocía la respuesta. Era por él.

Y  había  otra  pregunta  más  apremiante:  ¿cuándo  iba  a  acabar  todo  aquello?  La respuesta era igual de simple: cuando él le pusiera una bala entre los ojos al autor de todas esas muertes.

Se lamentó de haber dejado ir a Palmera. El muy imbécil había salido disparado hacia la calle y se había dejado matar.

En realidad, no cambiaba nada. Podían haber estado allí toda la noche. Y cuando Palmera hubiera cantado por fin, si hubiese llegado a cantar, la información no habría valido nada, porque evidentemente no era su hombre. Su hombre era otro de los de la lista y Harvath estaba decidido a atraparlo antes de que volviera a atacar. El tiempo se agotaba.
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Programa de Inteligencia Sargazo

Hotel Elk Mountain

Montrose, Colorado

Tom  Morgan  concluyó  su  exposición  con  una  serie  de  tomas  de  los  circuitos  de seguridad del hotel Marriott de San Diego y el Parque Olímpico de Utah, en las dos mitades del monitor de la sala de conferencias del Programa Sargazo.

—No  tenemos  imágenes  de  su  cara,  pero  la  policía  encontró  una  nota  con  el mismo mensaje que en las otras dos escenas del crimen: «Lo que se ha tomado con sangre  solo  puede  cobrarse  con  sangre».  Todo  parece  indicar  que  estamos  lidiando con el mismo tío.

Harvath asintió.

—Manda  esas  imágenes  a  ambos  hospitales.  Aunque  no  tengamos  la  cara,  el personal de seguridad puede estar alerta. Me sentiré menos preocupado por Tracy y por mi madre.

—Además vamos a enviar nuestro propio personal —repuso Finney.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Hemos  seleccionado  dos  equipos  para  que  protejan  a  tu  madre  y  a  Tracy  — respondió Parker.

Harvath se quedó mirándolo.

—Eso costaría una fortuna. No puedo pediros que hagáis eso.

—Ya  lo  hemos  hecho  —sonrió  Finney—.  Cuanto  más  pronto  atrapes  al  capullo que  está  haciendo  todo  esto,  más  pronto  podré  traer  de  vuelta  a  mi  gente,  para  que trabajen en algo que sí dé dinero.

—Te debo una.

—Sí, me la debes, pero de eso nos ocuparemos luego. Ahora mismo, tenemos que decidir cuál será nuestro próximo movimiento.

Harvath había confiado en no oír esa palabra. No estaba dispuesto a aceptarla. El próximo  movimiento  no  era nuestro,  como  decía  Finney,  era  exclusivamente  suyo. Quería  a  sus  amigos  como  hermanos  pero  prefería  trabajar  solo.  Tendría  menos preocupaciones  y  podría  moverse  con  más  rapidez.  Le  habían  echado  una  mano crucial en México, pero no podía seguir poniéndolos en peligro.

El  sentimiento  de  culpa  empezaba  a  aplastarlo.  Tenía  que  comenzar  a compartimentar su vida, a poner cortafuegos para proteger a los demás, y eso incluía a Tim Finney y a Ron Parker.

Se volvió hacia Tom Morgan:

—¿Qué sabemos de los otros nombres de la lista?

Morgan  distribuyó  unas  carpetas  alrededor  de  la  mesa  y  abrió  un  archivo  en  su ordenador.  En  el  monitor,  las  imágenes  de  circuito  cerrado  desaparecieron,  dando paso a tres fotos de los hombros para arriba, con los nombres y las nacionalidades de los sujetos debajo.

—No  mucho.  Referencias  dispersas  de  inteligencia.  Un  puñado  de  alias.  Pocos contactos  o  ninguno.  Todo  lo  que  he  conseguido  está  en  la  carpeta.  Me  temo  que tendremos que ponernos a merced del Trol para dar con estos tres.

—¿Has  cotejado  las  bases  de  datos  domésticas?  —Harvath  escrutó  el  monitor  y puso la carpeta en la mesa.

—Sí —respondió Morgan—. No hay nada: ni visados, ni aplicaciones de visado, ni billetes aéreos, nada que sugiera que han entrado recientemente en Estados Unidos.

Eso no sorprendía a Harvath.

—Un tío así no deja rastro.

Morgan asintió.

—¿Qué piensas, que lo de México fue una pista falsa? —preguntó Finney.

—Pienso  que  fuimos  a  México  deseando  que  dos  más  dos  dieran  cuatro  —dijo Harvath—. Pero no resultó tan fácil.

—¿El Trol está tomándonos el pelo?

Harvath sacudió la cabeza.

—Creo que nos precipitamos. No tenemos ni idea de adonde fue nuestro hombre después de abandonar los muelles de San Diego. Incluso puede haberse quedado en Estados Unidos. Sin embargo, México nos pareció la opción más lógica, y en cuanto el Trol nos dio las señas de Palmera le saltamos encima.

—¿Y ahora?

—Ahora tenemos que dejar de saltar.

—Tú seguiste tu instinto —aclaró Parker—. No saltaste. El instinto forma parte de un buen método de investigación.

—¿Ah, sí? —replicó Harvath—. La evidencia también.

—Este tío no deja mucha evidencia a su paso.

—Afrontémoslo —dijo Finney—. No tenemos nada con que seguir adelante.

Harvath repasó los países de origen de los tres hombres restantes de la lista: Siria, Marruecos  y  Australia.  Según  el  Trol,  uno  de  esos  tres  hombres  era  el  autor  de aquellos  ataques  terroríficos,  y  había  motivos  de  sobra  para  pensar  que  habría  más. Dado que el depredador que acosaba a sus seres queridos había vinculado los ataques a las plagas de Egipto, tal vez la respuesta estuviera en las propias plagas.

Pero también podía no estar. Tal vez fuera algo relacionado con Egipto como país. Aun  así,  nada  tenía  sentido.  Y  lo  más  estremecedor  era  que  todavía  faltaban  seis plagas.  ¿Las  combinaría  unas  con  otras,  como  había  hecho  con  su  madre?  ¿Las desataría una por una? Y más allá de todo eso, ¿qué tenía que ver el presidente con la liberación de esos cuatro de Guantánamo? Sin duda, algo de esa magnitud no habría tenido lugar sin su conocimiento.

Harvath  recogió  la  carpeta  junto  con  sus  notas,  se  excusó  de  la  sala  de conferencias y entró en el despacho de Tom Morgan.

Necesitaba saber de Tracy y de su madre. Marcó primero el número del hospital de  su  madre.  Estaba  despierta  y  Harvath  permaneció  veinte  minutos  en  el  teléfono, asegurándole  que  todo  saldría  bien  y  que  iría  a  verla  en  cuanto  pudiera.  Cuando estaba a punto de despedirse una amiga de su madre entró en el cuarto de hospital y el agente  se  consoló  pensando  que  no  se  hallaba  sola.  Sería  mejor  que  él  mismo estuviera allí, pero no podía estar en dos lugares a la vez.

Colgó y llamó al hospital de Falls Church, en Virginia. Los padres de Tracy ya se habían  ido  a  dormir  al  hotel.  Laverna,  la  enfermera,  estaba  de  guardia,  y  le  dio  un parte completo de la situación. No pintaba nada bien. El estado general de Tracy no había cambiado, pero había pequeños síntomas que sugerían un incipiente deterioro.

Miró de reojo el paisaje de pescadores en la pared de Tom Morgan. Y le pidió un favor  a  Laverna.  Cuando  la  enfermera  acercó  el  teléfono  al  oído  de  Tracy,  Harvath empezó  a  hablarle  de  las  estupendas  vacaciones  que  se  tomarían  juntos  cuando  ella estuviera bien.
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Harvath se arrellanó en la silla del escritorio de Morgan y cerró los ojos. Tenía que haber algo que no estaba viendo, algún hilo tendido justo debajo de la superficie de todo.

Tal como estaban las cosas, solo un hombre podía responder a sus preguntas. Y aunque ese hombre ya lo había rechazado una vez, habían cambiado suficientes cosas como para que valiera la pena hacer un segundo intento. Levantó el teléfono y marcó el número de la Casa Blanca.

Sabía que no tenía sentido preguntar por el presidente. Por mucho aprecio que le tuviera Rutledge, había múltiples filtros que impedían el acceso directo. Lo máximo a lo que podía aspirar era a hablar con el jefe de gabinete, y no tendría modo de saber si Charles Anderson transmitiría el mensaje.

Necesitaba  a  alguien  de  fiar,  que  pudiera  pasarle  enseguida  al  presidente.  Ese alguien era Carolyn Leonard, la jefa de la escolta presidencial del Servicio Secreto.

Hablar por teléfono con un escolta del presidente era una tarea casi imposible. Y mucho  más  si  estaba  de  guardia.  Cuando  Carolyn  se  puso  por  fin,  no  parecía  nada contenta.

—Tienes cinco segundos, Scot.

—Necesito hablar con el presidente, Carolyn.

—No está disponible.

—¿Dónde está?

—En la mezcladora  de cemento —dijo  Leonard, empleando el  nombre en clave del Servicio Secreto para la Sala de Reuniones.

—Por  favor,  Carolyn.  Es  importante.  Sé  quién  llevó  a  cabo  el  ataque  contra  las instalaciones del equipo olímpico en Park City.

—Dímelo y haré una comprobación.

Harvath respiró hondo.

—No puedo. Escucha. Necesito que le digas al presidente que estoy en el teléfono y que tengo información importante sobre el ataque de hoy. Lo que tengo que decirle le interesará. Confía en mí.

—La última vez que un hombre me dijo eso acabé embarazada de gemelos.

—Estoy hablando en serio. Hay vidas en peligro.

Carolyn reflexionó durante un momento. Evidentemente, Harvath estaba violando la  cadena  de  mando.  La  había  llamado  buscando  un  atajo:  o  bien  el  tiempo  era crucial, o las demás vías estaban cerradas.

Scot  Harvath  era  una  leyenda  del  Servicio  Secreto,  un  héroe  y  un  patriota incuestionable. Sin embargo, también era conocido como un inconformista de gatillo fácil, que a menudo se saltaba las normas por su afán expeditivo. «El fin justifica los medios»  era  su  lema  y  ese  método  de  trabajo  también  había  hecho  leyenda  en  el Servicio  Secreto:  siempre  lo  ponían  como  paradigma  de  lo  que  nunca  había  que hacer.

Con frecuencia, se decía que Harvath tenía más cojones que cerebro, y a nadie se le invitaba a seguir su ejemplo. A lo largo y ancho de la organización, era una verdad sabida que su éxito como agente del Servicio Secreto había sido cuestión de suerte, y nada más.

Carolyn Leonard estaba al borde del precipicio. Su trabajo consistía en proteger al presidente,  no  en  decidir  quién  podía  hablar  con  él  por  teléfono.  Si  le  transmitía  el mensaje,  estaría  pasándose  de  la  raya  y  bien  podía  acabar  transferida,  degradada  o algo todavía peor.

—Pueden despedirme, Scot —dijo.

—El presidente nunca te despediría, Carolyn. Te quiere mucho.

—Supuestamente  también  me  quería  mi  exesposo,  que  me  abandonó  con  los mencionados gemelos, una hipoteca y más de veinticinco mil dólares de deuda en la tarjeta de crédito.

—Hasta  donde  sé,  Jack  Rutledge  puede  ser  el  siguiente  en  la  lista  de  este maniático.  Por  favor,  Carolyn,  el  tío  es  un  asesino  y  tenemos  que  detenerlo. Ayúdame.

Harvath siempre le había caído bien. Pese a lo que dijeran los altos mandos, era un  hombre  que  hacía  bien  su  trabajo  y  nadie  había  puesto  nunca  en  duda  sus intenciones. Todo el Servicio Secreto sabía que ponía a su país por encima de todo lo demás. Carolyn no conocía a nadie que se mereciera ese favor más que él.

—No cuelgues. Veré qué puedo hacer.
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Sala de Reuniones de la Casa Blanca

Cuatro minutos y medio más tarde, Jack Rutledge cogió el teléfono.

—Me  he  enterado  de  lo  de  tu  madre,  Scot.  Quiero  que  sepas  que  lo  siento  de verdad.

Harvath dejó que el silencio hablara por él.

—La  agente  Leonard  dice  que  tienes  información  para  mí  sobre  las  bombas  de hoy —prosiguió el presidente—. Me dice que sabes quién está detrás de eso.

—Es  la  misma  persona  que  le  disparó  a  Tracy  Hastings  y  envió  a  mi  madre  al hospital.

Rutledge sintió que le hervía la sangre.

—Te dije que te mantuvieras al margen.

Harvath no podía creérselo.

—¿Y dejar que ese tío siga dando caza a las personas que quiero? Ya hay dos en el  hospital,  otras  dos  muertas,  sin  contar  con  todas  las  otras  que  han  terminado heridas  o  en  el  cementerio  por  estar  en  el  lugar  equivocado  en  el  momento equivocado. Mil disculpas, señor presidente. No puedo mantenerme al margen. Estoy justo en medio de la situación.

Rutledge hizo un esfuerzo para mantener la calma.

—No tienes idea de en qué te estás metiendo, Scot.

—¿Por  qué  no  me  echa  una  mano?  Empecemos  por  el  grupo  de  detenidos  que dejó salir de Guantánamo hace algo más de seis meses.

Ahora  fue  el  presidente  quien  guardó  silencio.  Volvió  a  hablar  al  cabo  de  una larga pausa, eligiendo las palabras:

—Está pisando hielo sumamente quebradizo, agente Harvath.

—Señor presidente, sé lo del radioisótopo con el que iban a rastrearlos. Y también sé que encontraron ese radioisótopo en la sangre que había en mi puerta. Uno de esos hombres está atacando a mis allegados para enviar un mensaje.

—¿Y  no  te  basta  con  mi  palabra  de  que  tengo  a  un  equipo  haciendo  todo  lo posible?

—No, señor presidente. No me basta —respondió Harvath—. No puede dejarme fuera más tiempo.

Rutledge inclinó la cabeza y se apretó la nariz con el índice y el pulgar.

—No tengo otra opción.

Harvath no le creyó.

—Es el presidente del país. ¿Cómo puede no tener otra opción?

—No tengo libertad para discutir esto contigo. Tienes que obedecer mis órdenes. Si no, tú y yo vamos a tener un serio problema.

—Entonces me parece que ya lo tenemos. Ha habido tres ataques, y habrá otros a menos que yo haga algo.

El presidente hizo una pausa porque su jefe de gabinete le había pasado una nota. La leyó y le dijo a Harvath:

—Scot, tengo que pedirte que permanezcas un momento en la línea.

Rutledge cambió a la otra línea, en la que lo esperaba James Vaile, el director de la Agencia Central de Inteligencia.

—Más vale que tengas buenas noticias, Jim.

—Lo  siento,  señor  presidente.  No  es  así.  De  hecho,  creo  que  tenemos  un problema.

—Por lo visto es la tónica del día. ¿De qué se trata?

—¿Está solo?

—No, ¿por qué?

—Es algo relacionado con la Operación Pizarra.

El presidente había confiado en no volver a oír nunca más ese nombre en clave. Pero desde el atentado contra Tracy Hastings parecía que el director de la CIA y él no hablaban de otra cosa.

Rutledge se apoyó el auricular contra el pecho, le pidió a su jefe de gabinete que despejara la habitación y cerrara la puerta al salir.

Esperó a que saliera todo el mundo.

—Ahora estoy solo.
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El director de la CIA fue al grano.

—Como recordará, señor presidente, uno de los detenidos que intercambiamos en la Operación Pizarra era un exagente de las Fuerzas Especiales mexicanas convertido al islam que ayudó a entrenar a agentes de Al Qaeda. Ronaldo Palmera.

Por lo general, el presidente solo recordaba los nombres más significativos de la guerra  contra  el  terror.  Pero  los  nombres  de  los  cinco  hombres  liberados  de Guantánamo se le habían quedado grabados. Ya entonces, en lo más profundo de su alma,  había  temido  que  un  día  esos  nombres  volvieran  a  atormentarlo.  Por  lo  visto, ese temor estaba a punto de hacerse realidad.

—¿Qué pasa con él?

—Lo atropello un taxi en Querétaro, en México. Está muerto.

—Me alegro.

—Tenía  las  manos  atadas  a  la  espalda  con  esposas  de  plástico  cuando  murió  — replicó Vaile.

—Eso ya no me alegra tanto, pero según recuerdo era un personaje con bastantes enemigos. Trabajaba como sicario para varios cárteles de la droga mexicanos, ¿no es así?

—Así es, señor presidente. Pero ese no es el problema. Al parecer, Palmera saltó por  una  ventana  y  corrió  hacia  la  calle.  Inmediatamente  después,  varias  personas vieron salir de su casa a tres hombres, a tres hombres blancos —precisó Vaile—. Uno de ellos le quitó las botas a Palmera y desapareció.

—¿Le quitó las botas?

—Sí, señor. Como recordará, existe el rumor de que Palmera se mandó hacer un par de botas con las lenguas de los agentes de la CIA y de las Fuerzas Especiales que mató  en  Afganistán.  Las  buscamos  cuando  lo  capturamos,  pero  nunca  dimos  con ellas. Evidentemente, las tenía escondidas en algún lado y las recogió después de salir de Guantánamo.

—Evidentemente —repitió el presidente, que empezaba a sentir los indicios de un intenso  dolor  de  cabeza.  Miró  el  aparato  del  teléfono,  donde  una  luz  parpadeaba indicándole  que  Harvath  seguía  a  la  espera—.  Así  que,  según  tu  información,  tres gringos  tienen  la  culpa  de  que  Palmera  saliera  de  su  casa por  la  ventana  con  las manos esposadas a la espalda, corriera hacia la calle y un taxi lo atropellara.

—Sí, señor presidente.

—¿Y  luego  uno  de  ellos  le  quitó  las  botas  a  Palmera  y  los  tres  huyeron  de  la escena del crimen?

—Exactamente  —contestó  Vaile—.  Creemos  que  pueden  haber  entrado  en México  a  través  del  Aeropuerto  Internacional  de  Querétaro,  y  estamos  tratando  de obtener  los  registros  de  vuelos,  la  información  de  aduanas  y  las  filmaciones  de seguridad. No hace falta que le diga qué pinta tiene el asunto.

—Sé  exactamente  qué  pinta  tiene.  Tiene  pinta  de  que  no  cumplimos  nuestra palabra.  Se  suponía  que  no  podíamos  tocar  a  ninguno  de  los  hombres  liberados  de Guantánamo. Jamás.

—Señor  presidente,  siendo  justos,  si  hubiéramos  podido  rastrearlos  también habríamos podido evitar esto.

—No  vamos  a  volver  sobre  ese  tema,  Jim  —replicó  el  presidente,  aún  más enfadado—. El secretario Hilliman y el personal del Departamento de Defensa tenían todos  los  motivos  para  creer  que  el  isótopo  de  rastreo  iba  a  funcionar.  Aún  no sabemos cómo los terroristas se enteraron de su existencia.

—En  todo  caso  se  enteraron.  Probablemente  empezaron  a  hacerles  las transfusiones en el instante en que el avión salió del espacio aéreo de Cuba.

Habían tenido aquella discusión hasta el cansancio. El Departamento de Defensa responsabilizaba  a  la CIA  de  haber  perdido  a  los  cinco  terroristas  liberados  de Guantánamo, y la CIA acusaba al Departamento de Defensa de haberlo apostado todo al sistema de isótopos de rastreo. Cada bando estaba seguro de que alguien del bando contrario había filtrado la existencia de ese sistema ultrasecreto. Todo el plan estaba basado en la posibilidad de seguirles el rastro a los terroristas, y había fracasado por completo. Ahora, ese fracaso los perseguía a cada paso.

El presidente cambió de marcha.

—¿Cómo es que no he tenido noticias del terrorista que está acosando a Harvath?

—Porque desgraciadamente no hay muchas. Por lo menos por ahora.

—Joder, Jim. Pero ¿cómo es posible? Tienes todos los recursos a tu disposición. Me dijiste que habías asignado el caso a los agentes antiterroristas más curtidos. Me prometiste, y yo le prometí a Harvath, que todo se resolvería.

—Y se resolverá, señor presidente. Estamos haciendo todo lo que podemos para atrapar al tío. Y lo atraparemos. Se lo aseguro.

Vaile sonaba como un disco rayado, pero Rutledge no quiso insistir. Tenía otros problemas entre manos.

—¿Cómo vamos a arreglar lo de México?

—Será  un  trabajo  enorme.  Tendremos  que  montar  una  farsa  sumamente convincente y aun así no sé si va a colar. Ya nos advirtieron de lo que pasaría si algo le ocurría a uno de esos cinco hombres.

Rutledge  conocía  a  la  perfección  las  cláusulas  punitivas  del  acuerdo.  Se  había visto  obligado  a  hacer  un  pacto  con  el  diablo,  y  había  pasado  por  toda  una  agonía antes de violar el primer mandamiento de la guerra contra el terror.

—Vamos al grano.

—Para  empezar  —contestó  el  director  de  la CIA—  tenemos  que  averiguar  quién quería acabar con Palmera.

El presidente miró una vez más la luz intermitente en el aparato del teléfono.

—¿Y luego?

—Luego tenemos que asegurarnos de que nadie, de ningún modo, pueda asociar a esa persona con usted ni con el gobierno de Estados Unidos —contestó Vaile.

—¿Y luego?

—Luego habrá que rezar para que la gente con la que tuvimos que negociar hace seis meses no sospeche nada y no cumpla sus amenazas.




48

Programa de Inteligencia Sargazo

Hotel Elk Mountain

Montrose, Colorado

Harvath colgó el teléfono absolutamente perplejo. No tenía idea de con quién había hablado  el  presidente  mientras  él  aguardaba,  pero  cuando  Jack  Rutledge  retomó  la línea estaba iracundo y la conversación fue de mal en peor.

El  presidente  le  ordenó  a  quemarropa  que  dejara  la  investigación.  Cuando Harvath  se  negó,  Rutledge  dijo  que  no  tenía  otra  alternativa  que  dar  una  orden  de arresto, acusándolo de traición.

¿Traición?

Harvath estaba atónito. ¿Cómo podía ser un acto de traición tratar de salvarles la vida a sus seres queridos, que además eran ciudadanos estadounidenses?

El  presidente  le  había  dado  veinticuatro  horas  para  regresar  a  Washington  y entregarse.

—¿Qué pasará si no lo hago? —preguntó Harvath.

—Entonces no podré hacerme responsable de tu seguridad —respondió Rutledge.

Estaba todo dicho. Todas las cartas estaban sobre la mesa y Harvath sabía por fin qué terreno pisaba.

—Supongo  que  ambos  tenemos  que  hacer  lo  que  nos  parece  correcto  —dijo, poniendo fin a la conversación.

Nunca  había  imaginado  que  pudiera  ocurrir  algo  así.  El  presidente  de  Estados Unidos lo había amenazado de muerte. Era incomprensible, tan incomprensible como que  lo  acusaran  de  traición.  Por  un  momento,  Harvath  se  preguntó  si  todo  aquello podía ser una pesadilla, pero la cruda realidad de los hechos era demasiado real.

La situación estaba clara. Pese a tantos años de abnegados servicios a su país, era un  hombre  prescindible.  Su  experiencia,  su  hoja  de  servicios,  incluso  su  lealtad,  no eran  más  que  artículos  en  una  lista  de  compra  de  los  que  se  podía  disponer  a voluntad.

Harvath quería concederle a Rutledge el beneficio de la duda. Pero no podía: no por  el  momento.  El  presidente  había  confiado  en  él  en  un  sinfín  de  ocasiones  en  el pasado.  Y  Harvath  jamás  había  traicionado  su  confianza.  Su  lealtad  y  su  discreción estaban más que probadas, pero al parecer Rutledge no las tenía en gran estima.

Se sentía traicionado y abandonado. El presidente se había puesto de parte de los terroristas, en contra suya. Era absolutamente increíble.

Fuera  como  fuera,  tampoco  había  perdido  la  esperanza.  El  presidente  podía amenazarlo con que lo arrestaría por traición, pero la amenaza no tenía ningún peso a menos que lo pescaran. Y con una ventaja de veinticuatro horas, lo último que iba a hacer era dejarse atrapar.

Abrió la carpeta que había puesto en el escritorio de Tom Morgan y examinó los últimos datos sueltos que había recibido antes de salir de la sala de conferencias.

Repasando los alias de los prisioneros liberados reconoció uno que formaba parte de  su  pasado,  aunque  pertenecía  a  un  hombre  que  estaba  muerto,  al  que  sin  duda alguna había visto morir. No había ninguna posibilidad de que estuviera vivo. Así que el hallazgo solo podía significar una cosa. Alguien más estaba usando el alias.
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Tres horas y media más tarde, Harvath conversaba con el Trol con los cascos puestos.

—¿Está seguro?

—Sí  —contestó  el  Trol,  y  repitió  la  información—:  Abdel  Salani  Najib  es  un agente de inteligencia siria y uno de sus alias es Abdel Rafiq Suleiman.

Najib era el tercer nombre de la lista. Y el alias pertenecía al hombre al que había matado Harvath.

—¿Qué hay de Tammam al-Tal? —preguntó.

—También  pertenece  a  la  inteligencia  siria.  Es  el  contacto  de  Najib.  Esa  es  la conexión que usted busca, ¿no? —preguntó el Trol.

—Tal vez —dijo Harvath, que no quería revelarle nada—. Quiero que nos mande todo lo que tenga sobre Najib y al-Tal.

—Ahora mismo.

Harvath salió del chat, se quitó los cascos y se volvió hacia sus colegas.

—¿Te  importaría  explicarme  qué  está  pasando?  —Finney  lo  miró  fijamente, entrecruzando sus gruesos dedos tras la nuca.

—El  23  de  octubre  de  1983  un  camión  de  reparto  amarillo  de  marca  Mercedes Benz  irrumpió  cargado  de  explosivos  en  el  Aeropuerto  Internacional  de  Beirut.  El Primer  Batallón  de  la  Segunda  División  de  Marines  de  Estados  Unidos  había establecido  su  base  allí,  para  contribuir  a  la  fuerza  de  paz  internacional  que supervisaba la retirada de la OLP de Líbano.

»El camión rodeó el aparcamiento enfrente del complejo de los Marines y pisó el acelerador. Atravesó la verja de alambre que bordeaba el aparcamiento, pasó volando entre  dos  puestos  de  vigilancia,  arrolló  una  puerta  y  se  empotró  en  el  vestíbulo  del cuartel general de los Marines.

—¿Cómo es que los guardias no dispararon al conductor? —preguntó Finney.

—No tenían permiso de usar munición real —contestó Parker, que había perdido un  buen  amigo  ese  día—.  Los  políticos  tenían  miedo  de  que  un  disparo  accidental matara a un civil.

Harvath continuó al ver que Parker no decía nada más.

—Según uno de los marines que sobrevivió al ataque, el conductor iba sonriendo cuando estrelló el camión contra el edificio.

»La  fuerza  de  la  explosión  fue  equivalente  a  seis  toneladas  de  dinamita.  Los equipos  de  rescate  estuvieron  trabajando  días  enteros,  bajo  el  acoso  continuo  de francotiradores. Al final murieron doscientos veinte marines, dieciocho miembros de la  Marina  y  tres  soldados  del  Ejército.  Otros  sesenta  estadounidenses  resultaron heridos. Los Marines no habían tenido un número de bajas parecido desde la batalla de Iwo Jima en la Segunda Guerra Mundial. También fue el ataque más mortífero que se ha llevado a cabo contra las fuerzas de nuestro país desde la Segunda Guerra. Pero lo  más  interesante  es  que,  excluyendo  a  los  kamikazes  japoneses,  fue  realmente  el primer ataque suicida de la historia.

Finney estaba boquiabierto. Conocía la historia, pero no con tantos detalles.

—Como  no  se  sabía  con  exactitud  quién  era  el  responsable,  lanzamos  unas cuantas  bombas  en  Siria  pero  no  hubo  ninguna  respuesta  concreta  —prosiguió Harvath—. Ahora, adelanta la película hasta hace unos cinco años, cuando aparece un hombre llamado Asef Khashan.

»Khashan era un combatiente extraordinariamente hábil en la guerra de guerrillas y  en  el  uso  de  explosivos  de  alta  potencia,  gracias  al  entrenamiento  que  había recibido en la inteligencia siria.

»Era el principal líder de Hezbolá, la organización terrorista asentada en Líbano, y  le  rendía  cuentas  directamente  a  Damasco.  Cuando  Estados  Unidos  descubrió pruebas de que Khashan había estado directamente involucrado en la planificación y la  ejecución  del  ataque  de  1983,  se  decidió  que  le  había  llegado  la  hora  de  la prejubilación.

Parker miró a Harvath desde el otro lado de la mesa.

—Y te enviaron a ti a darle el finiquito.

Harvath asintió.

Finney  separó  las  manos  y  tomó  el  bolígrafo  que  se  había  encajado  detrás  de  la oreja. Señaló el monitor en la parte delantera de la habitación y dijo:

—¿Y crees que este Najib ha venido a por ti para vengar la muerte de Khashan?

—Si no me equivoco —dijo Harvath—, sería algo así.

—¿Qué quieres decir con algo así?

—En realidad, el vínculo entre Najib y Khashan es su superior, Tammam al-Tal. Khashan era uno de sus mejores agentes. Hay quien dice que al-Tal lo quería como a un hijo. Cuando maté a Khashan, al-Tal le puso precio a mi cabeza.

—¿Cómo supo que estabas involucrado si se trató de una operación encubierta?

—Para dar con Khashan, recurrimos a un oficial sirio a sueldo de Estados Unidos —contestó  Harvath—.  Nunca  le  di  mi  nombre  real,  pero  reunió  un  dosier  sobre  mí con  fotos  de  nuestros  encuentros  y  otros  datos.  Poco  después  lo  acusaron  de malversación  y  trató  de  usar  el  dosier  como  moneda  de  cambio.  Al  final,  el  dosier acabó en manos de  al-Tal, que no escatimó recursos hasta vincular mi nombre a las fotos. El resto es historia.

—¿Estuvo involucrado al-Tal en el ataque? —preguntó Parker.

—Nunca  pudimos  demostrar  que  estuviera  directamente  involucrado.  Sin embargo,  hay  un  montón  de  pruebas  que  indican  que  al-Tal  ayudó  a  coordinar  la venta  de  armas  de  destrucción  masiva  que  Sadam  Husein  escondió  en  Siria  poco antes de que invadiéramos Iraq.

—¿Qué recompensa ofreció por tu cabeza?

—Unos  ciento  cincuenta  mil  dólares  —contestó  Harvath—.  Supuestamente  son los ahorros de toda su vida, y dado que estaba dispuesto a sacrificarlos para financiar mi muerte, los altos mandos en Washington excluyeron Siria y Líbano de mi área de operaciones.

—Parecen  motivos  más  que  suficientes  para  creer  que  al-Tal  está  detrás  de  los ataques  a  Tracy,  tu  madre  y  el  equipo  de  esquí  —dijo  Finney—.  ¿Tienes  idea  de dónde está?

—Se encuentra en Jordania, donde lo están tratando de un cáncer de pulmón de estadio IV.

—Puede  que  esté  más  decidido  a  matarte  que  nunca  —dijo  Parker—  ahora  que está cerca del final.

Harvath ladeó la cabeza como diciendo «tal vez».

—Pero ¿qué tiene que ver el alias de Najib con al-Tal?

Harvath miró a Parker.

—Abdel Rafiq Suleiman era el alias que usaba Khashan cuando lo atrapé en uno de los pisos francos que Hezbolá tenía en Beirut.

—¿Y?

—Al-Tal le había dado ese alias a Khashan.

—No  es  raro  que  un  mismo  alias  se  recicle  varias  veces  —dijo  Morgan—.  En ciertos casos, cuesta mucho tiempo y bastante dinero construir un alias. Si el agente anterior  no  tenía  un  perfil  demasiado  alto,  puede  que  una  organización  o  un supervisor se lo asignara a otro agente.

En  ese  momento,  Harvath  supo  exactamente  cómo  iba  a  matar  a  Abdel  Salam Najib.

Iba a obligar a su superior a entregarle su cabeza en una bandeja de plata.
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Baltimore, Maryland

Mark Sheppard había vuelto a casa con los ingredientes de una auténtica bomba. Mac Mangan, el jefe de equipo de las SWAT del condado de Charleston, había resultado ser una fuente mucho mejor de lo que nunca hubiera podido imaginar.

Aunque  Mangan  había  exigido  que  la  grabadora  estuviera  apagada  y  la conversación  fuera  extraoficial,  Sheppard  sabía  que  sin  ella  no  habría  historia.  Le había  tomado  casi  toda  la  tarde,  pero  finalmente  el  jefe  de  las SWAT  había  aceptado que lo citara como fuente anónima.

En el tiroteo había algo que olía muy mal, y Mangan no quería ser cómplice del asunto,  más  de  lo  que  ya  era.  El  hecho  de  que  un  reportero  de The  Baltimore  Sun hubiera venido hasta Charleston a hablar con él le había hecho comprender que tenía que aclarar las cosas.

Sheppard  había  escuchado  en  silencio  mientras  el  jefe  de  las SWAT  rememoraba los  hechos.  En  principio,  el  asalto  a  la  casa  había  sido  coordinado  por  el FBI  en Washington. Pero nadie de la Oficina Regional del FBI en Columbia, Carolina del Sur, había tomado parte en él. Los dos agentes que habían venido a trabajar con su equipo le explicaron que la oficina de Columbia debía quedar al margen. Existía la sospecha de que el fugitivo tenía un contacto dentro y, hasta que asuntos internos concluyera la investigación,  la  policía  de  Charleston  debía  permanecer  muda  respecto  a  la participación del FBI en el asalto.

Sheppard  le  había  pedido  a  Mangan  que  describiera  a  los  dos  agentes  que,  por arte de magia, habían aparecido en Charleston con información sobre el paradero del fugitivo.  Eran  los  mismos  hombres  que  habían  retirado  el  cadáver  del  depósito  del instituto  forense  en  presencia  de  Tom  Gosse,  los  mismos  que  habían  amenazado  a Frank Aposhian. El jefe de las SWAT los había descrito con pelos y señales, e incluso recordaba sus nombres: Stan Weston y Joe Maxwell.

Los «agentes», por lo visto, eran bastante convincentes. Educados, profesionales, con todas las credenciales en orden. Aún más, habían venido a arrestar a un criminal que había amenazado con matar a un grupo de niños, al que el estado entero quería ver en manos de la justicia.

Mangan y su equipo habían recibido orden de acudir al lugar, pero se habían visto relegados a cubrirles las espaldas a Weston y a Maxwell. Supuestamente, los agentes querían hablar primero con el sospechoso, con la esperanza de que se rindiera. Poco después de que entraran en la casa donde se había atrincherado, se había desatado un feroz intercambio de disparos.

El  humo  aún  no  se  había  disipado  cuando  Maxwell  se  asomó  a  la  puerta  para informarles  a  Mangan  y  a  sus  hombres  de  que  el  sospechoso  había  muerto  y  había que llevarlo al depósito de cadáveres.

Dado  que  era  el  oficial  al  mando  sobre  el  terreno,  Mangan  se  había  acercado  a echar un vistazo para poder redactar después el informe. Weston lo había recibido en el  umbral  y  le  había  impedido  la  entrada.  Según  había  dicho,  él  y  su  compañero necesitaban recolectar pruebas y, hasta que acabaran, cuanta menos gente se paseara por la escena del crimen mejor. A Mangan no le había hecho ninguna gracia. Esos dos tíos  estaban  pasándose  con  tanto  control.  Se  quejó  en  un  tono  bastante  alto,  y Maxwell salió a la puerta y le ordenó a Weston que lo dejara entrar.

Mangan había ido primero a ver el cadáver. Estaba en el dormitorio de la parte de atrás,  con  una  pistola  automática  todavía  entre  los  dedos  y  una  escopeta  recortada tirada a un costado. Mangan se había acercado al cuerpo. Y enseguida había notado algo raro. Pese a que lo habían cosido a balazos, apenas sangraba.

Cuando se inclinó para mirarlo detenidamente, el agente Weston se interpuso y le pidió que retrocediera para proseguir con su trabajo. Aunque en el fondo de su mente una voz le decía que tenía todo el derecho a examinar el cadáver, Mangan hizo lo que le solicitaban.

Al cabo de un momento, el agente Maxwell le tomó amablemente por el brazo y le llevó de regreso a la parte delantera de la casa. Por el camino, le explicó que el FBI había decidido ceder todo el crédito del asalto al equipo de las SWAT del condado de Charleston.  Al  fin  y  al  cabo,  se  trataba  de  un  problema  local,  y  los  ciudadanos  de Carolina  del  Sur  se  sentirían  mucho  más  satisfechos  sabiendo  que  sus  propios policías habían sacado al delincuente de circulación.

Pese a que sus hombres iban a quedar muy bien, Mangan no acababa de sentirse cómodo  con  aquella  historia.  Sobre  todo  con  el  cuerpo.  Había  visto  suficientes fiambres en la vida como para saber que los únicos que no sangraban a causa de un disparo o una puñalada eran los que estaban muertos desde antes.

Y había algo más que no dejaba de fastidiarlo. Maxwell y Weston hacían su papel a la perfección pero él no acababa de creérselo, aunque no sabía por qué.

Al salir de la casa, se encaminó a toda prisa hacia la furgoneta de las SWAT y saltó dentro. Tomó uno de los maletines negros de vigilancia y ordenó a sus hombres que cambiaran la frecuencia de la radio y permanecieran atentos a la casa. Si alguno de los agentes del FBI se asomaba a la ventana o parecía disponerse a salir, quería saberlo de inmediato. Acto seguido, salió de la furgoneta.

Se acercó a la casa por el costado, agazapándose para que no pudieran verlo desde dentro.  Cuando  llegó  al  dormitorio  de  la  parte  de  atrás,  sacó  un  estetoscopio  óptico del maletín. Le habría encantado tener también una cámara, pero no podía hacer un agujero en la pared sin que lo descubrieran.

El estetoscopio óptico era un instrumento excepcionalmente sensible, con el que los  equipos  de  operaciones  podían  escuchar  a  través  de  puertas,  ventanas  e  incluso muros de hormigón. Mangan lo encendió, se puso los cascos y empezó a escuchar lo que ocurría dentro de la casa.

Teniendo en cuenta que Maxwell y Weston habían acribillado a un cadáver, no era de  extrañar  que  estuvieran  colocando  pistas  falsas  por  todas  partes.  Lo  que  había sorprendido a Mangan eran sus motivos. Y, sobre todo, la identidad de la persona que les había dado aquella orden.

Cuando  el  jefe  de  las SWAT  de  Charleston  concluyó  su  historia,  Sheppard comprendió  por  qué  había  decidido  quedarse  callado  e  interpretar  su  papel  en  la comedia.  Ahora,  la  pelota  estaba  en  el  campo  del  propio  Sheppard,  y  tenía  que meditar muy bien el siguiente movimiento. Estaba a punto de acusar al presidente de Estados  Unidos  de  varios  crímenes  extremadamente  serios,  vinculados  con  una operación encubierta tan elaborada que daba asco.
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Aman, Jordania

Los dos hombres estaban sentados dentro del BMW serie 7 azul, en una calle tranquila cerca del centro. Casi todas las tiendas habían cerrado para la oración de la tarde.

—Con  esto  quedamos  en  paz.  —El  conductor  cogió  una  pequeña  bolsa  de  lona del asiento de atrás y se la entregó a su pasajero.

Harvath abrió la cremallera y miró dentro. Todo estaba allí.

—Cuando yo me encuentre a salvo fuera de tu país —contestó Harvath con una sonrisa—, entonces quedaremos en paz.

Ornar  Faris,  oficial  de  alto  rango  del  Departamento  General  de  Inteligencia  de Jordania, más conocido como el DGI, asintió con su gran cabeza redonda. El jordano medía más de un metro noventa de estatura. Y estaba acostumbrado a hacer tratos. En su mundo los tratos eran de rigor, sobre todo cuando se trataba de mantener a raya la creciente marea del radicalismo islámico.

Además,  siempre  le  había  caído  bien  Scot  Harvath,  pese  a  que  sus  decisiones tácticas fueran por lo general poco ortodoxas. Sus métodos eran lo de menos: era un hombre de palabra, en el que se podía confiar.

Habían  acabado  trabajando  juntos  en  la  época  en  que  Harvath  se  había incorporado al Proyecto Apex. Una célula jordana había asesinado a dos diplomáticos estadounidenses  y  tramaba  un  complot  para  derrocar  al  rey  Abdalá II.  Aunque oficialmente el DGI no tenía idea de que Harvath se encontraba en el país, Faris era su compañero y su enlace directo con el rey.

Abdalá  había  expresado  un  solo  deseo:  que  Harvath  hiciera  lo  posible  por capturar  con  vida  a  los  miembros  de  la  célula.  La  misión  era  extremadamente peligrosa y complicada. Habría sido mucho más fácil matar a los terroristas y poner punto final. Sin embargo, corriendo enormes riesgos, Harvath había conseguido hacer realidad el deseo del rey.

No solo se había granjeado el respeto del soberano, sino que se había apuntado un par de tantos con Faris, que había sido ascendido a raíz del éxito de la misión.

—Desde  luego,  si  alguien  se  entera  de  que  estás  aquí,  su  majestad  negará  todo conocimiento  de  tus  actividades.  Si  los  sirios,  o  quien  sea,  descubren  que  te  hemos permitido  acorralar  a  un  agente  suyo  que  estaba  tratándose  de  un  cáncer  en  nuestro país,  sería  catastrófico  para  la  imagen  de  Jordania.  Eso  por  no  hablar  del  desastre diplomático —señaló el oficial del DGI.

—No me vengas con cuentos, Omar —contestó Harvath—. Sabes tan bien como yo  que  al-Tal  también  representa  una  amenaza  para  vosotros.  Buena  parte  de  las armas de las que Siria está deshaciéndose a través de él acabarán en manos de grupos como Al Qaeda. Y perfectamente pueden usarlas aquí.

—Lo  sabemos,  pero  eso  no  afecta  a  la  importancia  capital  de  nuestra  imagen como  país.  Nuestra  credibilidad  ante  nuestros  vecinos  y  aliados  se  vería  seriamente comprometida si sale a la luz que estuvimos involucrados en tu operación.

—¿Involucrados cómo? —Harvath cerró la cremallera de la bolsa.

Faris sonrió, sacó un sobre de papel manila de debajo de su asiento y se lo entregó a su amigo.

—Este es el dosier completo que me pediste.

Harvath no se sorprendió al ver todo lo que había dentro. El DGI solía ser bastante exhaustivo.

—Imágenes  de  reconocimiento,  fotos,  un  plano  del  edificio…  Es  un  dosier bastante imponente para que lo hayas compilado en menos de veinticuatro horas.

—Hemos  tenido  a  al-Tal  en  el  radar  durante  algún  tiempo.  Desde  que descubrimos que entró en el país con un nombre falso para hacerse el tratamiento, lo hemos vigilado día y noche.

—¿Tenéis micrófonos o cámaras en su piso? —preguntó Harvath.

—Por  supuesto  —contestó  Faris—.  La  venta  de  las  armas  nos  tenía  muy inquietos. Cualquier dato podía resultar útil.

—¿Pero?

—Pero el tío ha resultado ser bastante cauto. Habla a menudo por teléfono, pero no  podemos  usar  directamente  nada  de  lo  que  dice.  Sospechamos  que  ha  puesto  a alguien más al frente de sus negocios mientras está en tratamiento.

—Dijiste que no le quedaba mucho.

—Es lo que dicen los médicos. Unas cuantas semanas. Máximo, un mes.

—¿Y la familia? —preguntó Harvath.

—Está todo en el dosier.

—No quiero que quede ningún registro de mi paso por el piso. Quiero que retires todos los micrófonos y todos los aparatos de vídeo.

—Me temo que no puedo hacer eso —replicó Faris.

—¿Por qué no?

—Al principio, cuando llegó, él y su familia iban casi a diario al hospital. Ahora ya  no  sale  de  la  cama.  Y  siempre  está  acompañado.  No  hay  ninguna  posibilidad  de que mi gente entre a sacar los aparatos.

—Entonces los sacaré yo —afirmó Harvath—. Necesito un esquema detallado de dónde están.

Faris se llevó una mano al bolsillo.

—Supuse que me pedirías eso.

—¿Y los equipos de vigilancia? —Harvath se metió el papel en su propio bolsillo.

—Se retirarán en el momento en que entres en el edificio.

—Entonces no hay nada más de que hablar.

Faris  le  dio  las  llaves  del  anodino  Mitsubishi  gris  que  tenía  preparado  y  le estrechó la mano.

—Ten cuidado, Scot. Puede que al-Tal esté muriéndose, pero cuando un animal se ve acorralado es más peligroso que nunca.

Harvath salió del coche y se volvió antes de cerrar la puerta.

—Avisa a tus hombres de que estén listos para marcharse.

Faris pareció un poco sorprendido.

—¿No quieres estudiar antes el dosier?

—Ya he visto todo lo que quería ver. Cuanto más pronto tenga en mis manos a al-Tal, más pronto podré lanzar el anzuelo para ver si pica Najib.

Faris  lo  vio  abrir  el  Mitsubishi,  tirar  dentro  la  bolsa  y  enfilar  calle  abajo.  Sabía que Harvath era un profesional, pero no le agradaba en lo que estaba metiéndose.
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Cuando  la  esposa  de  al-Tal  y  su  hijo  de  veinte  años  regresaron  de  la  mezquita, Harvath  ya  estaba  esperándolos.  Se  enfundó  una  fina  máscara  de  esquí  negra,  se deslizó  fuera  del  hueco  de  la  escalera  hasta  el  pasillo  mal  iluminado  y  apretó  el silenciador de su Taurus calibre 45 24/7 OSS contra la nuca del muchacho.

Cuando la madre abrió la boca para gritar, Harvath la agarró por la garganta.

—Si hace un solo ruido los mato a ambos —le susurró en árabe.

Los  esposó  a  los  dos,  los  amordazó  con  cinta  aislante,  les  quitó  las  llaves  y  se escurrió dentro del piso. Antes de entrar en el edificio había repasado el dosier y se había  aprendido  de  memoria  los  datos  relativos  a  la  residencia  de  al-Tal  y  sus ocupantes.

Por  la  descripción  de  su  guardaespaldas,  era  un  tío  extremadamente  peligroso. Había trabajado interrogando prisioneros en la policía secreta siria y solía someter a sus víctimas a palizas espeluznantes, además de obligarlas a mirar mientras violaba y sodomizaba a sus mujeres y a sus hijos.

Harvath  lo  localizó  nada  más  entrar  en  el  piso.  Llevaba  una  pistolera  de  cuero sujeta  al  hombro  sobre  una  camiseta  empapada  en  sudor.  Estaba  calentándose  una chuleta de cordero grasienta en uno de los fuegos de la cocina. Alcanzó a levantar la vista justo antes de que Harvath le encajara dos tiros en la frente.

La sartén caliente cayó con estrépito al suelo y Harvath se apresuró por el pasillo al encuentro del enfermero de al-Tal.

Sin  duda,  el  viejo  zorro  de  al-Tal  lo  había  elegido  a  causa  de  su  tamaño.  Si  las cosas se ponían feas, siempre podía contar con un par de brazos más.

Harvath  le  asestó  un  culatazo  en  plena  cara  y  el  hombre  se  dobló  como  una cartera barata. Pasó por encima de él y entró de un salto en el dormitorio. Encontró a al-Tal  sentado  en  la  cama,  conectado  por  vía  intravenosa  a  una  bolsa  de  anestésico. Sostenía  en  su  mano  descarnada  un  pequeño  dispositivo  que  le  permitía  regular  el flujo de morfina para aliviar el dolor del cáncer.

—¿Quién es usted? —preguntó el hombre en árabe al verlo entrar.

Antes de que pudiera responder, Harvath advirtió que el viejo deslizaba una mano bajo la manta. Disparó tres veces a la cama y al-Tal sacó la mano de inmediato.

Harvath se acercó a la cama y retiró las mantas. Encontró una pistola y un AK-47 modificado.

—¿Quién  es  usted?  —escupió  de  nuevo  al-Tal  mientras  Harvath  recogía  las armas. Tenía los ojos estrechos y oscuros. El tono era de arrogancia.

—No tardarás en enterarte —dijo Harvath, a sabiendas de que el otro entendía el inglés a la perfección.

Le ató las manos y las piernas a la cama, lo amordazó y salió de la habitación.
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Harvath  ató  al  enfermero,  recuperó  la  bolsa  que  había  dejado  en  la  escalera  e  hizo entrar  a  la  mujer  y  al  hijo  de  al-Tal.  Les  dejó  echarle  un  buen  vistazo  al guardaespaldas para que supieran que no andaba de broma y luego arrastró el cadáver hasta el baño. Retiró la cortina de plástico, envolvió con ella el cuerpo, lo selló con cinta aislante y lo arrojó dentro de la bañera.

Usando  el  esquema  que  le  había  dado  Ornar,  arrancó  todas  las  cámaras  y  todos los  micrófonos.  Aunque  confiaba  en  el  agente  del DGI,  decidió  dejarse  puesta  la máscara. Ahora, tenía que ordenar un poco el caos que él mismo había generado.

Harvath detestaba tomar rehenes. No eran solo una carga, sino un auténtico dolor de cabeza. Había que darles de comer, llevarlos al baño y vigilar que no se escaparan. Sin  embargo,  con  tan  poca  antelación,  considerando  las  presiones  de  tiempo  y  el hecho de que al-Tal ya no dejaba nunca el piso, era la mejor solución.

Liberó a al-Tal de sus ataduras, le arrancó la aguja intravenosa y lo arrastró hasta el baño para que viera qué había sido de su guardaespaldas. Después de obligarlo a mirar, lo llevó hasta el comedor, donde permanecían su familia y el enfermero.

Cogió una de las sillas del comedor y sentó en ella a al-Tal. Lo esposó a la silla, apretando al límite las esposas de plástico, y le quitó la mordaza de la boca.

—Morirá —escupió al-Tal—, se lo prometo.

—Es una amenaza interesante —Harvath cogió otra silla y se sentó frente a él, a un palmo de su cara— teniendo en cuenta que ya has ofrecido ciento cincuenta mil dólares por mi cabeza.

—Usted. El asesino de Asef.

—¿Te  refieres  a  Suleiman?  —preguntó  Harvath—.  Ese  fue  el  alias  que  le asignaste, ¿no? ¿Abdel Rafiq Suleiman?

Al-Tal no contestó.

No  tenía  ninguna  importancia.  Harvath  ya  podía  leer  su  rostro  como  un  libro abierto. Al-Tal estaba furioso, y también muerto de miedo.

—Sé más sobre ti de lo que piensas, Tammam.

—¿Qué quiere? —preguntó el veterano espía sirio.

—Quiero información.

Al-Tal soltó una risa burlona.

—Nunca le diré nada.

Harvath lo odiaba con toda el alma. Matar no solía causarle ningún placer. Pero esta vez sería distinto.

—Te daré una sola oportunidad. ¿Dónde está Abdel Salam Najib?

Al-Tal dejó de reír.

Harvath lo miró fijamente.

—Podemos  llamarlo  Suleiman,  si  quieres.  Después  de  todo,  le  diste  el  mismo alias cuando murió Khashan.

—Después de que usted lo matara.

—Ninguno  de  los  dos  tiene  tiempo  que  perder,  Tammam.  Así  que  mejor  no entremos en discusiones semánticas.

—Si deja que se marche mi familia, le diré todo lo que quiera.

Ahora fue Harvath el que soltó la carcajada.

—Al menos deje que se marche el enfermero. No tiene nada que ver con esto.

Harvath no pensaba hacerle ninguna concesión a aquel monstruo.

—¿Dónde está Najib? —repitió.

Cuando al-Tal se negó a responder, Harvath se levantó de un salto y agarró a su esposa  por  el  brazo.  No  se  sentía  a  gusto  haciéndolo,  pero  la  mujer  sabía  muy  bien con quién estaba casada. Y no había otra alternativa.

Harvath arrastró a la mujer hasta donde estaba su marido, sin perderlo de vista ni un instante.

—¿Qué piensa hacerle?

—Depende de ti. —Harvath sacó la pistola y la pasó por el pelo y la oreja de la mujer.

—En  nuestro  oficio,  no  atacamos  a  la  familia  —le  reprochó  al-Tal—.  Usted  lo sabe.

—Ah,  el  viejo  credo  del  agente  de  inteligencia.  Qué  divertido.  Sobre  todo teniendo en cuenta lo que tú le has hecho a mi familia.

—¿De qué está hablando?

—Mi madre, mi novia… No finjas que no sabes nada.

—¿Su madre? —dijo al-Tal—. ¿Cómo puedo haberle hecho nada a su madre? Ni siquiera sé quién es usted. Dice que es el hombre que mató a Asef, pero ni siquiera conozco su nombre.

Harvath no le creía una palabra. El hombre estaba mintiendo.

—Esta es tu última oportunidad.

—¿Y si no qué? ¿Matará a mi esposa?

—Ya has visto lo que hice con tu guardaespaldas.

—Es muy distinto matar a la esposa de un hombre, a una madre.

El sirio estaba en lo cierto. Harvath no tenía ninguna intención de matarla. Pero estaba  más  que  dispuesto  a  hacerla  pasar  por  un  infierno  con  tal  de  preservar  del dolor a su propia familia y a sus seres queridos.

Enfundó despacio el arma. Una sonrisa se dibujó en la cara afilada de  al-Tal.  El exceso  de  confianza  del  hombre  era  repugnante.  Estaba  convencido  de  que  podía manipular a Harvath. Y estaba a punto de enterarse de la equivocación que cometía.

—Hay  cosas  peores  que  la  muerte  —dijo  Harvath,  sacándose  del  bolsillo  de  la chaqueta  un  pequeño  bote  de  dispositivos  de  protección  Guardian.  La  boquilla  del espray remataba en un tubito de plástico, largo y transparente.

Harvath  cogió  a  la  mujer  de  al-Tal  por  el  pelo,  la  sentó  con  la  cabeza inmovilizada y le introdujo el tubo por el oído.

—¿Alguna  vez  te  han  rociado  con  espray  de  pimienta,  Tammam?  —preguntó, mientras la mujer gritaba bajo la mordaza de cinta aislante.

—Déjela en paz —exigió al-Tal.

Harvath no le hizo caso.

—¿Has sentido el picor en los ojos? ¿En la nariz? ¿En la garganta?

—¡Le he dicho que la deje en paz!

—Dentro del canal auditivo, es una experiencia completamente diferente. Cuando yo oprima este botón, una fina neblina recorrerá el tubo y tu esposa sentirá que le han llenado el cráneo con gasolina en llamas.

—¡Inmoral!

—No soy nada comparado contigo. Y el miedo que ahora mismo te ha entrado en el  cuerpo  no  es  nada,  comparado  con  la  culpa  que  sentirás  por  lo  que  le  tengo reservado a tu familia.

Como al-Tal no respondió, Harvath acercó la silla de la mujer junto a él.

—Mira bien su cara. Lo que está a punto de pasar es culpa tuya.

La mujer tenía los ojos desorbitados, al igual que su hijo y que el enfermero de al-Tal.

Harvath obligó al hombre a abrir la mano y le cerró los dedos alrededor del bote de  aerosol.  Levantó  el  índice  de al-Tal  y  lo  forzó  a  apretar  el  botón  que  liberaba  el espray.

La  esposa  de  al-Tal  no  había  parado  de  gritar  en  ningún  momento.  Ahora  gritó todavía  con  más  fuerzas,  retorciéndose  contra  las  ataduras.  Sacudía  la  cabeza violentamente de un lado a otro, tratando de librarse del tubito que tenía metido en el oído.

—¡Está bien! —gritó al-Tal, que ya no podía soportar que siguieran torturando a su mujer—. Le diré cómo encontrar a Najib, hijo de puta. Solo quiero que deje a mi familia en paz.
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—Dígale  que  el  imán  no  se  encuentra  bien.  Tiene  que  venir  enseguida,  para  que puedan leer juntos el Corán por última vez.

Cuando  la  esposa  de  Tammam  al-Tal  acabó  de  transmitir  el  mensaje,  que  había sido planeado palabra por palabra, Harvath le quitó el teléfono y colgó. Ahora, solo tenían que esperar.

El teléfono sonó al cabo de un cuarto de hora. La señora al-Tal no necesitaba que le recordaran lo que ocurriría si no hacía y decía exactamente lo que habían ensayado.

Harvath levantó el auricular, se lo acercó al oído a la mujer y se inclinó a su lado para escuchar.

Abdel Salam Najib tenía una voz grave y penetrante. Hablaba en frases cortas y autoritarias, y era igual de arrogante que su mentor.

—¿Por qué no llamó el imán?

—Está  demasiado  débil  —contestó  en  árabe  la  mujer  de  al-Tal.  El  pánico reverberaba en su voz.

—Entonces está muriéndose.

—Sí —respondió ella.

—¿Cuánto le queda? —preguntó Najib.

—Nos han dicho que tal vez no pase de esta noche.

—¿Estáis todavía en el piso?

—Sí. Los médicos querían llevárselo al hospital, pero Tammam no quiso.

—Ya deberías haber aprendido a no usar su nombre por teléfono —la reprendió Najib.

Harvath  se  puso  tenso.  ¿Estaría  tratando  de  advertir  a  Najib?  ¿Era  un  error  de buena  fe?  No  había  modo  de  averiguarlo.  Sacó  del  bolsillo  su  navaja  de  combate MOD, abrió la cuchilla y la apretó contra el cuello de la mujer. Estaba de acuerdo con Najib. La mujer ya tendría que haber aprendido, estaba claro.

La esposa de al-Tal reprimió un sollozo de terror.

—Quiere que lo lleven a Siria, pero los médicos dicen que el viaje apresuraría el final.

—Tienen razón —dijo Najib—. No hay que mover al imán. ¿Quién más está en la casa contigo?

La  mujer  respondió  despacio,  atenta  a  no  decir  nada  que  pudiera  crearle problemas.

—Mi  hijo,  claro,  y  el  enfermero  de  Najib.  También  está  con  nosotros  un  amigo que ha venido a visitarnos y se ocupa de que el imán esté cómodo y seguro.

Najib  conocía  al  hijo  de  al-Tal  y  al  guardaespaldas.  Podía  confiar  en  ellos.  Sin embargo, no conocía al enfermero.

—¿Sabes darle la medicina a tu marido?

—¿La medicina? —se sorprendió la mujer.

—Sí, la morfina.

No  sabía  qué  contestar.  Era  una  pregunta  imprevista.  Miró  a  Harvath,  quien  le indicó con la cabeza que dijera que no.

—No, no sé nada de eso.

—Entonces tienes que aprender —replicó Najib—. Ya no queda mucho por hacer, si  el  imán  realmente  está  muriéndose.  Dile  al  enfermero  que  te  muestre  lo  que  hay que hacer y mándalo a casa.

El  imán  y  yo  tenemos  que  discutir  cosas  importantes  antes  de  que  se  marche  al encuentro del Profeta, la paz sea con Él. No quiero que el enfermero esté en el piso mientras hablamos.

Harvath asintió. A la mujer de al-Tal se le quebró la voz.

—Así lo haré.

Najib  permaneció  callado  unos  segundos.  Harvath  temió  que  pudiera  sospechar algo. No podía perderlo a esas alturas. «¿Qué diablos estaba esperando?».

—Estaré allí a la hora de la oración del atardecer —dijo finalmente Najib—. ¿El imán quiere que le lleve algo especial?

La mujer miró a Harvath, que sacudió otra vez la cabeza.

—Nada. Solo dese prisa.

—Dile al imán que me espere.

—Sí —contestó la mujer con los ojos llenos de lágrimas.

Acabada  la  conversación,  Harvath  repuso  el  auricular  en  su  lugar.  Najib  había mordido  la  carnada  y  el  anzuelo  estaba  a  punto.  Ahora  solo  faltaba  tirar  del  hilo  y sacar el pez. Sin embargo, Harvath sabía que nunca había que celebrar hasta que el pez estaba dentro del bote.
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Harvath preguntó a los tres prisioneros si querían ir al baño, pero solo el enfermero se atrevió a aceptar la oferta. Hizo sus necesidades justo al lado de la bañera, donde el guardaespaldas yacía envuelto en plástico.

Puesto que el enfermero ya estaba de pie, Harvath aprovechó para trasladarlo a la otra habitación. Llevó luego allí a la esposa y al hijo de al-Tal y, una vez que tuvo a todos seguros dentro, regresó al comedor.

Al-Tal había empezado a sudar. El pijama de rayas grises y azules se le adhería al cuerpo bañado en sudor. Necesitaba su dosis de morfina.

Harvath  lo  desató,  lo  cogió  por  la  cintura  y  regresó  con  él  al  dormitorio. Inspeccionó de arriba abajo las almohadas y las sábanas antes de ayudarlo a acostarse y cubrirlo con las mantas. Al-Tal estaba tan frágil que era como manipular un muñeco hecho de papel maché.

Después de ponerlo en la cama, Harvath volvió a insertarle la aguja intravenosa y la cubrió con una tirita nueva sobre el dorso de su mano izquierda. El sirio empezó a salivar como el perro de Pavlov, aguardando la tibia ola de alivio que iba a recorrer su cuerpo maltrecho.

Harvath colocó el dispositivo para liberar el anestésico encima de la cama, justo fuera del alcance de al-Tal. Cuando el hombre se enderezó para cogerlo, Harvath lo empujó de vuelta a la almohada.

—No tan rápido. Aún tengo algunas preguntas para ti.

—He hecho todo lo que me pidió —dijo enfadado al-Tal.

—Y todavía vas a hacer más.

—¿Le  parece  poco  que  le  haya  entregado  a  uno  de  mis  agentes?  ¿A  un  hombre que confía en mí?

Harvath no le hizo caso.

—¿Quién consiguió que liberaran a Najib de Guantánamo?

—No lo sé.

—¿Y  si  traigo  aquí  a  tu  hijo  y  trabajo  un  buen  rato  con  él?  —Harvath  sacó  la navaja y la abrió con un gesto—. Primero le pelaré la piel de las yemas de los dedos. Y después seguiré pelando hasta desollarle toda la mano. Cuando ya casi no sienta el dolor,  puedo  hacer  una  limonada  con  los  limones  de  la  cocina  y  meterle  la  mano dentro. No volverá a sentir un dolor igual en toda su vida.

Al-Tal cerró los ojos.

—Pregunte, contestaré.

—¿Quién consiguió que liberaran a Najib?

—No lo sé, ya se lo he dicho.

—Le explicaré a tu hijo que no quisiste cooperar antes de ponerme a trabajar. — Harvath se puso de pie.

—Es la verdad —balbuceó al-Tal—. No sé exactamente quién fue.

—Pero sabes algo.

El sirio asintió y sus ojos se deslizaron hacia la bolsa de morfina.

—Ni  lo  sueñes.  —Harvath  comprendió  la  muda  petición—.  Tendrás  tu  dosis  si me dices lo que quiero saber.

Al-Tal dejó caer los hombros, soltó un suspiro y se recostó entre las almohadas.

—Un hombre se puso en contacto conmigo y me hizo una oferta.

—¿Qué oferta?

—Dijo  que,  por  un  cierto  precio,  podía  conseguir  que  los  norteamericanos soltaran a Najib.

—¿Y le creíste?

—No, claro, no al comienzo. Nuestro gobierno ya había tratado de conseguir su liberación.  Alegamos  que  habían  capturado  a  un  hombre  inocente,  a  un  padre  de familia, al que los suyos esperaban en casa.

—Pero Estados Unidos no se lo creyó, ¿verdad? —preguntó Harvath.

—No, no se lo creyó. Así que probamos con otra táctica. Reconocimos que Najib era  un  criminal  peligroso,  acusado  de  una  serie  de  crímenes  graves  en  Siria.  Les prometimos  que  lo  llevaríamos  a  juicio,  e  incluso  les  ofrecimos  que  ellos supervisaran el procedimiento, pero tampoco aceptaron.

—Y  entonces,  apareció  un  hombre  misterioso  ofreciendo  liberarlo  por  un  cierto precio.

—Más o menos.

—¿Cuál era el precio? —preguntó Harvath.

—Que yo anulara la recompensa que había ofrecido por usted.

Harvath se quedó de una pieza.

—¿Qué estás diciendo?

—Hicimos  un  trato  —contestó  al-Tal—.  Yo  cancelé  el  contrato  y  los norteamericanos liberaron a Najib.

Harvath pensó que el hombre estaba tomándole el pelo.

—¿Cómo pudiste anularlo si ni siquiera sabías quién era yo?

—Todavía no sé quién es usted. —Al-Tal dibujó un círculo con el dedo alrededor de  su  cara,  refiriéndose  a  la  máscara  de  esquí  de  Harvath—.  Por  lo  general,  los secuestradores  que  toman  rehenes  solo  ocultan  su  identidad  cuando  tienen  previsto liberarlos. ¿Es por eso por lo que no nos ha mostrado su cara?

—He  cumplido  mi  palabra.  Y  seguiré  cumpliéndola.  La  situación  está  en  tus manos. Si cooperas conmigo, dejaré libres a tu esposa y a tu hijo.

—¿Y al enfermero?

—Sí, también a él.

—¿Y a mí? —preguntó al-Tal, como si conociera de antemano la respuesta.

—Eso será decisión de Najib —contestó Harvath.
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La Casa Blanca

El presidente Rutledge estaba furioso.

—No quiero más excusas, Jim —le dijo al director de la CIA, sujetando el teléfono contra  el  hombro  mientras  se  ataba  los  cordones  de  las  zapatillas  de  deporte—.  Ya tendrías que haber atrapado a ese tío. Si no empiezas a ofrecerme resultados, pondré a otra persona en tu puesto.

—Comprendo, señor —respondió James Vaile.

Sabía que se merecía la reprimenda. El equipo que había formado para dar caza al terrorista que estaba hostigando a Scot Harvath se encontraba más que preparado para la  misión.  Sin  embargo,  la  presa  seguía  ganándoles  la  partida  a  los  cazadores.  Las únicas pistas que dejaba eran las que quería que ellos encontraran. Aunque Vaile no tenía  intención  de  darse  por  vencido,  no  mientras  corrieran  peligro  vidas norteamericanas, todo el mundo, incluido el presidente, sabía ya que se hallaban ante un adversario formidable.

—Por cierto, ¿qué hay de la alerta? —Rutledge volvió a pensar en los sujetos que se escondían detrás del asesino, en las amenazas que habían lanzado contra su país.

—No creo que haga falta —repuso el director de la CIA—. Todavía no.

—Explícamelo.

—Incluso si los terroristas pueden identificar a Harvath basándose en la filmación de  circuito  cerrado  del  aeropuerto  en  México,  todavía  podemos  negarlo  todo. Diremos que se ha salido de su territorio y estamos tratando de pescarlo. Y a fin de cuentas, son ellos los que lo han provocado.

—Y nosotros los que no hemos podido controlarlo. —El presidente se ajustó un tensiómetro  digital  a  la  muñeca—.  Francamente,  yo  no  le  veo  ninguna  pega. Mandamos  una  alerta  discreta  a  las  agencias  estatales  y  municipales  y  les  pedimos que  mantengan  los  ojos  abiertos.  No  hace  falta  decir  que  tenemos  indicios  de  un ataque terrorista inminente, porque no lo tenemos. Tampoco hace falta elevar el nivel de alerta nacional. Lo dejamos tal cual.

El director de la CIA meditaba en silencio la respuesta.

—Si  ponemos  sobre  aviso  a  toda  la  policía  y  a  todas  las  tropas  estatales,  puede que tengamos suerte y abortemos el ataque —añadió Rutledge.

—Puede que sí —admitió Vaile—. Pero también puede que mucha gente empiece a hacerse preguntas y alguien relacione la alerta con lo que pasó en Charleston.

—No hay manera de saber eso.

—Señor presidente, los policías hablan entre sí y se les da bastante bien rellenar la línea punteada. Muchos van a llegar a la misma conclusión. Y la prensa no tardará en  olerse  el  asunto.  En  cuanto  se  sepa  que  hemos  enviado  una  alerta,  no  podremos meter al genio de vuelta en la botella.

—¿Cuál es tu plan entonces? ¿No hacer nada?

—Exactamente.  Entre  otras  razones  porque,  si  los  terroristas  se  enteran  de  la alerta,  pueden  interpretar  que  estamos  declarándonos  culpables.  Si  ven  que  nos preparamos justamente para el tipo de ataque que anunciaron, pensarán que estamos detrás de la muerte de Palmera.

Rutledge no había tenido en cuenta ese punto de vista.

—¿Y  si  atacan  sin  que  hayamos  hecho  nada  para  impedirlo?  ¿Podrías  seguir viviendo con las consecuencias? ¿En este caso, sobre todo? Yo no.

—Probablemente yo tampoco —contestó Vaile—. Pero todavía no estamos en esa situación.  Palmera  solo  era  uno  de  los  cinco.  Y  un  hombre  que,  dicho  sea  de  paso, tenía un montón de enemigos y habría acabado muerto tarde o temprano.

El  razonamiento  de  Vaile  era  lógico.  Aunque  el  instinto  le  decía  que  no  debía hacerle caso al director de la CIA, el presidente decidió confiar en su intelecto.

—¿Y qué vamos a hacer con Harvath? Es una carta tapada y puede convertir todo esto en un caos.

—Esas  son  las  buenas  noticias  —tranquilizó  Vaile  al  presidente—.  Ya  tenemos una  idea  de  dónde  está.  Si  no  se  entrega  antes  del  plazo  que  usted  le  dio,  no tardaremos en arrestarlo.

—Bien —dijo Rutledge, que ya estaba listo para salir a correr—. Solo confío en que lo atrapemos antes de que siga poniendo en peligro al país.
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Aman, Jordania

Harvath  dedicó  la  siguiente  hora  y  media  a  interrogar  a  Tammam  al-Tal, concediéndole alguna que otra pequeña dosis de morfina a su cuerpo devastado por el cáncer.

Pese  a  todas  las  habilidades  de  Harvath,  al-Tal  era  un  hueso  duro  de  roer.  Sin duda, tenía bastante experiencia en interrogatorios, y Harvath tenía que poner en duda todo lo que conseguía sacarle.

Formulaba las preguntas sin pausa, dos y tres veces, para tratar de pillarlo en una mentira, pero sin éxito. Al parecer, al-Tal estaba diciendo la verdad. No tenía idea de quién había atacado a Tracy, a su madre o al equipo nacional de esquí.

Harvath se disponía a interrogarlo una vez más cuando al-Tal cayó inconsciente, destrozado por la fatiga y aturdido por un dolor que ni siquiera la morfina conseguía mitigar.

Ya había dejado de ser de utilidad.

Ahora, Harvath tenía que concentrarse en Najib.

De Damasco a Amán había ciento ochenta kilómetros en línea recta. Suponiendo que  hubiera  poco  tráfico  y  el  paso  de  la  frontera  estuviera  despejado,  Harvath  tenía todavía  una  hora  antes  de  que  Najib  llegara  al  piso.  Era  tiempo  más  que  suficiente para prepararse.

 

Harvath  recurrió  a  la  esposa  de  al-Tal  para  contestar  al  telefonillo.  Cuando  Abdel Salam Najib entró en el piso, le recibió con un culatazo de su Taurus 24/7 OSS en el puente de la nariz.

El  hombre  estaba  absolutamente  desorientado.  Cayó  de  rodillas,  sangrando  por las fosas nasales. Harvath cogió impulso y descargó otro golpe con todas sus fuerzas. La  mandíbula  de  Najib  soltó  un  gemido  estremecedor.  El  terrorista  echó  la  cabeza hacia atrás y acabó de desmayarse.

Harvath  lo  despojó  de  sus  armas,  que  incluían  una  Beretta  de  9  milímetros,  un estilete y una cuchilla disimulada en el zapato izquierdo.

Lo desnudó hasta dejarlo en calzoncillos y lo ató con cinta aislante a una de las sillas  del  comedor.  No  pensaba  caer  otra  vez  en  el  error  que  había  cometido  con Palmera.

Después  de  atisbar  por  entre  las  cortinas  para  asegurarse  de  que  nadie  esperaba fuera a Najib, se dirigió a la cocina, buscó un cubo y lo llenó de agua fría.

Volvió al comedor y se lo lanzó a la cara a Najib. El hombre volvió en sí casi al instante.

Empezó a toser y a sacudir la cabeza huyendo del agua. Abrió los ojos, sin que su cerebro hubiera procesado lo ocurrido. No tardó en comprenderlo todo.

Movió  la  mandíbula  para  comprobar  si  la  tenía  rota.  Luego  miró  al  hombre enmascarado que tenía delante y lanzó a sus pies un esputo sanguinolento.

Harvath sonrió. Escupir en Oriente Próximo equivalía a hacer un corte de mangas en Occidente. Era la clásica bravuconada del macho que no le teme a nada.

Harvath  no  movió  un  solo  músculo.  Permaneció  impasible  como  una  estatua, contando en silencio, mientras Najib recorría con la mirada la habitación. «Mil uno, mil dos…». Entonces, Najib lo vio.

El  cadáver  del  guardaespaldas  de  Najib  yacía  encima  de  la  mesa  del  comedor, justo  a  la  derecha  de  Najib.  Harvath  lo  había  dispuesto  como  si  fuera  el  plato principal de un banquete horrendo. Le había hecho cosas terroríficas. Tenía los brazos y  las  piernas  desollados,  la  cavidad  del  pecho  abierta  de  par  en  par,  una  serie  de agujeros negros por donde asomaban apenas restos de los órganos vitales.

Najib era un tío duro, pero claramente estaba tocado.

—Hablemos  de  tu  liberación  de  Guantánamo  —dijo  Harvath,  rompiendo  el silencio.

Najib escupió otra vez y lo maldijo en árabe:

—Khara beek!

Al-Tal  le  había  dicho  a  Harvath  que  Najib  era  uno  de  los  mejores  agentes  que había tenido a sus órdenes, aún mejor que Asef Khashan. Le había asegurado que las pasaría canutas para hacerlo cantar. Según al-Tal, su subordinado no le tenía miedo a nada  ni  a  nadie.  Lo  habían  mandado  a  Iraq  a  ayudar  a  coordinar  la  insurgencia.  Su reputación  lo  precedía  en  todas  partes.  Si  alguien  desobedecía  sus  órdenes  o,  peor aún, fracasaba en una misión, Najib en persona le infligía castigos indecibles.

Era uno de los hombres más temidos de Iraq. Su destreza en el campo de batalla solo podía compararse con su maestría en la cámara de tortura. Se decía que era suya la idea de usar cuchillos cortos, deliberadamente romos, para decapitar occidentales frente  a  una  cámara  de  vídeo.  La  cimitarra  le  parecía  un  instrumento  demasiado eficiente. Tenía que quedar claro que a las víctimas se las sacrificaba como si fueran ganado. Un par de tajos con una espada larga no eran suficientes. Tenían que padecer una  auténtica  agonía  a  manos  de  los  valientes  guerreros  del  Profeta,  y  Najib  era  un maestro de la agonía.

Harvath  conocía  bastante  bien  a  esa  clase  de  hombres.  La  única  manera  de sacarles  ventaja  en  el  plano  psicológico  era  someterlos  a  un  shock  tan  brutal  que perdieran por completo el equilibrio. El cadáver sobre la mesa era un buen comienzo, pero no sería suficiente.

No obstante, Harvath volvió a repetir la pregunta, esta vez en árabe.

—La  noche  que  te  liberaron  de  Guantánamo  subiste  a  un  avión.  Cuéntame  qué pasó a bordo.

—Vete a la mierda —contestó en inglés Najib—. No pienso contarte nada.

Su voz resultaba aún más inquietante en persona.

Era  un  hombre  de  cerca  de  un  metro  noventa,  el  doble  de  ancho  que  Harvath. Tenía los brazos enormes y parecía una de esas personas musculosas por naturaleza que  no  necesitan  ir  al  gimnasio.  Tenía  el  pelo  oscuro,  los  ojos  negros  y  una  fina cicatriz bajo la barbilla, de un lado al otro del cuello. Harvath sospechaba que no se debía a que usara la corbata demasiado ajustada.

En  resumen,  un  personaje  siniestro.  Harvath  se  alegró  de  haber  tomado  la delantera. No era la clase de tío con el que uno quisiera medirse de igual a igual, por muy buen luchador que fuera.

Harvath  se  acercó  a  la  mesa  y  sacó  un  taladro  inalámbrico  de  la  bolsa  de  lona. Insertó  una  broca  gruesa  de  punta  de  carburo,  especial  para  mampostería,  y  tiró  del gatillo del taladro para comprobar que rotaba bien.

Cogió  luego  una  almohadilla  de  gasa  que  había  encontrado  en  el  botiquín  del enfermero  y  la  empapó  en  solución  antiséptica.  Los  preparativos  de  una  inyección solían  asustar  más  a  la  gente  que  la  propia  inyección.  Harvath  se  inclinó  sobre  la rodilla de Najib y la limpió a conciencia con la gasa.

No necesitaba tomarle el pulso para saber que Najib tenía el corazón desbocado. La carótida le palpitaba en el cuello y tenía la frente y el labio superior perlados de sudor: estaba cagado de miedo.

Pero que estuviera cagado de miedo no significaba que fuera a cooperar. Harvath decidió darle una última oportunidad.

—Cuéntame acerca del avión. ¿Quién iba a bordo además de ti?

Najib enfocó la mirada en un objeto al otro extremo de la habitación y empezó a recitar versos del Corán. Harvath dejó de esperar la respuesta.

Le  embutió  una  mordaza  en  la  boca  para  que  los  gritos  no  se  oyeran  fuera  del piso.  Encajó  la  silla  de  Najib  contra  la  pared,  para  que  no  diera  el  bote  hacia  atrás cuando empezara el dolor.

Agarró por el muslo a Najib, apoyó la broca de mampostería a un lado de la rótula y apretó el gatillo.

El terrorista se puso completamente rígido. Los ojos se le llenaron de lágrimas y empezó a gritar bajo la mordaza a medida que la broca acanalada se abría paso en su carne.

Se  revolvía  tratando  de  soltarse,  pero  la  cinta  aislante  y  el  peso  del  cuerpo  de Harvath lo tenían acorralado contra la pared. Apenas podía moverse, no digamos ya escapar del extraordinario dolor que sentía.

Harvath  siguió  con  su  labor  sin  darse  prisa.  Cuando  la  broca  llegó  al  hueso,  un humillo  nauseabundo  empezó  a  salir  por  el  orificio  de  entrada  cubierto  de  sangre. Najib  se  estremeció,  luchando  con  cada  fibra  de  su  cuerpo  para  escapar  de  aquel desquiciado que estaba a punto de destrozarle la rodilla.

De  repente,  se  oyó  un plop.  La  rótula  estalló  en  una  masa  de  huesos  rotos  y  el hombre finalmente se desmayó de dolor.
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Harvath abrió el bote de inhalador de amoníaco y agitó la almohadilla bajo la nariz de Najib. Al cabo de unos segundos, el terrorista empezó a toser y levantó la cabeza.

Harvath sostuvo en alto la jeringa, delante de sus ojos.

—Es morfina —dijo—. Si respondes a mis preguntas, te daré toda la que quieras.

Aturdido, Najib bajó la mirada y se detuvo en su rodilla, hinchada hasta el doble del tamaño normal. Eludió los ojos de Harvath y vio entonces su otra rodilla, que ya estaba  embadurnada  con  antiséptico.  Fue  demasiado.  La  cabeza  empezó  a  darle vueltas, otra vez a punto del desmayo.

—No  te  me  vayas  —le  ordenó  Harvath  cogiéndolo  por  la  cara  y  obligándole  a inhalar de nuevo el amoníaco.

El hombre echó otra vez la cabeza hacia atrás, sacudiéndola de arriba abajo para sustraerse a los vapores que le quemaban las fosas nasales y los pulmones.

Los  vapores  activaban  también  un  reflejo  que  aceleraba  los  músculos  que controlaban la respiración. Harvath esperó a que el terrorista recobrara el aliento.

Sostuvo otra vez la jeringa en alto.

—Tú mismo.

Najib lo miró con la cara desfigurada por la ira y el dolor. Asintió despacio con la cabeza.

Harvath le clavó la aguja en el muslo. Apretó el émbolo, pero se detuvo antes de vaciar el contenido de la jeringa.

—El resto te lo daré cuando me cuentes todo lo que quiero saber.

Alargó la mano hacia la mordaza.

—Si me haces perder el tiempo o tratas de pedir ayuda, me pondré a la labor con la  otra  rodilla.  Luego  me  ocuparé  de  los  codos,  y  después  seguiré  vértebra  por vértebra desde la espalda hasta el cuello. ¿Nos entendemos?

Najib asintió y Harvath le quitó la mordaza.

Esperaba otra declaración de tío duro: una promesa de que los perseguiría a él y a su  familia  hasta  el  fin  del  mundo  o  algo  por  el  estilo.  Sin  embargo,  el  terrorista  lo sorprendió.

—¿Al-Tal está vivo? —preguntó tartamudeando.

Era  una  pregunta  demasiado  humana.  No  le  hizo  gracia  a  Harvath.  Ninguna gracia. Las cosas podían volverse difíciles. Más complicadas.

Era  mucho  más  sencillo  cuando  un  crápula  como  Najib  proclamaba  su  odio contra  Estados  Unidos  y  la  firme  convicción  de  que  la  victoria  era  solo  cuestión  de tiempo y tarde o temprano Harvath y todos los no creyentes verían a los musulmanes bailando sobre las ruinas de la Casa Blanca.

Eso deshumanizaba al enemigo. No obstante, Harvath aún era capaz de hacer lo que  había  venido  a  hacer.  Solo  tenía  que  concentrarse  en  las  atrocidades  que  Najib había cometido en Iraq contra los soldados y los marines de su país, para recordar que era una bestia sin ninguna humanidad.

Y  la  idea  de  que  quizá  no  pudiera  abrazar  otra  vez  a  Tracy,  de  que  quizá  ella nunca pudiera volver a abrazarlo, lo llenaba de ira.

—El destino de al-Tal está en tus manos.

—¿Entonces está vivo? —preguntó Najib—. Quiero pruebas. Déjeme verlo.

—Eso no forma parte de nuestro trato.

—Si no me deja ver a al-Tal no diré nada.

Qué más da nuestro trato, pensó Harvath, mientras salía del comedor rumbo a la cocina. Regresó al cabo de un momento con un bol lleno de limones, sacó la navaja del bolsillo y cortó un limón por la mitad.

Se agachó al lado de Najib, acercó el limón a la herida en su rodilla y exprimió la fruta.  El  terrorista  lanzó  un  bramido  en  cuanto  el  ácido  cítrico  le  abrasó  la  carne desgarrada. Harvath apenas tuvo tiempo de taparle la boca con la mordaza.

Cuando el dolor empezó a menguar y Najib recuperó la calma, Harvath volvió a quitársela.

—Esa fue la última advertencia. Ahora háblame del avión.

Najib  no  parecía  tener  intenciones  de  obedecer.  Pero  cuando  Harvath  cogió  el taladro, apoyó la broca contra su rodilla izquierda y apretó el gatillo, empezó a hablar.

—Era un avión comercial. Un 737.

—¿Quién más iba a bordo? —Harvath soltó el gatillo.

—Dos pilotos y un equipo de médicos, disfrazados de auxiliares de vuelo.

—¿Habías visto antes a alguno de ellos?

Najib negó con la cabeza.

—Nunca.

—¿En qué idioma hablaban?

—Casi todo el tiempo en inglés.

—¿Casi todo el tiempo? —preguntó Harvath.

—Y un poco en árabe.

—¿Para qué estaba allí el equipo médico?

—Nos dijeron que teníamos la sangre contaminada. Que nos habían inyectado no sé  qué  material  radiactivo  para  que  Estados  Unidos  pudiera  rastrearnos.  Cuando  el avión alcanzó cierta altura, nos hicieron transfusiones.

—¿Quién  te  dijo  que  tenías  la  sangre  contaminada?  —preguntó  Harvath, sosteniendo con pulso firme el taladro.

—No tengo ni idea —contestó Najib—. Acababan de liberarnos. Eso era todo lo que me importaba.

—¿Y los dejasteis hacer sin más? ¿No pensasteis que podía ser una treta?

—Lo  pensamos.  Tenían  dos  aparatos  que  parecían  detectores  de  radiación. Cuando  nos  los  pasaron  por  el  cuerpo,  los  indicadores  registraron  la  presencia  de radiaciones. Luego se los pasaron por el cuerpo a los miembros de la tripulación. No había ningún registro. Los últimos dos días en Guantánamo todos habíamos sentido náuseas. Pensábamos que nos habían dado comida envenenada, pero los médicos nos dijeron  que  era  un  efecto  secundario  de  la  radiación  que  nos  habían  metido  en  el cuerpo.

Harvath lo miró en busca de algún indicio de que estaba mintiendo. No encontró ninguno.

—¿Quién consiguió que te liberaran?

—Al-Tal.

—Alguien más llamó a al-Tal y le ofreció ponerte en libertad —aclaró Harvath—. ¿Quién era esa persona?

—Nunca lo supe. Y al-Tal tampoco.

—¿Quién quería verte libre?

—No lo sé.

—¿Quién tenía suficiente poder como para hacer eso por ti? —inquirió Harvath.

—No lo sé.

—De todos los detenidos de Guantánamo, ¿por qué te escogió a ti ese benefactor mágico?

Najib sintió la presión de la broca contra la rótula. La punta de la broca penetró en su carne.

—¡Lo juro, no lo sé! —gritó—. No lo sé. ¡No lo sé!

Harvath hizo retroceder la broca.

—Háblame  de  los  otros  hombres  a  los  que  soltaron  contigo  esa  noche.  ¿Habías visto a alguno de ellos antes?

—No  —respondió  Najib—.  Me  habían  tenido  en  aislamiento.  Solo  me  dejaban salir a hacer ejercicio en un área cerrada. Nunca vi a los otros prisioneros.

—Estuviste  en  Iraq  —prosiguió  Harvath.  Por  un  instante,  sintió  la  tentación  de clavarle el taladro en la garganta en venganza por todos los efectivos estadounidenses a los que Najib había dado muerte—. ¿Estaban relacionados los otros liberados con alguien que conociste en Iraq?

—Todos  pensábamos  que  el  avión  debía  de  tener  micrófonos.  No  hablamos  de nuestras relaciones, ni de nada de lo que habíamos hecho antes de que nos encerraran en Guantánamo.

—¿De qué hablasteis entonces?

—¿Aparte de nuestro odio por Estados Unidos?

Una  vez  más,  Harvath  se  vio  tentado  a  taladrarle  la  garganta  pero  consiguió dominar su ira.

—No me presiones.

Najib le lanzó una mirada. Finalmente dijo:

—De volver a casa.

—¿A casa?

—A  nuestros  países.  Los  lugares  donde  vivíamos.  A  Siria,  a  Marruecos,  a Australia, a México, a Francia…

—Para  un  segundo  —lo  interrumpió  Harvath—.  ¿Siria,  Marruecos,  Australia, México y Francia?

Najib asintió.

Harvath no podía creérselo.

—Creí  que  erais  solo  cuatro  a  bordo  del  vuelo  que  salió  esa  noche  de Guantánamo. ¿Estás diciéndome que había un quinto detenido?

Una vez más, Najib asintió despacio.
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Harvath se sintió sacudido por una tormenta de emociones. En lugar de estar saliendo de las tinieblas, el pozo parecía hacerse más profundo.

No habían sido cuatro los hombres liberados esa noche en Guantánamo. Habían sido  cinco.  ¿Podía  ser  que  el  Trol  ignorase  la  existencia  del  quinto  prisionero? Harvath  lo  dudaba  mucho.  Nadie  podía  igualar  al  Trol  en  el  arte  de  apoderarse  de información confidencial. No, Harvath estaba seguro de que sabía de la existencia del quinto pasajero.

Harvath le sonsacó a Najib todos los datos que pudo sobre el vuelo. Y procedió a poner punto final a su plan.

Arrastró a Najib hasta el cuarto de huéspedes para que viera al enfermero y a la mujer  y  al  hijo  de  al-Tal,  los  tres  atados,  pero  desde  luego  vivos.  Luego  lo  arrastró hasta  el  dormitorio  de  al-Tal  y  apartó  las  mantas,  para  mostrarle  que  su  superior dormía tranquilamente y no había sufrido ningún daño.

—Tengo una pregunta más —declaró Harvath.

Najib se quedó mirándolo.

—¿Cuál?

—El ataque al complejo de los Marines en Beirut, en 1983. Asef Khashan era uno de los agentes de al-Tal en esa época. Sabemos que Khashan estuvo involucrado en la planificación y la ejecución del ataque.

—Eso  fue  hace  muchos  años  —replicó  Najib,  que  acababa  de  confirmar  sus sospechas  de  que  el  hombre  enmascarado  que  lo  tenía  prisionero  era  un  agente estadounidense.

Harvath ignoró el comentario.

—¿Al-Tal  sabía  de  antemano  del  ataque?  ¿Ayudó  a  Khashan  a  planearlo  y  a llevarlo a cabo?

Najib no tenía ningún deseo de echarle la soga al cuello a su mentor. Después de veinte  años  de  pesquisas,  los  norteamericanos  aún  no  habían  encontrado  pruebas contra al-Tal. De haberlas tenido, lo habrían despachado igual que a Asef.

—Quiero  una  respuesta  —insistió  Harvath,  que  empezaba  a  hartarse  de  verle  la cara a aquel monstruo que había degollado a tantos soldados estadounidenses.

—No  —repuso  Najib—.  Asef  tenía  plena  libertad  para  planear  y  coordinar  las acciones de Hezbolá en Líbano.

Entonces, Harvath lo percibió: un aviso, un indicio fugaz de que Najib no estaba diciendo la verdad.

—Te  lo  preguntaré  una  vez  más  —señaló—.  Piénsatelo  muy  bien  antes  de contestar.  ¿Estaba  al-Tal  al  tanto  o  involucrado  en  el  ataque  de  1983  contra  el complejo de los Marines en Beirut?

Najib  guardó  silencio  durante  varios  segundos.  Luego  sonrió.  Sabía  que  el norteamericano se daba cuenta de que estaba mintiendo. Y que iba a morir.

—No  —respondió—.  Tammam  al-Tal  no  estaba  involucrado,  ni  tuvo  ningún conocimiento previo del glorioso ataque que acabó con la vida de doscientos veinte de vuestros dichosos marines.

Ahí estaba una vez más. La clave que lo delataba. A Harvath ya no le cabía duda. Najib estaba mintiendo descaradamente.

Harvath  sacó  su  pistola  Taurus  con  silenciador  y  le  disparó  a  quemarropa  en  la frente.

—Olvidaste mencionar a los dieciocho miembros de la Marina y los tres soldados del Ejército que también fallecieron ese día, capullo.

Se volvió entonces hacia al-Tal y le encajó un tiro en la cabeza y otros cuatro en el pecho. Era tirar las balas, pero le hacía sentirse mejor.

Recogió  la  bolsa  de  lona,  bajó  por  la  escalera  hasta  el  vestíbulo,  se  quitó  la máscara y abandonó el edificio.
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McLean, Virginia

Los agentes del Servicio Secreto tenían la consigna de evitar rutinas predecibles. Sin embargo,  en  sus  horas  libres  Kate  Palmer  y  Carolyn  Leonard  eran  criaturas  de hábitos.

Dado que vivían en el mismo vecindario del norte de Virginia y estaban entre las pocas  mujeres  que  pertenecían  a  la  escolta  del  presidente  Jack  Rutledge,  se  habían hecho  amigas  desde  el  comienzo.  En  sentido  estricto,  Carolyn  era  la  jefa  de  Kate, pero su relación profesional perdía toda relevancia fuera del trabajo.

Salvo cuando el presidente estaba de viaje, el sábado era su día libre. Los hijos de Carolyn iban todos los sábados a visitar a su abuela, y las dos mujeres se reservaban el día para sus cosas.

La  jornada  empezaba  con  una  sesión  de  bicicleta  en  el  club  de  deporte  y  salud Regency, en la calle Old Meadow, y luego fortalecían sus músculos en el gimnasio. Quedaban agotadas. Pero, después de un rato largo en la sauna y una ducha rápida, estaban listas para su actividad preferida de los sábados: ir de compras.

En el mundo profesional, Carolyn y Kate tenían que competir con los varones a nivel  físico  y  su  desempeño  se  valoraba  por  los  mismos  patrones  que  el  de  sus colegas  hombres.  Así  que  aprovechaban  el  fin  de  semana  para  reafirmar  su feminidad.  Les  tenía  sin  cuidado  que  ir  de  compras  fuera  un  tópico  femenino.  Era todo un alivio salir con una amiga, en vez de tener que comportarse todo el día como un tío más.

Carolyn  no  había  acabado  de  pagar  las  deudas  de  su  marido,  pero  era  muy ahorradora y sobre todo sabía invertir. Como no todo en la vida podía ser trabajo, se cuidaba de apartar algún dinero para salir con Kate.

Sus  recorridos  por  la  galería  Tysons  eran  iguales  siempre.  Se  daban  una  vuelta por  Salvatore  Ferragamo,  Chanel  y  Versace  en  busca  de  ofertas  y  rebajas,  y  luego recalaban  en  Nicole  Miller,  Ralph  Lauren  y  Burberry,  de  donde  rara  vez  salían  sin una bolsa de compras por cabeza.

A  mediodía,  iban  a  uno  de  tres  restaurantes:  Legal  Seafoods  de  Boston,  R F. Chang o Cheesecake Factory. Ese día, habían ido a R F. Chang.

Comieron  rollitos  de  lechuga, wonton  de  cangrejo,  vieiras  al  limón  y  pato  a  la cantonesa,  pagaron  la  cuenta,  vaciaron  las  copas  de  vino  y  se  encaminaron  hacia  el parking.

Cuando  pasaban  por  Macy’s,  las  abordó  uno  de  los  hombres  más  guapos  que habían visto en sus vidas. Medía más de un metro ochenta, tenía el pelo negro y unos intensos  ojos  azules.  Tenía  aspecto  de  italiano  y  llevaba  puesto  un  impecable  traje gris.

Aunque  era  un  francotirador  consumado,  Philippe  Roussard  disfrutaba  también del contacto cercano con sus víctimas. Le gustaba tomarse su tiempo, oírlas suplicar y verlas  morir.  Sin  embargo,  no  siempre  conseguía  hacer  las  cosas  a  su  manera.  Por ejemplo, tendría que enterarse de la muerte de aquellas dos mujeres por el periódico, si es que alguna vez se publicaba la noticia.

—Che  belle  donne  —dijo  al  abordarlas,  y  lo  decía  en  serio.  Las  dos  eran  muy atractivas. Mucho más que en las fotos que había visto de ellas.

«Italiano», se dijo Carolyn Leonard. «Lo sabía».

Aunque  no  solía  hablar  con  desconocidos,  había  bebido  un  par  de  copas  a mediodía  y,  después  de  todo,  estaba  en  su  día  libre.  Por  lo  demás,  ¿por  qué  iba  a traerles problemas aquel chico? Trabajaba para Macy’s. Allí mismo en la mano tenía un  frasco  de  perfume  y  las  tiras  de  papel  de  las  muestras.  Obviamente  quería venderles  algo,  pero  era  guapísimo.  Vendiera  lo  que  vendiera,  Carolyn  estaba dispuesta a comprárselo.

La  agente  del  Servicio  Secreto  y  jefe  de  la  escolta  presidencial  esbozó  una sonrisa.  Era  una  mujer  alta,  de  un  metro  setenta,  en  perfecta  forma  y  sumamente esbelta. Tenía el pelo rojizo y lo llevaba atado en una cola de caballo.

Roussard inclinó la cabeza y les sonrió a las dos. La otra agente, Kate Palmer, era algo  más  baja,  de  un  metro  sesenta  y  cinco,  pero  igualmente  atractiva.  Tenía  un cuerpo firme y ligero, el pelo marrón largo, unos ojos verdes y profundos.

—Desde luego sois las chicas más guapas que han entrado aquí hoy —dijo en un inglés con fuerte acento extranjero.

Carolyn soltó una risita.

—Será que no han entrado muchas.

Roussard sonrió.

—Lo digo en serio.

—¿De dónde eres? —preguntó Kate Palmer.

—De Italia.

—No me digas —dijo burlona—. ¿De dónde en Italia?

—De San Benedetto del Tronto. En la región de Le Marche, sobre el Adriático. ¿Habéis ido alguna vez?

—No —dijo Carolyn Leonard—. Pero me gustaría ir.

Roussard  sostuvo  en  alto  el  frasco  de  perfume,  como  si  estuviera  enseñando  la última maravilla de la tecnología.

—Tengo que hacer ver que estoy vendiéndoos el perfume. El supervisor me tiene vigilado. Dice que me dedico a ligar.

Carolyn volvió a reír.

—Por favor…, es parte del oficio, ¿no?

—No cuando uno va en serio —contestó Roussard.

—Este tío se da maña —dijo Palmer con una sonrisa—. Vaya que sí.

—Lamento  tener  que  decírtelo  —aseveró  Carolyn  al  vendedor—,  pero  creo  que ninguna de las dos está interesada en cambiar de perfume, ¿o sí?

Kate Palmer sacudió la cabeza.

—Tal vez en otra ocasión.

Una sonrisa infantil asomó a los labios de Roussard.

—Por  favor,  probadlo  por  lo  menos.  Es  bastante  bueno.  Y  así  el  supervisor  no podrá decir que no hago mi trabajo.

Carolyne miró a Kate y se encogió de hombros.

—¿Por qué no?

Roussard  les  tendió  el  frasco  y  retrocedió  con  toda  cortesía.  Las  chicas  se pusieron  perfume  en  las  muñecas  y  en  el  cuello  y  Kate  Palmer  incluso  se  echó  un poco en el pelo.

—No huele mucho que digamos —comentó Carolyn Leonard.

—Es porque opera con la química del propio cuerpo. Dadle un poco de tiempo y ya veréis. Es bastante notable.

Carolyn Leonard le devolvió el frasco y Roussard le dio a cada una, una tarjeta de muestra, con el nombre del producto y una frase que parecía estar escrita en italiano.

Las  dos  mujeres  prosiguieron  su  camino  hacia  el  parking,  sin  la  menor  idea  del horror al que le habían abierto las puertas.
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Piso franco de la CIA

Coltons Point, Maryland

La anodina casita asomaba entre los árboles al final de Graves Road, en St. Patrick’s Creek, una pequeña ensenada sobre el Potomac, a menos de cincuenta kilómetros de donde el río desembocaba en la bahía de Chesapeake.

Los coches aparcados delante del porche eran igualmente anodinos: un puñado de furgonetas y todoterrenos, el tipo de coches que cabía esperar en la residencia de fin de semana de un constructor de Baltimore.

Si  los  vecinos  hubieran  visto  bajar  a  los  hombres  de  los  vehículos  camino  de  la casa,  apenas  habrían  reparado  en  ellos.  Había  unos  más  altos  y  otros  más  bajos, estaban  todos  en  buena  forma  y  todos  tenían  la  cara  tostada  por  el  sol,  signos inequívocos de que eran constructores como el dueño de la casa. Si alguien se hubiera fijado en ellos un momento, habría dado por sentado que estaban allí para un día de pesca.

La pesca era uno de los motivos por los que el área alrededor de Coltons Point se publicitaba  como  uno  de  los  secretos  mejor  guardados  del  sur  de  Maryland.  El eslogan,  obra  de  la  cámara  de  comercio  local,  solía  ser  motivo  de  bromas  y  guiños entre los elegidos que conocían la existencia del piso franco de Coltons Point. Si algo les hacía gracia a los espías de Langley, el cuartel general de la CIA, ese algo era la ironía.

Los seis hábiles profesionales reunidos ese día en la casa formaban lo que en la jerga  de  la CIA  se  conocía  como  un  equipo  Omega.  La  agencia  había  tomado  el nombre  del  griego,  porque  hacía  referencia  a  la  última  letra  del  alfabeto  en  dicha lengua.  La  palabra  «omega»  también  denotaba  el  «final»  de  algo,  en  términos literales.  Y  no  era  una  casualidad  que  los  equipos  Omega  se  llamaran  así.  Hacían trabajo  sucio,  extremadamente  sucio.  En  ocasiones  la  misión  era  oficial,  pero  la mayoría  de  las  veces  llevaban  a  cabo  operaciones  clandestinas,  tan  delicadas  como una cirugía.

El jefe del equipo abrió su maletín de cuero y lanzó cinco carpetas sobre la mesa del comedor. No había hecho copia para él mismo. Había memorizado los contenidos.

—Sé que varios de vosotros estáis participando en otras operaciones —dijo—. A partir de este momento, esta misión es vuestra única prioridad.

Como  la  mayoría  de  los  grupos  de  tareas  de  la CIA,  los  equipos  Omega  estaban formados  por  fervientes  patriotas,  que  además  eran  excepcionalmente  inteligentes. Uno de los presentes levantó la vista de la carpeta.

—¿Esto está confirmado?

—No  tenéis  permiso  para  repetirlo,  pero  es  una  orden  directa  del  director  de  la agencia.

—Pero si este tío es prácticamente un héroe nacional —dijo otro agente—. Joder, es como ordenarnos que matemos a Lassie.

Al jefe del equipo no le agradaban los comentarios.

—¿Dónde  creéis  que  estáis,  en  una  reunión  de  un  club  de  libros?  Nadie  os  ha pedido  vuestra  opinión.  Este  hombre  representa  ahora  mismo  una  amenaza  para nuestra seguridad nacional.

»El presidente le pidió una y otra vez que se mantuviera al margen, y él se negó. Luego le dieron un plazo para que se entregara, y volvió a negarse.

—Espera un segundo. ¿Qué tiene que ver con esto el presidente? Y en realidad, ¿de qué está acusado este tío? —preguntó otro.

—Eso no es asunto tuyo. Lo único que tienes que saber es que desobedeció una orden  del  presidente  y,  al  desobedecerla,  ha  puesto  en  peligro  muchas  vidas estadounidenses.

—Qué gilipollez —interrumpió alguien más—. Todos conocemos su historial. El tío  es  un  elemento  de  mucho  cuidado.  Creo  que  si  vamos  a  ir  a  por  alguien  tan peligroso  y  tan  experimentado,  tenemos  derecho  a  saber  la  verdad.  ¿Por  qué  no obedeció la orden del presidente?

El  jefe  del  equipo  no  estaba  de  humor  para  explicarles  las  motivaciones  de Harvath, ni las del director de la CIA, ni mucho menos las del presidente de Estados Unidos.

—Voy a decir esto una sola vez. Así que oídlo bien. Lo único que necesitáis saber es que el director Vaile y el presidente de Estados Unidos nos han dado luz verde para dar  de  baja  a  este  objetivo.  Nuestro  trabajo  consiste  en  detener  a  Scot  Harvath,  sea como sea. Punto final.
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Harvath estaba física y emocionalmente destrozado. Tenía los nervios hechos trizas, y ya tendría que haber abandonado la partida. Sin embargo, no podía dejar de pensar en el Trol. El enano le había mentido. Los terroristas liberados de Guantánamo no eran cuatro, sino cinco. Harvath no veía el momento de ponerle las manos encima.

Había llamado a Finney y a Parker por el teléfono del avión y los había puesto al tanto.  De  inmediato,  sus  amigos  habían  empezado  a  replantear  la  estrategia. Confiaban en poder ofrecerle varias opciones para cuando estuviera de regreso.

Harvath pasó las horas siguientes repasando su propio abanico de posibilidades. Prácticamente había agotado las pocas energías que le quedaban. Después de que el avión repostara combustible en Islandia, la fatiga acabó por vencerlo y cayó dormido como una piedra. Y con el descanso, vinieron los sueños.

Era la misma pesadilla que tenía con Tracy, solo que peor. Soñó que estaba en lo alto  de  un  puente  de  cuerda,  entre  dos  grupos  de  personas  a  las  que  quería  mucho. Todas corrían un peligro inminente. Pero solo podía salvar a una. No obstante, en vez de elegir, se quedaba paralizado de miedo.

La  indecisión  le  costaba  caro.  Impotente,  presenciaba  una  muerte  tras  otra,  a medida que sus seres queridos caían en manos de un demonio sádico que se deleitaba en arrancarles hasta el último gramo de dolor. Él no podía hacer nada aparte de mirar. No se sentía capaz de hacer nada para detener la carnicería que tenía lugar ante sus ojos.

Finalmente,  el  timbre  de  la  campanilla  de  la  cabina  lo  despertó.  Abrió  los  ojos, miró  por  la  ventanilla  y  vio  que  sobrevolaban  tierra  firme,  pero  no  pudo  discernir dónde estaban. Levantó el teléfono y oprimió el botón que comunicaba con la cabina.

—¿Qué pasa? —preguntó cuando el copiloto contestó.

—Tenemos un problema mecánico.

—¿Qué tipo de problema?

El copiloto ignoró la pregunta.

—Estamos  a  unos  setenta  kilómetros  del  aeropuerto.  Quédese  sentado  y abróchese el cinturón.

Luego cerró la línea.

Desde el frente de la cabina, Harvath le oyó echar el cerrojo de la puerta. Tal vez fuera una medida de precaución justificada, pero no le hizo ninguna gracia.

Miró el reloj y trató de calcular dónde estaban. Tal vez había dormido más de la cuenta.

El  protocolo  estipulaba  que  los  aviones  privados  debían  aterrizar  en  la  primera ciudad grande que encontraran después de entrar en el espacio aéreo estadounidense para  pasar  la  aduana  y  el  control  de  pasaportes.  Sin  embargo,  Tom  Morgan  había conseguido  mover  algunos  hilos  para  que  pudieran  omitir  ese  requisito  tanto  en  el viaje a México como en el viaje a Jordania.

Tendrían  que  estar  sobrevolando  Canadá  o  los  Grandes  Lagos.  Sin  embargo,  el paisaje se parecía más al de la costa Este de Estados Unidos. Evidentemente algo iba mal.

El  Citation X  hizo  un  viraje  abrupto  y  enfiló  en  picado  hacia  tierra,  con  la consecuente pérdida de altitud. Fuera lo que fuera, a Harvath no le gustaba nada.

Sintió  el  chasquido  del  tren  de  aterrizaje  y  se  apretó  aún  más  el  cinturón  de seguridad.

Cuando  miró  por  la  ventanilla  y  comprendió  dónde  estaban,  se  le  formó  una pelota de miedo en la boca del estómago.

No  iban  a  aterrizar  en  Colorado,  ni  en  los  alrededores.  El  jet  efectuaba  el acercamiento final al Aeropuerto Nacional Ronald Reagan de Washington.

Ahora  sabía  por  qué  los  pilotos  habían  cerrado  la  puerta  de  la  cabina.  No  había ningún  problema  mecánico.  Alguien  había  pillado  a  Tim  Finney.  Alguien  sabía  que Harvath iba en el avión y había dado orden de que aterrizaran en Washington.

Tenía que pensar muy bien el siguiente movimiento.

En buena medida, dependería del tipo de efectivos que enviaran a recibir el avión.

Permaneció pegado a la ventanilla, mientras el Citation X planeó por encima de la pista y tocó tierra con un suave bote de las ruedas. Afuera, habían movilizado varios camiones de bomberos y dos ambulancias. Todos siguieron al jet hasta el final de la pista.

No  era  el  recibimiento  que  Harvath  se  esperaba.  No  había  patrullas  de  policía, ningún sedán con matrícula del gobierno. Sin embargo, había que estar en guardia.

El avión carreteó fuera de la pista hasta un área despejada. En cuanto se detuvo, los vehículos lo rodearon y el personal de emergencias puso manos a la obra.

Harvath se soltó el cinturón y se pasó al otro lado del jet para mirar.

Al  momento,  la  puerta  principal  se  abrió  y  el  agudo  zumbido  de  los  motores Rolls-Royce del Citation llenó el interior del avión.

Varios  bomberos  subieron  por  la  escalerilla  y  entraron  en  la  cabina.  Los radioteléfonos  escupían  de  ida  y  vuelta  las  órdenes  del  personal  de  emergencia.  Sin embargo,  era  apenas  ruido  de  fondo  para  Harvath.  Tenía  que  concentrarse  en  los hombres mismos.

Enfundados  en  sus  trajes  de  fibra  Nomex,  no  parecían  demasiado  distintos  de todos  los  bomberos  que  Harvath  había  visto  en  su  vida.  Eran  hombres  delgados  y atléticos y la expresión de sus rostros ponía de manifiesto que estaban trabajando.

El  problema  era  que  Harvath  había  visto  esa  misma  expresión  en  muchos  otros soldados y agentes del gobierno con los que había trabajado durante años tanto en los SEAL como en el Servicio Secreto.

Se  levantó  y  empezó  a  avanzar  hacia  la  salida.  Y  entonces  lo  vio.  El  segundo «bombero» escondía algo tras la espalda del primero.

En el reflejo nítido de los maleteros del jet, Harvath reconoció la forma y el color inconfundibles  de  una  pistola  de  corriente  eléctrica  Taser  X26.  Era  exactamente  el mismo aparato que había empleado hacía unos días con Ronaldo Palmera.

No había escapatoria.
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Años  atrás,  como  parte  de  su  entrenamiento,  Harvath  se  había  sometido  a  una descarga  de  la  Taser  para  conocer  la  sensación.  Era  una  experiencia  intensa,  más intensa que ninguna otra. No tenía deseos de montarse en el búfalo otra vez, así que se  puso  de  rodillas  y  cruzó  las  manos  detrás  de  la  nuca.  Sus  veinticuatro  horas  de ventaja se habían evaporado bastante pronto.

Un agente le apoyó la rodilla en la nuca y le aplastó la cara contra la alfombra. Le esposaron las manos detrás de la espalda, estrechando las esposas hasta hacerle arder la piel.

Lo estaban tratando a patadas, y el mensaje era claro: «Como intentes fastidiarnos las cosas se van a poner peor».

Un  Yukon  Denali  de  color  negro  aguardaba  aparcado  al  pie  de  la  escalerilla. Harvath no llegó a tocar el suelo con los pies.

Lo arrojaron en el asiento de atrás, flanqueado por dos hombres que cerraron las puertas al unísono. Uno de ellos le puso el cinturón de seguridad y el otro ordenó al conductor que se pusiera en marcha.

Harvath no llegó a ver la capucha: se la encajaron en la cabeza y todo se volvió negro.

El  viaje  fue  largo.  Cada  minuto  de  privación  sensorial,  dentro  de  esa  oscuridad impenetrable,  parecía  una  hora.  Cuando  el  vehículo  se  detuvo  por  fin,  uno  de  sus guardianes abrió la puerta y lo arrastró fuera del Denali.

Harvath oyó el canto de unos pájaros y el ronroneo de un motor en la distancia. Podía tratarse de un cortacésped, pero a juzgar por el efecto Doppler que producía el sonido debía de ser una embarcación. Estaban cerca del agua.

Unas manos ásperas lo cogieron por las solapas y lo sacaron del coche. El asfalto dio paso a un tramo de hierba y luego a unos escalones de madera.

Le  ordenaron  que  subiera  los  escalones  y  se  detuvieron  mientras  se  abría  una puerta. En el aire encerrado de la casa, flotaba un tenue rastro de detergente Pine-Sol.

Recorrieron  un  pasillo  largo  y  pararon  delante  de  otra  puerta.  Le  quitaron  la capucha, lo empujaron dentro de una habitación y cerraron la puerta con llave.

En un primer momento, lo vio todo blanco. Poco a poco, sus ojos se adaptaron a la luz y empezó a distinguir varios tonos de azul y el marrón oscuro del viejo suelo de madera. Consiguió enfocar una serie de boyas para pescar cangrejos pintadas a mano. Luego fue viendo el resto de la habitación.

La decoración parecía sacada de una revista sobre la vida en la costa: tabiques de madera,  modelos  de  barcos,  cojines  forrados  con  banderines  náuticos.  El  presidente podía querer encerrarlo en más de una celda, pero Harvath nunca había previsto una así.

Rodeó la pequeña cama individual y se acercó a las ventanas. No le extrañó que no  pudiera  abrirlas.  Pero  sí  que  tuvieran  cristales  antibalas,  de  unos  cuatro centímetros de grosor. Estaba claro que no se hallaba en un cuarto común y corriente.

Concluyó que estaba en una especie de piso franco. Se le ocurrió que debía de ser propiedad de la CIA, aunque podía pertenecer a varias otras agencias.

En otra época, Harvath había visitado un buen número de pisos francos y, aunque eran todos más o menos iguales, la calidad de la decoración sugería la intervención de la CIA, antes que la de cualquier otra organización.

El  armario  estaba  vacío.  Y  también  el  escritorio  arrimado  contra  la  pared.  En  la mesita de noche había una Biblia con un sello que ponía que el libro era un regalo de la  familia  Gideon.  Obviamente,  alguien  había  pensado  que  era  una  broma  muy ingeniosa.

Harvath reparó en que los modelos de los barcos habían sido bautizados con los nombres de las universidades más prestigiosas del país. Sin duda alguna, era un piso franco de la CIA. Pero ¿por qué? ¿Por qué lo habían llevado allí?

La  habitación  tenía  dos  puertas.  Una  conducía  al  cuarto  de  baño,  que  carecía visiblemente del tubo de ducha, espejo y todo otro objeto que pudiera ser empleado como  un  arma.  Harvath  abrió  el  grifo  y  se  sirvió  agua  varias  veces  en  un  vaso  de papel antes de regresar a la habitación.

La otra puerta debía de comunicar con el interior de la casa, pero estaba cerrada con  llave.  Tampoco  eso  era  para  sorprenderse.  Harvath  suponía  que  del  otro  lado debía  de  haber  apostados  dos  guardias.  Conociendo  la  propensión  de  la CIA  a  la monitorización electrónica, también daba por hecho que podían verlo y escucharlo.

Sin  saber  qué  más  hacer,  cogió  la  Biblia  de  la  mesa  de  noche  y  se  sentó  en  la cama. De niño, había estudiado en una de las escuelas del Sagrado Corazón; no dejó de sentir cierta vergüenza al constatar desde cuándo no tenía en las manos una Biblia, por no hablar de hacía cuánto que no leía una.

Pasó  las  páginas  respetuosamente  hasta  llegar  al  segundo  libro  del  Viejo Testamento. El Éxodo.

Estaba  dividido  en  secciones,  que  ya  le  resultaban  familiares.  Leyó  los fragmentos sobre el cautiverio de los israelitas y la salida de Egipto. Las diez plagas habían adquirido para él un significado especialmente doloroso.

Suponiendo  que  el  ataque  contra  el  equipo  de  esquí  y  las  instalaciones  de  Park City correspondía al granizo y el fuego, tendría que enfrentarse todavía a seis plagas más. Las leyó una vez más invirtiendo el orden: las pústulas, la pestilencia, las bestias y las moscas, las pulgas y los piojos, las ranas y, finalmente, el río de sangre.

Algunas  sonaban  bastante  inocuas  para  los  estándares  modernos,  pero  Harvath sabía que el autor de los ataques anteriores, a quien ahora identificaba con el quinto terrorista  liberado  de  Guantánamo,  se  ocuparía  de  adaptarlas  en  una  versión excepcionalmente retorcida y horripilante.

La idea de que los ataques iban a seguir hacía aún más amarga su situación. Tenía que encontrar algún modo de salir de allí y poner fin a las correrías del culpable.

Depositó la Biblia en la mesita y se levantó de la cama para echar otra mirada a la habitación.  Algo  tenía  que  servirle  para  escapar.  Qué  más  daba  si  lo  estaban filmando. No podía quedarse allí sentado.

Revisó hasta el último rincón del armario. Se encaminaba hacia el cuarto de baño cuando oyó voces detrás de la otra puerta. Su mirada se detuvo en el picaporte, que había empezado a girar. El tiempo se agotaba.
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Cuando la puerta se abrió, le sorprendió ver al hombre que franqueó el umbral.

Antes  de  que  pudiera  decir  palabra,  el  recién  llegado  le  apuntó  al  pecho  con  la Taser y le lanzó un juego de esposas por los aires.

—Espósate la muñeca derecha a la cabecera de la cama. Ahora mismo.

Harvath vaciló un momento.

—¡Ahora mismo! —gritó el hombre.

Harvath hizo lo que se le decía.

Una  vez  que  estuvo  esposado,  el  hombre  se  enfundó  el  arma,  se  volvió  hacia  el guardia y asintió con la cabeza.

El  guardia  cerró  la  puerta.  El  visitante  aguardó  hasta  oír  el  chasquido  de  la cerradura y le lanzó a Harvath la llave de las esposas.

—Solo  tenemos  un  cuarto  de  hora  para  hablar  mientras  vuelven  a  encender  el ordenador del circuito cerrado.

—¿Qué coño está pasando aquí? —Harvath se quitó las esposas y le lanzó la llave de vuelta a Rick Morrell.

Morrell  era  un  agente  paramilitar  de  la CIA  con  el  que  había  trabajado  en  varias ocasiones  en  el  pasado.  Después  de  un  mal  comienzo,  habían  llegado  a  respetarse como  profesionales  e  incluso  se  habían  hecho  amigos.  Harvath  no  sabía  si  su presencia allí era una noticia buena o una mala. En la comunidad de inteligencia, las amistades  solían  sacrificarse  por  cuestiones  de  seguridad  nacional.  Harvath  aún  no había  olvidado  que  el  presidente  Rutledge  lo  había  acusado  de  traición.  Tenía  que andarse con pies de plomo.

—Estás metido en un pozo de mierda. ¿Lo sabías? —replicó Morrell.

Vaya si lo sabía. Y no necesitaba que se lo recordara Rick Morrell, ni nadie.

—Tú habrías hecho lo mismo en mi lugar.

Morrell asintió.

—Pero eso tampoco facilita mi trabajo.

Lo cual a Harvath no le sonó nada bien.

—¿En qué consiste exactamente tu trabajo?

—Por  orden  del  presidente,  tengo  que  impedir  que  tomes  nuevas  iniciativas relacionadas con los ataques contra Tracy Hastings, tu madre y el equipo nacional de esquí.

—¿Así que el presidente sí cree que el equipo fue atacado por el mismo hombre?

—Sí,  lo  cree  —contestó  Morrell—.  Encontraron  una  nota  en  el  lugar  de  los hechos, igual a la de los otros dos ataques.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—El problema es que el presidente quiere que permanezcas al margen.

—Tengo  todo  el  derecho  a…  —empezó  a  decir  Harvath,  pero  Morrell  lo interrumpió.

—Ya no tienes ningún derecho. Jack Rutledge es el presidente de Estados Unidos. Si él te dice que hagas algo, tienes que hacerlo.

—Eso no es razón suficiente.

—Va a tener que ser —dijo Morrell.

Harvath lo miró con incredulidad.

—Joder. Eres un capullo, ¿lo sabías? Hace un minuto dijiste que habrías hecho lo mismo en mi situación.

—Lo decía en serio.

—Entonces, ¿qué te pasa, mierda?

—Me  pasa  que  tanto  yo  como  los  cinco  hombres  que  hay  detrás  de  esa  puerta somos  parte  de  un  equipo  Omega  y  tenemos  orden  de  darte  de  baja  si  te  niegas  a cooperar.

La respuesta cogió a Harvath desprevenido.

—Vivo o muerto —dijo Morrell, interpretando la expresión de su cara.

Harvath  se  había  sentido  traicionado  cuando  el  presidente  se  había  puesto  en  su contra. Pero ahora no había palabras para describir sus sentimientos.

—Y te eligió a ti como jefe del equipo, para hurgar en la herida… ¿Cómo quieres que te llame? ¿Brutus? ¿O mejor, Judas?

—No me eligió Rutledge, sino el director Vaile.

—¿Cuál es la diferencia? Aceptaste la misión.

—Sí, la acepté. El director Vaile me dio argumentos sumamente convincentes.

—No  lo  dudo  —respondió  Harvath,  con  evidente  desdén—.  Vaile  siempre  me cayó  bien.  Pero  parece  que  no  es  mutuo.  Menudo  jugador  de  póquer.  Todo  este tiempo me tuvo engañado.

—Para  que  quede  constancia  —dijo  Morrell—,  Vaile  es  un  pésimo  jugador  de cartas.  Y  para  que  lo  sepas,  es  un  tío  decente.  Probablemente,  uno  de  los  mejores directores  que  ha  tenido  la  agencia.  Es  un  patriota  que  antepone  su  país  a  todo  lo demás, incluidos sus propios intereses.

—¿De qué estás hablando?

Morrell señaló con la mano la habitación.

—Es  obra  suya  que  tú  estés  aquí  y  no  en  una  prisión  federal.  Y  que  yo  esté  al frente del equipo Omega.

—No comprendo —contestó Harvath.

—Vaile te tiene gran respeto. Puede que piense que enfrentarse a cabezazos con el presidente  de  Estados  Unidos  no  es  un  gran  acierto  profesional,  pero  entiende  tus motivos.  Al  mismo  tiempo,  entiende  los  motivos  del  presidente.  En  dos  palabras, Vaile sabe que no eres ningún traidor.

—Entonces,  ¿por  qué  estoy  aquí?  —preguntó  Harvath—.  ¿Por  qué  estamos teniendo esta conversación?

Aunque el circuito cerrado seguía apagado, Morrell se inclinó sobre Harvath y le habló en un susurro, sin que su voz perdiera un ápice de intensidad.

—Porque el director Vaile, en parte, se siente responsable por lo que pasó: lo de Tracy, lo de tu madre, lo del equipo, todo. Y quiere que sepas por qué están dejándolo correr.
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Morrell siguió hablando a toda prisa. Apenas quedaba tiempo.

—El gobierno de Estados Unidos tiene la política explícita de no negociar nunca con terroristas. Todos sabemos que ese es el primer mandamiento de la guerra contra el terror, y el más fundamental: «No negociarás con terroristas».

Harvath conocía muy bien ese primer mandamiento.

—Pero  ahora  alguien  lo  ha  violado  —adivinó,  recordando  la  liberación  de  los cinco prisioneros de Guantánamo.

Morrell asintió.

—Toda regla tiene su excepción.

—¿El  presidente  estuvo  directamente  involucrado  en  la  liberación  de  los prisioneros?

Morrell echó un vistazo a la puerta y se volvió hacia Harvath.

—Sí.

Harvath  lo  había  sospechado  desde  un  comienzo,  pero  solo  ahora  lo  sabía  con certeza.

—Lo  que  voy  a  decirte  —siguió  Morrell—  no  puede  salir  de  esta  habitación. Aunque oficialmente ahora eres un fugitivo, todavía estás sujeto a tu juramento y al acuerdo de confidencialidad sobre seguridad nacional que firmaste antes de entrar en la Casa Blanca y el Departamento de Seguridad Interior. ¿Está claro?

—Como el cristal —contestó Harvath.

Morrell respiró hondo.

—Existe  una  sola  instancia  en  la  que  Estados  Unidos  está  dispuesto  a  violar  su propia norma de no negociar con terroristas.

Harvath no recordaba ni una sola ocasión en la que se hubiera violado el Primer Mandamiento. Ni siquiera podía imaginar qué podía considerarse una excepción.

Como agente antiterrorista, había visto cosas espantosas a lo largo de su carrera. En  parte,  no  estaba  seguro  de  querer  saber  cuál  podía  ser  la  excepción  a  la  norma, pero necesitaba averiguar por qué el presidente quería impedirle que protegiera a sus seres  queridos.  Necesitaba  averiguar  por  qué  le  había  concedido  inmunidad  a  un terrorista desquiciado para que les hiciera lo que le viniera en gana a unos ciudadanos norteamericanos inocentes.

—La excepción —prosiguió Morrell— es cuando un terrorista o una organización terrorista amenaza a nuestros niños.

—¿Estás  diciéndome  que  el  autor  de  estos  crímenes  también  ha  atacado  a  un grupo de niños?

—No. Los cinco hombres que soltamos en Guantánamo aún estaban allí cuando el  ataque  en  cuestión  tuvo  lugar.  El  grupo  que  negoció  la  liberación  lo  usó  para presionarnos.  Sé  que  has  pasado  por  un  infierno,  pero  si  te  sirve  de  consuelo  el presidente no tenía otra alternativa.

Harvath no estaba dispuesto a absolver todavía a Rutledge. Necesitaba oír más y le hizo señas a Morrell para que siguiera adelante.

—Dos días antes de la liberación de los cinco presos, un autobús escolar repleto de niños que tenían de cinco años en adelante fue secuestrado en Charleston, Carolina del  Sur.  Los  terroristas  nos  amenazaron  con  matar  a  un  niño  cada  media  hora  si  no cumplíamos sus condiciones.

»Se  decretó  un  apagón  informativo  y  las  autoridades  federales  pusieron  la superdirecta  para  encontrar  el  autobús.  Reprogramaron  los  satélites,  activaron  el equipo de rescate del FBI y trajeron elementos de la Fuerza Delta, el Equipo Seis de los SEAL,  el  Equipo  Ocho  de  los SEAL  e  inclusive  la CIA.  Se  trataba  de  un  ataque directo  a  nuestro  país.  El  impacto  psicológico  podía  ser  brutal.  El  presidente  no  se detuvo ante nada.

»Para demostrar que hablaban en serio, los terroristas mataron a la conductora del autobús  y  abandonaron  el  vehículo.  Cuando  llegó  la  noticia  de  que  estaba  muerta  y supimos  que  ya  no  estábamos  buscando  un  autobús  de  color  amarillo  brillante,  la preocupación fue a peor. Los terroristas podían haber llevado a todos los niños a un solo  escondite,  pero  también  podían  haber  dividido  el  grupo  para  esconderlos  en distintos lugares.

»Las  imágenes  de  la  masacre  de  la  escuela  de  Beslán,  en  Rusia,  no  paraban  de darnos  vueltas  en  la  cabeza.  Todos  sabíamos  que  rescatar  a  los  niños  por  la  fuerza sería  un  error  horrendo,  letal.  Si  se  veían  atacados,  los  terroristas  no  vacilarían  en convertirse en mártires, llevándose a los niños por delante.

No cabía ninguna duda: la única opción que le quedaba al país era negociar.

»En  un  principio,  nos  exigieron  que  soltáramos  a  todos  los  presos  de Guantánamo. Poco a poco, los negociadores consiguieron reducir la exigencia a cinco prisioneros, a cambio de que el presidente firmara una carta prometiendo, entre otras cosas,  que  Estados  Unidos  iba  a  cerrar  todas  sus  instalaciones  de  detención clandestinas en otros países, que los presos de Guantánamo recibirían mejor comida, mejor  atención  médica  y  visitas  más  frecuentes  de  la  Cruz  Roja,  que  todos  los prisioneros  serían  llevados  a  juicio  por  sus  supuestos  crímenes  y  que  estos  juicios serían transparentes y contarían con la presencia de observadores internacionales que dieran fe de su legalidad.

—¿Y el presidente firmó esa carta?

—No  tenía  alternativa.  Los  terroristas  le  habían  puesto  un  arma  en  la  sien  y estaban preparándose para matar al primer niño. El líder del grupo le dio a Rutledge la dirección de una página web donde habían colgado una foto de móvil del niño que habían  decidido  matar  primero.  Según  me  han  dicho,  la  foto  era  para  romperle  el corazón  a  cualquiera.  Habían  escogido  al  más  pequeño,  al  más  mono  de  todos.  Si llegaba a salir en las noticias, las cosas se habrían puesto muy, muy feas.

»La  Agencia  de  Seguridad  Nacional  empezó  a  investigar  el  sitio  web  junto  con otros  organismos,  mientras  el  presidente  permanecía  reunido  con  sus  asesores  en  la Sala  de  Reuniones.  Tenía  que  tomar  una  decisión  muy  difícil,  una  decisión seguramente histórica.

—Y todos sabemos ya lo que pasó —concluyó Harvath.

Morrell levantó la palma de la mano.

—No.  No  lo  sabes.  La  historia  no  había  terminado  en  absoluto.  Para  Estados Unidos, los problemas acababan de comenzar.
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Harvath  no  sabía  qué  pensar.  Tampoco  qué  sentir.  Comprendía  que  el  presidente había procurado hacer lo mejor para el país y ciertamente había hecho lo correcto en esa  espantosa  situación,  pero  eso  aún  no  explicaba  por  qué  se  había  empeñado  en mantenerlo a él al margen.

No  sabía  si  Rick  Morrell  conocía  la  respuesta  que  estaba  buscando.  Pero  sí  que con cada dato que pudiera conseguir estaría más cerca de resolver el rompecabezas. El  tiempo  estaba  en  su  contra.  Decidió  guardarse  las  preguntas,  para  que  Morrell pudiera concluir.

Evidentemente,  también  a  Morrell  le  preocupaba  el  tiempo.  Miró  su  reloj  por tercera vez.

—El  secretario  de  Defensa  le  sugirió  al  presidente  que  usaran  un  programa clasificado  de  rastreo  para  localizar  a  los  cinco  hombres  después  de  que  dejaran Guantánamo.

—Usando un isótopo radiactivo —apuntó Harvath, adivinando lo que estaba por venir—. Conozco el asunto.

—Estados Unidos no sabía con quién trataba. Y desconocía la relación que existía entre los cinco hombres que iba a liberar. Creímos que, si podíamos rastrearlos, nos conducirían a la organización que había secuestrado el autobús y podríamos llevar a los responsables ante la justicia o al menos cobrarnos alguna clase de venganza.

»Lo  malo  fue  que,  no  sabemos  cómo,  el  otro  bando  se  enteró  de  que  habíamos marcado  la  sangre  de  los  cinco  detenidos  y  los  sometió  a  transfusiones  completas durante el vuelo. Luego, usaron la sangre que les habían extraído para hacerle perder el tiempo a la CIA. La envasaron en una serie de contenedores y acabó desperdigada en botes de basura y maleteros de coche.

El  Departamento  de  Defensa  responsabilizó  a  la CIA  de  la  desaparición  de  los hombres, y la CIA acusó al Departamento de haberse llenado la boca con un programa que no era ni mucho menos tan ultrasecreto como pensaban.

—Y les perdieron la pista. Esa parte la conozco —dijo Harvath.

—Lo  que  no  sabes  es  que  los  terroristas  pusieron  algunas  condiciones  en  el acuerdo que hicieron con el presidente.

—¿Por ejemplo?

—Por ejemplo, que nunca perseguiríamos a los presos liberados, ni les haríamos daño, ni volveríamos a encarcelarlos —respondió Morrell—. Como póliza de seguro, nos enviaron imágenes de reconocimiento de más de cien autobuses escolares de todo el país. El mensaje estaba claro. Si no jugábamos limpio, volverían, y la próxima vez la cosa iría mucho peor. Llevarían a cabo un ataque atroz contra nuestros niños, y ya no habría ninguna negociación.

—Por eso el presidente quería mantenerme al margen.

Morrell le puso la mano en el hombro.

—No quería  mantenerte  al  margen.  No  tuvo  alternativa.  Lo  pusiste  en  una situación muy difícil.

—¿Y qué? Ni siquiera quiso decirme quién estaba a cargo de encontrar a ese tío.

—¿Y  qué  habría  cambiado  eso?  ¿Acaso  una  decisión  personal  del  presidente  te habría persuadido de quedarte en casa mientras un demente iba por ahí atacando a tus amigos y a tu familia?

Harvath no sabía qué decir.

—Seguramente no —convino por fin.

—El presidente sabe que estabas en México cuando murió Palmera, Scot.

—¿Cómo puede saberlo?

—La CIA tiene las filmaciones de circuito cerrado del aeropuerto de Querétaro. Y tú  apareces  en  ellas.  También  han  localizado  el  avión.  Y  saben  quién  es  su propietario. Fue así como nos enteramos de que venías de regreso de Amán.

A  Harvath  se  le  cayó  el  alma  a  los  pies.  Si  estaba  a  punto  de  irse  al  fondo,  no quería arrastrar con él a otra gente, sobre todo no a dos patriotas decentes como Tim Finney y Ron Parker.

—Los tíos de Elk Mountain no están al tanto de nada.

—Tú y yo sabemos que eso es mentira —contestó Morrell—. Aparecen contigo en  la  filmación.  Lo  único  que  tienes  a  tu  favor  es  que  varios  testigos  dicen  que Palmera  salió  corriendo  a  la  calle  y  lo  atropello  un  taxi.  Hasta  donde  saben,  fue  un asunto entre los cárteles. Pero de ahí a que se lo crean los terroristas que lo sacaron de Guantánamo hay bastante trecho.

—¿Y eso dónde nos deja?

—Necesitamos  saber  qué  pasó  en  Amán.  ¿A  qué  fuiste?  ¿Con  quién  te encontraste?

Harvath negó con la cabeza.

—Scot,  escúchame.  Podemos  arreglar  lo  de  Palmera  para  que  parezca  que  se metió  con  gente  indeseable  de  su  pasado.  Es  una  sola  muerte  y,  aunque  despierte sospechas, nada está claro. Pero si llega a haber dos muertes tendremos problemas, y la mierda va a salir volando hasta el techo.

»No  tenemos  ni  idea  de  cuántos  autobuses  pueden  atacar.  Nuestra  única oportunidad  de  impedir  un  ataque  es  manejar  las  cosas  desde  nuestro  lado.  Y  no podremos hacerlo hasta que tú nos digas lo que necesitamos. ¿Qué pasó en Amán?

—Si el presidente hubiera sido claro conmigo desde un principio, yo podría…

—¿Qué pasó, Scot?

—Abdel Salam Najib está muerto. Y su controlador también.

—Mierda —maldijo Morrell.

—¿Qué esperabas? ¿Quién podía esperar algo distinto? Está en juego la vida de la gente que quiero. No podía quedarme sentado sin hacer nada.

Rick Morrell se levantó camino de la puerta.

—¡Espera  un  segundo!  —dijo  Harvath—.  ¿Eso  es  todo?  Pensé  que  ibas  a ayudarme.

—Ya te he ayudado. —Morrell siguió andando—. El presidente me dijo «vivo o muerto». Estás vivo.

Podía estar vivo, pero también se daba cuenta de que lo habían embaucado para que revelara lo ocurrido en Jordania. Con dos de los prisioneros muertos, no existía ninguna posibilidad de que lo dejaran libre.

Lo  que  hizo  a  continuación  fue  torpe,  irreflexivo  y  abiertamente  estúpido,  pero teniendo en cuenta las circunstancias no podía haber hecho nada mejor.
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Morrell casi estaba en la puerta cuando Harvath le descargó el puñetazo en la base del cráneo.

Las  rodillas  de  Morrell  se  doblaron,  el  agente  perdió  el  sentido  y  Harvath  lo depositó con delicadeza en el suelo. Miró entonces su reloj.

«¿Sería  cierto  que  el  ordenador  del  circuito  cerrado  iba  a  estar  apagado  quince minutos?». En caso contrario, los otros miembros del equipo Omega estarían allí en cualquier momento. Harvath contó hasta cinco. No pasó nada.

Por  lo  menos  había  dicho  la  verdad  con  respecto  a  las  cámaras.  Eso  significaba que Harvath tenía menos de dos minutos para salir de la casa sin ser visto.

Le quitó las llaves a quien ahora era su examigo, sacó la Taser de la funda y tocó a la puerta dos veces. Oyó pasos pesados del otro lado, luego el chirrido del cerrojo cuando el guardia abrió la puerta. Sostuvo la Taser en alto, listo para disparar.

El guardia abrió de par en par y quedó indefenso en el umbral. Harvath apretó el gatillo. Los aguijones del arma se le clavaron en el pecho y la descarga lo montó en el búfalo durante cinco segundos. Se desplomó dentro de la habitación. Harvath le dio media vuelta y le asestó una serie de puñetazos brutales en la cara y en la cabeza que lo dejaron inconsciente.

Le quitó la Glock calibre 45, el radioteléfono y la navaja de combate Benchmade.

A  diferencia  de  la  Taser  que  había  usado  en  México,  esta  tenía  el  cartucho adicional  en  el  mango.  Harvath  recargó  el  arma  de  inmediato.  Aunque  tuvieran autorización  para  matarlo,  aquellos  hombres  eran  ante  todo  ciudadanos estadounidenses que habían ido allí a hacer lo que tenían que hacer. No quería matar a ninguno de ellos, salvo que no hubiera más remedio.

Se asomó con cautela al pasillo. Desde el área central de la casa llegaban voces y no le costó nada decidir encaminarse en la dirección contraria.

Cuando se acercaba al final del pasillo oyó el ruido de un televisor. De cuando en cuando se oía un extraño chirrido, seguido de un golpe sordo. Harvath no comprendió de qué se trataba hasta que llegó al umbral y oyó un grito.

Cuando atisbo de refilón por el hueco de la puerta, sus esperanzas de escapar se esfumaron sin más. Dos miembros del equipo Omega estaban jugando en una de las mesas  de  futbolín  más  desvencijadas  que  Harvath  había  visto  en  su  vida.  Del  otro lado, a unos pasos apenas, se encontraba la puerta que conducía al exterior, y más allá la libertad. El único problema era que solo le quedaba un cartucho en la Taser.

Tenía que pensar en algo de inmediato. Prácticamente se había agotado el tiempo. Atisbo  una  vez  más  de  refilón,  absorbió  la  habitación  con  la  mirada  y  se  grabó  a fuego la imagen en la mente.

Los dos hombres estaban armados, pero tenía de su lado el factor sorpresa. Podía irrumpir en el cuarto empuñando la Glock y ordenarles que se tiraran al suelo, pero no sabía si iban a obedecer. Si adivinaban que era un farol, se vería en una posición muy  comprometida.  No  quería  disparar  sobre  ellos,  ni  siquiera  para  alcanzar  la libertad,  pero  lo  haría  si  no  tenía  alternativa.  Podía  apuntarles  a  ambos  a  la  rodilla, pero  las  detonaciones  atraerían  a  los  otros  miembros  del  equipo  y  entonces  sí  que estaría en un buen lío. Por haber disparado primero, se convertía en una amenaza que había que neutralizar. Podía estar firmando su certificado de defunción.

La clave era salir de allí sin hacer ningún ruido y llamando lo menos posible la atención.

Uno  de  los  jugadores  lanzó  otro  grito  y  Harvath  arriesgó  un  tercer  vistazo.  El hombre  había  metido  un  nuevo  gol  y  se  preparaba  para  poner  la  pelota  en movimiento. Su adversario se aferraba a las barras con ambas manos, listo a entrar en acción. Fue entonces cuando Harvath se percató de que a casi todas las barras de la vieja mesa les faltaban los manubrios. Los dos miembros del equipo Omega estaban tocando el metal desnudo de las barras con las manos.

Esperó a que la bola empezara a correr. Cuando el primer jugador cogió la barra, apuntó la Taser de costado, entró de un salto en el cuarto y tiró del gatillo.

Consiguió  clavarle  un  aguijón  a  cada  uno  y  los  cincuenta  mil  voltios estremecieron  a  los  dos  hombres  que  tenían  las  manos  sudorosas  en  las  barras.  Fue una descarga feroz e inesperada, que los cogió completamente por sorpresa. Harvath se  apresuró  a  aturdidos  disparándoles  a  quemarropa  con  la  Taser  y  se  libró  así  del último obstáculo que se interponía entre él y la libertad.

Ni siquiera se molestó en dejarlos inconscientes. Salió disparado hacia la puerta y estuvo fuera al cabo de un instante.

Echó a correr sin levantar la cabeza para que no pudieran verlo por las ventanas. Al llegar al frente de la casa, se sacó del bolsillo las llaves de Rick Morrell. Oprimió el botón del mando a distancia de un coche y vio parpadear los intermitentes de un Chevy  Tahoe  plateado.  Habría  sido  un  vehículo  perfecto  para  escapar,  pero  estaba encajonado entre la casa y el otro coche aparcado detrás.

Se sacó del bolsillo el otro juego de llaves e hizo un nuevo intento. Las luces del coche  que  había  detrás  parpadearon,  y  Harvath  sacó  la  navaja  Benchmade  que  le había arrebatado al guardia del pasillo.

Perforó  las  ruedas  de  todos  los  otros  coches,  subió  a  la  furgoneta  del  guardia, puso  la  llave  en  el  encendido  y  la  hizo  girar.  Nada.  Ni  siquiera  el clic  clic  clic  del interruptor eléctrico, ni el gemido de una batería descargada.

No  tenía  sentido  tratar  de  escapar  corriendo.  La  mayoríade  esos  tíos  tenían entrenamiento en operaciones especiales y no les costaría nada dar con su rastro. Su única esperanza era el río. Salvo que tuvieran una embarcación, podía dejarlos atrás a nado.  Solo  necesitaba  sacarles  suficiente  ventaja  antes  de  volver  a  la  orilla  y  hacer autoestop o robar otro coche.

Estaba  a  punto  de  saltar  fuera  de  la  furgoneta  y  salir  despedido  hacia  el  agua cuando descubrió el botón del dispositivo antirrobo que desconectaba el motor.

Al cabo de unos segundos echó marcha atrás por el camino y enfiló la furgoneta rumbo a Washington. El hombre al que se disponía a visitar tendría que responder a sus preguntas.
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Virginia del Norte

Philippe Roussard detestaba Estados Unidos y a los estadounidenses por un cúmulo de razones. Los despreciaba por glotones, por perezosos y por arrogantes. La mayoría de ellos nunca habían salido de su país y sin embargo se creían el centro del mundo y pensaban que no existía ninguna otra manera de vivir.

También  aborrecía  sus  ínfulas  imperiales,  ese  hábito  de  entrometerse  en  los asuntos  de  otros  países.  No  solo  odiaba  el  hecho  sino  el  propio  concepto  de  la globalización.  Si  nadie  le  paraba  los  pies  a  Estados  Unidos,  el  veneno  seguiría supurando  y  acabaría  por  contagiar  a  todas  las  naciones  del  planeta,  hasta  que  el capitalismo y la democracia brotaran en todas partes como quistes purulentos. El peor fallo  de  los  norteamericanos  era  su  creencia  de  que  solo  existían  dos  tipos  de personas en el mundo: ellos mismos y los que querían ser como ellos.

Sin embargo, a pesar de todo su odio hacia Estados Unidos, la geografía física del país seguía pareciéndole encantadora. Mientras conducía con las ventanillas bajadas por los campos de Virginia, no podía dejar de admirar la belleza del paisaje.

A menudo, Roussard se preguntaba por qué Alá había bendecido a los infieles, y sobre  todo  a  Estados  Unidos  y  a  sus  aliados,  con  tierras  prósperas,  abundantes  y hermosas, mientras que los verdaderos creyentes, los fieles del islam, languidecían en condiciones miserables en los parajes más desolados del planeta.

Sabía  que  no  estaba  bien  tratar  de  discernir  la  mente  de  Alá,  pero  la  pregunta volvía una y otra vez a sus pensamientos. Alá era grande, era misericordioso. En Su sabiduría, le asignaba a cada uno un lugar en la vida para que pudiera luchar en Su nombre y hacerse digno de Su benevolencia. La hora de los musulmanes estaba cerca. Muy  pronto,  la  larga  lucha,  la  laboriosa yihad,  daría  sus  frutos:  maduros,  redondos, grandes  frutos  que  rezumarían  el  dulce  néctar  de  haber  vencido  a  sus  enemigos, desalojando a los infieles de la Tierra.

Recordó  la  proclama  que  solía  hacer  uno  de  sus  camaradas  muyahidines:  los seguidores  del  Profeta,  la  paz  fuera  con  Él,  no  descansarían  hasta  el  día  en  que bailaran en el tejado de la Casa Blanca. Era una imagen que siempre le hacía sonreír.

Se preguntaba si él mismo llegaría a ver ese día glorioso cuando el teléfono móvil que había comprado la víspera vibró dentro de su bolsillo. Solo una persona tenía el número.

—Sí. —Roussard se llevó el aparato al oído.

—He leído el informe que me dejaste.

—¿Y?

Aunque cambiaban de móviles después de cada conversación, a su controlador no le  gustaba  comunicarse  por  esa  vía.  No  había  que  subestimar  los  programas  de escucha de los norteamericanos.

—Me llevó bastante tiempo organizar el itinerario de tu visita. Los cambios que has hecho son…

—¿Qué?  —dijo  enfadado  Roussard.  No  le  agradaba  que  su  interlocutor  le corrigiera sin cesar. Ya no era un niño. Conocía los riesgos a la perfección.

Hubo  una  pausa.  Roussard  adivinó  lo  que  pensaba  el  otro  hombre.  No  había cometido  ningún  error  en  California.  Pero  sí  en  el  porche  de  la  casa  de  Harvath. Tracy Hastings tendría que haber muerto. Tendría que estar muerta ahora, no intubada en una cama de hospital. Sin embargo, se había dado la vuelta en el último momento. El maldito cachorro había ladrado, o se había movido, quién sabe qué había hecho, y la  mujer  había  movido  la  cabeza  apenas  unos  milímetros:  el  tiro  había  dado  en  el blanco, pero no en el lugar adonde había apuntado Roussard.

Tal vez fuera mejor así. Tal vez Harvath padecería así un dolor aún más intenso. Había diez plagas en total, y cada una de ellas recaería sobre una o varias personas cercanas  a  él.  Tendría  que  sufrir  todos  sus  padecimientos  y,  luego,  finalmente, Roussard  le  quitaría  la  vida.  Era  el  precio  final  que  debía  pagar  por  lo  que  había hecho.

—Los cambios que has hecho me tienen preocupado.

—¿Todos o algunos en particular? —preguntó Roussard todavía furibundo.

—Por favor. Esto no es…

—Contesta a mi pregunta.

El controlador permaneció impasible.

—Lo  del  centro  comercial  fue  particularmente  peligroso.  Había  demasiadas cámaras,  pueden  haber  registrado  tu  imagen  de  mil  maneras.  Tendrías  que  haberlo hecho en el gimnasio.

Roussard no contestó.

—Pero  lo  hecho,  hecho  está  —continuó  su  interlocutor—.  Tú  y  yo  estamos cortados por el mismo patrón.

Roussard dio un respingo ante la sola insinuación.

—No  pienso  mentirte  —prosiguió  el  controlador—.  Cada  vez  que  das  rienda suelta a tus impulsos y te apartas del itinerario, por muy productivos que parezcan los desvíos, corres gran peligro. Con cada desvío entras en territorio desconocido. Si no dejas que te guíe, no solo te pones en riesgo a ti, sino también a mí.

—Si mi trabajo no resulta satisfactorio, tal vez lo mejor sea que abandone todo el plan y termine el asunto a mi manera.

—No  —contestó  el  controlador—.  No  debe  haber  más  cambios.  Tienes  que terminar  el  trabajo  según  lo  que  acordamos.  Pero  primero  tenemos  que  resolver  un problema que se ha presentado… Nos han traicionado.

—¿Quién nos ha traicionado?

—El  hombrecillo  al  que  tu  abuelo  empleó  en  otra  época  para  conseguir información.

—¿El Trol?

El controlador, absorto en sus pensamientos, respondió con un gruñido.

Roussard se preocupó.

—¿Cómo puedes estar seguro?

—Tengo  mis  contactos  y  mis  fuentes  de  información.  ¿Crees  que  fue  una coincidencia  que  fueras  a  casa  de  Harvath  el  mismo  día  que  el  Trol  le  mandó  ese regalo?

—Desde luego no lo fue —admitió Roussard.

—Entonces no dudes más de mí. Ese enano está enterado de tu liberación. Y anda buscando información sobre ti.

—¿Los norteamericanos están al tanto de nuestros planes?

—No lo creo —dijo el controlador—, al menos de momento.

—¿Quieres que me encargue de él?

—No  me  agrada  la  idea  de  que  salgas  del  país  antes  de  llevar  a  término  esta visita. Pero tenemos que ocuparnos del problema antes de que se vuelva más grande. Y no puedo confiar en nadie más para que lo haga como debe ser.

—Es un esmirriado y un débil. Será un placer.

—No lo subestimes —le advirtió el controlador—. Es un oponente formidable.

—¿Dónde se encuentra ahora?

—Estoy tratando de encontrarlo.

—¿No está en Escocia?

—No. Ya he hecho registrar la casa y la propiedad. Lleva algún tiempo sin pasar por allí.

—Déjame que te ayude a buscar.

—No —sentenció el controlador—. Tú concéntrate en el siguiente objetivo. Yo lo encontraré por mi cuenta.

—¿Y luego?

—Luego  decidiré  de  qué  manera  debemos  librarnos  de  él.  Y  tú  obedecerás  mis órdenes con puntos y comas. ¿Está claro? Ya estamos muy cerca. No quiero ninguna otra sorpresa.

Roussard  logró  dominar  la  ira,  pese  a  que  tenía  la  bilis  atorada  en  la  garganta. Cuando hubiera terminado todo, él y su interlocutor se verían las caras.

Respondió con un susurro apenas audible:

—Sí, está claro.
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Philippe  Roussard  salió  del  camino  de  grava  y  dejó  rodar  el  todoterreno  hasta detenerse.  Desde  allí,  estaría  fuera  de  la  vista  de  los  coches  que  pasaban  por  la carretera  principal.  Tampoco  nadie  podía  verlo  desde  la  pequeña  granja  de  piedra situada a medio kilómetro.

Sacó del maletero los artículos que necesitaba y procedió a recorrer a pie el resto del camino.

Realmente  hacía  un  día  precioso.  El  sol  estaba  radiante  y  apenas  unas  pocas nubes se deshilvanaban en las alturas. Un olor a hierba recién cortada le llegaba a la nariz desde una propiedad cercana.

Se  adentró  en  el  bosque,  oyendo  el  canto  de  los  pájaros  en  las  copas  de  los árboles. No se oía nada más, aparte de sus propias pisadas.

En  el  lindero  del  bosque,  sacó  de  la  mochila  los  binoculares  y  decidió  ponerse cómodo. No había ningún motivo para darse prisa.

Al  cabo  de  veinte  minutos,  la  mujer  salió  con  el  perro  pisándole  los  talones. Roussard se sorprendió de que no lo llevara atado. Harvath se lo había dejado hacía apenas unas semanas. Pero el dichoso perro era joven todavía, apenas un cachorro, y por lo visto estaba dispuesto a seguir a cualquiera que le prestara atención.

La mujer tenía ciertos años, pero no parecía en absoluto una mujer mayor. Debía de andar cerca de los setenta, era alta y atractiva, y tenía la cara bronceada por el sol. Llevaba el pelo gris acero hasta los hombros y se movía por la pequeña granja con un aire de confianza y altivez. Ese debía de ser uno de los prerrequisitos para trabajar en la Oficina Federal de Investigaciones.

Estaba  ocupándose  de  los  quehaceres  del  día  a  día:  recoger  los  huevos  del pequeño gallinero, dar de comer a las gallinas, abrir la paca de heno y dejarlo en el corral para los dos caballos.

Había  también  un  par  de  cerdos  gordos  y  atroces,  a  los  que  solo  un norteamericano podía tratar como mascotas, y un puñado de gatos que se entretenían reafirmando su dominio sobre el pequeño perro.

Roussard miró fijamente a la mujer. Y se sorprendió pensando en su madre. Era un  pensamiento  completamente  inadecuado,  para  nada  profesional.  Estaba  allí  para hacer  un  trabajo  y  el  parecido  de  aquella  mujer  norteamericana  con  su  madre,  si  es que había alguno, no tenía ninguna relevancia.

La distracción indeseada lo instigó a entrar en acción. No quería seguir sentado en el bosque, a solas con sus pensamientos. El momento había llegado.

Llevaría  a  la  mujer  al  granero.  El  único  problema  era  el  perro,  pero  Roussard creía tenerlo resuelto ya.

En  cuanto  la  mujer  desapareció  tras  uno  de  los  cobertizos,  Roussard  recogió  la mochila y echó a correr.

Pragmático  como  siempre,  se  detuvo  junto  a  la  casita  de  piedra  y  pinchó  las ruedas  de  la  furgoneta  de  la  mujer.  Aun  si  cometía  un  error,  ella  no  tendría  cómo escapar.

Se  deslizó  desde  la  vieja  furgoneta  Volvo  hasta  la  casa.  Se  pegó  de  espaldas contra la fachada. Aunque el sol empezaba a calentar, las piedras de la pared seguían frías.

Esperó vigilando desde la esquina de la casa hasta que la mujer apareció. Cuando la  vio  desenrollar  la  larga  manguera  del  jardín  para  limpiar  el  comedero  de  los caballos, entró en acción.

Decidió no correr para no espantar a los caballos. Se acercó caminando, con prisa y  determinación,  empuñando  la  pistola  con  silenciador  que  había  sacado  de  la mochila.  Si  la  mujer  advertía  su  presencia  o  intentaba  gritar,  o  huir,  a  esa  distancia podía acabar con ella de un solo tiro.

Una vez dentro de la granja, escondió la mochila y se preparó para atacar. Había una  rendija  entre  los  tablones,  desde  donde  tenía  un  punto  de  mira  excelente.  La mujer no podría acercarse sin que la viera.

El corazón empezó a palpitarle en el pecho. Le encantaba la sensación. No había nada  tan  excitante  como  aguardar  al  acecho  de  la  presa.  La  adrenalina  inundaba  el torrente  sanguíneo.  Todo  lo  demás,  todas  las  otras  experiencias  de  la  vida,  eran apenas  un  sueño  borroso  e  incompleto  de  la  realidad.  Poseer  el  poder  de  matar, emplear ese poder: ese era el verdadero sentido de la vida.

El  sudor  empezó  a  correrle  por  la  frente.  Permaneció  inhumanamente  quieto, mientras las gotitas le escurrían muy despacio por la cara y por el cuello. «Ya casi», se dijo en silencio. «Ya casi».

Cuando la mujer rodeó la esquina del corral, el cuerpo de Roussard entró en un estado completamente diferente. Empezó a respirar más despacio. Su ritmo cardíaco se hizo más lento. Su campo de visión se estrechó, hasta que lo único que vio fue a la mujer con el cachorro a sus pies. Permaneció inmóvil, como una estatua de granito, con  las  fibras  musculares  enroscadas  como  cables  a  punto  de  soltarse  y  salir disparados.

Cuando la mujer estuvo a unos pasos, el asesino dejó de respirar. Ya no importaba nada más.  Estaba  a punto  de  entrar por  la  puerta  abierta de  par  en par.  Antes  de  un segundo, vería su sombra en el suelo del granero.

Finalmente, la mujer cruzó el umbral. Y Roussard se lanzó sobre ella.
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Washington, D. C.

Harvath  se  deshizo  muy  pronto  de  la  furgoneta  Ford  del  integrante  del  equipo Omega.  En  cuanto  estuvo  a  cierta  distancia  de  la  casa,  empezó  a  recorrer  las propiedades a la orilla del río, al norte de Coltons Point. No tardó en encontrar lo que buscaba.

La  casa  era  grande  y  cara  y  a  Harvath  le  asombró  que  no  hubiera  sistema  de alarma.  Una  vez  fuera  de  la  gran  ciudad,  la  despreocupación  de  la  gente  por  su seguridad resultaba casi cómica.

Las llaves del Chris Craft Corsair de doce metros de eslora colgaban de un clavo a la vista de cualquiera. A Harvath no le gustaba tomar los bienes ajenos, pero dadas las circunstancias no tenía alternativa.

La batería del Corsair estaba cargada y el tanque de combustible lleno, así que el motor  arrancó  a  la  primera.  Estaba  «tomando  prestada»  una  magnífica  embarcación de  trescientos  cincuenta  mil  dólares.  Pero  se  la  devolvería  a  sus  dueños  tal  cual,  en perfecto estado.

Enfiló hacia el Potomac, puso rumbo norte y empujó hasta el tope la palanca del acelerador de la rutilante nave de recreo.

Los  motores  gemelos  Volvo  Penta  de  420  caballos  ronronearon  como  leones liberados  de  una  jaula.  La  embarcación  se  proyectó  fuera  de  la  superficie  y  salió disparada a ras del agua.

Harvath mantuvo los ojos abiertos mientras se arremangaba la camisa y la lancha levantaba ráfagas de agua por los costados. Había escondido la furgoneta en el garaje de la casa antes de subir a bordo del Corsair, pero ignoraba lo cerca que podían estar sus perseguidores.

Lo único que sabía a ciencia cierta era que, incluso con Rick Morrell al mando, el equipo  Omega  ya  no  se  detendría  hasta  quitarlo  de  en  medio,  aunque  tuvieran  que matarlo.

En  el  puerto  deportivo  de  Washington,  atracó  a  medio  gas  fingiendo  que  tenía problemas con los motores. El personal del puerto lo dejó tranquilo para que llamara al  concesionario  de  Chris  Craft  en  Maryland  pero,  en  vez  de  eso,  Harvath  marcó  el número de una compañía local de taxis y, al cabo de diez minutos, ya recorría el corto trayecto hasta la ampliación del parking del Aeropuerto Nacional Ronald Reagan.

Puesto  que  el  viaje  a  Jordania  era  personal,  y  sumamente  delicado,  Harvath  le había  dado  a  guardar  a  Ron  Parker  su  carné  del  Departamento  de  Seguridad,  su BlackBerry oficial y su arma de dotación.

Le  pidió  al  taxista  que  esperara  y  localizó  su  Chevy  Trailblazer  negro.  Abrió  la caja  de  seguridad  en  miniatura  disimulada  bajo  el  guardabarros  trasero  y  sacó  el duplicado de las llaves, el fajo de billetes de diez y veinte con la goma alrededor, la tarjeta  de  débito  previamente  cargada  y  un  duplicado  de  su  carné  de  conducir,  para reemplazar  los  efectos  personales  que  Rick  Morrell  le  había  quitado  después  de bajarlo del avión de Tim Finney.

Salió del parking, le pagó al taxista y enfiló a bordo del Chevy hacia la ciudad. Por  el  camino,  sacó  uno  de  los  móviles  desechables  que  tenía  en  su  bolso  de emergencia y marcó el número de su jefe, Gary Lawlor.

—Llevo dos días buscándote —le dijo Lawlor nada más contestar—. ¿Dónde te has metido?

—Eso no es asunto tuyo —contestó Harvath—. Ahora, presta atención.

Durante  los  minutos  siguientes,  Lawlor  escuchó  en  silencio  mientras  Harvath  le detallaba todo lo que había ocurrido y todo lo que había averiguado desde su último encuentro.

—Por  Dios,  Scot  —exclamó  Lawlor,  una  vez  que  terminó—,  si  todo  esto  es verdad, ¡has matado precisamente a los tíos que el presidente prometió proteger! Has comprometido nuestra palabra y lo has dejado como un mentiroso. Es solo cuestión de  tiempo  antes  de  que  esta  gente  concluya  que  los  hemos  traicionado  y  cumpla  la amenaza de atacar a otros niños.

No era exactamente la voz de aliento que Harvath había esperado oír después de poner al día a su jefe.

—Mira  —replicó—,  uno  de  esos  hombres  que  soltamos  en  Guantánamo  se  ha dedicado  a  matar  a  estadounidenses  inocentes.  El  presidente  prometió  que  no  los perseguiría por sus actividades del pasado, no por las del presente. ¿Nadie se paró a pensar  que  esto  era  precisamente  lo  que  los  terroristas  buscaban  con  el  trato?  ¿Un paraguas de inmunidad para cometer nuevos actos de terrorismo?

»Perdona,  Gary,  pero  ese  trato  fue  un  error.  Yo  no  creé  este  embrollo,  pero  me parece que soy yo el que va a tener que arreglarlo.

—Vale —dijo Lawlor—. Quiero que crucifiques a ese hijo de puta.

Harvath comprendió que lo había malinterpretado, nada más por el tono de voz. Había pasado algo más.

—¿Qué ha sucedido?

—Emily.

No  le  hacía  falta  el  apellido  para  saber  a  quién  se  refería  Gary.  Emily  Hawkins había sido su asistente y su mano derecha en el FBI. También había sido una segunda madre para Harvath, después de que él se hubiera mudado a Washington. Era a ella a quien le había dejado el cachorro tras los disparos contra Tracy.

—¿Qué pasó?

—Fue a por ella. A por ella y a por el perro.

Lawlor  no  era  un  hombre  demasiado  emotivo,  pero  era  evidente  que  estaba haciendo un esfuerzo enorme para no perder los papeles. Se le quebraba la voz.

—Cuéntame cómo fue —le instó Harvath.

—La sorprendió en su granja, cerca de Haymarket. Les dio una paliza, a ella y al cachorro.  Ambos  tienen  fracturas  y  contusiones  múltiples.  Realmente  fue  una salvajada. Pero eso era solo el aperitivo. El puto cabrón había llevado dos sacos para cadáveres, uno de adulto y uno de niño. Puso a Emily en el grande y al perro en el otro, pero antes de cerrar la cremallera dejó algo más dentro para que no se sintieran solos.

A Harvath se le retorció el estómago. Los sacos para cadáveres estaban hechos de material no poroso. Era una forma espantosa de morir. Sin lugar a dudas, iba a matar a ese tío… Aparcó al costado de la calle.

—¿Qué dejó dentro de los sacos?

—El de Emily estaba repleto de tábanos. La picaron más de doscientas veces.

¿Tábanos? Eso no sonaba lógico. Se suponía que la plaga siguiente era la de las pústulas.

—¿Estás  seguro  de  que  no  había  nada  más  en  los  sacos,  Gary,  aparte  de  los tábanos?

—Los  del  servicio  de  emergencias  dicen  que  en  el  saco  del  perro  había  más  de mil pulgas.

—¿Pulgas y tábanos? ¿Nada más?

—Sí,  hay  algo  más.  Los  colgó  a  ambos  cabeza  abajo  de  una  de  las  vigas.  Si  el vecino de Emily no se hubiera dado una vuelta por allí ahora estarían muertos.

—Aguarda  un  segundo  —le  interrumpió  Harvath—.  ¿Están  vivos?  ¿Emily  y  el perro?

—A duras penas, pero sí. Ahora mismo voy camino del hospital de Manassas.

—Cuando  llegues  asegúrate  de  que  el  médico  y  el  veterinario  revisen  si  tienen alguna  clase  de  pústulas  o  una  enfermedad  parecida  a  la  peste.  De  hecho, recomiéndales  que  empiecen  a  darles  antibióticos  de  inmediato.  Este  tío  está montando los ataques siguiendo como pauta las diez plagas de Egipto. Las moscas y las pulgas corresponden a la tercera y a la cuarta plaga, o en el orden que sigue él, a la séptima y a la octava. Tú diles que estén alerta.

—Scot —dijo Lawlor—, tengo algo más que contarte.

Harvath sintió pánico.

—¿Quién más? —consiguió balbucear.

—Carolyn  Leonard  y  Kate  Palmer.  Las  infectó  con  un  híbrido  de  estafilococo áureo y peste bubónica.

Cuando  había  encontrado  a  Tracy  tendida  en  un  charco  de  sangre  en  su  puerta, Harvath había sentido que le clavaban un cuchillo en el corazón. Ahora, era como si por la hoja del cuchillo corriera ácido. La noticia de Emily y el perro ya se lo había retorcido  en  la  herida,  pero,  si  añadía  a  Kate  y  a  Carolyn,  el  dolor  era  casi insoportable.

—¿Dónde? —preguntó.

—En la galería Tysons —repuso Lawlor.

—¿El centro comercial? ¿Delante de todo el mundo?

—Según  dicen  ellas,  conocieron  a  un  tío  que  ofrecía  muestras  de  perfumes. Nuestra teoría es que la bacteria estaba dentro del aerosol. Kate le dio una descripción del tío al FBI. Macy’s envió fotos de todos sus empleados, fijos y temporales, pero la descripción no coincide con ninguno.

—¿Hay imágenes de las cámaras de seguridad?

—Están examinando las filmaciones. Y Kate y Carolyn están ayudando a elaborar el retrato robot.

—¿Se recuperarán? —preguntó Harvath.

—Es  una  bacteria  que  actúa  muy  rápido.  Los  primeros  síntomas  aparecieron  en menos  de  doce  horas,  lo  cual  es  inédito  en  casos  de  estafilococo  áureo  o  peste bubónica.

—Si  no  recuerdo  mal,  en  el  entrenamiento  médico  nos  enseñaron  que  el estafilococo áureo produce pústulas horribles.

—También  resulta  muy  difícil  de  tratar,  porque  es  resistente  a  casi  todos  los antibióticos —dijo Lawlor—. La mejor baza que tienen es que lo detectaron pronto. Pero  de  todos  modos  los  médicos  están  preocupados  por  la  rapidez  de  la  infección. Las han puesto en cuarentena.

—Estoy seguro de que se trata del mismo tío —afirmó Harvath.

—Todo  el  mundo  está  seguro.  Encontraron  una  tarjeta  en  el  bolso  de  Carolyn Leonard, de esas en las que vienen las muestras de perfume. Traía impreso el nombre de un perfume inventado y una frase en italiano.

—Déjame  adivinar  —dijo  Harvath—.  «¿Lo  que  se  ha  tomado  con  sangre  solo puede cobrarse con sangre?».

—Exactamente —afirmó Lawlor.

—¿El presidente está al tanto?

—Sí, ya lo sabe.

—¿Y? —preguntó Harvath.

—No cambia nada. Aún espera que te entregues.

—Tendrá que esperar hasta que acabe mi trabajo.
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La Casa Blanca

Jack  Rutledge  se  enorgullecía  de  su  habilidad  para  leer  el  pensamiento  de  sus subordinados.  Cuando  Charles  Anderson  entró  en  su  residencia,  el  presidente  supo que no traía buenas noticias.

—Señor,  tenemos  un  problema  —comenzó  Anderson,  confirmando  sus sospechas.

Rutledge cerró el informe que había estado hojeando y lo invitó a sentarse.

—¿De qué se trata?

—Acabo  de  hablar  con  el  director  Vaile.  Su  equipo  consiguió  poner  a  Harvath bajo custodia.

—Parece una buena noticia. ¿Cuál es el problema?

—Se les escapó.

—¿Qué dices? —preguntó Rutledge—. ¿Cómo demonios pudo pasar eso?

—Vaile se lo explicará en persona —respondió Anderson—. Pero eso no es todo.

—¿Qué más pasó?

El jefe de gabinete bajó la voz.

—Antes  de  que  Harvath  escapara,  se  le  interrogó  sobre  su  reciente  viaje  a Jordania.  Por  lo  visto,  consiguió  engañar  a  Abdel  Salam  Najib  para  que  saliera  de Siria y fuera a Amán.

El presidente sintió una opresión en el pecho.

—Y lo mató, ¿verdad?

—Sí, señor. Eso mismo.

—¡Maldita  sea!  —bramó  el  presidente—.  Primero  Palmera  y  ahora  Najib. Cuando  esta  gente  se  dé  por  enterada  nos  lo  van  a  hacer  pagar.  Hay  que  reunir  al Consejo de Seguridad Nacional.

El presidente tenía por delante un desafío enorme. Sabía que no había manera de garantizar protección constante para todos los autobuses escolares de Estados Unidos. No  solo  era  una  pesadilla  logística:  también  desataría  un  pánico  generalizado.  Sus conciudadanos,  con  toda  la  razón,  empezarían  a  preguntarse:  si  los  autobuses escolares no son seguros, ¿qué es seguro? ¿Correrían peligro en el cine? ¿En el centro comercial? ¿Y el transporte público? ¿Debían seguir mandando a sus hijos al colegio? ¿Debían seguir yendo al trabajo?

El  espectro  del  terrorismo  tenía  un  efecto  tremendamente  corrosivo  en  la sociedad,  sobre  todo  si  el  gobierno  le  otorgaba  peso  y  legitimidad.  El  presidente conocía  bien  los  informes  clasificados  sobre  el  impacto  del  francotirador  de Washington  y  había  estudiado  las  extrapolaciones  acerca  del  rápido  deterioro  que sufriría  la  economía  en  caso  de  una  amenaza  semejante  a  nivel  nacional.  En  cuanto las  consecuencias  económicas  se  hicieran  sentir,  los  problemas  sociales  harían erupción.  Si  los  agentes  de  la  ley  no  podían  llevar  a  juicio  a  los  culpables,  la  gente empezaría  a  tomarse  la  justicia  por  su  mano.  Se  desataría  una  ola  de  crímenes motivados  por  el  prejuicio  y  los  grupos  perseguidos  intentarían  vengarse.  Si  la situación no se manejaba con eficiencia y rapidez, habría disturbios. En una palabra, el  país  caería  en  la  anarquía.  Los  efectos  psicológicos  del  terrorismo  eran absolutamente insidiosos.

El jefe de gabinete interrumpió sus pensamientos:

—Hay algo más que debemos discutir.

Rutledge sacudió la cabeza, como diciendo: «¿Cómo puede haber algo más?».

—Un reportero de The  Baltimore  Sun  llamó  a  la  oficina  de  Geoff  Mitchell  para pedir  una  declaración  oficial  respecto  a  una  historia  que  está  a  punto  de  publicar. Como  secretario  de  prensa  de  la  Casa  Blanca,  Geoff  está  acostumbrado  a  oír preguntas  sobre  conspiraciones  absurdas,  pero  lo  de  este  reportero  no  es  un  delirio. Geoff tiene miedo de que se convierta en una bola de nieve si usted no lo desmiente de inmediato.

—¿De qué va la historia?

—El  reportero  piensa  decir  que  usted  autorizó  la  retirada  de  un  John  Doe  del depósito  de  cadáveres  de  Maryland  para  hacerle  creer  a  la  gente  de  Charleston, Carolina del Sur, que el secuestrador del autobús escolar había muerto en un tiroteo con la policía.

Rutledge apretó los dientes y clavó los dedos en los brazos de la silla.

—¿Cómo diablos se le ocurrió eso?

—A  estas  alturas  no  importa,  señor.  Lo  que  importa  es  que  podría  ser  bastante perjudicial. El reportero también piensa acusar a la Casa Blanca de complicidad en un homicidio.

—¿En un homicidio? ¿De quién?

—Según Sheppard, el reportero, dos hombres que se hacían pasar por agentes del FBI  abordaron  a  un  médico  forense  de  Maryland  y  a  una  colaboradora  suya  y  les advirtieron  que  dejaran  de  investigar  el  caso.  Poco  después,  el  forense  y  la  mujer murieron en un accidente de tráfico.

El presidente estaba lívido.

—¿Por qué demonios no estoy informado de esto?

Anderson se encogió de hombros.

—Supongo que tendrá que preguntárselo al director Vaile.

—Que venga ahora mismo —ordenó Rutledge—. Y cuando llegue con él al fondo de todo esto, quiero hablar con Geoff.

No podemos permitir que esa historia salga a la luz, de ninguna manera.

—¿Todavía quiere que convoque al Consejo de Seguridad Nacional?

El presidente se lo pensó un segundo antes de responder.

—Quiero que el propio Vaile me confirme lo de Najib. Luego decidiré cuál será el siguiente paso.

El jefe de gabinete asintió y se marchó.

Una  vez  a  solas,  Rutledge  se  apretó  los  pulgares  contra  las  sienes.  Sentía  ya  el anuncio de una migraña monstruosa. Los acontecimientos se estaban precipitando de tal  manera  que  empezaban  a  descarrilarse.  No  quería  ni  ponerse  a  pensar  en  lo  que podía pasar ahora. Pero, en el fondo, sabía que todo iría a bastante peor antes de que apareciera una luz al final del túnel.
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En la calle Doce, pasando la rotonda de Logan Circle, Harvath volvió sobre sus pasos para cerciorarse de que no lo seguía nadie. Luego cruzó la calle y entró en el banco.

La empleada del banco era amable y profesional. Comprobó el carné y la firma de Harvath y le indicó que la acompañara a la cámara acorazada donde se hallaban las cajas de seguridad.

Harvath sacó su llave. Con un movimiento sincronizado, sin duda concebido para impresionar,  la  empleada  lo  imitó,  introdujo  la  llave  en  la  ranura  y  le  dio  la  vuelta exactamente  en  el  mismo  instante,  como  si  los  dos  estuvieran  activando  un  arma nuclear.

Después  de  que  sacaran  la  caja,  lo  condujo  a  una  pequeña  habitación  y  cerró  la puerta para dejarlo a solas.

Harvath  quitó  la  tapa  de  la  caja  y  retiró  las  cosas  más  previsibles:  acciones, bonos, papeles legales. Debajo de todo, estaba lo que había venido a buscar.

Mientras repasaba los artículos, se felicitó casi a regañadientes por su previsión. Pero, en realidad, ¿a quién engañaba? No era previsión. Apenas sentido práctico. Su propio gobierno le había dado la espalda en repetidas ocasiones. Y él había escondido allí esas cosas por puro instinto de supervivencia, nada más.

La primera vez había sido durante el secuestro del presidente, luego había venido la historia en Iraq con Al Yazira, y ahora esto. En cada ocasión, sus jefes lo habían dejado  a  la  intemperie,  mirando  hacia  dentro  por  la  ventana.  Lo  habían  acusado  de cometer crímenes, y ahora lo acusaban de traición.

Desde  siempre,  había  sabido  que  era  prescindible.  Eran  gajes  del  oficio.  Pero incluir a su familia y a sus amigos en la misma categoría resultaba inaceptable.

Todas las veces que lo habían dejado afuera, había tenido que volver forzando la entrada.  Había  tenido  que  hacerle  ver  a  sus  jefes  que  él  estaba  en  lo  cierto  y  ellos estaban  equivocados.  Sin  embargo,  esta  vez  no  estaba  seguro  de  que  todo  fuera blanco  o  negro.  No  podía  quedarse  sentado  mientras  un  asesino  hostigaba  a  las personas  más  importantes  de  su  vida.  Pero,  por  primera  vez,  pensaba  que  podía acabar en la hoguera por sus actos.

Siempre había tratado de hacer lo correcto. Lo había intentado una y otra vez a lo largo  de  su  carrera,  a  menudo  poniendo  en  peligro  su  vida,  pero  con  el convencimiento de que mientras lo hiciera podría mirarse a la cara en el espejo, y eso era lo único que importaba.

Ahora,  tenía  que  vérselas  con  algo  nuevo,  con  dos  versiones  de  lo  que  era correcto, la del presidente y la suya. Sin embargo, la decisión que tenía que tomar iba mucho más allá de lo que estaba bien y lo que no. Se trataba de proteger a sus seres queridos, que en estos momentos estaban expuestos al peligro exclusivamente a causa del amor y la amistad que sentían por él.

En  su  mente,  no  existía  una  traición  más  grande,  una  deslealtad  más  grave  que permitir que alguien les hiciera daño a esas personas inocentes. Sin importar el precio que tuviera que pagar, tenía que ponerle fin a aquella historia.
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Harvath tomó las cosas que necesitaba de la caja de seguridad y salió del banco.

En  la  puerta,  repasó  la  calle  entera  con  la  mirada:  los  tejados,  los  coches aparcados, la gente que pasaba por la acera. El presidente había puesto tras su rastro a un equipo Omega, y no repararían en medios hasta detenerlo.

A  esas  alturas  el  equipo  podía  hallarse  en  cualquier  parte,  y  tenía  que  estar preparado para actuar cuando lo encontraran.

Regresó al coche sin incidentes y se dirigió hacia el noroeste, fuera de la ciudad. Mientras  conducía,  sacó  un  nuevo  teléfono  móvil  del  bolso  del  asiento  de  atrás  y marcó un número.

Quería tener noticias de Tracy y de su madre, pero era demasiado arriesgado. Si la CIA  andaba  buscándolo,  monitorizarían  todas  las  llamadas  entrantes  en  los  dos hospitales.

Decidió  llamar  al  número  de  acceso  externo  del  buzón  de  mensajes  de  su BlackBerry.

Había varios mensajes de Gary Lawlor. Harvath los borró, puesto que acababa de hablar con él. El único otro mensaje era de Ron Parker. Quería que lo llamara cuanto antes y había dejado un número distinto del habitual.

Harvath  marcó  el  número  y  esperó.  El  tono  de  llamada  cambió  al  cabo  de  un momento, como si estuvieran transfiriendo la llamada. Harvath empezó a inquietarse. La CIA había utilizado ya a los pilotos de Tim Finney, luego a Rick Morrell… ¿quién sería el próximo?

Recordó  que  no  había  manera  de  detectar  si  la  línea  estaba  pinchada  por  la CIA. Decidió no colgar. Parker respondió al cabo de un momento.

—¿Estás en un lugar seguro? —preguntó.

—De momento —contestó Harvath—. ¿Es seguro este número?

—Lo  instaló  nuestro  amigo  el  pescador.  Creo  que  funcionará  bien,  mientras  no entremos en los detalles.

Harvath  comprendió  enseguida.  Tom  Morgan  había  montado  la  línea  telefónica pero  no  había  que  entrar  en  detalles  porque,  aunque  Morgan  hacía  muy  bien  su trabajo, la CIA y la Agencia de Seguridad Nacional hacían el suyo todavía mejor. Si estaban desesperados por encontrarlo, como parecía ser el caso, podían programar el sistema  de  escuchas  Echelon  para  que  monitorizara  todas  las  llamadas  en  busca  de ciertas palabras clave, relacionadas con el lío en que andaba metido Harvath.

Así pues, tenía que elegir lo que decía con suma prudencia.

—¿Estabas al tanto del cambio de planes en mi viaje de regreso?

—No me enteré hasta después de que aterrizara el avión.

Harvath conocía bien a Parker y supo que decía la verdad.

—¿Cómo lo descubrieron?

—Se enteraron del paseo que dimos por el sur de la frontera. Pero solo cuando tú ya venías sobrevolando el mar. ¿Cómo salió todo?

—Fue muy iluminador. Por lo visto, nuestro pequeño amigo no nos lo había dicho todo.

—¿Sobre qué? —preguntó Parker.

—Faltaba un nombre en la lista.

—¿Crees que fue sin querer?

Harvath se echó a reír.

—Para nada. Sabía lo que hacía. Ahora tenemos que averiguar por qué lo hizo.

Parker se tomó una larga pausa antes de responder.

—Tenemos que hablar.

Eran  tres  palabras  que  nunca  traían  nada  bueno  cuando  las  decía  una  mujer. Harvath no tenía motivos para pensar que ahora fueran el preludio de nada distinto.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—Nos han cancelado todos los contratos —respondió Parker.

—¿Os los han cancelado? Pero ¿qué dices?

—Nos  llamaron  de  la  costa  Este.  Y  todos  se  acogieron  a  la  cláusula  de cancelación. Sin discusiones ni explicaciones.

Harvath no sabía qué decir. Los contratos gubernamentales con el Campo Seis y el  Programa  Sargazo  eran  el  pan  diario  de  sus  amigos.  También  representaban  una enorme cantidad de dinero.

—Supongo que es una manera sutil de haceros saber que soy persona non grata.

—De hecho —replicó Parker— no fue muy sutil. Uno de los perrazos de la casa de cinco paredes nos llamó y nos dijo que estaban dispuestos a darnos de vuelta todos los contratos.

—Si cortabais toda relación conmigo.

—Digamos que sí.

Harvath no deseaba poner a sus amigos en esa posición. Ya habían hecho por él más que suficiente. Si los habían llamado del Pentágono ofreciéndoles una salida, él tenía que facilitar las cosas.

—Dale las gracias a tu jefe. Podéis dar por terminado todo contacto conmigo.

—Se las puedes dar tú mismo. Les dijo que se fueran al diablo.

Eso encajaba muy bien con Finney. Después de todas las traiciones de los últimos días, era grato saber que aún tenía amigos de verdad. Pero precisamente por eso no podía  permitir  que  Finney  se  arruinara,  después  de  haber  trabajado  tanto  por  su proyecto, con todo lo que le gustaba trabajar en él.

—Es un seductor —dijo—. Conseguirá que vuelvan. ¿Y tú?

—Tengo que terminar lo que esta gente empezó —contestó Harvath.

—Tal vez puedan cancelarnos los contratos —aseveró Parker—, pero no pueden impedir que te ayudemos.

—Sí,  sí  pueden.  Los  contratos  son  la  punta  del  iceberg.  La  presión  se  volverá cada vez más intensa cuando tengáis la cabeza debajo del agua. No queréis que pase eso. Ya me habéis ayudado mucho y estoy muy agradecido.

A Parker no le gustaba que lo dejaran al margen. Igual que a Harvath.

—Vale, no haremos nada por nuestra cuenta a menos que tú nos lo pidas. Pero las canguros seguirán yendo a trabajar. Eso no es negociable.

Harvath sonrió.

—Te lo agradezco.

Era  un  alivio  que  los  hombres  de  Finney  siguieran  cuidando  de  Tracy  y  de  su madre.

—Si  cambias  de  opinión  y  necesitas  más  ayuda  tienes  mi  número  —prosiguió Parker—. Entretanto, tengo un par de cosas para ti. No es mucho, pero puede que te sirva para ver más claro. Pasaré a dejártelas enseguida.

—Gracias  —respondió  Harvath,  sabiendo  que  se  refería  a  la  cuenta  de  Internet que  habían  abierto  en  caso  de  que  Harvath  necesitara  ponerse  en  contacto  antes  de volver a Elk Mountain. En vista de los últimos acontecimientos, era una suerte tenerla disponible.

—¿Qué más podemos hacer por ti? —preguntó Parker.

—Una sola cosa —contestó Harvath.

—Basta con decirlo.

—Necesito que me consigas un turno para jugar al golf.
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Bethesda, Maryland

El Country Club del Congreso era uno de los más exclusivos de la nación. Los dos campos de golf, conocidos como Azul y Dorado, habían sido inaugurados en 1924 y rediseñados más tarde por Rees Jones, y el Azul se clasificaba año tras año entre los cien mejores del país.

El  campo  era  un  retablo  desafiante  de  altos  árboles  y  colinas  verdes.  Reunía  las características  de  los  mejores  campos  del  mundo  y  era  lo  suficientemente  exigente como  para  que  James  Vaile  pudiera  olvidar  toda  la  mierda  que  acarreaba  su  trabajo como director de la Agencia Central de Inteligencia.

Todos  los  domingos  Vaile  tenía  una  cita  con  el tee  y  acudía  a  ella  con  más devoción  que  al  servicio  religioso  de  la  iglesia  de  la  Trinidad,  en  el  barrio  de Georgetown.  Usaba  el  golf  como  terapia  y  estaba  convencido  de  que  gracias  a  él seguía siendo un hombre cuerdo y civilizado, en un mundo incivilizado y demencial.

El club era el lugar de reunión de la aristocracia de elegidos de Washington, y a Vaile  lo  llenaba  de  estímulo  saber  que  recorría  los  mismos  hoyos  que  habían recorrido  William  Howard  Taft,  Woodrow  Wilson,  Warren  G.  Harding,  Calvin Coolidge, Herbert Hoover y Dwight D. Eisenhower.

El hoyo dieciocho del campo Azul solía ser su preferido. Desde el tee, la vista era increíble:  daba  a  la  parte  de  atrás  de  la  casa  del  club,  que  estaba  entre  las  más imponentes y majestuosas del planeta.

Ya el mismo drive  de  salida  requería  absoluta  concentración.  Desde  el  punto  de elevación,  la  bola  tenía  que  volar  180  metros  por  encima  del  agua.  Si  uno  tenía suerte, aterrizaba en la península del green y seguía deslizándose hacia el área de la bandera, o, todavía mejor, entraba de una vez.

Ese  día,  el  director  de  la  Agencia  Central  de  Inteligencia  no  estaba  de  suerte. Alterado  por  la  reprimenda  del  presidente,  dudando  seriamente  de  que  sus  hombres pudieran capturar a Harvath otra vez, lanzó la bola por correo aéreo, mucho más allá del green.  Todavía  no  podía  creer  que  Rutledge  hubiera  pensado  que  él  estaba relacionado  con  las  muertes  del  forense  de  Maryland  y  su  novia  investigadora. Ciertamente,  el  accidente  había  sido  oportuno,  pero  ni  Vaile  ni  sus  agentes  habían tenido nada que ver. El imbécil del forense simplemente se había saltado un semáforo en rojo.

Y,  sin  embargo,  el  presidente  quería  que  se  encargara  de  aquel  reportero  de The Baltimore Sun. ¿Cómo podía encargarse de él cuando el propio Rutledge había dejado meridianamente claro que no se le podía tocar ni un pelo?

Con  dos  de  los  cinco  terroristas  de  Guantánamo  muertos,  el  presidente  y  el director  de  la CIA  no  acababan  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  camino  a  seguir. Rutledge prácticamente estaba convencido de que la Agencia de Seguridad Nacional debía  enviar  un  mensaje  muy  bien  redactado  a  todos  los  representantes  de  la  ley, alertando sobre la posibilidad de un ataque contra los autobuses escolares. Vaile, no obstante, tenía sus reservas y había vuelto a plantearle los mismos argumentos.

Lo  que  estaba  claro  era  que  no  podían  mandar  la  alerta  con  el  artículo  de The Baltimore Sun en el horizonte. Una vez publicado, pondría en tela de juicio cada uno de  los  actos  del  presidente.  Su  credibilidad  se  vería  gravemente  minada  y  toda directiva antiterrorista que saliera de Washington daría pie a mil suspicacias.

Vaile ya había empezado a fraguar un plan y estaba encantado de poder disfrutar de un rato de calma entre un hoyo y otro. Casi todas sus mejores ideas se le habían ocurrido mientras se concentraba en el golf y acallaba su mente.

Aunque se disponía a hacer eso mismo con toda valentía, el siguiente drive se fue directamente a la mierda. Le salió demasiado alto, fatal, y resbaló por la pendiente de la orilla hasta morir en el agua.

—Qué  golpe  más  bueno  —se  burló  su  compañero  de  partida—,  salvo  por  la distancia y la dirección.

Vaile  no  estaba  de  humor.  Colocó  otra  bola  en  el tee,  solo  para  demostrar  que podía llegar al green. Lo consiguió. Sin embargo, el putt selló luego su desgracia.

Bastaba con tocar la bola, pero acabó peinando el área en cuatro golpes. Dado su temperamento,  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  enorme  para  no  romper  el  palo  en  dos mitades.  Su  acompañante  no  acababa  de  decidir  qué  le  hacía  más  gracia:  si  los  tres intentos para llegar al green, o los cuatro putts para meter la bola en el hoyo.

Cuando  se  disponía  a  tomarle  el  pelo  una  vez  más,  Vaile  miró  su  reloj  y  le informó de que tenía que marcharse. Se estrecharon la mano y, aunque todavía estaba furioso, el director de inteligencia le prometió que la semana siguiente podían comer juntos después de jugar. Enfiló luego hacia las instalaciones del club, seguido de sus escoltas.

Llegó a los vestuarios y decidió meterse en la sauna antes de volver a su despacho en Langley. Pidió al cielo que nadie lo reconociera y que, si alguien lo reconocía, al menos tuviera la buena educación de dejarlo en paz.

Se  quitó  la  ropa,  cogió  una  toalla  y  se  encaminó  hacia  la  puerta  del  baño  turco. Sus escoltas conocían sus rutinas y sabían que no estaría de regreso en los vestuarios antes de media hora.

A  Vaile  no  le  gustaba  demasiado  la  idea  de  que  los  escoltas  lo  vieran  desnudo. Pero  el  motivo  por  el  que  les  pedía  que  esperaran  fuera  era  que  necesitaba  estar  un rato a solas. El trabajo del director de la CIA ya era duro de por sí. Y vivir rodeado de guardaespaldas porque había mil pirados que querían verlo muerto lo hacía más duro todavía. A veces, aun cuando fuera durante esa media hora de los domingos, James Vaile simplemente quería olvidarse de quién era y sumirse en el anonimato. En vista del día que traía a cuestas, la ocasión de evadirse iba a sentarle mejor que nunca.

Abrió  la  puerta  del  baño  y  se  internó  en  una  espesa  niebla  cargada  de  olor  a eucalipto. Se sentó en la parte más baja de los bancos de azulejos blancos y aguardó el dulce chasquido de la puerta.

En cuanto se cerró, su cuerpo se relajó. Durante unos minutos, iba a permanecer completamente aislado del mundo, deleitándose en el silencio.

Echó la cabeza hacia atrás. Cerró los ojos. Por fin estaba solo.

Su  mente  empezó  a  saltar  de  una  cosa  a  otra.  Pero  casi  enseguida  una  voz interrumpió sus pensamientos.

—Ha  sido  una  de  las  peores  partidas  de  golf  que  he  visto  en  mi  vida  —dijo  el hombre, sentado en uno de los bancos superiores.

Vaile era un personaje conocido en el club y no le extrañó que el otro se hubiera fijado  en  la  partida.  Sin  embargo,  tuvo  que  morderse  la  lengua  para  no  decirle  por dónde podía meterse su opinión. Lo único que quería era desconectar.

—No ha sido mi día de suerte… —Dejó que su voz se fuera apagando, para que el otro entendiera que no quería hablar.

—Eso se lo aseguro —respondió el hombre.

Se inclinó sobre él y amartilló la pistola.
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A pesar del calor intenso que hacía en la habitación, a Vaile se le heló la sangre.

—¿Quién es usted? —preguntó—. ¿Qué quiere?

—Tendrá que disculparme, señor director —dijo la voz—. Los dos ahorraremos tiempo si yo me ocupo de las preguntas.

—Mis escoltas están…

—Ni siquiera están en los vestuarios. Y no esperan verlo salir hasta dentro de un rato.

Vaile había reconocido la voz, pero aún no conseguía situar a su dueño. Todavía no.

—Le conozco.

Harvath descendió del banco y se sentó a su lado.

Cuando la niebla se disipó, Vaile lo miró sin acabar de creérselo.

—Harvath.  ¿Te  has  vuelto  loco?  ¿No  tienes  bastante  con  el  lío  en  que  estás metido, como para encañonar con un arma al director de la CIA?

—Primero —contestó Harvath—, no me parece que la cosa pueda ponerse mucho peor.  Y  segundo,  no  lo  encañoné,  solamente  amartillé  el  arma  apuntando  en  otra dirección.

—Haré  hincapié  en  ese  sutil  detalle  cuando  le  informe  de  nuestro  encuentro  al presidente.

—Ya sé que estamos en una sauna…, pero no nos hagamos la puñeta, ¿vale?

—Escucha  —replicó  Vaile—,  ambos  sabemos  de  qué  se  trata  todo  esto.  El presidente se vio obligado a hacer un pacto con el diablo y…

—Y toda la gente que me quiere tiene que pagar las consecuencias.

—No teníamos ni idea de que los acontecimientos tomarían este giro.

Harvath sintió deseos de darle un puñetazo.

—Pero ahora que lo han tomado, nadie está haciendo gran cosa para remediarlo.

—Ni siquiera te imaginas cuánto estamos haciendo —le cortó Vaile.

—¿Estamos? ¿Quiénes?

—El presidente me pidió que asignara el caso a un equipo encubierto.

—¿Un  equipo  de  la CIA  dentro  de  Estados  Unidos?  —preguntó  Harvath—. ¿Además del del FBI?

Vaile levantó las manos al cielo.

—El presidente quería gente curtida en antiterrorismo. Y eso fue lo que le di.

—Pero no han hecho grandes progresos, ¿verdad?

Vaile  no  se  tomó  el  trabajo  de  responder.  Era  dolorosamente  obvio  que  sus agentes no habían hecho grandes progresos.

—¿Quiénes estaban a cargo? ¿Morrell y los de su equipo Omega?

El director de inteligencia sacudió la cabeza.

—No. Formamos un equipo aparte. Yo mismo escogí a los miembros. Son todos agentes sólidos, con experiencia en operaciones especiales. Simplemente no cuentan con suficientes pistas.

Ahora fue Harvath quien negó con la cabeza.

—Y  se  guardó  a  Rick  Morrell  para  el  trabajo  sucio  de  verdad,  para  poder  usar nuestra amistad contra mí, ¿verdad?

—Necesitábamos obtener información por la vía más rápida.

—Tendría que habérmelo imaginado.

El director de inteligencia respiró hondo.

—Scot,  negociar  con  esos  terroristas  fue  mala  idea,  pero  el  presidente  no  tenía alternativa.  No  podíamos  permitir  que  esos  animales  mataran  a  nuestros  niños.  Y tampoco ahora lo permitiremos. Es por eso por lo que tienes que entregarte.

No era una elección fácil. Harvath no quería provocar un ataque terrorista contra los  niños  de  su  país.  Sin  embargo,  el  hecho  de  que  el  equipo  de  Vaile  estuviera  tan lejos de atrapar al criminal que estaba acosando a sus seres queridos lo reafirmaba en su decisión.

—No pienso parar hasta encontrar a ese hijo de puta.

—¿Incluso si eso pone en peligro un gran número de vidas norteamericanas?

Harvath sintió la tentación de revelarle lo que le había dicho Tammam al-Tal en Jordania: que su agente, Najib, había sido liberado a cambio de que al-Tal renunciara a  la  cabeza  del  propio  Harvath.  No  obstante,  a  esas  alturas  no  estaba  dispuesto  a compartir información con nadie, y mucho menos con el director de la CIA.

—Sea quien sea ese tío, él vino a por mí. Yo no fui el que comenzó.

—Da  igual  —contestó  Vaile—.  El  presidente  dio  su  palabra  de  que  no perseguiríamos a esos hombres después de soltarlos de Guantánamo.

—Uno  de  ellos  ha  atacado  a  ciudadanos estadounidenses  en  suelo estadounidense. Eso tendría que bastar para anular cualquier acuerdo que haya hecho el  presidente.  En  mi  opinión,  nadie  tendría  que  haberles  dado  a  esos  cinco  un pasaporte para estar fuera de la cárcel el resto de sus vidas.

—Estoy de acuerdo —dijo el director de la CIA—. Fue un error. Pero ahora solo nos queda uno de los cinco.

Harvath no comprendió.

—¿Uno?

—A Palmera y a Najib los mataste tú. Y tenemos localizados a otros dos.

—¿A cuáles dos? —preguntó Harvath—. ¿Dónde están?

—En  Marruecos  y  en  Australia  —repuso  Vaile—.  Estamos  siguiendo  sus movimientos. No tardarán en ser arrestados por realizar actos terroristas después  de salir de Guantánamo. Lo cual solo deja…

—Al quinto prisionero que salió libre esa noche. Al francés.

 

76

El director de inteligencia asintió.

—Se llama Philippe Roussard. Fue entrenado como francotirador; también se le conoce  como  Juba.  Antes  de  que  lo  atrapáramos,  se  hizo  bastante  famoso  en  Iraq. Mató a más de cien efectivos norteamericanos.

—¿Ese es el tío que está matando a mis amigos y a mi familia? —Harvath repasó los archivos de su memoria en busca del nombre y no encontró nada.

Vaile volvió a asentir.

Harvath empezó a enfadarse otra vez.

—No  puedo  creerlo,  joder.  Saben  quién  coño  es  el  tío  y  siguen  sin  hacer  nada para pescarlo.

Vaile no quería entrar a discutir con Harvath. Cambió de tema.

—¿Sabías que a un sobrino mío lo mataron en Iraq?

—No, no lo sabía. —Harvath trató de dominarse—. Lo siento.

—Obviamente, tanto la familia como los Marines mantuvieron en secreto que era pariente  mío.  Según  parece,  fue  Roussard  quien  lo  mató.  Sin  tener  ni  idea,  desde luego. Era apenas otro cruzado infiel para ese pedazo de basura. La muesca de otro estadounidense en la culata de su rifle.

Incluso  después  de  que  muriera,  seguimos  guardando  el  secreto  de  que  era  mi sobrino.  Lo  último  que  queríamos  era  darle  una  victoria  de  alto  perfil  a  la insurgencia,  especialmente  dado  que  Juba,  o  Roussard,  se  había  convertido prácticamente en un mito: era intocable y podía matar a quien le diera la gana.

—Por supuesto —dijo Harvath, y sintió pena por el director—. Pero, a riesgo de sonar insensible… ¿dónde encajamos en todo esto mis seres queridos y yo?

—El apellido Roussard no te dice nada, ¿verdad? —preguntó Vaile.

Harvath negó con la cabeza.

—Supongo que eso tampoco cambia nada. Mientras el presidente siga resuelto a cumplir su parte del pacto, no tengo más remedio que ponerte bajo custodia.

—¿Y si consigo atrapar a la gente que está detrás de esto antes que vosotros?

—Personalmente  —dijo  Vaile—,  creo  que  en  realidad  esto  no  tiene  que  ver  con niños norteamericanos, ni autobuses escolares, ni con las condiciones de reclusión en Guantánamo.  Creo  que,  de  algún  modo,  todo está  relacionado  contigo,  y  me  haría muy feliz que encontraras y liquidaras hasta el último de los responsables.

Hubo  una  pausa  larga.  Harvath  esperó  con  la  sensación  de  que  el  director  de  la CIA quería decir algo más.

—Pero,  en  este  caso  —prosiguió  Vaile—,  mis  opiniones  personales  no  tienen demasiada  importancia.  Profesionalmente,  estoy  obligado  a  ejecutar  las  órdenes  del presidente de Estados Unidos. Te recomendaría que empieces a hacer lo mismo, pero algo me dice que hemos llegado a un punto de no retorno y no vas a hacerme caso.

—Así es —contestó Harvath.

Vaile  se  encaminó  hacia  la  puerta,  se  detuvo  con  la  mano  en  el  picaporte  y  se volvió hacia Harvath.

—Entonces, es necesario que veas algo.
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En algún lugar por encima del Caribe

El  vuelo  a  Río  era  una  ocasión  para  descansar  pero  Harvath  no  había  pegado  ojo. Vaile  había  prometido  enviarle  el  dosier  sobre  Roussard,  pero  Harvath  no  creía  que incluyera nada de utilidad.

Todavía tenía que sacarse una pequeña piedra asquerosa del zapato.

Se  encontró  pensando  en  el  pasado,  en  general,  y  en  una  persona  en  particular. Meg  Cassidy  era  la  última  chica  con  la  que  había  tenido  una  relación  antes  de conocer a Tracy.

Brasil  era  uno  de  esos  lugares  mágicos  a  los  que  Meg  quería  ir  con  él,  pero Harvath  nunca  había  encontrado  el  momento,  o  no  había  querido  encontrarlo. Mientras  el  avión  enfilaba  hacia  el  sur,  pensó  en  la  idiotez  que  había  cometido perdiendo  a  Meg.  Y  en  la  suerte  que  había  tenido  de  encontrar  a  Tracy.  Si  Tracy moría,  podían  etiquetarlo  como  producto  defectuoso  para  siempre.  Las  segundas oportunidades eran escasas en la vida. Y él se las había apañado para que su segunda oportunidad  estuviera  intubada  en  el  hospital.  Era  una  metáfora  irónica:  su  vida amorosa había permanecido desde siempre en estado crítico.

Harvath  intentó  sacudirse  en  vano  esos  pensamientos  perniciosos.  Del  otro  lado del pasillo del avión había una pareja de recién casados. Se tomaban de la mano, se besaban,  a  cada  tanto  pedían  más  champán:  evidentemente,  iban  a  pasar  la  luna  de miel en Brasil, o tal vez más lejos.

Cayó  en  la  cuenta  de  que  no  sabía  qué  fecha  era.  Y  echó  un  vistazo  a  su cronógrafo  Kobold.  Apenas  faltaban  unos  días  para  la  boda  de  Meg.  Tomó  nota mentalmente  de  que  tenía  que  hablar  con  Gary  para  que  le  pusieran  en  el  acto  una escolta de seguridad. Aunque el romance entre los dos había terminado, Harvath aún sentía un afecto profundo por ella y no podía permitir que le pasara nada, sobre todo por su culpa.

Lawlor  había  llegado  a  conocer  muy  bien  a  Meg.  Y  le  caía  de  maravilla.  El presidente  también  le  había  tomado  afecto  y  solía  visitarla  en  su  cabaña  de  las montañas cuando iba de vacaciones a Lake Geneva, en Wisconsin.

Hacía unos años, Meg había ayudado a Harvath a localizar a los herederos de la organización terrorista de Abu Nidal y había prestado un servicio valiosísimo al país. Lawlor  no  tendría  dificultad  en  conseguir  que  Rutledge  le  asignara  una  escolta durante unos días.

Eran esos días los que más preocupaban a Harvath. A pesar del ataque a Nueva York,  el  presidente,  hasta  donde  él  sabía,  todavía  tenía  previsto  asistir  a  la  boda  de Meg. Llegado el momento, todo estaría herméticamente vigilado. Pero no en los días anteriores.

Al igual que Tracy, Meg era una mujer maravillosa. Lo había invitado a la boda, pese a que debía haberle costado más de un disgusto con su novio.

Cuando la encontró en el buzón, la tarjeta, impresa con gusto exquisito, le había golpeado como un martillazo en el pecho. Solo entonces había comprendido que, en el  fondo,  seguía  enamorado  de  Meg  y  albergaba  el  deseo  secreto  de  que  las  cosas funcionaran entre los dos un día. La invitación con los nombres de los novios anulaba la posibilidad de una reconciliación espontánea caída del cielo.

No  había  sabido  qué  responder  a  la  invitación.  La  había  dejado  a  un  lado  y,  la única vez que el presidente le habló del asunto, Harvath cambió de tema.

Ahora,  a  medida  que  se  acercaba  a  Brasil,  adonde  Meg  había  insistido  tanto  en llevarlo, no podía evitar pensar en ella y en él mismo. Por Dios, ¿qué sucedía con él? Todo lo que tocaba se convertía en polvo.

Por  un  momento  se  preguntó  si,  una  vez  en  tierra,  no  debía  aprovechar  la oportunidad para desaparecer en las selvas de Brasil y no volver a salir.
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Río de Janeiro, Brasil

La  temperatura  rondaba  los  veinte  grados  cuando  bajó  del  avión  en  el  Aeropuerto Internacional Antonio Carlos Jobim.

Había  vuelto  a  recordar  por  qué  estaba  allí,  y  la  fantasía  de  desaparecer  en  las selvas de Brasil se había desvanecido. Estaba ansioso por entrar en acción.

Sorteó  los  trámites  de  aduana  e  inmigración  con  el  pasaporte  falso  que  había recuperado  de  la  caja  de  seguridad  en  Washington  a  nombre  del  ciudadano  alemán Hans  Brauner.  El  documento  no  tenía  precio.  No  solo  le  permitía  viajar  sin  que pudieran rastrearlo las agencias de inteligencia de su país, sino que, como ciudadano de  la  Unión  Europea,  no  necesitaba  visado  para  entrar  en  Brasil,  lo  cual  no  habría ocurrido en caso de que presentara su pasaporte estadounidense.

 

Pasó  de  largo  ante  la  ventanilla  de  taxis RDE,  se  acercó  al  mostrador  de  Turismo Estatal  de  Río  de  Janeiro  y  pidió  un  vale  para  un  taxi  prepagado.  Lo  último  que  le hacía  falta  ahora  mismo  era  tener  que  vérselas  con  uno  de  los  muchos  taxistas  sin escrúpulos de la ciudad.

Subió  a  bordo  del  coche,  dio  la  dirección  al  conductor  y  luego  echó  la  cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Durante las últimas once horas no había hecho más que estar metido dentro de un avión. Estaba deseando llegar al hotel y darse una ducha, además de dormir un rato, pero antes tenía un asunto que atender.

El  conductor  tomó  la  carretera  de  Linha  Vermelha  hacia  la  ciudad.  Aceleraba  y cambiaba  de  carril  al  compás  de  la  música  funky  carioca  que  sacudía  la  grabadora adherida al salpicadero repleto de adornos.

La  oficina  de  American  Express  se  hallaba  en  los  bajos  del  hotel  Copacabana Palace, sobre la avenida Atlántica, justo enfrente de la famosa playa de Copacabana.

Harvath  bajó  del  taxi,  ignoró  las  aguas  verdiazules  y  los  bronceados  cuerpos semidesnudos de la playa y entró en el hotel. Llamó desde un teléfono a la oficina de American Express y preguntó si habían recibido un paquete de FedEx a su nombre. Le dijeron que sí.

Después de registrarse en la recepción y coger su llave, bajó a la oficina de Amex a retirar el paquete. Cambió unos cuantos miles de dólares en reales y, de vuelta en el vestíbulo, le pidió al recepcionista que le organizara un tour en helicóptero.

Ya en la habitación, Harvath lanzó sobre la cama el paquete y dejó caer la maleta junto al escritorio. Se acercó a la ventana y, después de apartar las cortinas, las abrió de par en par. Apoyó las manos en el alféizar y sacó la cabeza.

El  panorama  era  espectacular.  La  playa,  de  unos  cuatro  kilómetros  de  longitud, estaba  abarrotada  de  gente.  El  olor  salino  del  océano  irrumpió  en  la  habitación. Harvath  contempló  las  olas  que  rompían  contra  la  playa  y  casi  lamentó  no  haber traído el bañador.

Volvió  a  meter  la  cabeza,  entró  en  el  cuarto  de  baño  y  abrió  el  grifo.  Colgó  su ropa en el armario, se metió en la ducha y perdió toda noción del tiempo mientras el chorro caliente retumbaba contra su cuerpo.

Por lo general, remataba el baño con un chorro de agua helada que lo espabilaba mucho más que una taza de café. Sin embargo, hoy necesitaba descansar.

Se  secó  de  pie  sobre  la  alfombrilla  y  se  encaminó  a  la  gran  cama  doble.  Llamó por teléfono para pedir que no lo molestaran, apartó las sábanas y se acostó.

Cerró los ojos, escuchando el sonido de los coches y los bañistas de la playa. Y se quedó dormido.
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Despertó  sobresaltado  y  tardó  un  momento  en  recordar  dónde  estaba.  Una  vez  más había tenido la pesadilla.

El  corazón  le  latía  a  toda  velocidad  y  su  cuerpo  estaba  bañado  en  sudor.  Había dormido varias horas, pero, en realidad, se sentía peor que antes.

No  tenía  ninguna  importancia.  Ahora  ya  estaba  despierto  y  no  podría  volver  a dormirse hasta más tarde.

Se metió de nuevo en la ducha y esta vez giró hasta el extremo el mando del agua fría.

Se afeitó y se puso la única muda de ropa limpia que había traído. Luego llamó a la recepción. El tour en helicóptero estaba programado para la mañana siguiente, y la empresa  de  helicópteros  enviaría  un  coche  a  recogerlo.  Harvath  dio  las  gracias  al recepcionista, preguntó dónde estaba la farmacia más cercana y colgó el teléfono.

La farmacia no quedaba lejos. Después de comprar lo que necesitaba para el día siguiente,  volvió  a  la  habitación,  abrió  el  pequeño  ordenador  portátil  que  había comprado  antes  de  salir  de  Washington  y  se  conectó  a  Internet.  Tardó  más  de  una hora  en  instalar  los  filtros  de  seguridad  para  que  no  lo  detectaran.  Entre  ellos  había numerosos servidores remotos y varios programas de codificación que eran bastante buenos. Si la CIA, o alguien más, estaba tratando de localizarlo, iba a tenerlo difícil. Entró en la cuenta de correo que le había dado a Vaile y abrió el buzón de entrada. El director  había  esterilizado  buena  parte  del  archivo,  pero  lo  principal  estaba  allí.  Lo primero que Harvath miró fueron las fotos de Philippe Roussard.

Tenía buena memoria para los nombres. Y casi nunca olvidaba una cara. El sujeto le resultaba vagamente familiar, pero estaba convencido de que nunca antes lo había visto en su vida.

Si Roussard mismo no tenía motivos para atacarlo, debía de tenerlos la gente que estaba detrás de él. La gente que lo había sacado de Guantánamo. Siguió leyendo el dosier durante una hora entera, pero no encontró nada. Hasta donde sabía, no había ni una sola pista útil, aparte de las fotos con la cara del tío.

Según decía Vaile en su correo, Carolyn Leonard y Kate Palmer, que permanecían en estado grave, habían identificado a Roussard como el hombre que les había dado el perfume infectado el sábado en la galería Tysons. Por desgracia, Emily Hawkins no estaba en condiciones de responder a ninguna pregunta, pero Harvath estaba seguro de que lo identificaría también. Y también lo haría su madre, pensó con una punzada de dolor, si es que recobraba la vista. En resumen, las fotos eran un comienzo, pero un comienzo demasiado lento.

Harvath entró entonces en la cuenta de Gmail que había abierto con Ron Parker y Tim Finney y abrió el mensaje que lo aguardaba en la carpeta de borradores. Parker empezaba con un breve resumen de lo que ya habían hablado y le advertía de que no tratara de comunicarse con ellos a través del móvil, porque tanto él como Tim tenían la impresión de que había escuchas. Tampoco debía mandarles mensajes de texto, ni escribirles a sus direcciones de correo habituales.

Luego,  había  un  informe  de  Tom  Morgan,  que  corroboraba  que  el  terrorista australiano y el marroquí estaban siendo vigilados en sus países de origen, tal como le había contado Vaile. Mirando las fechas, no podían estar involucrados en los ataques cometidos en Estados Unidos.

Harvath  adjuntó  a  su  mensaje  las  fotos  de  Roussard  y  los  detalles  más significativos  del  dosier  y  pidió  a  Parker  que  enviara  copias  a  los  hombres  que custodiaban a Tracy y a su madre.

El  propio  Parker  le  había  mandado  los  números  de  sus  móviles,  adivinando  que Harvath podía querer ponerse en contacto con ellos. Así podría estar al tanto de las últimas noticias sin correr riesgos.

Harvath terminó de leer el mensaje, lo borró y salió del servidor. Se dirigió a una de  sus  cuentas  de  voz  sobre  IP,  descargó  el  programa  indicado  en  el  ordenador, enchufó los audífonos de su BlackBerry y llamó a los escoltas de su madre en el sur de California.

El hombre que contestó le aseguró que no había moros en la costa. Luego, cerró la puerta y le pasó el teléfono a la madre de Harvath.

Conversaron  durante  diez  minutos  y  luego  Harvath  le  explicó  que  tenía  que colgar. Prometió llamarla en cuanto pudiera.

Luego, llamó a los escoltas de Tracy. El jefe del grupo explicó que los padres de Tracy los trataban con cortesía pero evidentemente no los querían allí. Harvath le dio las  gracias  a  él  y  a  sus  colegas  por  su  trabajo.  A  los  padres  de  Tracy  podía  no gustarles el despliegue de fuerza en la puerta de la UCI, pero, si algo llegaba a pasar, estarían más que agradecidos de contar con ellos.

Harvath le dio al jefe de grupo una descripción física de Roussard y un resumen de  sus  antecedentes  y  le  dijo  que  Finney  y  Parker  no  tardarían  en  mandarle fotografías. Había hecho lo mismo con el escolta que había contestado en California.

El guardaespaldas pasó luego el teléfono a Bill Hastings, el padre de Tracy. Fue una conversación incómoda. No había ninguna novedad. Los médicos habían hecho varias  pruebas  más,  pero,  salvo  que  retiraran  el  respirador,  no  había  manera  de realizar  una  resonancia  magnética.  De  momento,  el  encefalograma  registraba  una actividad  cerebral  reducida,  y  el  equipo  de  neurología  sospechaba  que  el  daño cerebral era irreparable.

Harvath no estaba sorprendido con la falta de progresos. Con todo, no era lo que esperaba  oír.  Habló  un  momento  con  Barbara,  la  madre  de  Tracy,  y  le  pidió  que sostuviera el auricular contra el oído de Tracy durante un par de minutos.

Cuando  estuvo  seguro  de  que  el  aparato  estaba  en  su  lugar,  empezó  a  hablar. Olvidó por completo el cansancio que se había apoderado de todos los rincones de su cuerpo.  Solo  debía  pensar  en  Tracy.  Tenía  que  ser  fuerte  por  ella.  Le  dijo  que  la amaba y que estaba deseando que saliera del hospital, para retomarlo todo donde lo habían dejado.

Y le habló de todas las cosas que harían juntos: la excursión de pesca a Jackson Hole, un paseo para ver los colores del otoño en Nueva Inglaterra, que era uno de sus pasatiempos preferidos, también un viaje a Grecia, donde Harvath la llevaría a Paros y a Antiparos y le presentaría a sus amigos.

Finalmente, se calló y no dijo más. Otras personas se habrían sentido incómodas, pero,  desde  muy  pronto,  Tracy  y  él  habían  comprendido  que  era  una  señal  de  que eran compatibles. Podían disfrutar el uno del otro sin necesidad de decir palabra.

Luego,  volvió  a  decirle  que  la  amaba  y  le  recordó  que  era  una  de  las  mejores combatientes  que  había  conocido  en  su  vida.  Tenía  que  mantenerse  firme.  Estaba luchando por su vida y saldría al otro lado, mientras se concentrara en recuperarse por completo.

Harvath no tenía idea de si Tracy podía escucharlo o no. Le gustaba pensar que sí. Había leído suficientes artículos sobre pacientes en coma como para creer que podían oír y entender lo que se les decía. Por lo menos, era una señal de cuánto la amaba y la respetaba.  Mientras  Tracy  siguiera  respirando,  así  fuera  con  ayuda  de  una  máquina, iba a tratarla como la había tratado siempre.

Cuando  la  madre  de  Tracy  volvió  a  ponerse,  Harvath  se  despidió  y  colgó  el teléfono.

Llamó al servicio de habitaciones y pidió que le subieran la cena. El día siguiente iba a ser un día duro, e iba a necesitar hasta el último gramo de energía.
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El flamante Mercedes lo dejó en el helipuerto, donde el helicóptero Colibrí EC 120B lo aguardaba listo para despegar.

Después de echar una mirada a los mapas y aclarar qué buscaba Harvath, el piloto asintió,  le  hizo  una  señal  afirmativa  con  el  pulgar  y  lo  ayudó  a  subir  sus  cosas  a bordo.

Se abrocharon los cinturones, se colocaron los cascos y el piloto puso en marcha los rotores. Al cabo de un par de minutos ya estaban en el aire.

Sobrevolaron el monte Corcovado y la imponente estatua de Cristo Redentor con los  enormes  brazos  en  cruz.  Por  algún  motivo,  a  Harvath  le  hacía  pensar  en  Atlas sosteniendo la Tierra.

Debían  de  existir  paralelismos  entre  Cristo  y  Atlas.  Los  valores  judeocristianos eran una de las pocas cosas que defendían al mundo civilizado de las bárbaras hordas de los extremistas musulmanes.

Harvath  se  rió  para  sus  adentros.  Estaba  empezando  a  hartarse  del  término «extremistas  musulmanes».  Era  pura  corrección  política,  una  costumbre  que encontraba  aborrecible  en  otros  y  en  su  propio  caso  absolutamente  despreciable.  Se suponía que el término trazaba la línea divisoria entre los buenos musulmanes y los malos, pero hasta donde a él le constaba, los buenos no movían un dedo para impedir las atrocidades que se cometían en su nombre, y esa línea divisoria era cada vez más difusa.

La  apatía  de  la  gente  de  bien  traía  consigo  el  triunfo  del  mal.  Harvath  lo  veía todos  los  días,  y  estaba  resuelto  a  impedir  que  el  islam  avasallara  a  su  país.  Los franceses ya habían perdido la partida y otras naciones seguían sus pasos, al admitir que  en  sus  territorios  operara  la  ley  musulmana  y  prohibir  sus  propios  símbolos  e iconos  históricos,  e  incluso  cosas  tan  inocentes  como  las  piscinas  mixtas,  para apaciguar  a  sus  minorías  musulmanas,  cada  vez  más  numerosas  y  beligerantes.  El multiculturalismo era una mentira de mierda. Era la corrección política llevada hasta el delirio y le daba asco. Si toda esa gente quería seguir viviendo como en sus países de origen, ¿por qué se habían marchado?

Las  opiniones  de  Harvath  podían  parecer  xenófobas,  pero  se  había  ganado  el derecho a tenerlas. Había estado en la vanguardia de la guerra contra el terror y sabía lo que eran capaces de hacer los extremistas. El islam radical solo se interesaba en las ideas y la creatividad en la medida en que se aplicaran a bombas y proyectiles.

Dentro de Estados Unidos, toda una serie de células minuciosamente organizadas de  «musulmanes  moderados»  libraban  una yihad  ideológica  que  buscaba  minar  los fundamentos mismos de la nación. Eran enemigos pacientes, obstinados, decididos a convertir su país en los Estados Unidos del islam. Y mucha de la gente encargada de protegerlo no prestaba atención.

Entre  la  marejada  de  inmigrantes  ilegales  y  la  agenda  radical  de  los  islamistas, había veces que sentía ganas de llorar por Estados Unidos.

Volaron por encima de la bahía de Guanabara y el Pan de Azúcar. El piloto pasó zumbando por Copacabana e Ipanema y enfiló por fin hacia su destino final, la bahía de Angra dos Reis, a cuarenta y cinco minutos al sur de Río por aire.

En el trayecto había paisajes increíbles, grandes selvas exuberantes salpicadas de aldeas de pescadores. El océano centelleaba como una miríada de vidrios rotos y los enormes yates araban las olas, dejando estelas de espuma blanca y fosforescente.

Era absolutamente hermoso. Harvath empezaba a comprender por qué tanta gente se enamoraba de Brasil.

Ya cerca de Angra dos Reis, pasados unos cuarenta minutos, el piloto empezó a volar  tan  bajo  que  las  crestas  de  las  olas  casi  tocaban  los  patines  de  aterrizaje. Harvath lo miró detenidamente para comprobar que no era el conductor del taxi que lo había llevado al hotel el día anterior.

Seguramente  era  una  estrategia  para  ganarse  a  los  clientes,  al  igual  que  el tour vertiginoso  por  los  sitios  clave  de  Río  del  día  anterior,  con  el  fin  de  obtener  una buena propina. Sin embargo, a Harvath no le hacían gracia las piruetas y le paró los pies. Ya el solo helicóptero atraía suficientemente la atención.

El piloto, cohibido, se elevó a mayor altitud y siguió sus instrucciones.

Por las imágenes del satélite, Harvath sabía que la isla que había alquilado el Trol era especialmente pequeña.  No obstante, quería  acercarse lo más  posible para echar una mirada.

Como  no  podían  quedarse  revoloteando  sobre  la  isla,  la  opción  era  pasar  por encima  en  línea  recta  a  una  velocidad  razonable.  Tendría  que  procesar  bastante información  en  un  período  de  tiempo  muy  corto,  pero  solo  así  podría  verla  con  sus propios ojos sin despertar las sospechas de su inquilino actual.

En la bahía de Angra había trescientas sesenta y cinco islas diferentes. El piloto señaló  un  punto  de  tierra  diminuto  cerca  del  horizonte.  Mientras  se  acercaban, Harvath  estudió  el  mapa,  fijándose  en  el  tamaño  y  la  silueta  de  las  que  rodeaban  la del Trol, y comprobó que estaba en lo correcto.

El  piloto  se  aproximó  a  la  isla  exactamente  como  le  había  indicado.  Harvath  se apoyó en la portezuela, tratando de grabarse la isla en la memoria: la casa principal y las cabañas, el helipuerto, la lancha rápida anclada en el muelle, la distribución y la silueta de la propia isla, todo.

Volvería esa misma noche. Pero para entonces estaría muy oscuro. Y la oscuridad solo contribuiría a hacer más arriesgado su plan.
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Washington, D. C.

Durante  su  gestión  al  frente  de  la CIA,  James  Vaile  no  había  tenido  las  mejores relaciones con la prensa. Las historias devastadoras acerca de las cárceles secretas de la agencia en el extranjero y los métodos para rastrear a los terroristas a través de sus hábitos  bancarios  habían  hecho  mella  en  él.  Las  habían  filtrado  algunos  de  sus propios  agentes,  unos  imbéciles  que  anteponían  a  la  lealtad  a  la  patria  su  propia opinión  sobre  las  políticas  del  presidente.  A  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  Vaile  no había podido evitar que salieran a la luz.

No  había  tardado  en  comprender  que  muchos  periódicos  valoraban  sus  propias ventas  muy  por  encima  del  patriotismo.  Les  daba  completamente  igual  si  con  eso debilitaban  a  Estados  Unidos  y  fortalecían  a  sus  enemigos  terroristas.  No  era  de extrañar  que  depositara  tan  pocas  esperanzas  en  que  Mark  Sheppard  reaccionara como un buen norteamericano.

En  ocasiones,  la  promesa  de  una  exclusiva  sobre  una  historia  más  importante podía  seducir  a  los  periodistas  faltos  de  patriotismo.  Sin  embargo,  como  había ocurrido  ya  con  las  cárceles  secretas  y  el  rastreo  bancario,  Vaile  no  tenía  nada  más importante que ofrecer. Tenía que encontrar otra estrategia, y tenía que hacerlo de tal modo  que  el  reportero  de The  Baltimore  Sun  no  averiguase  que  la CIA  estaba involucrada.

Entre  las  primeras  cosas  que  solía  hacer  siempre  Vaile,  estaba  revisar  los antecedentes  del  sujeto.  Había  conocido  a  muy  poca  gente  que  no  tuviera  algo  que esconder.  Por  desgracia,  Sheppard  parecía  estar  limpio.  De  hecho,  más  que  limpio. Prácticamente  el  hombre  era  un  santo.  Aparte  de  un  par  de  multas  por  exceso  de velocidad en la época de la universidad, no había llegado a saltarse un semáforo, ni siquiera a pasar de largo ante una caseta de peaje vacía.

En  cuanto  a  sus  actividades  extracurriculares,  la  decepción  era  todavía  peor: Sheppard  dedicaba  buena  parte  de  su  tiempo  libre  a  ayudar  a  los  niños  necesitados del área metropolitana de Baltimore. Incluso era miembro de la junta directiva de una ONG.

Aunque  se  resistía  a  hacerlo,  Vaile  comprendió  muy  pronto  que  lo  único  que podría  disuadir  a  Sheppard  era  la  amenaza  de  lanzarle  una  bomba  nuclear  en  la cabeza. Si no cooperaba, su vida entera quedaría reducida a cenizas.

Al cabo de unas horas, después de confirmar que todo estaba a punto, el director de inteligencia tomó el teléfono e hizo la llamada.

El reportero descolgó al primer timbrazo.

—Mark Sheppard —contestó.

Sonaba casi ansioso. Vaile se preguntó si ya le habría reservado un espacio en el escritorio al Premio Pulitzer.

Cualquier reportero digno de su oficio tenía un dispositivo para grabar sus propias llamadas.  Además  de  asegurarse  de  que  no  podrían  rastrear  el  número,  Vaile  estaba empleando una nueva tecnología que haría que la grabación fuera inaudible. También había pedido un modulador para disfrazar la voz. Toda precaución era poca y, por lo demás,  su  voz  digitalizada  adquiría  una  gravedad  que  solía  inquietar  a  sus interlocutores.

—Señor Sheppard, tenemos que hablar —dijo.

Hubo una pausa mientras el reportero buscaba el botón de grabar.

—¿Quién es usted? —preguntó.

—Eso no importa. Lo importante es lo que tengo que decirle.

—¿Cómo puedo saber que es real?

—Usted  llamó  a  la  oficina  de  prensa  de  la  Casa  Blanca  pidiendo  comentarios sobre una historia que pretende publicar —señaló Vaile en su grave voz digitalizada.

—Y por lo que veo —replicó Sheppard—, usted ha llamado con la intención de intimidarme para que no la publique.

—He llamado para darle la oportunidad de hacer lo correcto.

—No me diga. ¿Y eso qué sería?

—Nuestra  seguridad  nacional  está  seriamente  comprometida.  Hay  cosas  que usted no puede entender.

—Y  por  lo  tanto  tendría  que  enterrar  el  artículo  como  un  buen  patriota estadounidense, ¿verdad? Olvídelo. No me lo creo.

Vaile decidió darle otra oportunidad.

—Señor  Sheppard,  los  habitantes  de  Charleston  necesitaban  dar  por  cerrado  el secuestro del autobús. Y lo dimos por cerrado.

El reportero ahogó una risita.

—¿De  modo  que  ahora  el  gobierno  de  Estados  Unidos  se  ocupa  de  hacer  sentir mejor a las víctimas de los crímenes y a sus familias? Cada año hay decenas de miles de crímenes que se quedan sin resolver. ¿Por qué este resulta tan especial?

—Fue un crimen especialmente atroz, cometido contra unos niños… —empezó a decir Vaile.

—Y con consecuencias para nuestra seguridad nacional —interrumpió Sheppard, que empezaba a juntar el puzzle en la cabeza—. Por Dios, ese secuestro no fue obra de un pirado solitario. Fue un ataque terrorista.
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—Y después de esto ¿espera que me quede callado? —preguntó Sheppard.

—Sí  —contestó  Vaile—.  La  historia  tendría  consecuencias  devastadoras  para  la confianza  del  público.  Esta  vez,  Sheppard  no  pudo  reprimir  la  risa.  —Bien,  podría habérselo pensado mejor antes de montar todo este lío.

Al director de inteligencia se le agotaba la paciencia. Sheppard prosiguió antes de que pudiera responder.

—¿Qué  piensa,  planear  que  yo  tenga  un  accidente  como  el  que  tuvieron  Frank Aposhian y Sally Rutherford?

—Para  que  conste,  señor  Sheppard, fue  un  accidente.  El  gobierno  de  Estados Unidos no se dedica a matar a sus propios ciudadanos.

—Entonces no tengo nada de qué preocuparme, ¿no?

—Eso depende de si coopera.

El reportero había recibido tantas amenazas a lo largo de los años que ya no era fácil asustarlo.

—¿Ah, sí? ¿Y si no coopero?

—El  título  provisional  de  su  artículo  es  «La  invasión  de  los  secuestradores  de cuerpos» —empezó a decir Vaile.

—¿Cómo diablos sabe eso?

—Cállese  y  escuche  —ordenó  el  director  de  inteligencia—.  Tiene  el  artículo dentro de un archivo protegido con contraseña. La contraseña es «Romero». Ábralo.

Sheppard  hizo  lo  que  se  le  decía.  Dentro  del  archivo,  descubrió  una  subcarpeta desconocida titulada «Caramelos». La abrió por instinto y se encontró con una página repleta de imágenes en miniatura. Eligió una al azar, la amplió y se quedó sin aliento.

—Capullos de mierda —dijo el reportero al comprender lo que planeaban hacerle —. No se lo creerá nadie.

—Yo  no  estaría  tan  seguro  —dijo  Vaile—.  Culpable  o  no,  el  estigma  de  la pedofilia es prácticamente imposible de borrar.

—Entonces  es  una  suerte  que  yo  haya  grabado  esta  conversación  —graznó Sheppard.

Vaile se echó a reír.

—Le sugiero que intente oír la grabación antes de poner en juego su carrera y el resto de su vida.

El  detector  de  mentiras  antibalas  del  reportero  le  dijo  que  su  interlocutor  no estaba de broma.

—Hace que me dé vergüenza ser estadounidense.

—No  se  atreva  a  envolverse  ahora  en  la  bandera  —lo  cortó  el  director  de inteligencia—.  Le  di  una  oportunidad.  Estamos  en  guerra  y  en  las  guerras  hay secretos.  Se  trataba  de  actuar  por  el  bien  del  país,  pero  usted  no  quiso.  A  pesar  de todo, ahora voy a darle una nueva oportunidad.

—¿Quién va a impedir que simplemente borre los archivos? —preguntó Sheppard tratando de preservar su integridad como periodista, pero ya con menos decisión.

—No  pueden  borrarse.  Incluso  si  lo  consigue,  hay  otros  en  su  portátil  y  en  su ordenador  de  casa.  También  hay  varios  pedófilos  condenados  dispuestos  a  dar testimonio  sobre  sus  desagradables  tendencias.  Es  un  hoyo  tan  hondo  que  nunca podrá salir de él.

»Sus jefes en el periódico serán los primeros en tomar distancia. Su artículo sobre los  secuestradores  de  cuerpos  no  verá  la  luz  jamás.  Quedará  completamente desacreditado.  Primero  lo  abandonarán  sus  amigos  y  luego  incluso  su  familia empezará  a  desaparecer.  Por  otra  parte,  están  todos  esos  niños  que  ha  apadrinado. ¿Cree que todo lo que hizo por ellos y todos los consejos que les dio les importarán un rábano cuando se enteren de que lo único que le interesaba era follárselos? Yo no lo creo. Pero sus problemas tampoco acabarán ahí.

»En cuanto se descubra que guarda pornografía infantil en sus ordenadores y en su casa va a ser un mate espectacular. Irá a la cárcel. Como es reportero criminal, no necesito decirle cómo tratan a los tíos en su situación. Apenas sepan que es pedófilo y que  aceptó  el  cargo  de  posesión  de  pornografía  infantil  para  que  le  redujeran  la sentencia, y en caso de que no lo maten antes de dos días, su vida se convertirá en un infierno tal que preferirá estar muerto.

Sheppard  había  escuchado  atónito  toda  la  diatriba.  Lo  tenían.  Era  repugnante, pero  no  le  quedaba  ninguna  alternativa.  Su  mente  seguía  buscándola,  pero  no  había ninguna aparte de rendirse.

—¿Qué quiere que haga? —preguntó finalmente.

Vaile le indicó que reuniera todo el material que había empleado para escribir el artículo,  incluidas  notas,  fotos  y  grabaciones,  y  lo  depositara  dentro  de  una  bolsa pequeña en una nave abandonada a las afueras de la ciudad.

Tres horas más tarde, el director de inteligencia llamó al presidente para darle la buena noticia. Después de profundizar en el caso, el reportero de The Baltimore Sun había descubierto que sus fuentes no eran tan fidedignas. Por lo tanto, había decidido no publicar el artículo.

A Jack Rutledge se le quitó un peso de encima. Era un problema menos. Ahora, tenían que concentrar todos sus recursos en detener a Harvath.
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Angra dos Reis, Brasil

Bajo  la  escasa  luz  de  la  luna,  la  pequeña  lancha  parecía  suspendida  por  encima  del agua casi transparente de la bahía.

Harvath  dejó  escurrir  el  ancla  bajo  la  superficie  y  soltó  poco  a  poco  la  cuerda. Después de asegurar la lancha, revisó por última vez su equipo y se sumergió en el mar.

Había  vivido  toda  la  vida  junto  al  océano.  Con  brazadas  firmes,  confiadas,  se deslizó a través de las aguas tibias de la bahía de Angra dos Reis.

Las gafas de visión nocturna y la brújula fluorescente le permitían orientarse en la oscuridad y no tardó en llegar a la isla privada de Algodão.

Avanzó agazapado por el lado de sotavento y se soltó del cinturón la cuerda con la que había arrastrado por entre el agua la bolsa impermeable.

Dentro de la bolsa estaba la Beretta 9 milímetros que Harvath se había enviado a sí mismo por el servicio internacional urgente de FedEx.

Harvath revisó el arma, sacó la muda de ropa y se vistió. Luego sacó la linterna, su navaja Benchmade Auto Axis, unas esposas de plástico y un par de artículos más y se  lo  metió  todo  en  los  bolsillos.  Escondió  las  gafas  de  agua  y  las  aletas  bajo  una piedra grande que había en la playa y pasó revista al resto de su equipaje.

Los  perros  del  Trol  eran  una  de  sus  principales  preocupaciones.  Después  de salvarle la vida a uno de ellos en Gibraltar, había hecho algunas averiguaciones sobre los  ovcharkas  caucasianos.  Eran  animales  asombrosos:  rápidos,  ágiles,  feroces  si hacía  falta  y  también  ferozmente  leales.  Estaba  claro  por  qué  habían  sido  la  raza predilecta  del  Ejército  ruso  y  las  patrullas  fronterizas  de  Alemania  Oriental.  Y también era obvio por qué los había elegido el Trol.

Harvath  se  acordó  de  su  propio  ovcharka  caucasiano.  O  más  bien,  del  pobre perrito que había dejado al cuidado de Emily Hawkins mientras él mismo decidía qué quería hacer.

No estaba seguro de querer conservar un «regalo» de un hombre que era cómplice de la muerte de incontables norteamericanos, incluido uno de sus mejores amigos.

Para  ser  francos,  con  Tracy  en  el  hospital  y  todo  lo  que  había  pasado,  no  había vuelto  a  pensar  en  el  cachorro  hasta  que  Gary  le  contó  del  tormento  horrendo  que había  padecido.  Harvath  apartó  la  espantosa  imagen  de  su  mente.  Necesitaba concentrarse.

Después de prestar oído un rato, se echó la bolsa al hombro y se adentró en la isla. Tras  las  franjas  de  arena  de  la  playa,  no  había  más  que  árboles  y  vegetación exuberante.  En  el  extremo  del  islote,  la  madriguera  del  Trol  se  alzaba  sobre  unos pilotes que se hundían en el agua.

Había  meditado  a  conciencia  qué  hacer  para  controlar  a  los  perros.  La  solución más  fácil  era  dispararles  con  un  arma  de  tranquilizantes,  pero  no  tenía  una  a  mano. Todos  sus  recursos  para  el  viaje  procedían  de  la  caja  de  seguridad,  así  como  de  un pequeño casillero que mantenía en Alexandria. No había mucho de donde escoger.

Tenía la Beretta, pero no el silenciador, de modo que tampoco cabía la opción de matar  a  los  perros.  Haría  demasiado  ruido.  Había  que  buscar  otra  alternativa  para neutralizarlos.  Sin  embargo,  para  conseguirlo,  también  tenía  que  alejarlos  de  su dueño sin despertar sospechas. Y del dicho al hecho había mucho trecho.

Los perros eran la guardia de seguridad personal del Trol. Nunca se apartaban de su  lado, excepto  cuando  salían  a  hacer  sus  necesidades.  En  ese  momento,  eran vulnerables. Y era en ese momento cuando Harvath planeaba atacar.

En  las  imágenes  del  satélite  había  observado  que  el  Trol  dejaba  salir  por  última vez a los animales alrededor de las diez de la noche. Eran las nueve y cuarto, lo cual le daba menos de cuarenta y cinco minutos para tender la trampa y tomar posiciones.

Todos los perros, y en particular los ovcharkas, tenían habilidades superiores para ver  de  noche  y  detectar  el  movimiento.  Era  imperativo  que  Harvath  no  estuviera cerca de la carnada cuando salieran de la casa.

Abrió la bolsa y sacó un envoltorio de papel del tamaño de una pelota de fútbol americano. Todo estaba preparado especialmente para la ocasión. Dentro había diez kilos de carne fresca picada a la que el carnicero de Angra dos Reis, por indicación suya, había añadido un kilo de beicon fresco para hacer más irresistible la tentación.

Después de ponerse a cubierto lejos de la playa, Harvath había añadido su propio ingrediente  especial:  un  potente  laxante  que  había  conseguido  en  una  farmacia  de Río.

Eligió  un  recodo  del  sendero  que  llevaba  al  refugio  del  Trol,  separó  la  carne  en dos porciones y las depositó lo bastante cerca una de otra como para que los perros pudieran  oler  las  dos,  pero  también  lo  bastante  lejos  como  para  que  el  primero  en llegar no se tragara las dos raciones.

Una vez dispuesta la carnada, se internó en la espesura y empezó a acercarse a la casa, asegurándose de que el viento soplaba en dirección contraria.

Encontró un mirador ideal entre unos peñascos cerca de la playa. Las luces bajas de  la  casa  brillaban  en  la  oscuridad  y  las  ventanas  abiertas  de  par  en  par  dejaban entrar  el  frescor  de  la  noche.  Dentro  sonaba  una  pieza  de  música  clásica.  La reconoció enseguida: era el canon de Pachelbel, una de las composiciones preferidas de Tracy. La tenía guardada en el iPod y solía ponerla en el equipo que Harvath tenía en la cocina mientras preparaba el desayuno.

Se  preguntó  si  Tracy  habría  escuchado  el  canon  la  mañana  que  le  habían disparado.

Sacó  la  pistola,  comprobó  que  estaba  cargada  y  susurró  en  el  aire  tibio  de  la noche:

—Esta va por ti, cariño.
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Harvath no había economizado con el laxante y sus mágicos efectos no tardaron en hacerse sentir. Los perros empezaron a aullar al unísono. Los retortijones tenían que ser espantosos.

El  estéreo  se  apagó  y  Harvath  avistó  por  primera  vez  al  Trol.  A  su  mente acudieron mil recuerdos de su primer encuentro en Gibraltar.

Los blancos perros de raza del Trol, que medían al menos un metro hasta la cruz, parecían  imponentes  al  lado  del  hombrecillo.  Debían  de  pesar  unos  cien  kilos  por cabeza, y el propio Trol no podía pesar más de cuarenta. Tampoco llegaba al metro de estatura. Por otra parte, su tamaño no era en absoluto un indicio de su astucia.

El  Trol  abrió  las  puertas  de  la  villa  y  los  perros  lo  derribaron  en  su  carrera  por salir  de  la  casa.  El  hombrecillo  no  parecía  saber  qué  mosca  les  había  picado,  o  al menos  no  lo  demostraba.  Harvath  estaba  seguro  de  que  no  tenía  ni  idea  de  qué pasaba. A sus ojos, los perros se comportaban de manera extraña, poco habitual.

Harvath lo vio salir de la casa siguiendo a los perros. El momento había llegado.

Saltó fuera de su escondite y caminó a buen paso. Ya cerca de Ja casa, tomó un atajo por atrás y saltó por encima de una cerca de madera que rodeaba un jacuzzi al aire libre desbordado de vegetación.

Atravesó el patio fragante, subió un tramo de escaleras de piedra y se coló en el interior a través de las puertas dobles.

Al pasar por la cocina, sacó una pila de paquetes en forma de hueso y los depositó en la encimera y dentro de los armarios.

En el salón, descubrió un rincón que servía de salita de lectura. Había dos sillones forrados en cuero, una lámpara y una pequeña mesa. Dejó la bolsa en el suelo, sacó la pistola y se sentó a esperar.

 

Decir que el Trol se sorprendió sería muy poco. Se detuvo en seco con tal violencia que perdió el equilibrio. Harvath se habría echado a reír, pero se lo impidió el intenso odio que sentía por el personaje.

El  Trol,  había  que  admitirlo,  tenía  una  mente  ágil.  En  cuanto  lo  vio  pistola  en mano comprendió la situación.

—¿Qué les ha hecho a mis perros? —preguntó.

—Estarán bien —contestó Harvath—. Solo es algo temporal.

—Cabrón de mierda —rugió el enano—. ¿Cómo se atreve a hacerles daño? ¡No le han hecho nada!

—Y mi intención es que siga siendo así.

El Trol le clavó la mirada.

—Más  le  vale.  Si  llega  a  pasarles  algo,  me  encargaré  de  que  lo  pague  con  su último aliento, aunque me lleve toda la vida.

Por  un  momento  había  estado  alterado,  casi  presa  del  pánico.  Ahora  su  voz  era fría como el hielo. No cabía duda de que hablaba en serio y creía que podía cumplir la amenaza.

—He dejado dos paquetes en la cocina —dijo Harvath.

Se  refería  al  producto  conocido  como  K9-Quencher,  que  había  comprado  junto con el portátil en un centro comercial antes de salir de Washington.

—¿Qué contienen? —preguntó el Trol, delatando de nuevo cierta aprehensión.

—No se preocupe. Si hubiera querido matar a los perros ya estarían muertos. Los paquetes contienen unos polvos especialmente diseñados para rehidratarlos.

—¿Qué les ha hecho?

—Les  di  un  laxante,  nada  más.  Estarán  perfectamente  dentro  de  unas  horas. Vierta cada paquete dentro de un bol de agua y deje los boles fuera, donde los perros puedan encontrarlos. Y no se le ocurra tratar de escapar —añadió Harvath, cuando el Trol lo miró furioso.

Después de dejar los boles en el umbral, el hombrecillo cerró la puerta, se acercó a la salita de lectura y trepó al sillón junto al de Harvath.

—Sabía que vendría a por mí —comentó—. Pero no me imaginé que viniera tan pronto. Ha llegado la hora, entonces.

—Tal  vez  —contestó  Harvath—.  Depende  de  si  todavía  puede  resultarme  de utilidad.

—No es un hombre de palabra, después de todo.

Harvath entendió la alusión, pero no respondió.

—Prometió  que  no  me  mataría  —prosiguió  el  Trol,  con  su  extraño  acento británico. Llevaba el pelo muy corto y una barba muy bien arreglada.

Harvath sonrió con una mueca.

—Se lo prometí porque pensé que estaba cooperando conmigo.

El  Trol  apartó  los  ojos.  Era  una  señal  tremendamente  sutil.  Pero  Harvath comprendió que lo había pescado.

—En la lista que me dio faltaba un nombre. Cinco hombres fueron liberados esa noche en Guantánamo. No cuatro.

El Trol sonrió.

—Agente  Harvath,  si  hay  algo  de  lo  que  me  precio  es  de  poder  adivinarle  el pensamiento a la gente. Y he adivinado que usted sabe quién era ese quinto hombre.

Harvath se inclinó hacia delante, con la cara convertida en una máscara mortal.

—Si  sabe  leer  el  pensamiento,  también  sabrá  que  si  no  coopera  lo  mataré  aquí mismo con mis propias manos. ¿Nos entendemos?

Si el Trol se sentía intimidado, no lo demostró.

—Ha sido un día largo —dijo—. ¿Qué le parece si vamos al salón y tomamos una copa?

Harvath vaciló.

—Si  tiene  miedo  de  que  lo  envenene  puede  no  beber  —añadió  el  Trol—.  Estoy más que acostumbrado a beber solo.

En cualquier caso, Harvath no estaba dispuesto a bajar la guardia. Señaló el bar con el cañón de la pistola.

—Siéntase en su casa.
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—Así pues, agente Harvath —el Trol se arrellanó en el sofá con una enorme copa de Germain-Robin XO—, ¿qué puedo hacer por usted?

El gatillo empezó a hacerle cosquillas a Harvath en cuanto se vio allí sentado con ese  enano  hijo  de  puta.  Sopesó  seriamente  las  ventajas  de  matarlo.  Si  el  Trol  no  le daba información valiosa, iba a meterle una bala en el cuerpo y lo iba a arrojar a la bahía.

—¿Por qué sacó de la lista a Philippe Roussard? —preguntó Harvath.

El  Trol  no  sabía  qué  decir.  Estaba  enfadado  consigo  mismo  por  haber subestimado  a  Harvath.  También  estaba  enfadado  con  Roussard.  Su  estupidez  lo había puesto en una posición muy difícil.

El  hombrecillo  parecía  estar  a  millones  de  kilómetros  de  distancia.  Harvath apuntó al cojín en el que tenía apoyado el brazo y disparó.

—Tictac.

El estruendo sobresaltó al Trol. No solo era un gesto agresivo, era brutal.

Aunque  no  debía  sorprenderle  nada  que  hiciera  Harvath,  creía  que  de  alguna manera eran socios, o al menos aliados. El agente norteamericano merecía su respeto como profesional. Obviamente el sentimiento no era mutuo.

El Trol se llenó la boca de aire y soltó un suspiro.

—No he visto a Roussard hace años. Tampoco he hablado con él.

—Lo conoce, entonces.

—Sí —dijo el Trol.

De nada servía mentir. Y lo sabía. Harvath tenía todos los naipes en la mano: su fortuna, sus medios de subsistencia, incluso su vida.

—¿Cuándo lo vio por última vez?

—Hace unos cinco años. Puede que diez. No lo recuerdo con exactitud.

—Pero  sabía  que  era  uno  de  los  cinco  liberados  de  Guantánamo  —afirmó Harvath.

—Sí, lo sabía.

—Sin embargo, dejó su nombre fuera de la lista a propósito. ¿Por qué? ¿Era que los  dos  aspiraban  a  matarme  antes  de  que  pudiera  detenerlos?  ¿Era  eso?  —Harvath levantó la pistola para enfatizar las palabras.

Era la conclusión más lógica. Pero también era absurda.

—La última vez que vi a Philippe no era más que un joven atormentado.

—Curioso lo rápido que cambian las cosas.

El Trol pensó en soltar la carcajada. Pero la pistola que le apuntaba al pecho no era nada divertida.

—No he tenido contacto con él desde entonces.

—¿Por qué dejó el nombre fuera de la lista?

—En  mi  trabajo  uno  hace  enemigos  muy  pronto.  Es  bastante  más  difícil  hacer amigos.

—¿Roussard es amigo suyo? —preguntó Harvath.

—Podría decirse.

Harvath  disparó  otro  tiro  al  sofá,  cansado  de  sus  vaguedades.  La  bala  pasó  a milímetros del muslo izquierdo del Trol.

—Se me está acabando la paciencia.

—Es mi ahijado —tartamudeó el Trol—. Philippe Roussard es mi ahijado.

—¿A quién se le pudo ocurrir elegirlo a usted como padrino de un niño?

—Era más bien un título honorífico que me concedió la familia.

—¿Qué familia? —preguntó Harvath, apuntando para apretar de nuevo el gatillo.

Una sonrisa se dibujó muy despacio en la cara del Trol.

—¿Qué es lo que le parece tan divertido?

—A veces —contestó el Trol— resulta increíble lo pequeño que es el mundo.
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La Casa Blanca

Era  ya  tarde,  pero  el  presidente  le  había  dicho  al  director  de  inteligencia  que  lo aguardaría para conocer su parecer sobre el asunto. En cuanto James Vaile llegó, lo condujeron a la residencia presidencial.

Jack Rutledge estaba en su estudio privado, viendo un partido entre los White Sox de  Chicago  y  los  City  Royals  de  Kansas.  Había  sido  un  partido  fantástico,  que  se había ido a tiempo suplementario.

El director de inteligencia tocó a la puerta aunque estaba abierta. Rutledge dejó su copa en la mesa, apagó la tele y lo hizo pasar.

—¿Tienes  hambre?  —preguntó  después  de  que  el  director  de  la CIA  cerrara  la puerta a su espalda y se sentara en un sillón de cuero.

—No, gracias, señor.

—¿Qué tal una copa?

Vaile sacudió la cabeza y rehusó la copa con cortesía.

—Muy  bien  —dijo  Rutledge,  que  deseaba  entrar  en  materia—.  Ya  has  tenido ocasión de mirarte el material. Dime qué piensas.

El director de la CIA sacó una carpeta de su portafolios y la abrió.

—Como  escritor,  Mark  Sheppard  no  le  llega  a  los  talones  a  Woodward  y Bernstein, pero la profundidad de su investigación lo compensa de sobra. —Vaile le dio  una  copia  del  artículo  de  Sheppard  antes  de  proseguir—.  Este  artículo  habría catapultado  hasta  el  cielo  la  circulación  de The  Baltimore  Sun.  Según  las  notas  de Sheppard, estaban buscando fórmulas para estirarlo y convertirlo en un especial por entregas. Ya tenían previsto recrear el accidente de coche y el tiroteo con el cadáver anónimo del secuestrador en Charleston, agentes del FBI incluidos.

»Ha sido una suerte enorme que a Sheppard se le ocurriera pedir un comentario oficial  una  semana  antes  de  imprimir  el  artículo.  Si  lo  hubiera  hecho  la  víspera,  ni Geoff  Mitchell  ni  la  oficina  de  prensa  habrían  podido  darle  largas  con  la  excusa  de que la Casa Blanca estaba estudiando el caso.

—Y tú tampoco habrías podido pescarlo a tiempo —apuntó el presidente, después de leer por encima el artículo.

—No del modo que hacía falta —contestó Vaile.

—Hemos logrado esquivar la bala, entonces.

El director de inteligencia sacudió la cabeza.

—Ahora mismo, los editores del periódico deben de estar echando chispas. Era el mejor artículo que le había llegado al periódico en años. Y se lo hemos torpedeado.

Rutledge presintió hacia dónde iban las cosas.

—¿Crees que si mandamos una alerta sobre los autobuses escolares el Sun puede acabar publicando el artículo de todos modos?

—Es  posible.  Tenemos  todo  el  material  original,  pero  ellos  tienen  las  notas  que tomaron  en  las  reuniones  editoriales.  Si  intuyen  que  Sheppard  se  echó  atrás  bajo presión, pueden oler sangre, lanzarse a entrevistar otra vez a las fuentes y publicarlo todo sin su nombre.

—Más vale que haya sido sumamente convincente, entonces.

Vaile asintió.

—Desde luego tenía buenos motivos.

—¿Todavía te opones a que mandemos una alerta del Departamento de Seguridad Interior?

—Sí, señor.

El presidente dejó el artículo sobre la mesa.

—¿Y si el ataque efectivamente tiene lugar? ¿No crees que el Sun se las arreglará para reciclar el artículo y hacernos más daño que antes?

—¿Cómo  podrían  hacer  eso?  Nadie  conoce  toda  la  historia,  aparte  de  nosotros. Solo  tienen  una  pequeña  pieza  del  rompecabezas,  y  podemos  darle  la  vuelta. Podemos demostrar que estábamos haciendo un esfuerzo concertado para llevar a los terroristas ante la justicia, antes de los hechos. Harvath ya ha matado a dos de ellos, dos  más  están  a  punto  de  ir  a  la  cárcel  en  sus  países,  y  tenemos  a  miles  de  agentes buscando al quinto y último. Creo que deberíamos dejar que la cosa se resuelva por sí sola.

Rutledge  admiraba  el  optimismo  del  director,  pero  desgraciadamente  no  estaba convencido.

—Si hemos aprendido alguna lección del 11-S, es que en retrospectiva todo se ve a la perfección. La gente va a preguntar por qué no enviamos una alerta si sabíamos que los autobuses escolares estaban amenazados.

—Porque  enviar  una  alerta  equivale  a  admitir  que  somos  culpables  —respondió con vehemencia Vaile—. Será como decirles a nuestros enemigos que hemos faltado a nuestra palabra y nos merecemos un ataque, lo cual no podría estar más lejos de la verdad.

El  presidente  trató  de  contestar,  pero  Vaile  levantó  la  palma  abierta  para  que  lo dejara terminar.

—Haya sido un error o no, nuestro acuerdo con los terroristas partía del supuesto de que esos cinco hombres que soltamos en Guantánamo no aprovecharían la libertad para atacar en nuestro territorio.

—Por supuesto —dijo Rutledge—. Nos comprometimos a no ir a por ellos.

—Eso  es  lo  que  me  tiene  inquieto.  Cuanto  más  lo  pienso,  más  claro  me  parece que ellos tenían otros planes desde el principio.
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—¿Qué clase de planes? —preguntó Rutledge.

Vaile lo miró antes de responder.

—Esos  cinco  hombres  tienen  que  haber  sido  muy  valiosos  para  que  sus organizaciones corrieran tantos riesgos para liberarlos. —El presidente se mostró de acuerdo—. De hecho, lo que nos preocupa es que sigan siendo igual de importantes y dichas organizaciones cumplan su promesa y venguen sus muertes.

—No veo adónde pretendes llegar.

—Palmera y Najib están muertos, y de momento no ha pasado nada. Nada.

—Vale,  pero  a  uno  lo  mataron  en  México  y  al  otro  en  Jordania.  Tal  vez  las organizaciones no se han enterado todavía.

El director de la CIA sacudió la cabeza.

—Todo el mundo conocía a Palmera en su barrio. Y murió en un lugar público. Najib era un operativo de la inteligencia siria. No sé qué habrán hecho los jordanos con el cadáver, pero Harvath dejó ir a la esposa y al hijo de al-Tal, y está claro que no se  quedarán  con  la  boca  cerrada.  Este  tipo  de  cosas  se  saben  enseguida.  La organización terrorista lo sabe. Y sin embargo, ya le digo, no ha pasado nada.

El presidente se lo pensó un momento.

—Por  lo  que  sabemos,  podrían  estar  desplegando  a  sus  operativos  sobre  el terreno.

—Ah, ya han hecho mucho más que eso —respondió Vaile—. Ya han desplegado a un operativo sobre el terreno desde el comienzo.

—¿Roussard? —preguntó Rutledge.

El director de inteligencia asintió.

—Si mantenemos el supuesto de que estos hombres eran muy importantes, y por eso sus organizaciones corrieron tantos riesgos, y por lo tanto deben estar enfurecidas por la muerte de dos de ellos y están a punto de cobrárnoslas, ¿cómo es posible que no  sepan  que  Roussard  está  en  Estados  Unidos,  ni  estén  enteradas  de  lo  que  está haciendo?

—Tal vez esté actuando por su cuenta. Obviamente tiene cuentas pendientes con Harvath.

—Puede  que  lleve  a  cabo  los  ataques  solo.  Pero  cuenta  con  un  apoyo  notable. Este  tipo  de  operaciones  requieren  dinero,  inteligencia,  armas,  documentos  de identidad  falsificados.  No  es  posible  que  pueda  montar  algo  así  solo,  seis  meses después de salir de Guantánamo. Su gente sabe qué está haciendo, y creo que ese era el plan desde el comienzo.

El presidente sopesó en silencio la cuestión, desde todos los ángulos posibles.

—Es  una  teoría  interesante  —dijo  al  fin—,  pero  ¿puedes  demostrarlo?  Porque estás  pidiéndome  que  arriesgue  la  vida  de  decenas,  cientos,  incluso  miles  de  niños estadounidenses, por una teoría.

—No, señor —contestó Vaile—. No puedo probarlo.

Rutledge  se  frotó  la  fina  cicatriz  que  tenía  en  el  dedo  índice.  Era  allí  donde  el cirujano  había  vuelto  a  pegarle  el  dedo,  y  nunca  dejaba  de  recordarle  el  atroz secuestro que había padecido hacía unos años.

—Pues  bien,  hay  algo  que  yo  sí  puedo  demostrar.  Puedo  demostrar  que  estos individuos  secuestraron  un  autobús  escolar  y  que  mataron  a  la  conductora.  Las víctimas y sus familias vivieron un horror y sufrieron un trauma sin parangón. Salió en  las  primeras  planas  de  todo  el  país  y,  como  presidente,  haré  cuanto  esté  en  mis manos para impedir que eso vuelva a pasar.

»Así  pues,  voy  a  dar  luz  verde  al  Departamento  de  Seguridad  Interior  para  que envíe una alerta. Ya me ocuparé de The Baltimore Sun o de quien sea que tenga que ocuparme  cuando  surja  el  problema,  si  llega  a  surgir.  Entretanto,  te ordeno  que encuentres  y  detengas  a  Scot  Harvath.  No  quiero  más  excusas.  Dile  a  tu  gente  que haga lo que haga falta. Y recuérdales que cuando dije vivo o muerto quise decir vivo o muerto, maldita sea.
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Angra dos Reis, Brasil

El Trol había dejado caer una bomba y el impacto era intenso. El asesino, en realidad, no  se  llamaba  Philippe  Roussard.  Le  habían  puesto  ese  nombre  de  niño  para protegerlo  de  los  enemigos  de  la  familia.  Su  verdadero  nombre  era  Sabri  Khalil  al-Banna.

El  Trol  empezó  a  explicar  a  quién  le  debía  ese  nombre,  pero  Harvath  lo  detuvo con un gesto de la mano.

—Le pusieron así por su abuelo.

El Trol asintió.

A Harvath se le clavó una punzada ácida en el fondo del estómago. Antes de la llegada de Osama Bin Laden, Sabri Khalil al-Banna había sido el terrorista más letal y temido del mundo. Era sanguinario, sin escrúpulos y había hecho leyenda tanto en el mundo del terrorismo como en el del antiterrorismo.

Como era frecuente entre los islamistas radicales, tenía un buen número de alias, el más famoso de los cuales era Abu Nidal. Philippe Roussard era prácticamente un doble del abuelo. Por eso, las fotos que Vaile le había enviado a Harvath le resultaban tan familiares.

Ahora sabía también por qué él mismo, sus seres queridos, estaban en la mira de Roussard.

Era  una  venganza  por  la  Operación  Phantom,  una  misión  que  había  llevado  a cabo  hacía  unos  años.  El  objetivo  era  decapitar  la  organización  terrorista  de  Abu Nidal,  que  estaba  resurgiendo  de  sus  cenizas.  La  hija  y  el  hijo  de  Nidal  habían tomado  las  riendas.  Eran  gemelos  y  los  habían  criado  escondiendo  su  existencia  de las agencias de inteligencia occidentales. A juzgar por lo que Harvath acababa de oír, era una especie de tradición familiar.

—Que sepamos, Abu Nidal solo tuvo dos hijos.

—Así es —confirmó el Trol—. Su hijo Hashim y su hija Adara.

A  Harvath  le  daba  escalofríos  solo  oír  sus  nombres.  Eran  dos  de  los  terroristas más peligrosos que había encontrado en su camino y Adara, la hermana, era aún peor que Hashim.

Harvath la recordaba a la perfección. El odio que sentía hacia Israel y Occidente había envenenado sus rasgos, que en otras circunstancias habrían sido cautivadores. Era  alta,  de  pómulos  pronunciados,  y  llevaba  una  larga  melena  negra.  Lo  más impactante  eran  los  ojos.  Eran  grises,  casi  plateados,  del  color  del  mercurio.  Pero cuando  se  enfurecía,  o  se  encontraba  bajo  presión,  experimentaban  una transformación sorprendente y se volvían negros como la tinta.

Harvath  había  conocido  a  Meg  Cassidy  mientras  se  ocupaba  de  un  secuestro orquestado  por  Adara  Nidal  y  su  hermano.  Juntos,  Meg  y  él  habían  rastreado  a  los gemelos hasta una viña en las afueras de Roma, pero un exagente del Mosad, llamado Ari Schoen, que tenía sus propias cuentas pendientes con los Nidal, les había ganado por un palmo.

Las  cosas  habían  acabado  sumamente  mal.  El  recuerdo  había  perseguido  a Harvath durante años. Y ahora no quería revivirlo.

Hashim había salido de la viña como un espectro, con una granada en cada mano. Harvath  se  había  preparado  para  el  ataque,  pero  el  terrorista  había  pasado  de  largo. Había  cogido  a  Schoen  y  a  los  suyos  completamente  desprevenidos.  Con  un  grito desgarrador,  se  había  lanzado  dentro  de  la  furgoneta  donde  estaban  antes  de  que pudieran cerrar la puerta.

Harvath  se  había  lanzado  sobre  Meg.  Las  granadas  explotaron  y  la  furgoneta  se convirtió en una bola de fuego, llevándose por delante a Schoen, Hashim y Adara.

Harvath nunca podría olvidar el olor a gasolina y a carne carbonizada.

Ahora,  un  retoño  del  árbol  familiar  de  los  Nidal  andaba  en  busca  de  sangre.  La única duda era a qué rama de la familia pertenecía.

—¿De quién es hijo? ¿De Hashim o de Adara?

—De Adara —contestó el Trol.

—¿Quién es el padre?

—Un agente de inteligencia israelí que murió antes de que naciera el niño.

—¿Daniel  Schoen?  —preguntó  Harvath,  atónito  ante  la  manera  en  que  la retorcida operación regresaba del pasado—. Era hijo de Ari Schoen.

Harvath era bueno en su oficio.

—¿Quién le contó eso?

—Nadie me lo contó.

—Pero entonces…

—La  noche  que  murió  Adara  —aclaró  Harvath—  Schoen  confesó  que  él  había destruido  la  relación  entre  ella  y  Daniel.  La  trató  de  puta  y  dijo  que  Daniel  nunca habría  tenido  hijos  con  ella.  Pero  ya  en  ese  momento  pensé  que  había  algo  más… Algo que Adara ocultaba.

—Desde  luego  que  ocultaba  algo.  Tuvo  un  hijo  de  Daniel  poco  después  de marcharse  de  Oxford,  donde  se  habían  conocido.  Dado  que  Schoen  padre  había conseguido  dar  la  impresión  de  que  Daniel  ya  no  la  quería,  Adara  crió  al  niño  en secreto. Lo ubicó en una familia francesa con la que tenía conexiones, y lo educaron como  si  fuera  hijo  suyo.  Nunca  le  faltó  nada  y  fue  a  los  mejores  colegios  de Occidente. Pero siempre supo quién era y de dónde venía en realidad.

—Exactamente como su madre —señaló Harvath.

El Trol volvió a asentir.

—Todavía  no  me  ha  explicado  dónde  entra  usted  en  la  historia.  ¿Estaba relacionado con los Nidal? ¿O con los padres adoptivos, los Roussard?

—Con los Nidal —repuso el Trol—. Abu Nidal fue uno de mis primeros clientes.

Harvath miró con desprecio al enano.

—Hay que ver qué amigos tiene. Dios los cría y ellos se juntan.

El Trol le dio un trago largo al brandi.

—Como  dije,  en  mi  trabajo  uno  hace  enemigos  muy  rápido.  Y  cuesta  bastante más hacer amigos. Abu Nidal fue uno de mis mejores amigos y uno de los más leales. Y su hija Adara era igual de especial. Por lo general, un hombre como yo tiene que pagar por las atenciones de una mujer. Con Adara era distinto.

Harvath  había  oído  a  más  de  un  hombre  echarse  un  farol.  Pero  aquello  era  una mentira de mierda.

—¿Usted y Adara Nidal? —preguntó.

—Un caballero no hace esas preguntas. —El Trol bebió otro sorbo de brandi.

Hasta donde le constaba a Harvath, Adara Nidal era una psicópata de atar con una sed  de  sangre  insaciable.  Tenía  apetitos  bastante  extraños.  De  hecho,  cuanto  más  lo pensaba, más le parecía que ella y el Trol podían haber hecho la pareja perfecta.

Sin embargo, nada de eso tenía interés ahora. Harvath debía atrapar a un asesino.

—¿Así que el hijo de Adara está atacando a mi gente porque cree que yo maté a su madre?

—Es la única opción lógica que se me ocurre —contestó el Trol.

—¿Y de dónde ha sacado lo de las diez plagas de Egipto? La sangre de cordero en mi  puerta,  el  ataque  a  Tracy,  el  de  mi  madre,  el  del  equipo  de  esquí,  el  del  perro, todos  están  relacionados  con  las  diez  plagas,  pero  en  el  orden  inverso,  desde  la décima hasta la primera, no desde la primera hasta la décima.

—Un segundo —le interrumpió el Trol—, ¿habla del perro que le mandé?

Harvath asintió.

—¿Qué le hizo al perro?

Harvath comprendió que había tocado un nervio sensible.

—Roussard  se  lo  pasó  en  grande  torturándolo.  Le  dio  una  paliza  y  después  lo encerró en una bolsa hermética repleta de pulgas. Lo colgó cabeza abajo de una viga, para que lo picaran hasta matarlo.

El rostro del Trol enrojeció de ira.


89

—¡Ese perro era inocente, absolutamente inocente! —gruñó el Trol.

Se dejó caer del sillón y fue al bar a servirse otro trago.

Harvath atribuyó su  nueva locuacidad al  alcohol. No tenía  ninguna intención de callarlo.

—Por eso no he tenido contacto con Philippe —prosiguió el Trol, sirviéndose el trago—. Siempre ha sido un joven perturbado.

—¿Cómo de perturbado? —preguntó Harvath.

—Extremadamente perturbado. —El  Trol regresó y  se encaramó de  nuevo en el sofá—. Hasta el punto de que, en un momento dado, los Roussard se negaron a seguir ocupándose de él. Adara tuvo que enviarlo a un internado carísimo. Pero después los problemas fueron a peor.

—¿Qué problemas?

—Al comienzo parecía que no tenía conciencia de sus actos, o no manifestaba en ellos  ninguna  empatía.  No  sabía  controlar  sus  impulsos  y  era  un  manipulador consumado.  El  psicólogo  al  que  acudieron  los  Roussard  no  llegó  a  un  diagnóstico específico.  Al  parecer,  el  chico  tenía  fuertes  tendencias  antisociales,  y  a  la  vez desórdenes de personalidad de corte narcisista. Y ni unas ni otras tenían buena pinta.

»Para  parafrasear  al  doctor  Robert  D.  Haré,  el  famoso  psiquiatra  criminal, Philippe era un predador que recurría a su encanto personal, a la manipulación, a la intimidación y a la violencia para controlar a los demás y satisfacer sus necesidades egoístas. Como no tenía consideración ni compasión por los demás, tomaba a sangre fría  lo  que  quería,  y  hacía  lo  que  le  daba  la  gana,  violando  las  normas  y  las convenciones sociales sin ningún sentimiento de culpa o arrepentimiento.

La descripción de Philippe encajaba exactamente con la de su madre. Harvath se preguntó si sus abominables desórdenes psicológicos serían hereditarios.

—Los  Roussard  trataron  de  medicarlo  —continuó  el  Trol,  escrutando  el  brandi dentro de la copa—, pero él no se tomaba las pastillas. Un día, atacó con un cuchillo a la hija menor de la familia. Y los Roussard le dieron a Adara un ultimátum.

—¿En qué consistía?

—Si ella no venía a recogerlo antes de veinticuatro horas, lo pondrían en un avión rumbo  a  Palestina.  Fue  el  primero  de  una  serie  de  abandonos  que  indudablemente agravaron su condición mental, ya precaria de por sí. El hecho de ser palestino-israelí le  causaba  muchos  conflictos.  Tal  vez  lo  de  las  plagas,  y  el  orden  inverso,  sea  una alusión retorcida al hecho de que su padre era judío.

Harvath  había  confirmado  ya  sus  peores  temores  acerca  del  hombre  que  estaba acosando a sus seres cercanos. Ahora tenía que concentrarse en detenerlo.

—¿Tiene alguna manera de ponerse en contacto con él?

El Trol sacudió la cabeza y tomó otro trago.

—Philippe y yo tuvimos un incidente. No nos hablamos.

—¿Qué clase de incidente?

—Preferiría no hablar del tema.

Harvath entrecerró los ojos, apuntó la pistola y tocó el gatillo. El Trol entendió el mensaje.

—Tuvimos una discusión. Sobre un asunto sin importancia. Una persona normal ya habría dejado atrás el tema, pero Philippe no es normal. Es un enfermo.

»Me  secuestró  y  me  mantuvo  como  rehén  durante  dos  días.  Y  durante  esos  dos días  me  torturó.  Fue  Adara  quien  me  encontró  y  vino  a  rescatarme.  Me  cuidó  hasta que recuperé la salud.

—¿Cómo demonios puede guardarle lealtad después de eso? —preguntó Harvath.

—No le soy leal a él —repuso el Trol con una sonrisa triste—, sino a su madre.

—Hay  algo  que  tengo  que  saber  —dijo  Harvath—.  Yo  estuve  allí  la  noche  que murió.

—Sí.

—¿Cree que yo soy responsable de su muerte?

El Trol guardó silencio.

—¿Tiene alguna importancia, en realidad? —preguntó.

—Sí, la tiene.

—No sé quién tuvo la culpa. Hashim decidió convertirse en mártir e hizo estallar la furgoneta. Pero lo hizo para salvarla de lo que le tenía reservado Schoen.

—Sí, pero ¿y yo?

—Usted estaba allí. ¿Cómo no voy a echarle la culpa? —preguntó el Trol—. Yo la amaba. Y ahora ella ya no está. Usted participó en el asunto, así que, sí, en parte lo culpo de lo que pasó.

Harvath lo miró detenidamente, buscando alguna señal de que no decía la verdad.

—¿Lo suficiente como para querer verme muerto?

Hubo una larga pausa.

—En un momento dado fue así —dijo finalmente el Trol—. Quería ver muertos a todos  los  involucrados.  Pero  más  tarde  comprendí  que  en  realidad  todo  había  sido obra de Adara. Ella era la principal culpable. Ella, y el loco de su hermano, Hashim. Toda la familia estaba destinada a la tragedia.

—¿Incluido Philippe? —arriesgó Harvath.

El  Trol  volvió  la  vista  hacia  el  mar.  Un  sonido  extraño  reverberaba  en  la  bahía, como si una lancha rápida estuviera batiendo rítmicamente las olas. El problema era que el agua estaba en calma. No había olas.

Harvath se percató del ruido. Alzó la vista justo cuando el Bell JetRanger con las luces apagadas apareció en el cielo y empezó a disparar contra el salón abierto de par en par.
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El  rugido  del  helicóptero  se  vio  eclipsado  por  el  trueno  ensordecedor  de  las ametralladoras que acribillaban la casa.

Harvath cogió al Trol por el cuello y lo tiró al suelo mientras las balas reducían a escombros las paredes, los revoques y los muebles.

El  suelo  estaba  cubierto  de  cristales  rotos.  Un  incendio  se  había  desatado  en  la cocina.  La  casa  era  de  madera  y  el  techo  de  paja,  e  iba  a  arder  como  una  caja  de cerillas.

Harvath empuñó la pistola, ubicó mentalmente dónde se hallaba el helicóptero y se preparó para responder a los disparos. Pero no tuvo ocasión de hacerlo.

El traqueteo de las ametralladoras cesó por un momento. Harvath se levantó con la  Beretta  en  alto  y  alcanzó  a  ver  los  patines  del  helicóptero,  que  ahora  había cambiado de rumbo.

A  pesar  del  zumbido  en  los  oídos,  oyó  pasar  el  aparato  por  encima  del  techo  y tuvo un mal presentimiento: se dirigía al helipuerto.

En un JetRanger cabían entre cinco y siete pasajeros, así que no había modo de saber cuántos hombres venían a bordo. Harvath ya había gastado dos cartuchos y solo tenía un cargador de repuesto. No tenía ninguna posibilidad en un tiroteo prolongado. La única esperanza era coger desprevenido a quien viniera en el helicóptero.

Harvath se agachó para ayudar al Trol a levantarse. Pero el Trol ya no estaba allí. Había salido corriendo en busca de la puerta. Harvath lo pescó cuando estaba a punto de salir.

—Tenemos que largarnos —le gritó agarrándolo por el cuello de la camisa.

—¡Sin los perros no! —contestó el Trol.

—No tenemos tiempo. Hay que irse ahora mismo.

—¡No pienso dejarlos!

Harvath no podía creer que estuviera dispuesto a jugarse la vida por los perros.

—Ahora mismo —dijo, y lo empujó hacia el comedor.

Al pasar por el sofá, recogió su bolsa impermeable y se la echó al hombro.

El  Trol  volvió  a  parar  en  la  mesa  del  comedor.  Tenía  que  recoger  el  portátil. Empezó a arrancar como un loco los cables de los puertos.

—Nos  va  a  venir  bien  —dijo  antes  de  que  Harvath  pudiera  decir  palabra—. Confíe en mí.

Harvath no quiso discutir. Agarró la manija del portátil y lo separó de un tirón de los cables restantes, que salieron culebreando en todas direcciones.

Con  la  otra  mano,  cogió  al  Trol  por  el  brazo  y  lo  obligó  a  ir  delante.  Corrieron hasta el frente de la casa, donde el comedor colindaba con el salón. Debajo estaba el suelo de cristal. La mayoría de los cristales estaban rotos. Otros se habían astillado o tenían agujeros de bala por las ráfagas de la ametralladora.

Cuando Harvath enfiló hacia las ventanas que daban al mar, el Trol no quiso dar ni un paso más.

—¿Qué cree que está haciendo?

—Salir de este infierno. Muévase.

El Trol se zafó de la mano de Harvath para volver al interior de la casa.

—Nos van a matar por su culpa. ¿Adónde diablos va?

El Trol contempló el incendio de la cocina, donde las llamas ya lamían el techo. Se volvió en busca de Harvath y dijo:

—No sé nadar.

Harvath estaba a punto de decirle que no había alternativa cuando todas las luces se  apagaron.  El  tío  que  había  empezado  el  trabajo  con  el  helicóptero  iba  a  tomar  la casa por asalto para terminarlo.
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Harvath tomó al Trol en brazos y saltó por la ventana, confiando en que el ruido del helicóptero disimulara el chapuzón.

Nadaron bajo el agua hasta que Harvath no aguantó más sin aire. El Trol estaba aterrorizado. Empezó a hiperventilar en cuanto salieron a la superficie. Harvath se lo puso  a  la  espalda  para  que  pudiera  mantener  la  cabeza  fuera  del  agua  mientras  lo cargaba a nado a través de la bahía.

Nadaron  en  paralelo  a  la  orilla,  con  el  Trol  aferrándose  con  ambas  manos  al portátil. Era notablemente fuerte para su tamaño. Si hubiera opuesto más resistencia, Harvath habría tenido que dejarlo inconsciente para impedir que los ahogara a ambos.

Cuando estuvieron a una distancia prudente de la casa, Harvath cambió de rumbo y volvió a la orilla. En cuanto pisaron la playa, el Trol cayó a cuatro patas y empezó a vomitar el agua de mar que se había tragado durante el recorrido.

Harvath  se  despreocupó  de  él.  Abrió  la  bolsa  impermeable,  sacó  las  gafas  de visión nocturna y las encendió.

Cuando acabó de resoplar, el Trol se limpió la boca con la manga empapada de la camisa.

—¿Adónde va?

Harvath verificó que la pistola estaba a punto.

—De vuelta a la casa.

—Pero si tengo una lancha de alta velocidad en el muelle, al otro lado de la isla…

—Y ellos tienen un helicóptero. Nunca podríamos ganarles.

Desde  el  momento  en  que  habían  escapado,  Harvath  no  paraba  de  preguntarse quién podía estar detrás del ataque. ¿Habían venido a por él? ¿A por el Trol?

No  parecía  muy  probable  que  Morrell  y  el  equipo  Omega  lo  hubieran  rastreado hasta Brasil. Pero, aun si así era, el asalto resultaba completamente excesivo, incluso para los parámetros de Morrell.

Cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que, fueran quienes fueran, habían venido a por el Trol. El enano tenía una larga lista de enemigos distinguidos. Había un  buen  número  de  gobiernos  que  estarían  encantados  de  verlo  muerto,  empezando por  el  de  Estados  Unidos.  Para  completar,  el  Trol  había  trabajado  al  servicio  de algunos de los individuos y organizaciones más poderosos del mundo, y en contra de los mismos.

Harvath  solo  podía  contar  con  que  el  atacante  lo  subestimara  y  cayera  por  su propio pie.

—Tenemos que dividirlos y golpearlos por separado —dijo.

—¿Cómo? —preguntó el Trol.

—¿Dónde están las llaves de la lancha?

—En el posavasos del asiento de al lado del conductor.

Harvath  le  explicó  en  pocas  palabras  lo  que  tenía  que  hacer.  Cuando  el  Trol asintió, se volvió hacia la casa.

Mientras avanzaba, rogó a Dios que funcionara el plan.
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Corrió  playa  arriba,  hasta  el  punto  donde  la  casa  del  Trol  se  alzaba  por  encima  del agua. Estaba demasiado cerca, pero no había más alternativa.

Se deslizó dentro del agua, echó un vistazo al Kobold y tomó nota del tiempo que tenía.

Se caló las gafas en los ojos y nadó bajo el agua hasta el suelo de cristal del salón. Arriba varias voces gritaban órdenes. Ninguna hablaba en inglés, todas en árabe.

No,  esos  tíos  no  habían  ido  allí  a  por  él.  Iban  en  busca  del  Trol.  Por  desgracia, habían llegado en un mal día.

Se posicionó a fin de tener una línea de tiro por entre los paneles de cristal rotos. Levantó la Beretta y esperó. Cuando el primer hombre entró en su campo de visión, tuvo que hacer memoria de todos sus entrenamientos para no tirar del gatillo. Pero, en cuanto  se  le  unió  un  camarada,  disparó  dos  tiros,  uno  tras  otro,  y  los  dos  cayeron muertos.

No  aguardó  a  ver  la  reacción  de  los  demás.  Se  sumergió  bajo  el  agua,  nadó  el doble  de  lejos  que  con  el  Trol  y  no  salió  a  tomar  aire  hasta  que  se  le  abrasaron  los pulmones.

Sacó la cabeza despacio, a una distancia prudente, y respiró hondo varias veces. La  casa  incendiada  se  iluminó  aún  más  cuando  los  colegas  de  los  tíos  muertos descargaron sus ametralladoras por entre los paneles de cristal rotos, en busca de un enemigo que ya había huido.

Nadó hasta la playa del otro lado de la casa. Se dejó caer en la arena, se retorció la  ropa  para  escurrir  el  agua  y  se  dirigió  a  la  edificación.  Las  botas  Blackhawk Warrior Wear que traía puestas habían sido diseñadas por un veterano de los SEAL y se secaron  al  cabo  de  unos  pasos.  Era  una  suerte,  porque  tendría  que  moverse  a  toda prisa y lo último que necesitaba era arrastrar un cubo de agua en cada pie.

Atravesó  la  playa  y  llegó  hasta  la  estrecha  franja  de  árboles  que  flanqueaba  la entrada de la casa. Se tiró al suelo y empezó a avanzar apoyándose en los codos. Lo primero que advirtió al acercarse a la casa fue que los perros estaban allí.

Se  habían  refugiado  en  una  alcantarilla,  debajo  de  una  caseta  elevada  sobre  el suelo. A juzgar por la puerta rota, dentro de la caseta estaba el generador eléctrico de la residencia principal.

Harvath siguió arrastrándose hacia delante. Oyó gruñir a los perros. Sabía que no estaban en condiciones de atacar, pero el solo gruñido bastó para ponerle los pelos de punta.

Calculó la distancia hasta la casa, que en menos de una hora iba a estar reducida a cenizas,  y  decidió  que  los  perros  estaban  a  salvo.  Cerca  de  allí  había  un  enorme tanque de agua con una manguera.

Abandonó  el  amparo  de  la  vegetación,  fue  corriendo  hasta  la  manguera  y  la desenrolló  a  toda  velocidad.  Luego,  abrió  un  poco  el  grifo  y  acercó  la  boca  de  la manguera a los perros, para que pudieran beber agua en caso de necesidad.

Por un momento pensó en encender el generador para causar una distracción, pero lo  único  que  habría  conseguido  habría  sido  delatar  su  posición.  Habría  perdido enseguida toda ventaja psicológica, y además tampoco tenía tiempo.

Se dio la vuelta, rodeó la casa y se apostó en el sendero del helipuerto.

Miró su reloj y vio correr los últimos segundos.

Cuando se agotó el último, un rugido se oyó al otro lado de la isla. El Trol había arrancado la lancha, alejándose del muelle.

Dos hombres salieron de inmediato de la casa incendiada. Echaron a correr por el sendero  y  cuando  llegaron  a  la  curva  ciega,  a  dos  metros  de  su  posición,  Harvath tomó aliento y disparó dos tiros seguidos.

Las  detonaciones  de  la  Beretta  retumbaron  en  el  sendero.  Los  dos  hombres cayeron muertos, cada uno con una bala en la cabeza.

Harvath  se  escurrió  fuera  de  su  escondite  y  ocultó  los  cadáveres  entre  los arbustos.  Cada  hombre  llevaba  una  subametralladora  Goblin  de  9  milímetros  con silenciador.

Harvath tomó una de las Goblin y dos cargadores de repuesto y corrió de regreso a  la  casa.  No  sabía  si  los  otros  habían  oído  los  disparos  en  medio  del  rugido  del fuego.  Sin  embargo,  el  helicóptero  no  había  despegado,  y  ya  debían  de  sospechar algo.

Se apostó delante de la puerta de enfrente y esperó. Siguió esperando. La casa ya estaba  prácticamente  toda  en  llamas.  «¿Y  si  era  un  equipo  de  asalto  de  cuatro hombres y los había matado a todos?». No parecía muy probable, pero tampoco era probable  que  alguien  permaneciera  dentro  del  incendio.  El  calor  era  insoportable. Además, tampoco había tantas habitaciones que revisar.

Se  mantuvo  en  posición,  con  la  Goblin  a  punto  y  listo  para  disparar.  Pasaron varios minutos.

Iba ya a acercarse a la casa y echar un vistazo cuando percibió un movimiento a su espalda. Se dio la vuelta justo a tiempo para ver dos cañones frente a sus ojos.
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—Así que es usted —dijo uno de los dos hombres en perfecto inglés.

Bajó el arma. Harvath consiguió enfocar algo más que el cañón. Era como tener delante  a  Abu  Nidal,  rejuvenecido,  con  los  mismos  ojos  oscuros  llenos  de  odio. Reconoció al instante a Philippe Roussard.

Hubo  un  silencio  incómodo  mientras  el  asesino  comprendía  qué  estaba ocurriendo. Harvath casi podía oír los engranajes retorcidos de su cerebro rechinando unos contra otros.

—¿Dónde  está  el  enano?  —preguntó  finalmente  Roussard.  Su  acompañante registró a Harvath, lo desarmó y dio un paso atrás—. Sabemos que no está a bordo de la lancha. La dejó dando círculos en la bahía.

—Vete  a  tomar  por  culo  —dijo  Harvath,  temblando  de  ira.  Tenía  allí  mismo  al hombre  al  que  quería  capturar.  Y  no  podía  hacer  nada.  Nunca  se  había  sentido  tan impotente.

—Así que sabe quién soy… —Roussard sonrió antes de asestarle un culatazo en la mandíbula—. Se lo preguntaré otra vez. ¿Dónde está?

Harvath volvió a mirarlo cara a cara.

—Ya te lo he dicho. Yete a tomar por culo.

La sonrisa enigmática se dibujó una vez más en la cara de Roussard. Luego vino de nuevo el culatazo.

—Su  tolerancia  al  dolor  nunca  podrá  igualar  mis  deseos  ni  mi  habilidad  para golpearlo. Así pues, ¿dónde está el Trol?

Harvath sentía mil pinchos al rojo vivo clavándosele en la cabeza.

—Eh… —respondió, con la vista un poco nublada—. Ah, sí, ya recuerdo, vete a tomar por culo.

Roussard levantó el arma para darle otro golpe pero de repente se arrepintió. Le apretó el cañón contra la frente.

—Solo me interesa el Trol —susurró—. Dígame dónde está y lo dejaré ir.

—No está en condiciones de negociar nada.

—Qué curioso —dijo Roussard—. Me parecía que era yo el que tenía el arma.

—Por  todos  los  marines  que  mataste  en  Iraq  —replicó  Harvath—  y  por  todo  lo que le has hecho a la gente que quiero, voy a verte morir.

Roussard sonrió otra vez.

—Sí, la venganza es una causa noble. Es una lástima que esté fuera de su alcance. —Roussard se acomodó el arma contra el hombro para disparar—. Verá, de nosotros dos, el único que va a morir hoy es usted.

Harvath  lanzó  una  mirada  a  su  alrededor  en  busca  de  una  piedra,  una  rama, cualquier  cosa  que  pudiera  emplear  contra  sus  captores.  No  había  nada.  Para completar,  ninguno  de  los  hombres  estaba  lo  suficientemente  cerca  como  para intentar hacerles una llave. No tenía salida.

Harvath miró a Roussard a los ojos. Estaba a punto de hablar cuando el asesino acercó el dedo al gatillo y un fogonazo lo dejó ciego.
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La baliza de fósforo blanco se había alojado en el pecho del cómplice de Roussard y el hombre se había encendido como un faro.

Cuando Harvath recobró la vista, el Trol corría a su encuentro, con el lanzabalizas en la mano.

El cómplice estaba muerto. Yacía tendido a unos pasos, echando humo. Harvath buscó a Roussard con la mirada. No estaba allí.

Se levantó y sintió que le temblaban las rodillas. Lo habían golpeado más fuerte de lo que creía.

—Despacio, despacio —le advirtió el Trol, ayudándolo a mantenerse en pie.

—¿Dónde está Roussard?

—Salió corriendo hacia el helipuerto.

—¿Por  qué  no  lo  detuvo?  —preguntó  Harvath,  lanzándose  a  recoger  la subametralladora del muerto y los dos cargadores.

—¿Detenerlo? Claro que lo detuve…, evité que lo matara, capullo desagradecido.

Antes de que el Trol terminara la frase Harvath ya había salido despedido hacia el helipuerto.  El  ruido  de  los  rotores  se  había  hecho  más  intenso.  El  aparato  ya  había despegado.

Para cuando llegó a la plataforma de despegue, el aparato había dejado atrás los árboles  y  enfilaba  hacia  la  bahía.  Harvath  atravesó  el  bosque  hasta  la  playa  al  otro lado de la isla.

Una vez allí, levantó la subametralladora y abrió fuego. Dos disparos alcanzaron el  rotor  de  cola,  pero  no  bastaron  para  derribar  el  helicóptero  ni  para  obligar  a Roussard  a  aterrizar.  Harvath  disparó  el  resto  de  los  cartuchos  aunque  el  aparato  ya casi estaba fuera de su alcance, demasiado lejos.

La  casa  del  Trol  ardía  ahora  en  una  llamarada,  y  no  tardaría  en  aparecer  otra gente. Tenían que marcharse enseguida.

Harvath dejó la playa y regresó al bosque. Cuando llegó al cadáver chamuscado del sicario de Roussard, el Trol había desaparecido, y se había llevado el resto de las armas, incluida la Beretta de Harvath.

Oyó un ruido dentro de la caseta del generador. Se aproximó para investigar.

El  Trol  estaba  agazapado  en  la  caseta,  con  la  pila  de  armas  y  la  bolsa impermeable de Harvath.

—¿Lo mató? —le preguntó sin darse la vuelta.

—No —contestó Harvath, y lo encañonó con la ametralladora.

—Yo solo tenía un disparo —comentó el Trol—. Le apunté al hombre que tenía más cerca. Y ni siquiera estaba seguro de darle.

—Quiero que dé tres pasos a su izquierda y se aparte de esas armas.

—¿Esto?  —El  Trol  señaló  la  pila  de  armas  y  se  levantó  para  encararlo—.  Las recogí  para  usted.  Digamos  que  es  mi  manera  de  darle  las  gracias  por  acercar  la manguera a los perros.

—Aléjese de las armas.

El Trol obedeció.

Harvath se acercó y las recogió. El enano le lanzó una mirada.

—No confía en mí, ¿verdad?

Harvath estuvo a punto de echarse a reír mientras se cercioraba de que la Beretta estaba cargada. Puso las demás armas en la bolsa impermeable.

—No  es  culpa  mía  que  no  le  disparara  a  Roussard.  Todos  los  tíos  grandes  sois iguales de espaldas.

—Una  razón  de  más  para  no  darle  la  espalda  nunca  —contestó  Harvath, echándose la bolsa al hombro.

—¿Por  qué  le  mintió  a  Roussard?  —dijo  el  Trol,  cambiando  de  tema—.  Podría haberle dicho dónde estaba yo. Habría salvado la vida.

—Iba a matarme de todos modos. No le dije nada porque no me gusta ayudar a los tíos como él a salirse con la suya.

—Touché.

—Por  cierto  —preguntó  Harvath—,  ¿por  qué  volvió?  Se  suponía  que  tenía  que atar el timón de la lancha, ponerla en marcha hacia la bahía y esperarme allí.

—Cuando  no  oí  despegar  el  helicóptero,  supuse  que  había  tenido  éxito  en  la primera parte del plan. Pero no estaba seguro de que pudiera llevar a cabo el resto.

—Supongo que eso debería hacerme feliz.

—No  —contestó  el  Trol—,  basta  con  que  se  sienta  agradecido.  Al  menos  un poco.

A Harvath no acababa de gustarle que un personaje así le hubiera salvado la vida. No quería pensar mucho al respecto, así que cambió de tema.

—¿Por qué cogió el lanzabalizas?

El Trol lo miró antes de responder.

—En esta vida, es preferible contar con la más pequeña de las ventajas antes que no contar con ninguna.
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En  vez  de  enfilar  al  norte  hacia  Río,  se  dirigieron  hacia  el  sur  por  la  costa  hasta Paraty, una pequeña villa de pescadores fundada por los portugueses en el siglo XVIII. Situada entre las pendientes selváticas de la Serra do Mar, Paraty dominaba una bahía con cientos de islas deshabitadas. La bahía se parecía a Angra dos Reis, pero era de un nivel muy inferior.

Los  residentes  y  los  visitantes  eran  más  discretos,  y  preferían  poseer  o  alquilar una  cabaña  de  pescadores  adecentada  o  una  de  las  diminutas  casas  de  terracota  del pueblo. No tenían nada que ver con la jet set de Angra y eso a Harvath le gustaba aún más todavía.

Nadó  de  vuelta  a  su  lancha  y  regresó  a  la  isla  para  recoger  al  Trol  y  a  sus  dos perros. Daban una lata colosal, pero el Trol se había negado a dejarlos.

Fondearon la lancha a un kilómetro y medio del pueblo y Harvath fue andando a buscar  un  transporte.  Había  bastantes  coches  para  escoger:  estaban  en  los  dos parkings  públicos  reservados  a  los  residentes  e  inquilinos  de  las  islas,  que  no precisarían de ellos hasta que tuvieran que regresar a Río.

Harvath  eligió  el  primero  que  vio.  Un  Toyota  Sequoia  blanco  de  doble  tracción con cristales polarizados.

Cuando  llegaron  a  Paraty,  todavía  era  de  noche.  En  una  gasolinera  veinticuatro horas, compraron algo de comida y más agua para los perros. Luego aparcaron en un camino  rural,  para  comer  y  descansar.  Sin  embargo,  a  Harvath  le  quedaba  una pregunta por hacer.

—¿Por qué intentó matarlo Roussard?

—Yo  mismo  he  estado  preguntándomelo.  —El  Trol  hundió  una  cuchara  en  una taza de porexpán llena de un guiso de judías negras con chorizo, conocido en Brasil como feijoada—.  Por  algún  motivo,  ha  estado  vigilándome  todo  el  tiempo.  Me  usó para encontrarlo a usted. Y ahora que sabe que estoy ayudándolo a atraparlo, quiere matarme. Es lo único que tiene lógica.

El enano tenía razón. No había ninguna otra explicación razonable. El Trol sabía cubrirse la espalda, pero tampoco era un maestro. De haberlo sido, Tom Morgan y los tíos del Programa Sargazo nunca lo habrían encontrado.

—Mis amigos me llaman Nicholas —dijo el Trol, después de un silencio largo.

Harvath no estaba de humor para hacer amiguetes. Desenvolvió su sándwich sin prestarle atención.

El Trol no se dejó arredrar.

—Es una especie de apodo. Soy muy niñero y el santo patrón de los niños es san Nicolás.

—También es el santo patrón de las prostitutas, los asaltantes y los rateros.

El Trol sonrió.

—¿No le parece curiosamente apropiado para un chico que creció en un burdel?

«El tío es una cotorra», pensó Harvath, concentrándose en comer.

—¿Y usted qué me cuenta? —preguntó el Trol—. ¿Por qué escribe Scot con una sola te?

Harvath bebió un trago de agua. Iba a tener que decir algo.

—Mi madre decidió escribirlo así —contestó, y dejó la botella de agua en su sitio —. Mi segundo nombre es Thomas y le pareció que esas tres tes seguidas quedaban mal. Así que tachó una.

—Lamento lo que Roussard le hizo a su madre.

—Si no le importa —replicó Harvath—, preferiría no hablar de mi vida personal con usted.

El Trol levantó las manos impotente.

—Por  supuesto.  Lo  comprendo.  Quién  podría  reprochárselo.  Sus  seres  queridos han sufrido mucho.

—Por decirlo suavemente —rezongó Harvath.

—No le caigo bien, ¿verdad, señor Harvath?

Harvath  estampó  la  botella  de  agua  contra  el  salpicadero.  Su  acompañante  se asustó y, en la parte de atrás, los perros se enfurecieron y empezaron a gruñir.

Harvath  los  miró  por  el  retrovisor  y  les  ordenó  que  se  callaran.  Obedecieron  al instante. Entonces, se volvió hacia el Trol.

—A uno de mis mejores amigos lo mataron por culpa suya en Nueva York. Que haya espantado a Roussard con esa baliza no significa que estemos en paz.

El  Trol  permaneció  callado  varios  segundos.  Harvath  estaba  taladrándolo  con  la mirada. Finalmente, el enano habló.

—Entiendo que nada de lo que diga o haga podrá traer a su amigo de vuelta a la vida. Si le sirve de consuelo, Al Qaeda iba a atacar Manhattan de todos modos, con o sin la información que yo les di.

—Nunca  habrían  llevado  a  cabo  ese  ataque  sin  su  información  —lo  cortó Harvath.

—Eso no es verdad. El funcionario de su gobierno que me vendió la información la había ofrecido al mejor postor. Se dio el caso de que yo firmé el talón antes que los demás.  Si  no  hubiera  sido  yo,  la  habría  comprado  otro  intermediario,  y  también habría acabado en poder de Al Qaeda.

—¿Y piensa que eso lo exime de toda culpa?

—No —dijo el Trol—. No lo hace. Y quiero que sepa que es un peso que llevo a cuestas.

Harvath le lanzó una mirada.

—Fue  un  ataque  peor  que  el  del  11-S  y  murieron  miles  de  estadounidenses.  Y usted  tiene  dificultades  para  vivir  con  el  recuerdo.  Bien,  me  alegra  que  al  menos sienta ese tenue remordimiento.

—No esperará que crea que usted no tiene nada de qué avergonzarse, ¿no?

—Piense lo que quiera —contestó Harvath—. Tengo la conciencia limpia.

—¿Está diciéndome que todas las veces que apretó el gatillo sabía que la víctima se merecía morir? Ah, lo hizo por Estados Unidos. Por mamá y el pastel de manzana, por así decirlo. ¿No es verdad? Nunca se preguntó si estaba haciendo lo correcto. Si sus superiores podían haber cometido un error. Simplemente cumplía órdenes.

Harvath apretó el volante entre los dedos.

—Vamos  a  aclarar  algo.  El  único  motivo  por  el  que  está  aquí  sentado  y  sigue respirando es porque creo que todavía puede serme útil.

No volvieron a decir palabra. Harvath estaba absorto en cómo detener a Roussard, y  el  Trol  en  la  idea  de  que,  de  ahora  en  adelante,  su  suerte  estaba  inexorablemente ligada a la de Harvath. Roussard seguiría buscándolos hasta que estuvieran muertos, o  hasta  que  el  terrorista  fuera  eliminado.  Le  gustara  o  no,  Harvath  y  él  compartían ahora  un  enemigo  sumamente  peligroso.  Y  Harvath  era  su  mejor  opción  para neutralizar permanentemente a Roussard.

Ya no se trataba solo de recuperar su dinero y sus archivos. De distintas maneras, su vida estaba en manos de Harvath.

 

Cuando  las  tiendas  y  las  oficinas  finalmente  abrieron  al  día  siguiente,  Harvath recurrió a Brauner, su alias, y alquiló una pequeña casa en las afueras, rodeada de una tapia y con vistas al océano. Cuanto menos llamaran la atención, mejor.

Cuando  regresó  de  comprar  provisiones,  el  Trol  estaba  en  el  césped  jugando  a lanzarle un palo a los perros.

Uno de los perros empezó a gruñir cuando vio a Harvath. El otro se le acercó al trote  y  dejó  caer  el  palo  a  sus  pies.  Luego  se  sentó  muy  obediente  y  aguardó  la reacción de Harvath.

—Creo que Argos se acuerda de usted. —El Trol cruzó el césped en su dirección. Señaló la caja que traía Harvath—. ¿Le ayudo a bajar algo?

—Sí. —Harvath señaló con la cabeza hacia la carretera—. Quedan un montón de cosas en la furgoneta.

El Trol se encaminó hacia el vehículo, seguido de Draco. Pero Argos permaneció en su lugar.

Cuando se perdieron de vista, Harvath suspiró, agarró la caja en equilibrio con la mano izquierda y se agachó para recoger el palo.
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La  casa  que  había  elegido  contaba  con  todas  las  comodidades:  Internet  de  alta velocidad,  televisor  de  plasma  con  satélite,  un  estéreo  impresionante  y  una  cocina digna de un chef de primera.

El Trol se detuvo portátil en mano junto al estéreo mientras Harvath terminaba de guardar los víveres.

—¿Le molesta? —preguntó—. Me gusta oír música mientras cocino.

Harvath se encogió de hombros y siguió vaciando las bolsas y las cajas. El Trol conectó el portátil al estéreo y descargó una de sus listas de música digitalizada.

—Dado que usted hizo la compra —anunció, empujando a Harvath al entrar en la cocina—, lo menos que puedo hacer es preparar la comida.

—No tiene por qué hacerlo —contestó Harvath.

—Sí. —El Trol sacó una escalerilla del armario de las escobas, la arrastró hasta el fregadero  y  se  lavó  las  manos—.  Si  uno  logra  concentrarse,  cocinar  es  casi  una experiencia zen. Yo he descubierto que me relaja. Y no tengo muchas oportunidades de cocinar para otra gente.

Sacó una cerveza Brahma del paquete de seis y se la tendió como un ofrecimiento de paz.

Harvath necesitaba la cerveza más de lo que imaginaba el enano. Estiró la mano y cogió la botella. Buscó el abridor, hizo saltar la tapa y se sentó en un taburete junto a la  mesa  de  la  cocina.  Su  mente  trabajaba  a  toda  velocidad.  Tenía  que  llamar  para preguntar  por  Tracy  y  por  su  madre.  También  por  Kate  Palmer  y  por  Carolyn Leonard,  y  por  Emily  Hawkins  y  el  perro.  «Santo  Dios»,  pensó.  No  era  tan sorprendente que necesitara un trago antes de ponerse a la faena.

Bebió un trago largo. Tenía buen sabor. Fría, como debía beberse la cerveza. Era un  placer  menor,  pero  uno  de  los  pocos  que  se  había  permitido  en  bastante  tiempo. No le sentaba bien la vida monástica.

En  cuanto  la  música  empezó  a  sonar,  el  Trol  se  sacó  del  bolsillo  el  diminuto mando del estéreo y subió el volumen.

—La cocina es cuestión de ingredientes —comentó—. Incluso la música cuenta.

Harvath sacudió la cabeza. «Vaya excéntrico», se dijo mientras bebía otro sorbo de cerveza. No había acabado de tragar cuando se percató de lo que estaba oyendo.

—¿Es Bootsy Collins?

—Sí. La canción se llama Rubber Duckie. ¿Por qué?

—Por curiosidad —contestó Harvath.

Tenía  en  casa  el  álbum  donde  estaba Rubber  Duckie.  Era  «Ahh…  The  name  is Bootsy, baby!». Lo tenía en vinilo y en CD.

—¿Qué? —preguntó el Trol, con un trapo de cocina sobre el hombro izquierdo y un cuchillo de picar en la mano derecha—. ¿Piensa que a un tío como yo no pueden gustarle los clásicos del funk norteamericano?

Harvath levantó las manos fingiendo defenderse.

—No  he  conocido  a  mucha  gente  a  la  que  le  guste  Pachelbel  y  el  funk norteamericano.

—La  música  es  buena  cuando  es  buena,  y  en  materia  de  funk  Bootsy  está  entre los  mejores.  De  hecho,  si  no  fuera  por  Bootsy  y  su  hermano  Catfish,  el  funk  ni siquiera existiría. Por lo menos no como lo conocemos. James Brown nunca se habría convertido  en  el  Padrino  del  Soul  si  los  Pacesetters  no  le  hubieran  moldeado  el sonido. Y eso por no hablar de lo que hicieron por George Clinton y Funkadelic.

Harvath estaba impresionado.

—Esta va por lo que ha dicho —dijo levantando la cerveza.

El Trol escondía mucho más de lo que mostraban las apariencias.

 

Era  como  ver  actuar  a  un  mago.  Harvath  se  consideraba  un  buen  cocinero,  pero estaba muy lejos del nivel del Trol. El enano había tomado unos trocitos de pescado, algo de pan y un puñado de otros ingredientes y había creado una maravillosa sopa de pescado con pan a la provenzal.

Después de recoger la mesa, Harvath buscó el mando y apagó la música.

—Hay algo que no acabo de entender —dijo—. En todo el tiempo que compartió con Adara Nidal, ¿nunca le preguntó en qué andaba metido su hijo?

El Trol se apartó de la mesa y se limpió la boca con una servilleta.

—Por  supuesto  que  se  lo  preguntaba.  Por  cortesía.  Pero  a  ella  no  le  gustaba mucho  hablar  de  Philippe.  Creo  que  estaba  muy  decepcionada  con  él.  Decía  cosas como: «Está trabajando para la causa», o «Puede llegar a ser uno de los soldados más nobles de Alá».

—Lo  cual  era  todo  mentira,  ¿no?  —señaló  Harvath  dejando  los  platos  en  el fregadero—. Quiero decir que nunca tuve la impresión de que fuera una musulmana muy  devota.  Bebía  y  hacía  un  montón  de  cosas  que  creo  que  a  Alá  no  le  habrían gustado nada.

El Trol se rió.

—A  pesar  de  los  hábitos  que  había  desarrollado  para  pasar  desapercibida  en  la sociedad occidental, creo que en el fondo de su corazón era una auténtica muyahidín.

Harvath sacó otra cerveza de la nevera y se sentó a la mesa con el abridor.

—Entonces,  ¿quién  controla  ahora  a  Roussard?  No  se  liberó  a  sí  mismo  de Guantánamo.  Con  Hashim  y  Adara  muertos,  la  organización  de  Abu  Nidal  quedó hecha polvo. No era una hidra de mil cabezas como Al Qaeda. Bastó con cortarle dos cabezas y el monstruo murió.

—O eso fue lo que le dijeron sus organismos de inteligencia.

—¿Usted tiene otra versión?

—No. —El Trol se levantó a hacerse un café—. Hasta donde sé su evaluación es correcta.

—Así  pues,  Roussard  empezó  a  ir  por  libre.  Pero  alguien  tiene  que  haberlo contratado. La pregunta es: ¿quién?

El Trol acercó la escalerilla a la cocina y subió los peldaños.

—Si supiéramos con qué amenazaron a su gobierno para que liberara a Philippe y a sus compañeros de Guantánamo, podríamos deducir para quién trabajaba. Pero no lo sabemos, y sin ese dato realmente no tenemos muchas pistas.

Harvath odiaba tener que darle la razón.

Y también odiaba admitir que, para salir del callejón sin salida, lo único que podía hacer  era  compartir  un  secreto  de  enorme  importancia  nacional  con  un  enemigo declarado de Estados Unidos.
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Esta vez, Harvath había cometido traición. Sin duda alguna. El único atenuante sería que a cambio obtuviera algo más valioso.

No podía ser algo más valioso para sí mismo sino para su país. En caso contrario, acababa de traicionar todo lo que había defendido en su vida.

Examinó el rostro del Trol. Pero no encontró nada.

—¿No le suena familiar para nada? ¿Ni Adara ni nadie en la organización de Abu Nidal le mencionó nunca un plan así?

—Suena  parecido  a  lo  que  pasó  en  Beslán,  porque  los  rehenes  eran  niños.  De hecho, yo diría que secuestrar un autobús escolar supone una mejora. Es mucho más fácil que tomar una escuela.

—Vale, pero ¿y Adara? ¿Nunca le habló de algo así?

—No  entrábamos  en  cuestiones  tácticas  —respondió  el  Trol—.  Al  menos  no  a menudo. Mi reino es la información. De eso vivo. Si Adara o la organización de su difunto padre hubieran estado planeando un ataque así, no me lo habrían comentado. Y ella habría dado por hecho que yo estaría en contra.

—Ah, sí, se me olvidaba —dijo Harvath—. Usted es san Nicolás.

—En este mundo pasan muchas cosas malas. Muchos inocentes mueren todos los días. A veces se trata de niños. Creo que ustedes los estadounidenses lo llaman daños colaterales. Pero que el objetivo específico sean niños me parece inaceptable. Al que haya planeado ese ataque tendrían que colgarlo por los huevos.

Harvath  no  tenía  nada  que  discutir.  Pero  compartir  la  posición  del  Trol  no  le ayudaría a descubrir quién estaba detrás de Philippe Roussard y todo aquel plan.

Se quedó callado un buen rato. Finalmente el Trol dijo:

—He  estado  tratando  de  buscar  una  conexión,  aparte  de  la  ideología,  entre Philippe y los otros hombres que liberaron con él. Tal vez ese sea el error.

—¿En qué sentido?

—Tal  vez  no  existe  ninguna  conexión.  Tal  vez  los  otros  cuatro  eran  solo  una distracción.  Como  cuando  ustedes  hacen  despegar  varios  helicópteros  en  los  que  se supone que va el presidente. Y todos salen en distintas direcciones.

A Harvath no se le había ocurrido.

—Yo empecé buscando a Ronaldo Palmera porque era el que estaba más cerca.

—Ya no importa por quién empezó. Hemos estado buscando una conexión entre los cinco liberados de Guantánamo y creo que no existe ninguna. Creo que, desde el comienzo,  el  propósito  era  liberar  a  Philippe,  y  los  otros  cuatro  eran  una  cortina  de humo.

Hasta ahí, Harvath podía estar de acuerdo con el razonamiento.

—Vale,  digamos  que  los  otros  cuatro  no  tienen  importancia  de  momento. Seguimos sin saber quién está detrás de Roussard.

—Al menos, no todavía.

—Ya no le sigo.

El Trol sonrió a Harvath.

—Lo  que  sabemos  es  que  alguien  está  ayudando  a  Philippe.  Sea  quien  sea,  esa persona…

—O esa organización —añadió Harvath.

—Esa persona, o esa organización, obviamente tiene algo contra usted y enviaron a Philippe a matarme para que yo no pudiera echarle una mano.

—De acuerdo.

—Bien, vamos a desmenuzar eso hasta donde los trocitos todavía tengan sentido —dijo el Trol. Era un maestro de los rompecabezas y ahora se sentía en su elemento —. Lo más probable es que Philippe no tuviera ni los contactos ni los recursos para montar ese ataque contra mí. Alguien actuó como intermediario y pagó la factura.

—Y contrató jóvenes talentos que hablaban árabe —añadió Harvath.

—Lo cual limita considerablemente los candidatos en Sudamérica.

—Salvo que hayan viajado específicamente a hacer el trabajo.

El Trol asintió.

—Es  posible.  Pero  esto  fue  un  asunto  grande.  Alguien  tuvo  que  conseguir  las armas, el helicóptero y un piloto dispuesto a correr riesgos. Es casi seguro que hubo trabajo  de  reconocimiento.  Incluso  si  esos  tíos  musculosos  venían  de  fuera,  tienen que haber contado con alguien sobre el terreno, y tiene que haber sido alguien en el que la gente de Philippe podía confiar.

Harvath lo miró atento a sus palabras.

—Hay algo más —dijo el Trol—. Lo más importante de todo.

—¿Qué?

—El  dinero.  Esto  tiene  que  haber  salido  muy  caro.  No  es  posible  que  hayan entrado en el país con tanta pasta encima. Los brasileños son muy estrictos en cuanto al lavado de activos y las actividades ilícitas. Tienen que haberlo hecho a través…

—De algún banco —lo interrumpió Harvath.

El Trol volvió a asentir.

—¿Cree que podría encontrar el rastro siguiendo las transferencias de dinero?

El Trol juntó los dedos formando un campanario. Estaba pensando.

—Si  averiguamos  quién  o  quiénes  dieron  apoyo  a  Philippe  aquí  en  Brasil,  creo que sí.

—¿Qué  necesita?  —preguntó  Harvath,  poniendo  cuidado  en  disimular  el entusiasmo.

—Dos cosas. Primero, para encontrar el dinero se necesita dinero. Lo necesitaría en metálico. Y bastante. Usted tendría que descongelar una suma considerable. Voy a tener que pagar por el nombre del intermediario y sus antecedentes. Habrá que pagar un plus para obtener rápidamente la información. A los vendedores se les dispararán las  antenas.  Van  a  oler  sangre  y  se  preguntarán  si  pueden  sacar  más  dinero  por  la información.  Tendremos  que  hacer  una  primera  oferta  contundente  para  que  no  nos tomen el pelo y no pongan los datos a la venta.

—¿Cuál es la segunda cosa?

—En  cuanto  nos  pongamos  en  camino  tendremos  que  movernos  rápido.  Voy  a necesitar un ordenador bastante más potente.

—¿Cómo de potente?

El Trol lo miró.

—¿Tiene algún amigo que le deba un favor en la CIA o la NSA?
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Harvath tenía amigos tanto en la CIA como en la Agencia de Seguridad Nacional. De hecho,  hacía  poco  había  ido  a  la  sauna  con  el  director  de  la CIA  en  su  propio  club. Pero algo le decía que pedirle ayuda ahora mismo a alguien en cualquiera de las dos agencias solo empeoraría sus problemas.

Cuando  el  Trol  definió  un  poco  mejor  sus  necesidades  informáticas,  Harvath  se percató  de  que  la CIA  y  la NSA  no  eran  las  únicas  agencias  gubernamentales  que contaban con la capacidad necesaria. Había otras, entre ellas la Agencia Nacional de Inteligencia Geoespacial, más conocida como la NGA.

Llamada en otra época Agencia Nacional de Mapas e Imágenes, la NGA prestaba un apoyo fundamental en las operaciones de combate y espionaje del Departamento de  Estado.  Tenían  a  su  servicio  una  capacidad  informática  significativa  y,  por casualidad,  entre  sus  empleados  figuraba  un  amigo  de  Harvath  llamado  Kevin McCauliff.

McCauliff  y  Harvath  pertenecían  a  un  grupo  informal  de  funcionarios  federales que se entrenaban juntos para el maratón anual de los Marines en Washington.

McCauliff le había echado a Harvath una mano crucial durante el ataque terrorista del  4  de  julio  contra  Manhattan  y  había  recibido  una  felicitación  especial  del presidente. Estaba sumamente orgulloso de la felicitación. Aunque, en el proceso, los dos habían violado varias normas internas de la NGA y otras tantas leyes, McCauliff volvería a hacerlo sin pestañear, y sin preguntas.

Dado  que  lo  había  ayudado  en  el  pasado  con  otras  misiones  delicadas,  Harvath confiaba en poder contar con él otra vez.

Conseguir la información le llevó al Trol dos días y el doble del dinero que había previsto gastar. Pero, al final, valió la pena. Brasil era un país relativamente pequeño, y no solo descubrió a los cómplices locales de Roussard, sino que ya tenía cierta idea de cómo habían trasladado y lavado los fondos.

Ahora era el turno de Harvath. Decidió llamar a Kevin.

—Joder,  ¿te  has  vuelto  loco?  —le  preguntó  McCauliff  por  el  teléfono—.  De ninguna manera.

—No te lo pediría si no fuera importante, Kevin —dijo Harvath.

—No, claro. No me importaría que me echen del trabajo por ayudarte. Pero que me condenen a muerte por alta traición es otra historia. Lo siento, esta conversación ha terminado.

Harvath intentó calmarlo.

—Trata de comprender, Kevin.

—No,  trata tú  de  comprender  —contestó—.  Estás  pidiéndome  que  le  ceda  el control de los ordenadores del Departamento de Defensa a un personaje conocido por robar inteligencia de nuestras organizaciones gubernamentales.

—Pon muros de seguridad para proteger las áreas delicadas.

—Qué  pasa,  ¿estoy  hablando  solo?  Son  los  ordenadores  del Departamento  de Defensa.  Todas  las  áreas  son  delicadas.  Una  cosa  es  que  me  pidas  que  te  baje imágenes de satélite. Pero otra muy distinta es que te dé un pase de entrada libre…

—No  estoy  pidiéndote  un  pase  de  entrada  libre.  Solo  necesito  suficiente capacidad informática…

—Para lanzar un ataque de servicio denegado contra los ordenadores del gobierno de Estados Unidos y varias redes bancarias, de modo que podáis infiltraros en ellas con más facilidad.

Ese  era  el  quid  de  la  cuestión.  Y  Harvath  no  podía  culpar  a  McCauliff  por negarse.  Todo  lo  que  le  había  pedido  en  el  pasado  palidecía  en  comparación.  El funcionario  de  la NGA  iba  a  necesitar  un  motivo  más  poderoso  que  su  amistad  para arriesgar su carrera, y tal vez mucho más.

Harvath decidió contarle todo lo ocurrido.

Cuando  terminó,  hubo  un  silencio  largo  del  otro  lado  de  la  línea.  McCauliff  no tenía  idea  de  todo  lo  que  Harvath  había  tenido  que  aguantar  después  del  ataque  a Nueva York.

—Si los bancos descubren de dónde viene el ataque, será una bomba nuclear para el prestigio de Estados Unidos.

Harvath  se  esperaba  esa  respuesta.  El  Trol  había  puesto  sus  notas  por  escrito, indicándole en detalle lo que tenía que hacer.

—¿Y  si  hubiera  una  manera  de  hacerlo  sin  que  el  rastro  señale  hacia  Estados Unidos?

—¿Qué tienes en mente?

Harvath le explicó el plan y McCauliff escuchó con atención.

—A  primera  vista  tiene  sentido  —contestó  el  funcionario—.  Tal  vez  incluso pueda  llevarse  a  cabo,  pero  sigue  habiendo  un  factor  incontrolable  que  hace imposible el trato.

—El Trol —adivinó Harvath con desánimo.

—Exactamente —contestó McCauliff—. No digo que tú quieras hacerle daño al país a propósito. Pero esta podría ser la madre de todos los virus troyanos del mundo y no quiero que me recuerden como el capullo que abrió las puertas de par en par.

Harvath  no  podía  objetar  el  razonamiento.  Darle  acceso  al  Trol  a  esos ordenadores  era  como  confiarle  un  arma  cargada  a  un  asaltante  profesional  y mandarlo  a  un  parking  mal  iluminado  repleto  de  damas  de  sociedad  cargadas  de joyas. Era dudoso que sacara a relucir lo mejor de su persona.

McCauliff  comprendía  que  Harvath  estaba  en  apuros.  Quería  ayudarlo.  Pero lanzar  a  un  enemigo  de  Estados  Unidos  por  encima  del  muro  de  seguridad  era impensable.

Sin embargo, la imagen le dio a Harvath una idea.

—¿Y si dejamos fuera al Trol? —preguntó.

McCauliff soltó una carcajada.

—¿Y yo alego que soy idiota cuando vengan a interrogarme? Sé que está contigo ahora mismo. Si te abro siquiera una rendija, será como si estuviera abriéndosela a él.

—Pero ¿y si no nos abres nada a ninguno de los dos? —insistió Harvath.

—¿A quién entonces? ¿Quién va a infiltrarse en los sistemas, si no lo hacéis ni tú ni el Trol?

Harvath hizo una pausa antes de responder.

—Tú.

—¿Yo? —dijo McCauliff—. Está claro, te has vuelto loco.

La  idea  de  lanzar  un  ataque  contra  una  legión  de  instituciones  financieras  le desagradaba  tanto  o  más  que  permitir  que  el  Trol  y  Harvath  llevaran  a  cabo  esa misma operación desde los ordenadores del Departamento de Defensa. Lo mirara por donde lo mirara, el asunto no tenía lado bueno.

La lista de cosas que podían pasar si lo pescaban era demasiado larga. Sí, quería ayudar a Harvath, pero no había modo de hacerlo sin ponerse él mismo en un peligro muy serio.

Harvath debía de haberle leído el pensamiento.

—Estoy enviándote un correo ahora mismo —dijo.

Al  cabo  de  un  momento,  una  campanita  avisó  a  McCauliff  de  que  tenía  un mensaje nuevo.

Harvath le había enviado el mensaje desde su cuenta oficial del Departamento de Seguridad Interior. Y el mensaje le daba al funcionario lo único que necesitaba para dejar sus reticencias y acudir en auxilio de Harvath: una coartada plausible.

En el correo, Harvath le explicaba que tenía órdenes directas del presidente Jack Rutledge.  Al  igual  que  en  el  ataque  contra  Nueva  York,  un  asunto  urgente  de seguridad nacional requería la colaboración de McCauliff.

Harvath  se  había  cuidado  de  subrayar  que  McCauliff  debía  guardar  absoluta discreción: no podía informar a sus superiores ni a nadie de lo que estaba a punto de hacer. El mensaje aseguraba que el presidente estaba al tanto de su intervención y le agradecía de antemano que llevara a cabo todas las tareas que le indicara Harvath.

En dos palabras, era una póliza de seguro. En cuanto acabó de leerla, McCauliff imprimió dos copias. Guardó una con llave en el cajón de arriba de su escritorio y la otra en un sobre que se envió por correo a casa más tarde.

El mensaje era una sarta de mentiras, y Kevin McCauliff lo sabía, pero realmente apreciaba a Harvath y quería echarle una mano. La última vez que había violado las reglas  por  su  culpa,  y  también  la  ley,  el  presidente  lo  había  condecorado  por  sus esfuerzos.

McCauliff  calculaba  que,  si  se  le  caía  la  carne  al  fuego,  un  abogado  eficiente podría usar el mensaje para impedir que él mismo acabara chamuscado.

Eso, por supuesto, en el caso de que lo pescaran, lo cual no entraba en absoluto dentro de sus planes.

—¿Qué dices, entras en la partida?

—Ahora  que  me  han  informado  de  que  se  trata  de  una  orden  directa  del presidente de Estados Unidos —contestó McCauliff—, ¿cómo negarme?
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El Cubo de Sangre

Virginia Beach, Virginia

Esa misma noche

En sentido estricto, el bar en las afueras de Virginia Beach, Virginia, no tenía nombre: al  menos,  no  un  nombre  que  pudiera  leerse  desde  el  exterior  de  la  estructura destartalada, en un anuncio de neón encima del parking polvoriento. Al igual que sus clientes, no era el tipo de establecimiento que desea llamar la atención.

Los iniciados, sin embargo, lo conocían como El Cubo de Sangre o, simplemente, El  Cubo.  Nadie  sabía  quién  le  había  puesto  ese  apodo.  El  local  cultivaba  un  perfil bajo  para  mantener  alejados  a  los  intrusos,  ya  fueran  turistas  o  residentes  de  la ciudad. El Cubo era un bar para guerreros, y para nadie más.

En principio, ofrecía sus servicios a los efectivos de operaciones especiales de la Marina  de  Estados  Unidos.  Pero  las  puertas  también  estaban  abiertas  para  otros agentes de operaciones especiales, sin importar a qué arma pertenecieran.

El Cubo era también uno de los bares preferidos de otro grupo de guerreros igual de combativos: los agentes de la policía de Virginia Beach.

Estaba  abierto  todas  las  noches,  y  realmente  no  había  ninguna  noche  mala.  El criterio de admisión era algo restrictivo, pero estaba repleto de clientes a todas horas.

Los  propietarios,  gerentes  y  camareros  del  bar  eran  Andre  Dall’au  y  Kevin Dockery, dos antiguos miembros del Equipo Dos de los SEAL. Por lo tanto, El Cubo se había convertido en el segundo hogar de facto del equipo.

En cuanto a la decoración, abundaban los anuncios de cerveza con letras de neón y los adornos de cortesía de las licoreras, comunes a tantas otras tabernas. Pero lo que hacía de El Cubo un lugar único eran los objetos que donaban los clientes.

Como  los  dogos  venecianos  que  solían  encargar  tesoros  para  la  basílica  a  los mercaderes  de  Venecia,  Dall’au  y  Dockery  habían  dejado  muy  claro  que  esperaban que sus clientes trajeran recuerdos de sus misiones, para mayor gloria de El Cubo.

Los  interesados  se  habían  tomado  tan  a  pecho  el  desafío  que  el  bar  se  había convertido  en  un  pequeño  museo,  donde  se  exponían  suvenires  de  operaciones realizadas en todo el mundo. Desde la radio que había estado oyendo Sadam Husein el  día  de  su  captura  hasta  el  cuchillo  que  Neil  Roberts,  miembro  de  los SEAL,  había empleado  en  Afganistán  después  de  agotar  las  municiones  y  las  granadas  de  mano. La colección de El Cubo era extraordinaria.

De hecho, los dueños habían contratado al director del propio museo de los SEAL para  que  registrara  y  catalogara  todas  las  piezas.  El  minimuseo  gozaba  de  bastante fama y era la envidia de las escuelas de guerra más prestigiosas de la nación.

Puesto que el local pertenecía a los SEAL, muchas de las piezas tenían un marcado sesgo  en  esta  dirección.  En  una  de  las  paredes,  había  un  mural  de  Pete  el  Pirata Carolan, hombre rana del equipo de demoliciones submarinas, que representaba a los SEAL  en  todas  sus  misiones  desde  Vietnam,  llevando  la  libertad  hasta  los  últimos confines del planeta.

En  un  rincón  al  que  se  profesaba  el  más  profundo  respeto  había  un  chaleco  del equipo  de  demoliciones,  una  máscara  de  buzo  y  un  cuchillo  MK3  colgado  de  un cinturón, detrás de una pequeña mesa redonda con un plato puesto, una silla vacía y un gorro de marinero, en homenaje a los compañeros caídos. La pared estaba tapizada con  fotos  de  los SEAL  muertos  en  acción  desde  el  comienzo  de  la  guerra  contra  el terrorismo.

En otros rincones, había una bayoneta iraquí, un AK-47 afgano y varios carteles de  las  películas Navy  Seals  y La  Roca,  que  le  hacían  compañía  a  uno  de  tamaño natural  de  la  película La  criatura  de  la  laguna  negra  y  una  foto  en  colores  de Zarqawi después de que la bomba le cayera en la cabeza.

También  había  una  colección  de  billetes:  de  las  Filipinas,  Oriente  Próximo, África, Sudamérica y todos los lugares adonde los SEAL habían ido en misión.

Junto  a  la  colección,  otras  fotos  del  Programa  Espacial  Apolo,  con  los  hombres rana del equipo de demoliciones que solían rescatar a los astronautas cuando caían en el océano.

Los  servicios,  tanto  el  de  hombres  como  el  de  mujeres,  estaban  decorados  con carteles de reclutamiento de la Marina, y encima de la puerta principal, un emblema que solo podía verse cuando se marchaban los clientes: «El único día fácil fue ayer».

La última adquisición de El Cubo había traído recuerdos agridulces a Dockery y a Dall’au. Había llegado por DHL desde Colorado y habían tenido que leer la carta de Scot Harvath para entender lo que tenían delante.

Dos de los hombres que Ronaldo Palmera había torturado hasta la muerte habían sido  clientes  de  El  Cubo.  Los  propietarios  habrían  preferido  exhibir  su  cabeza decapitada, pero la foto del terrorista muerto en mitad de la calle, junto con la Taser que  había  contribuido  a  llevarlo  hasta  allí  y  sus  horrendas  botas  eran  los  siguientes mejores artículos para exponer en el local.

Como  exmiembro  del  Equipo  Dos  de  los SEAL,  Harvath  llevaba  años  haciendo aportaciones  al  bar.  Las  piezas  con  las  que  había  contribuido  al  museo  eran legendarias.  A  menudo,  Dockery  y  Dall’au  decían  que,  como  siguiera  a  ese  paso, tendrían que añadirle un ala nueva al establecimiento y bautizarla en su honor.

Afuera,  en  el  parking,  Philippe  Roussard  respiró  hondo  y  cerró  los  ojos.  La sensación familiar empezaba a irradiarse hasta los últimos rincones de su cuerpo. Era esa excitación indescriptible que alguna vez había definido como «el acelerón».

Sin  embargo,  el  ensueño  duró  poco.  El  olor  del  Vicks  VapoRub  que  se  había untado bajo la nariz era casi tan malo como el de las bolsas de fertilizante que traía en la caravana. Dio gracias a Alá porque tampoco tendría que seguir oliendo los vapores de los bidones de diesel de doscientos litros y se recordó que todo estaba a punto de concluir.

Bajó de la furgoneta y cerró la puerta con llave. Se dio una vuelta por la parte de atrás  y  sonrió  al  releer  la  pegatina  del  guardabarros:  «Ahorra  agua,  dúchate  con  un SEAL».  Otra  pegatina  recordaba  a  los  soldados  desaparecidos  en  acción,  y  otra  más ponía: «A mi caravana le gusta el petróleo de Iraq». Si a alguien se le ocurría que el vehículo no encajaba con el parking de El Cubo, bastaría con que leyera las pegatinas para cambiar de opinión.

Y  tampoco  tenía  demasiada  importancia.  No  planeaba  quedarse  mucho  rato.  De hecho,  estaba  bajando  la  moto  recién  comprada  de  la  plataforma  enganchada  a  la parte trasera de la caravana cuando se le acercaron dos agentes de policía de Virginia Beach. No estaban de guardia y no traían uniforme, pero sus gestos y su manera de comportarse ponían en evidencia que eran agentes de la ley.

—Oiga, no puede aparcar eso aquí —dijo el más alto de los dos.

Por reflejo, Roussard se llevó la mano a la Glock 9 milímetros que traía bajo la chaqueta, pero se detuvo a tiempo.

—Sobre  todo  no  con  ese  pestazo  —añadió  su  compañera—.  ¿Cuándo  fue  la última vez que vació el tanque de reserva?

—Hace algún tiempo. —Roussard se obligó a sonreír.

—Era  una  broma,  nada  más  —dijo  el  agente  y  señaló  la  moto—.  Nada  mal,  la Kawasaki.

—Gracias.

—Es el sueño hecho realidad, ¿eh? La moto y la carretera. Ja, si los instructores pudieran verlo ahora, ¿no?

Roussard asintió educadamente y acabó de bajar la moto de la plataforma.

—¿No habrá estado  bebiendo, verdad? —preguntó  la oficial al  verlo sacarse las llaves del bolsillo.

—Para  nada  —contestó  Roussard—.  Tengo  que  hacer  algunas  cosas.  Volveré dentro de un rato.

El tío no acababa de gustarle. Desde luego, era guapo y estaba en forma, pero eso no bastaba para que fuera un SEAL.

—Doc es bastante generoso cuando se trata de vosotros. Por eso os deja aparcar aquí.

—Sí que lo es. —Roussard empezó a presentir que podía haber problemas.

—¿Cuánto tiempo piensas quedarte?

—¿Qué importa? —preguntó el oficial—. ¿Estás interesada en él o algo así?

—Puede —respondió la oficial. Se volvió hacia Roussard—: ¿Vas a estar por aquí un par de días?

—No —contestó Roussard—. Me marcho mañana.

La oficial pareció decepcionada.

—Qué lástima.

—No  le  hagas  caso  —contestó  su  compañero—.  Búscanos  dentro  cuando vuelvas. Te invitaremos a una cerveza.

Roussard se subió a la motocicleta.

—Eso suena muy bien.

Encendió la moto, se puso el casco y estaba a punto de arrancar cuando la mujer le puso una mano en el manubrio.

—¿Qué método usas para purgarla?

—¿Perdón? —Roussard ya quería marcharse.

—Con qué método la purgas — dijo la oficial.

Roussard buscó a toda velocidad la respuesta en su mente. No tenía idea de qué estaba hablando la mujer. A juzgar por la manera en que tocaba el manubrio, debía de ser algo relacionado con la moto. Como le habían enseñado que las mejores mentiras eran las más simples, confesó su ignorancia.

—La compré hace menos de una semana. Todavía no he aprendido a usarla.

La oficial de policía de Virginia Beach se apartó de la moto con una sonrisa.

Su compañero esperó a que Roussard se alejara para preguntar:

—¿De  qué  iba  todo  eso? ¿Con  qué  método  la  purgas?  En  realidad  tú  no  sabes nada de motocicletas, ¿o sí?

—No, pero sé bastante acerca de los SEAL. Y ese tío no era un SEAL. En caso de serlo, habría entendido de qué estaba hablando.

—Venga  ya  —contestó  el  otro  policía—.  Estás  en  tus  horas  libres.  Relájate  un poco.

La mujer lo miró.

—¿No te pareció un tío un poco raro?

—Yo estuve en el Ejército. Y a juzgar por las pegatinas del guardabarros, ese tío es de la Marina. Así que sí, me parece un poco raro. Pero como residente de Virginia Beach, ya estoy acostumbrado a convivir con ellos.

La mujer sacudió la cabeza.

—¿Y  por  qué  dejó  la  caravana  aparcada  aquí?  A  Dockery  no  le  hacen  ninguna gracia. Ni él ni Dall’au permiten que nadie deje el coche aquí toda la noche. Si eres tonto  y  te  pasas  de  copas,  más  vale  que  se  te  ocurra  un  plan  para  salir  de  aquí  y llevarte tu coche.

—¿Y qué?

—Que algo no encaja aquí.

El oficial sacudió entonces la cabeza.

—Yo voy a entrar a beber una cerveza.

—Pues  ya  que  vas  a  entrar,  busca  a  Doc  y  dile  que  salga  un  momento.  Quiero hablar con él.

—¿Y qué vas a hacer mientras tanto?

La oficial sacó una ganzúa del bolsillo de la chaqueta.

—Voy a echar una miradita.

 

100

Aunque el mensaje de Harvath lo había envalentonado, Kevin McCauliff todavía se resistía a infiltrarse en el sistema a plena luz del día. Decidió aguardar hasta la noche, cuando  había  menos  tráfico  en  los  servidores  y  menos  funcionarios  que  pudieran tropezar con él y empezar a hacerse preguntas.

El  Trol  había  hecho  la  parte  más  dura  del  trabajo,  que  era  localizar  a  los cómplices de la operación en Brasil. Incluso había elaborado una lista de bancos, un cálculo de fechas y la cantidad aproximada de dinero que McCauliff tenía que buscar.

No era fácil, desde luego, pero el agente de la NGA acabó por encontrar el rastro. Habían  fraccionado  el  dinero  y  habían  hecho  las  transferencias  a  través  de  varios bancos  intermediarios  en  Malta,  las  islas  Caimán  y  la  isla  de  Man,  pero  todos  los movimientos tenían algo en común: procedían de una cuenta de Wegelin & Company, el banco privado más antiguo de Suiza.

No había podido llegar más allá. Wegelin & Company debía guardar sus registros en alguna parte, pero no estaban en sus servidores, al menos no en aquellos a los que se  podía  acceder  desde  fuera.  McCauliff  había  probado  con  todos  los  trucos  que conocía,  pero  sin  éxito.  La  gente  que  andaba  buscando  Harvath,  fueran  quienes fueran,  habían  sido  sumamente  cuidadosos  con  los  rastros.  Sumamente  cuidadosos, pero  no  perfectos.  Era  casi  imposible  mover  grandes  cantidades  de  dinero  sin  dejar ninguna pista.

El único problema era que las pistas conducían al callejón sin salida de Wegelin &  Company,  el  arquetipo  de  la  discreción  bancaria  suiza.  Si  quería  más  respuestas, tendría que dirigirse directamente a Wegelin & Company.

Harvath  le  dio  las  gracias  por  la  información  y  desconectó  el  programa  de llamadas. Se quitó los audífonos, se volvió hacia el Trol y le transmitió la noticia de que  los  fondos  habían  sido  rastreados  hasta  un  banco  en  las  afueras  de  Zúrich llamado Wegelin & Company.

En cuanto escuchó el nombre, el Trol se puso pálido y levantó el dedo índice.

Sus  dedos  regordetes  empezaron  a  teclear  en  el  ordenador.  Cuando  encontró  lo que estaba buscando, recitó una serie de números. Coincidían del primero al último con la cuenta que McCauliff acababa de identificar.

—¿Cómo lo supo? —preguntó Harvath.

El Trol se pasó la mano por su corto pelo negro.

—Yo abrí esa cuenta.

—¿Usted?

—Sí, yo. Pero es peor. Para decirlo clara y llanamente, Abu Nidal no era más que un  terrorista.  Su  padre  tuvo  éxito  en  los  negocios,  pero  él  no  sabía  nada  acerca  del sistema bancario ni de cómo proteger su dinero.

—¿Y usted se lo manejaba?

—No. No el de la organización. Tenía gente contratada para eso. Lo que Nidal me pidió fue distinto. Quería poner cierto dinero fuera de la contabilidad, por así decirlo. No  quería  que  lo  vincularan  a  su  grupo,  el FRC.  Quería  crear  esa  red  de  protección, por si le pasaba algo.

—¿Para proteger a quién?

—A  su  hija  Adara  —dijo  el  Trol,  mirando  a  Harvath—.  Era  una  cuenta  privada para ella. Una cuenta personal.

 

A  más  de  seis  mil  kilómetros  de  distancia,  un  analista  de  la  Agencia  de  Seguridad Nacional acababa de etiquetar y comprimir el archivo de audio en el que había estado trabajando.

Levantó el teléfono y marcó un número de móvil. Era la segunda vez que llamaba a su interlocutor anónimo en veinticuatro horas.

El analista empezó a hablar en cuanto su contacto contestó.

—Usted  quería  saber  si  Scot  Harvath  había  intentado  comunicarse  con  Kevin McCauliff, el analista de la NGA, ¿verdad?

—Prosiga —respondió la voz.

—Ha hablado con él hace tres minutos.

—¿Logró establecer dónde se encuentra Harvath?

—No —dijo el agente de la NSA—, pero, basándome en la conversación, creo que sé a dónde se dirige.
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En un punto por encima del Atlántico

En el avión de vuelta a Estados Unidos, Harvath se hallaba sumido en un conflicto de emociones. Poco después de hablar con Kevin McCauliff, había llamado para pedirle un favor a Ron Parker y Ron le había puesto al día respecto a un ataque fallido contra El Cubo de Sangre.

La  policía  aún  no  había  podido  arrestar  al  sospechoso,  pero  a  juzgar  por  la descripción,  era  idéntico  a  Philippe  Roussard.  El  Cubo  era  uno  de  los  lugares  de reunión  del  Equipo  Dos  de  los SEAL,  Harvath  era  un  exmiembro  de  los SEAL,  a  los SEAL  solían  llamarlos  los  «hombres  rana»,  y  la  penúltima  plaga  estaba  relacionada con las ranas. A Harvath le había bastado para concluir que Roussard era el autor del atentado contra El Cubo.

No  había  pasado  de  ser  un  intento,  gracias  a  la  agudeza  de  dos  oficiales  de  la policía  de  Virginia.  Era  el  primer  tanto  a  favor  de  los  buenos,  y  la  primera  vez  que habían conseguido sacar la cabeza a flote.

Roussard  empezaba  a  volverse  chapucero.  Harvath  se  preguntó  si  habría empezado a cansarse.

Por lo demás, él mismo se sentía bastante agotado. Le había llevado un día entero organizado  todo,  y  aunque  en  Brasil  había  hecho  una  pausa,  no  había  llegado  a descansar. Dormía todas las noches con un ojo abierto. Nunca podría confiar del todo en  el  Trol,  y  el  solo  hecho  de  esperar  sentado  a  que  el  enano  hiciera  sus  sucios negocios  para  rastrear  la  conexión  brasileña  de  Roussard  había  estado  a  punto  de volverlo loco.

Cuando  recibió  el  número  de  la  cuenta  en  el  Wegelin  &  Company,  le  alegró  la idea  de  marcharse  a  Suiza.  Sin  embargo,  el  correo  electrónico  acerca  del  atentado contra  El  Cubo  lo  había  cambiado  todo.  Harvath  no  podía  estar  en  dos  lugares  a  la vez.  Roussard  se  encontraba  de  vuelta  en  Estados  Unidos  y,  salvo  que  él  mismo regresara a su país, perdería la última oportunidad de detenerlo antes de la plaga final.

Y sin embargo, tal vez había una manera de estar en dos lugares a la vez.

El  Trol  le  había  conseguido  encantado  el  jet.  No  solo  estaba  ansioso  de  que Harvath lo librara de la amenaza de Roussard, sino que, si quería salir con vida, tenía que cerciorarse de que Harvath lo viera como un aliado.

Por su parte, Harvath seguía adelante por los mismos dos motivos de siempre: el deseo  de  impedir  que  sus  seres  queridos  sufrieran  otro  ataque,  y  el  deseo  de  hacer pagar a Roussard y a quien hubiera detrás de él.

Antes de marcharse de Brasil, se había puesto en contacto con una vieja amiga en Suiza. No dejaba de ser irónico que, faltando apenas unos días para la boda de Meg Cassidy, él recurriera ahora a otra de las mujeres fantásticas que había expulsado de su vida.

Claudia  Mueller  era  jefa  de  investigaciones  de  la  oficina  del  fiscal  federal  de Suiza  y  le  había  ayudado  a  rescatar  al  presidente  cuando  Rutledge  se  hallaba secuestrado en secreto en su país. Harvath le había pedido ayuda en otra ocasión: una misión peligrosa que no había involucrado solo a Claudia, sino al hombre que ahora era  su  marido,  Horst  Schroeder,  jefe  de  una  oficina  de  operaciones  especiales  de  la policía de Berna.

Para atender a la última solicitud de Harvath, Claudia le había pedido una serie de cosas, entre ellas una declaración por vídeo del Trol, con toda la información acerca de  Abu  Nidal  y  la  cuenta  bancaria  que  había  abierto  para  su  hija  en  Wegelin  & Company. Si Harvath estaba diciendo la verdad, y Claudia no tenía por qué pensar lo contrario, quería ceñirse a todas y cada una de las reglas y obtener una orden judicial.

Pese a la opinión de la mayoría de la gente sobre los bancos suizos, el 11-S había cambiado  el  mundo,  a  estos  incluidos.  Claudia  estaba  convencida  de  que  podía obtener la orden y obligar al banco a darle la información que necesitaba Harvath. Lo único  que  no  podía  garantizar  era  cuánto  tiempo  tardaría  en  conseguirla. Dependiendo del juez, podía ser cuestión de horas, o de semanas.

Puesto que había vidas en juego, confiaba en que fuera cuestión de horas.

Antes de colgar, Claudia comentó en broma que era la primera vez que Harvath no le pedía un favor que podía costarle la vida. Conseguir los registros de un banco suizo  no  era  precisamente  un  asunto  fácil,  pero  era  más  fácil  que  meterse  en  un tiroteo.

La  broma  hizo  sonreír  a  Harvath.  Claudia  era  una  buena  chica.  También  lo conocía lo suficiente como para saber que iba a pedirle un segundo favor, que sería ligeramente más peligroso que ir de visita al banco.

Después  de  poner  la  operación  suiza  en  manos  de  Claudia  y,  en  un  pequeño porcentaje, al cuidado del Trol, Harvath se había dirigido a un aeropuerto privado en las afueras de Sao Paulo para abordar su avión.

Los malos presentimientos no dejaban de rondarlo cuando pensaba en quién podía estar  detrás  de  Philippe  Roussard.  Desde  luego,  cabía  la  posibilidad  real  de  que Roussard tuviera acceso a la cuenta de su madre en Wegelin & Company, pero eso no explicaba quién lo había sacado de Guantánamo. Había algo más. Alguien más tenía que estar involucrado.

El  Trol  pensaba  lo  mismo,  pero  la  conclusión  a  la  que  habían  llegado  era imposible.  Harvath  había  estado  presente  el  día  de  la  muerte  de  Adara  Nidal.  La había visto morir.
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Aunque  viajaba  con  el  pasaporte  de  Hans  Brauner  y  podía  ir  a  cualquier  parte  del mundo, Harvath había sido marcado como un traidor, con lo cual era un hombre sin país y, peor todavía, no tenía ninguna idea de adonde ir.

En la retorcida cuenta atrás de Roussard, El Cubo podía haber sido el objetivo de las dos últimas plagas. Pero no estaba nada convencido. Tenía el mal presentimiento de que faltaba un ataque más, que representaría la plaga en la que las aguas se teñían de sangre.

Harvath trató de recordar a todas las personas próximas a él que vivían cerca del mar. Se había criado en California, había pasado bastante tiempo en la Marina y, en los últimos años, se había radicado en la costa Este: la lista era larga. De hecho, era tan larga que no le cabían todos los nombres en la cabeza y tuvo que buscar lápiz y papel.

Era  una  misión  imposible.  No  había  manera  de  anticipar  el  siguiente  golpe  de Roussard. El campo de entrenamiento del equipo de esquí en Park City y El Cubo de Sangre  en  Virginia  Beach  eran  objetivos  casi  tan  aleatorios  como  Carolyn  Leonard, Kate Palmer, Emily Hawkins y el perro. Todos significaban mucho para él, pero no eran ni las personas ni los lugares que hubiera pensado que serían atacados.

El jet aterrizó en el Aeropuerto Intercontinental de Houston. Después de sortear el control de pasaportes y la aduana, Harvath se encaminó al centro de negocios de la aviación privada.

Lo primero que hizo, después de activar los filtros de los servidores remotos, fue ponerse el audífono en el oído y llamar a los hospitales. Los equipos de seguridad de Finney  permanecían  en  sus  puestos.  Habló  con  los  jefes.  Ron  Parker  los  tenía  al corriente del ataque fallido de Virginia Beach.

Como  precaución,  el  equipo  que  velaba  por  la  madre  de  Harvath  la  había trasladado a otra habitación que no daba a la calle. Tracy estaba ya protegida de un eventual coche bomba.

Harvath  habló  también  con  su  padre  y  Bill  Hastings  le  contó  que  los  médicos seguían  haciéndole  pruebas  a  Tracy  pero  los  resultados  no  eran  buenos.  El  nuevo electro  revelaba  un  deterioro  adicional  de  la  actividad  cerebral  y  los  intentos  de desconectarla  del  respirador  no  habían  salido  bien.  Tracy  aún  no  conseguía  respirar por sí sola. Eso representaba una doble desventaja, pues, mientras no pudiera respirar y  siguiera  conectada  a  los  tubos,  tampoco  podrían  hacerle  un  resonancia  magnética completa  para  averiguar  la  causa  precisa  del  coma  y  establecer  a  ciencia  cierta  las secuelas.

En la voz de Bill Hastings había un tono de fatalismo que no le agradaba nada a Harvath.

—A Tracy no le habría gustado nada de esto —le dijo Bill—. Todos estos tubos y estos cables. Y el respirador. ¿Te acuerdas de Terri Schiavo? Tracy y yo hablamos de ella una vez, y me dijo que ella preferiría morir a vivir así.

Bill y Barbara Hastings eran los padres de Tracy y sus familiares más cercanos, de  modo  que  estaban  autorizados  a  tomar  en  su  nombre  las  decisiones  relativas  al tratamiento. Pero parecía que estaban contemplando tirar la toalla.

Mientras  siguiera  viva,  había  esperanza  de  que  se  recuperara.  Y  Harvath  se  lo dijo.

Bill Hastings no era igual de optimista.

—Tendrías  que  haber  hablado  con  el  médico,  Scot.  O  con  los  neurólogos.  Si hubieras oído lo que nos dijeron a nosotros, tal vez no pensarías lo mismo.

No hacía falta añadir nada más. Harvath comprendió que Bill y su mujer estaban considerando  desconectar  a  Tracy.  Les  pidió  que  no  hicieran  nada  hasta  que  él estuviera  allí.  Parecía  una  petición  razonable.  Tracy  y  él  no  llevaban  mucho  tiempo juntos, pero habían tenido una relación intensa, un compromiso.

La respuesta del padre lo cogió completamente desprevenido.

—Eres  un  buen  hombre,  Scot.  Y  sabemos  que  querías  mucho  a  Tracy.  Pero Barbara y yo pensamos que esta es una decisión de la familia.

¿Querías?  Ya  habían  empezado  a  hablar  de  ella  como  si  estuviera  muerta.  De inmediato,  Harvath  comprendió  lo  que  tenía  que  hacer.  Tenía  que  encontrar  alguna manera de colarse en el hospital sin que lo arrestaran. Tenía que hacerlo. Tenía que estar  con  Tracy  y,  sobre  todo,  tenía  que  hablar  de  hombre  a  hombre  con  su  padre. Estaba a punto de decirle a sus pilotos que hicieran el plan de vuelo para Washington cuando le entró un correo electrónico en la cuenta de Gmail. Y lo cambió todo.
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Claudia Mueller había encontrado un juez que la tenía tomada con los terroristas que usaban los bancos suizos para financiar sus acciones. Y el juez le había dado todo lo que Claudia solicitaba sin dilaciones.

En  un  adjunto  del  mensaje,  estaba  un  registro  de  transacciones  de  la  cuenta  de Wegelin & Company. Harvath lo recorrió con la mirada, prestando especial atención a  los  movimientos  efectuados  justo  después  de  la  noche  en  la  que  supuestamente había muerto Adara Nidal. Lo primero que había advertido era una serie de pagos a un lugar llamado Dei Glicini e Ulivella, en Florencia.

Harvath  buscó  el  nombre  en  Google  y  descubrió  que  se  trataba  de  un  exclusivo hospital  privado.  Contaba  con  un  equipo  de  cirujanos  plásticos  de  élite, promocionado  como  «uno  de  los  mejores»  de  Europa.  Entre  sus  especialidades, estaba  el  tratamiento  de  víctimas  con  quemaduras  severas,  que  incluía  la  cirugía reconstructiva, la rehabilitación y la recuperación.

Harvath no tenía idea de cómo lo había hecho. Sin embargo, Adara Nidal seguía con  vida.  No  solo  había  conseguido  huir  del  lugar  de  la  explosión,  sino  que  había logrado  que  un  miembro  de  la  policía  italiana  certificase  que  ella  era  uno  de  los cadáveres  chamuscados.  Se  trataba  de  un  complejo  acto  de  desaparición.  Pero  se había salido con la suya. Harvath no quería creérselo, pero tenía las pruebas ante sus ojos.  Y  hacía  tiempo  que  había  aprendido  a  no  subestimar  a  los  terroristas  que combatía.

Saltó la página en busca de las transacciones más recientes y descubrió algo aún más perturbador. Poco antes de cada ataque, había habido una transferencia de dinero a  un  banco  local.  Harvath  repasó  la  lista  y  marcó  las  fechas  y  los  escenarios  de  los ataques: al Bank of America, en Washington D. C.; al California Bank Trust de San Diego; al Wells Fargo Bank en Salt Lake City, Utah; al Washington Mutual Bank en McLean,  Virginia;  al  Chase  Bank  en  Hillsboro,  Virginia;  al  First  Coastal  Bank  de Virginia Beach; y finalmente, al U. S. Bank en Lake Geneva, Wisconsin.

Mientras los pilotos informaban del plan de vuelo y ponían el avión a punto para despegar, Harvath se puso en contacto con Ron Parker y le pidió que le mandara las cosas  que  había  dejado  en  Elk  Mountain  al  hotel  Abbey,  en  Fontana,  Wisconsin,  a través de un servicio de mensajería veinticuatro horas.

Después  de  anotar  los  datos,  Parker  le  preguntó  cuánto  tiempo  más  debían permanecer  en  Zúrich  el  jet  de  Finney  y  los  pilotos.  Finney  tenía  un  invitado importante y quería poner a su servicio el avión y la tripulación.

Harvath le pidió que le diera las gracias a Finney de su parte. Y le aseguró que no precisaría del avión mucho más tiempo.

Era parte del segundo favor que le había pedido a Claudia. Después de salir de la NGA, Kevin McCauliff le había enviado un segundo correo con más detalles sobre la transferencia  de  fondos  de  Wegelin  &  Company  a  Brasil,  y  también  con  una advertencia. No podía probarlo, pero tenía la sensación de que estaban vigilando sus comunicaciones telefónicas y el ordenador de la oficina. Y le sugería a Harvath que estuviera en guardia.

A raíz del mensaje, Harvath había concebido su estrategia para estar a la vez en dos lugares y sacar de paso cierta ventaja.

A pesar de su amable charla en el club con Jim Vaile, el director de la CIA, no se hacía ilusiones acerca de lo que ocurriría si Morrell y su equipo volvían a ponerle las manos encima.

En  el  mejor  de  los  casos  lo  pondrían  bajo  custodia  y,  esta  vez,  los  hombres  de Morrell se asegurarían de que no pudiera escapar. Y en el peor, uno de esos mismos hombres le pegaría un tiro.

Por  una  vía  o  por  la  otra,  quedaría  fuera  de  juego  y  Roussard  tendría  el  camino despejado para llevar a término su plan. Harvath no podía permitírselo. Hasta donde podía ver, sus seres queridos no contaban con nadie aparte de él. El presidente estaba entre la espada y la pared y, por mucho que le prometiera lo contrario, era incapaz de detener a Roussard.

Morrell  y  sus  hombres  eran  profesionales  y  Harvath  empezaba  a  cansarse  de mirar  a  su  espalda  esperando  encontrarlos.  Necesitaba  tenderles  una  trampa  y sacarlos de la partida. Si estaban al tanto de la existencia de la cuenta en Wegelin & Company  y  veían  que  el  jet  de  Finney  despegaba  rumbo  a  Zúrich,  no  tardarían  en deducir que Harvath iba a bordo.

Para  que  la  carnada  fuera  aún  más  atractiva,  Harvath  le  había  pedido  a  Claudia que lo registrara en un hotel de Zúrich bajo uno de sus alias oficiales, y el Trol había hecho  una  serie  de  compras  electrónicas  con  su  tarjeta  que  prácticamente confirmaban su presencia en la ciudad. Aunque los alias oficiales del Departamento de Seguridad Interior no eran de conocimiento público, estaba seguro de que Morrell y  los  suyos  esperaban  verlo  asomar  la  cabeza  con  uno  de  ellos.  El  propio  Harvath habría hecho lo mismo en su lugar.

La idea era arrastrar a Morrell y a su equipo hasta el hotel, donde Horst, el marido de Claudia, estaría esperándolos con su propio equipo para llevarlos bajo arresto.

Claudia le había asegurado que, si llevaban encima cualquier clase de armamento, las  rígidas  leyes  antiterroristas  suizas  le  permitirían  retenerlos  durante  bastante tiempo sin presentar cargos en su contra. La única pega era que tenía que pescarlos primero.
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Camp Peary, Virginia

A Rick Morrell no le gustaba nada aquella historia. Le había caído del cielo. Era una chapuza,  especialmente  tratándose  de  Harvath,  y  por  eso  había  resuelto  cancelar  la operación.  Se  encaró  con  sus  hombres  y  aguantó  todas  sus  quejas  mientras desembarcaban del avión y volvían a poner el equipaje en las dos furgonetas que los habían traído a la pista aérea privada de la CIA.

—Todavía no lo entiendo —dijo Mike Raymond cuando dejaron el último puesto de control y enfilaron hacia la autopista—. Casi parece que no quieres atrapar al tío.

—Si  eso  es  lo  que  crees  —replicó  Morrell—,  eres  tan  estúpido  como  Harvath cree que eres.

—¿Por qué dices eso?

—Veamos. Harvath desaparece por completo de la superficie. Nadie lo ha visto, nadie sabe nada de él y, de repente, toma, vuelve a aparecer de la nada.

—Corrección  —dijo  Raymond—,  de  repente,  entra en  contacto  con  alguien  a quien la NSA ya tiene bajo vigilancia. Fue así como obtuvimos esta pista.

Morrell  miró  a  su  subordinado  y  comprendió  que  tendría  que  rellenar  la  línea punteada para que lo viera.

—¿Y  no  te  parece  curioso  que  McCauliff  haya  empezado  a  borrar  todos  los historiales del ordenador y haya pedido un barrido de todas sus líneas telefónicas al Departamento  de  Defensa?  Puede  que  cuando  habló  con  Harvath  no  supiera  que estaban oyéndolo, pero se dio cuenta enseguida.

—Eres un paranoico. Incluso si McCauliff lo sabía, eso no cambia la naturaleza de los datos que le dio a Harvath.

—¿O sea? —preguntó Morrell.

—O  sea,  que  Harvath  desapareció  del  mapa  porque  no  tenía  con  qué  seguir adelante. Y en cuanto consiguió algo, volvió a aparecer.

—¿Y  tampoco  te  parece  curioso  que  haya  reaparecido  usando  uno  de  sus  alias oficiales y una de sus tarjetas de crédito?

Mike Raymond se encogió de hombros.

—Joder. En Suiza la vida es cara. Nómbrame un solo hotel donde el recepcionista no te pida una tarjeta de crédito nada más llegar.

—¿Por  qué  no  fue  entonces  a  un  hostal?  —sugirió  Morrell—.  ¿O  a  un Gästezimmer  en  un  domicilio  particular?  Podía  haberse  ligado  a  una  chica  para atrincherarse en su casa. Eso te lo enseñan el primer día en la academia.

—Vale, tal vez, pero…

—Sabe  que  tenemos  vigilado  el  avión  de  Finney,  que  es  su  colega  —siguió adelante Morrell—. ¿Y se sube en ese avión para ir a Zúrich? Yo no me lo creo. Es una pista demasiado buena.

—¿Y tú cancelas la operación así, sin más?

—Escucha, Harvath tiene un problema y es que siempre se cree el tío más listo de todos. Tú mismo leíste su carpeta.

—Todos leímos la carpeta. Pero ¿y si Harvath montó todo esto porque sabía que reaccionarías así?

Morrell sonrió.

—Es listo, pero no tan listo.

Raymond sacudió la cabeza.

—En el fondo da igual. Incluso si está en Zúrich ya nos ha sacado ventaja. No me extrañaría que al llegar nos enterásemos de que acaba de marcharse.

—Ese es otro de los motivos por los que cambié de opinión.

—Pero ¿y si te equivocas?

—¿Y Harvath realmente está en Zúrich? —preguntó Morrell.

Raymond asintió.

—Si el avión de Finney no es un señuelo y Harvath es tan tonto como para viajar en él, todavía podemos seguirle el rastro. Esperemos a ver qué pasa.

—¿Y el hotel donde supuestamente se registró Harvath?

—Ya lo tengo vigilado.

—¿Alguien de la agencia que trabaja en la embajada allí? —inquirió Raymond.

—No.  El  director  Vaile  fue  muy  claro.  Esto  tiene  que  mantenerse  en  el  más completo  secreto.  Tengo  un  amigo,  un  exfuncionario  del  Departamento  de  Justicia que  se  mudó  a  Copenhague  después  de  retirarse.  Irá  allí  y  nos  contará  qué  está ocurriendo.

—¿Te refieres al vendedor de libros? ¿A Malone?

—Sí,  me  debe  un  favor.  Llegará  a  Zúrich  dentro  de  unas  horas  —contestó Morrell.

—¿Confías en él?

—Por completo. Es un tío inteligente. Sabe lo que hace.

Raymond miró a Morrell.

—¿Y si Malone te llama y te dice que Harvath está en Zúrich?

Morrell hizo un gesto burlón.

—Ya  cruzaremos  ese  puente  cuando  lleguemos  allí.  Personalmente,  creo  que  es mucho más probable que Harvath aparezca en algún lugar de Estados Unidos que en el extranjero.

—Ojalá tengas razón.

—Confía en mí —contestó Morrell—. Lo conozco como la palma de mi mano.
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Fontana, Wisconsin

Considerado el balneario más exclusivo del Medio Oeste, Lake Geneva y los hoteles y pueblecitos turísticos que bordeaban las cristalinas aguas del lago eran un paraíso vacacional. Había lanchas de alquiler, veleros, lugares para nadar, escalar, pescar e ir de compras y un campo de golf impresionante.

Después  de  registrarse  con  sus  pilotos  en  el  hotel  Abbey,  Harvath  los  invitó  a treinta y seis hoyos con la comida incluida a cambio de que le prestaran el coche que habían alquilado.

Los pilotos aceptaron encantados. Las dietas no estaban mal, pero pasarse el día sentados esperando al cliente era la peor parte del trabajo. No siempre los hospedaban en  un  hotel  de  la  categoría  del  Abbey  ni  los  invitaban  a  jugar  al  golf  y  además  a comer el primer día.

El  acuerdo  también  le  venía  bien  a  Harvath.  No  quería  que  nadie  supiera  dónde estaba,  y  si  usaba  su  propio  carné  de  identidad  o  sus  tarjetas  de  crédito,  todo  el mundo se enteraría al instante. El alias de Hans Brauner era sumamente útil, pero no incluía un permiso de conducir.

Desde  luego,  también  podía  robar  un  coche,  pero  en  un  lugar  tan  pequeño  tenía que ser la última alternativa.

Para la boda de Meg faltaban dos días y la fiesta iba a celebrarse en el Country Club  de  Lake  Geneva.  El  club,  más  conocido  como  el CCLG,  estaba  situado  en  la orilla suroriental del lago. Era un escenario idílico para una boda.

Lo que Harvath no acababa de entender era cómo pensaba desatar la plaga final Roussard  para  teñir  las  aguas  de  sangre.  Con  el  presidente  entre  los  invitados,  la seguridad iba a ser hermética. De hecho, por mucho que deseara echarle un vistazo al club y revisar las medidas que había tomado el Servicio Secreto, sabía que no valía la pena.  En  otra  época,  había  trabajado  como  avanzadilla  de  la  escolta  presidencial. Sería más fácil entrar en Fort Knox que en aquel club.

Tampoco  cabía  la  posibilidad  de  acercarse  en  una  lancha.  Montar  guardia  en  un lugar que el presidente iba a visitar era un tostón, pero los agentes de la policía local, estatal  y  federal  se  tomaban  muy  en  serio  su  labor.  Nadie,  jamás,  quería  que  al presidente le pasara nada teniéndolo a su cuidado. Harvath lo sabía por experiencia, y la lección se le había quedado grabada porque, una vez, al presidente le había pasado algo.

Cuanto  más  pensaba  al  respecto,  más  lógico  le  parecía  que  Roussard  lanzara  un ataque en la boda de Meg. El escándalo iba a ser enorme. El ataque no solo le daría fama  y  renombre  internacional,  sino  que  afectaría  a  otras  personas  que  significaban mucho para Harvath. Tenía que haber algún modo de detenerlo.

Sin embargo, antes que nada, tenía que entender lo que Roussard pretendía hacer en la boda y en Lake Geneva. ¿Contaría con refuerzos? Y aún más importante, dado que  era  la  última  plaga  y  parecía  también  dirigida  al  presidente,  ¿se  presentaría  su madre, Adara?

A  la  luz  de  los  pagos  recientes  que  había  hecho  a  la  clínica  de  tratamiento  de quemaduras desde su cuenta en Suiza, no parecía muy factible. Si Adara estuviera en condiciones, le habría dado caza ella misma, en lugar de enviar a su hijo. Harvath no tardaría  en  bailar  un  último  vals  con  Adara,  pero  antes  de  eso  tenía  que  detener  a Roussard.

Mientras trataba de encajar las piezas del rompecabezas, las preguntas básicas se repetían en su mente una y otra vez: qué, por qué, dónde, cuándo y cómo.

El qué  era  el  ataque  en  sí  mismo.  De  momento,  Harvath  no  había  acabado  de entender  al  cien  por  cien  el por  qué.  Adara  Nidal  quería  vengarse  porque  Harvath había  frustrado  sus  planes  de  encender  la  guerra  santa  del  islam  contra  Israel,  y  su hijo era el instrumento de la venganza. Harvath no había llegado mucho más lejos.

El dónde era el Country Club de Lake Geneva y el cuándo, en algún momento de la boda de Meg o de la fiesta posterior. La lista de invitados parecía un ejemplar del Quién es quién de Chicago. Si uno era rico, famoso o poderoso, estaba invitado. Para completar,  tanto  el  alcalde  de  Chicago  como  el  presidente  de  Estados  Unidos pensaban asistir. En caso de tener éxito, Roussard saldría en primera plana en todo el mundo.

Harvath  había  resuelto  ya  cuatro  o  cinco  interrogantes  respecto  al  ataque  de Roussard.  Tenía  el  qué,  parte  del  por  qué,  el  dónde  y  el  cuándo.  Lo  único  que  le faltaba era el cómo.
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Era  una  noche  perfecta.  La  temperatura  rondaba  los  veinte  grados,  las  estrellas brillaban en el cielo despejado y una ligera brisa soplaba desde el lago.

Jean Stevens, la vecina de Meg Cassidy, tenía las ventanas y las puertas abiertas. Uno  no  podía  desperdiciar  una  noche  así  encerrándose  en  casa  con  el  aire acondicionado.

El  veranillo  de  San  Miguel  había  sido  una  bendición.  Como  no  se  sabía  cuánto iba a durar, Jean estaba decidida a sacarle todo el jugo antes de regresar a las afueras de Chicago y a otro invierno interminable.

Volvió a llenar el vaso con los cubitos de hielo en forma de velero y se preparó otro vodka con tónica. Cuando volvió a salir al porche, se llevó un susto mortal.

Antes de que pudiera gritar, la sombra que había aparecido enfrente de ella le tapó la boca con la mano.

El hombre le hizo señas de que no abriera la boca, apagó las luces y la condujo hasta una de las sillas de la mesa del desayuno.

—¿Qué  demonios  estás  haciendo?  —preguntó  Jean  cuando  Harvath  apartó  la mano y la dejó sentarse—. Casi me ha dado un infarto.

—Sorpresa. —Harvath arrimó otra silla y se sentó.

—Sí, sorpresa…  ¿Qué  haces  aquí?  Meg  me  contó  que  no  respondiste  a  la invitación  para  la  boda.  No  tenía  ni  idea  de  si  pensabas  venir.  No  es  de  buena educación  no  responder,  ¿sabes?  Sobre  todo  cuando  Meg  tuvo  la  generosidad  de invitarte.  Que  las  cosas  no  hayan  funcionado  entre  vosotros  no  es  motivo  para  ser descortés.  Un  segundo…  —Jean  hizo  una  pausa—.  ¿Qué  modales  son  estos?  Ven aquí y dame un abrazo.

Harvath  se  levantó  y  le  dio  un  abrazo.  Jean  no  había  cambiado  nada.  Meg  solía decir  que  era  una  mezcla  entre  una  tía  abuela  simpática  y  una  diseñadora  de  éxito. Era  una  mujer  cálida  y  cariñosa.  Y,  naturalmente,  Meg  se  había  hecho  amiga  suya. Bastaba con conocer a Jean para empezar a quererla.

—¿Has venido  a  convencer a  Meg  de que  deje  a  ese capullo  con  el que  se  va  a casar y se fugue contigo?

—Todd tampoco está tan mal, Jean —contestó Harvath.

—No  me  digas  —replicó  ella  y  se  levantó  a  prepararle  un  trago—.  Es manipulador, controlador, insoportable…

—Y  también  es  el  hombre  que  Meg  ha  elegido  para  pasar  con  él  el  resto  de  su vida —concluyó Harvath y la llamó agitando la mano para que volviera del bar.

—No  has  venido  a  pedirle  que  lo  deje  y  se  case  contigo  —afirmó  Jean  cuando volvió a sentarse.

—Me temo que no.

—Qué lástima. Hacíais muy buena pareja.

—Necesito que me hagas un favor. —Harvath cambió de tema.

—Solo  tienes  que  pedir,  cariño.  —Jean  le  dio  una  palmadita  en  la  rodilla,  y  las pulseras tintinearon en su muñeca.

Harvath se sacó un sobre del bolsillo.

—Quiero pedirte que le entregues esto.

Jean Stevens enarcó una ceja.

—Presiento que puede haber fuegos artificiales en el penúltimo minuto —sonrió Jean. Luego cogió un teléfono inalámbrico que había a su espalda—. ¿Por qué no la llamo? Estará tirándose de los pelos con los últimos detalles, pero seguro que puede sacar un par de minutos para venir a saludar. Tal vez recobre el sentido cuando te vea.

Harvath tomó su mano y repuso el teléfono en la mesa.

—Es un poco complicado.

—En esta vida todo es un poco complicado, cariño. Yo prepararé unos daiquiris y vosotros  podéis  hablar  tranquilos.  Ni  siquiera  tengo  que  estar  en  casa.  Si  quieres salgo a dar un paseo. Será mucho mejor que estéis solos.

Harvath no pudo evitar sonreír. No conocía a ninguna otra persona tan empeñada en hacer felices a los demás.

—Quiero  decir  que  es  complicado  en  términos  profesionales,  Jean.  No  en términos personales. Yo no tendría que estar aquí.

—Si estás preocupado por Todd…

Harvath se echó a reír esta vez.

—No, no estoy preocupado por Todd. Créeme.

—Un  asunto  de  capa  y  espada,  ¿verdad?  —Jean  le  guiñó  el  ojo  con  aire conspiratorio.

—Más  o  menos.  Escucha,  nadie  puede  enterarse  de  que  estoy  aquí.  Meg  no  lo sabe y nadie más debe saberlo. ¿Puedo confiar en ti?

—Nadie  sabe  guardar  un  secreto  como  yo,  cariño.  Mis  labios  están  sellados  — dijo ella tomando el sobre—. Dalo por hecho. Ahora, ¿quieres comer algo?

—No, lo siento. —Harvath se puso de pie—. No puedo quedarme.

—Vale… Dado que ambos seguimos solteros, ¿te gustaría ser mi pareja en la cena de mañana por la noche? Va a ser de lo más glamurosa. Nos recogerán en el muelle a las cinco y media para tomar un cóctel a bordo del barco y luego nos llevarán a cenar al club.

—Tendré que rechazar esa oferta también. —Harvath sacudió la cabeza.

Jean se quedó mirándolo.

—¿Puedo hacerte una pregunta, cariño?

Harvath  ya  había  tentado  su  suerte  acercándose  a  menos  de  treinta  pasos  de  la casa de Meg y la escolta del Servicio Secreto que le habían asignado.

—Vale —cedió—. Una pregunta.

—¿Eres feliz? Quiero decir, ¿realmente feliz?

Era una pregunta fundamental, directa al grano, que retrataba de pies a cabeza a Jean Stevens. Pero de todos modos lo cogió desprevenido.

—¿Qué quieres decir?

—¿Qué crees que quiero decir? Es una pregunta muy simple. ¿Eres feliz?

—Depende  de  cómo  definas  «feliz».  —Harvath  estaba  ansioso  por  ponerse  en camino. El extraño talento de Jean para leerles el pensamiento a los demás también le hacía sentir algo incómodo.

—Para  ser  feliz  hacen  falta  tres  cosas.  Hay  que  tener  algo  que  hacer.  Alguien  a quien amar. Y un sueño que cumplir.

No dijo más. Se quedó mirándolo, mientras sus palabras reverberaban en el aire. Meg y él habían hecho una buena pareja. Harvath era un tío estupendo, que a Jean le hacía  pensar  en  su  marido:  fuerte,  guapo,  extraordinariamente  gentil  con  sus  seres queridos. De verdad era una lástima que las cosas no hubieran funcionado entre él y Meg.

Harvath permaneció en vilo unos segundos. Un silencio incómodo se cernía a su alrededor. Finalmente, se inclinó para besarla en la mejilla.

—Gracias por darle la nota a Meg —dijo, y se marchó.
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Philippe Roussard se acercó al extremo del muelle privado y oteó el lago oscurecido. Cerró  los  ojos,  y  sintió  la  brisa  contra  su  cuerpo.  En  la  distancia,  los  cables  de  los veleros tintineaban contra los mástiles de aluminio, mecidos por las olas.

Roussard  había  hablado  otra  vez  con  su  controlador,  y  la  conversación  había vuelto a acabar mal. Habían discutido acerca del ataque frustrado al bar de Virginia Beach. Su interlocutor lo culpaba por haber cambiado el plan en el último minuto. La caravana era un exceso, al igual que las cantidades de diesel y fertilizante. Roussard tendría  que  haberse  ceñido  a  una  furgoneta,  aunque  cupiera  una  cantidad  menor.  Si hubiera seguido las instrucciones, habrían tenido éxito.

Tampoco  habían  llegado  a  un  acuerdo  acerca  de  cómo  llevar  a  cabo  el  último ataque. Ni de cómo debía morir después Scot Harvath.

Roussard estaba harto de discutir. Era él quien se hallaba sobre el terreno y debía tomar  las  decisiones  que  le  parecieran  pertinentes.  Ya  tenía  previsto  cómo  salir  del país  una  vez  acabado  el  trabajo  y  también  tenía  suficiente  dinero  para  llevarlo  a término. Esas discusiones incesantes no llevaban a nada.

La verdad era que simplemente no se conocían. Había pasado demasiado tiempo y los lazos de sangre no bastaban para franquear el abismo entre los dos.

Roussard  abrió  los  ojos  y  encendió  otro  cigarrillo.  Haría  exactamente  lo  que quería hacer. El último ataque sería espectacular. Tan audaz que daría escalofríos, un final apropiado para todos los anteriores.

Dio una calada larga y se preguntó adonde iría cuando hubiera acabado todo. En el  día  a  día  de  Iraq,  y  más  tarde  en  Guantánamo,  donde  estaba  encarcelado  sin esperanzas, nunca había pensado en vivir más allá de la hora siguiente, por no hablar del día siguiente, o la semana, o el mes, o el año siguiente, pero eso estaba a punto de cambiar. Empezaba a valorar el futuro, el hecho de plantearse metas.

Ahora sabía lo que era trabajar sobre el terreno. Y le gustaba. No tenía miedo de que  lo  capturaran,  pero  era  lo  bastante  listo  para  darse  cuenta  de  que  tenía  los  días contados  en  Estados  Unidos.  No  podría  quedarse  mucho  más,  pero  antes  pensaba coronar sus logros.

Se llevó a los ojos los binoculares de visión nocturna. Echó un último vistazo al objetivo,  regresó  por  el  muelle  y  se  recluyó  en  la  cabaña  de  alquiler.  Era  hora  de dormir. Mañana sería un día arduo.
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Solicitar una escolta especial para Meg había sido lo correcto, pero ahora solo hacía más difícil su trabajo.

Necesitaba hablar con Meg cara a cara, pero desde luego no podía ser a la luz del día. Porque ella no podría sacudirse a los escoltas.

Sin embargo, sí podía despistarlos de noche, cuando creyeran que se había ido a dormir.

Harvath se sentó en la parte de atrás de Gordy’s Boathouse, uno de los bares más populares  de  Fontana,  y  consultó  por  quinta  vez  su  reloj.  Trató  de  calcular  cuánto podía  tardar  Jean  Stevens  en  llevarle  la  nota  a  Meg,  y  cuánto  podía  tardar  Meg  en salir de su casa y recorrer el antiguo sendero indio hasta la orilla del lago, donde se hallaba Gordy’s.

El bar estaba repleto de gente joven, guapa y adinerada, que iba a Lake Geneva a divertirse en verano. El DJ mezclaba los discos y las luces estroboscópicas cortaban como cuchillos multicolores la pista de baile.

Harvath miró otra vez a su alrededor, evocando las noches felices que Meg y él habían pasado juntos en el local. Observaba todavía a la multitud, cuando una mano se posó en su hombro. Era una mano de hombre.

Lo había visto acercarse por el rabillo del ojo, pero no le había prestado atención porque  estaba  buscando  a  Meg.  Para  ser  francos,  tampoco  llamaba  demasiado  la atención. Solo lo reconoció cuando Todd Kirkland, el novio de Meg, le puso la mano en el hombro.

—Tenemos que hablar —dijo Kirkland.

—¿De qué? —preguntó Harvath, a sabiendas de por qué estaba allí.

El novio de Meg le enseñó la nota que Harvath le había confiado a Jean Stevens.

—De esto.

 

Dejaron  la  pista  de  baile  y  se  instalaron  en  la  parte  delantera,  en  una  mesa  que acababa de quedar libre.

—¿Quiere explicarme qué significa esto? —Kirkland agitó la nota en la cara de Harvath.

Harvath no le prestó atención. La camarera se acercaba. Le pasó las copas de vino vacías y le pidió que trajera dos cervezas.

En cuanto la chica se marchó, Kirkland volvió a la carga.

—¿Quién demonios se cree? Piensa que solo tiene que…

Harvath había tratado de salirse por la tangente con Jean Stevens. Pero Jean tenía razón.  Kirkland  era  un  capullo.  Era  grosero  y  arrogante,  sin  lugar  a  dudas  porque tenía inseguridades. Harvath no podía entender de qué se sentía inseguro.

Había  ganado  un  montón  de  pasta  negociando  con  materias  primas  y  tampoco tenía tan mal aspecto, considerando que, según decían, uno de los mejores cirujanos plásticos de Chicago le había retocado la nariz, los ojos, las orejas y el mentón.

A pesar de sus defectos, Meg había visto algo en él y se había enamorado. Podía ser  manipulador,  controlador,  insoportable,  eso  era  problema  de  Meg.  Nadie  estaba obligándola a casarse.

Tampoco nadie había obligado a Harvath a sabotear su propia relación con Meg. Miró  al  hombre  con  el  que  Meg  iba  a  contraer  matrimonio  en  menos  de  cuarenta  y ocho horas. No acababa de adivinar qué había visto en él.

—Exijo una explicación de inmediato —afirmó Kirkland, trayendo a Harvath de vuelta a la realidad—. ¿Qué demonios pretende hacer?

—No pretendo hacer nada, Todd —dijo pausadamente Harvath.

—Y una mierda —contestó el hombre—. Está conspirando con esa puta loca que vive en la casa de al lado, ¿no? No para de preguntarle a Meg por usted, sobre todo si yo estoy presente…

—Jean Stevens y yo no estamos conspirando en absoluto, Todd.

—¿Ah,  no?  ¿Y  cómo  es  que  ella  acabó  con  una  carta  suya  para  Meg?  No  será fácil  negarlo,  dado  que  está  sentado  exactamente  donde  la  carta  dice  que  estaría sentado.

—No estoy negando nada. Necesito hablar con Meg —contestó Harvath.

—¿Y no podía llamarla por teléfono?

La  camarera  regresó  y  Harvath  esperó  a  que  dejara  las  cervezas  antes  de responder.

—No. Necesito hablar con ella en persona.

—¿Qué  quiere  decirle?  ¿Que  sigue  enamorado  de  ella?  Porque,  si  es  así,  puedo asegurarle al cien por cien que para ella usted es historia, amigo.

Harvath  detestaba  que  le  dijeran  «amigo»,  sobre  todo  cuando  se  lo  decía  algún capullo ignorante que ciertamente no era su amigo y no tenía ni puta idea de lo que estaba diciendo.

—Presumo  que  Meg  no  llegó  a  recibir  mi  nota  —señaló  Harvath,  tratando  de mantener una conversación equilibrada.

—No. Y en lo que a mí concierne, no va a recibirla.

A Harvath no le gustaba irse por las ramas. Tomó un trago de cerveza y trató de conservar la compostura.

—Tengo motivos para creer que Meg está en peligro.

—Fue por eso por lo que pidió que le asignaran una escolta del Servicio Secreto, ¿verdad?

—Sí, pero…

—Sí, joder —escupió Kirkland—. Solamente lo hizo para echarse un farol, y ya me tiene harto. No importa adonde mire, tengo que acordarme de usted. Pero eso se acabó. Desde este mismo momento.

Harvath se obligó a aflojar los dedos que sostenían el vaso para no romperlo.

—Que esto no se vuelva un concurso de quién la tiene más grande, Todd. Se trata de una amenaza seria.

—¿Por qué no habla entonces con el Servicio Secreto?

En eso no estaba equivocado. Y Harvath odiaba tener que admitirlo.

—Porque no conocemos con exactitud la naturaleza de la amenaza.

—¿No conocemos? ¿Quiénes? ¿El Departamento de Seguridad Interior? ¿El FBI? ¿La CIA?

Harvath no respondió.

—¿Lo ve? No me lo creo. Esto es cosa suya. De usted y Meg, por lo menos en su imaginación. Pero tengo que darle una noticia. Usted ya no significa nada para Meg. Se acabó. Así que aléjese de una puta vez de nosotros.

Kirkland se levantó y empujó la silla contra la mesa. Harvath volvió a empujarla con el pie, invitándolo a sentarse.

—No sea capullo, Todd. Estoy aquí porque hay una amenaza verosímil. Se trata de un tío peligroso y quiere montar un tiroteo en la boda.

El novio de Meg no quería sentarse otra vez.

—Puesto  que  el  presidente  acudirá  a  la  boda,  algo  me  dice  que  si  hubiera  una amenaza verosímil usted se habría puesto en contacto con el Servicio Secreto, en vez de citar a mi esposa en un bar en mitad de la noche.

Kirkland se sacó del bolsillo un billete de veinte dólares y lo arrojó sobre la mesa.

—Y  para  que  lo  sepa,  Meg  lo  invitó  a  la  boda  para  hacerle  saber  que  había seguido adelante con su vida. Tal vez usted tendría que plantearse hacer lo mismo.
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Cuando se subió a su Bentley Azure, Todd Kirkland se sentía sumamente satisfecho de  sí  mismo.  Hacía  tiempo  que  quería  cantárselas  todas  a  ese  mamón  de  Harvath  y ahora estaba hecho. Se había quitado de encima un peso enorme.

Bajó la capota del Bentley, ajustó el retrovisor y se sonrió a sí mismo.

La presencia de Harvath en la boda se había convertido en toda una preocupación para  él.  Había  discutido  varias  veces  con  Meg  acerca  de  los  motivos  que  ella  decía tener para invitarlo, pero ahora ya nada de eso importaba. A juzgar por la cara que el tío  había  puesto  en  el  bar,  Kirkland  dudaba  mucho  que  tuviera  los  huevos  para presentarse en la ceremonia. Con Harvath fuera de la película, él podría concentrarse en disfrutar  del  resto del  fin  de semana  y  del  resto de  su  vida en  compañía  de  Meg Cassidy. Después de todo, había ganado la partida. Él se había quedado con Meg, no Harvath. Y no había nada más que agregar.

Salió  del  parking  y  se  dirigió  hacia  el  sur  por  el  paseo  a  orillas  del  lago,  para darse  una  vuelta  por  la  cabaña  de  Meg.  Todavía  estaba  sintiéndose  satisfecho  de  sí mismo, cuando una duda empezó a roerlo por dentro. Trató de quitársela de la mente, pero  la  duda  siguió  allí.  «¿Y  si  lo  que  decía  Harvath  era  cierto?».  En  realidad, Kirkland  nunca  había  sabido  nada  acerca  de  su  trabajo,  solo  que  era  empleado  del Departamento de Seguridad Interior y que Meg no podía hablar del tema. Era uno de esos  secretos  que  compartía  con  su  exnovio  y  que  a  él  lo  ponían  como  loco.  ¿Y  si había una amenaza de la que el Servicio Secreto no estaba al tanto y Meg corría más peligro del que nadie podía imaginar?

Cuando  llegó  a  la  intersección  de  la  cabaña,  Todd  Kirkland  decidió  que  todo  el mundo estaría más tranquilo si él sostenía una breve conversación con los agentes del Servicio Secreto que montaban guardia en la puerta.

El  móvil  de  Rick  Morrell  sonó  una  hora  y  media  más  tarde.  Después  de  anotar  los datos, Morrell avisó a los miembros del equipo Omega. Habían localizado a Harvath. Estaba en Wisconsin.
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Cuando  la  furgoneta  de  Federal  Express  se  detuvo  delante  del  porche  del  hotel Abbey, Harvath ya estaba fuera esperándola.

Enseñó  el  documento  de  Hans  Brauner,  firmó  el  formulario  de  entrega  y  le entregó al mozo del parking el recibo del coche de alquiler de los pilotos.

Encendió el navegador GPS, introdujo la dirección del U. S. Bank de Lake Geneva y se puso en marcha.

Por  el  camino,  sacó  del  paquete  su  pistola  Heckler  &  Koch USP,  la  navaja Benchmade, la BlackBerry, los carnés del Departamento de Seguridad Interior y los dos  cargadores  de  repuesto  que  Ron  Parker  había  agregado  por  cortesía  y  arrojó  la caja vacía de la mensajería al asiento de atrás. Mientras conducía, se preguntó en qué demonios podía haber estado pensando cuando se le ocurrió citar en secreto a Meg.

¿Qué  habría  conseguido?  ¿Qué  pospusiera  la  boda?  ¿O  acaso  tenía  la  esperanza de que Meg le hablara en su nombre al presidente y todo se arreglara?

Las  respuestas  se  agolpaban  en  su  mente,  pero  sabía  que  ninguna  era  correcta. Realmente, había querido ponerla sobre aviso.

Quería que Meg tuviera la oportunidad que no habían tenido Tracy, ni su madre, ni ninguna de las otras víctimas de Roussard. Pero no solo era eso. En el fondo de su corazón, lo que quería era aligerar el sentimiento de culpa que le producía no haber sido capaz de detener a Roussard. Si algo le pasaba a Meg, luego no podría decirle que él no se lo había advertido. Vaya mierda.

No  importaba  si  se  lo  advertía  o  no  se  lo  advertía,  si  algo  le  pasaba  sería  su responsabilidad,  y  el  sentimiento  de  culpa  sería  tan  grande  como  el  que  le  había causado el ataque a Tracy.

Nadie aparte de él podía parar a Roussard.

Sin embargo, eso no significaba que no tuviera que alertar al Servicio Secreto. En eso  Todd  Kirkland  tenía  un  punto  de  razón.  Harvath  había  contactado  con  Gary Lawlor y lo había puesto al tanto de sus descubrimientos.

Gary  se  ocuparía  de  informar  al  Servicio  Secreto,  pero  Harvath  sabía  que tampoco podrían hacer demasiado con la información.

Harvath  le  envió  un  correo  a  Lawlor  con  el  expediente  completo  que  poseía  de Roussard, incluidas las fotos. Confiaba en que su jefe se lo mirara e hiciera circular todos  los  detalles  importantes.  El  Servicio  Secreto  se  aseguraría  de  que  sus  agentes llevaran encima la foto de Roussard. Además, llamarían a sus contactos en la policía local y estatal para que estuvieran alerta. Pero ahí acabaría todo. Si alguno de ellos se encontraba con Roussard, lo más probable era que para entonces ya fuera demasiado tarde.

Los  dos  policías  de  Virginia  Beach  habían  tenido  un  golpe  de  suerte.  Harvath dudaba mucho que Roussard se descuidara otra vez.
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La  sucursal  del  U.  S.  Bank  en  Lake  Geneva  estaba  situada  en  el  costado  oeste  del pueblo, cerca de la intersección entre la calle Geneva y la calle Center.

Harvath entró en el banco con un sobre de papel marrón bajo el brazo, le enseñó el carné del Departamento de Seguridad a uno de los encargados de préstamos y pidió hablar con el director de la sucursal.

Lo condujeron a un despacho privado. Una mujer bastante atractiva, de cuarenta y tantos años, se puso de pie junto al escritorio. Se llamaba Peggy Evans.

—¿En qué podemos serle de utilidad al Departamento de Seguridad Interior? — preguntó después de mirar el carné de Harvath, que ya había tomado asiento.

Harvath abrió el sobre y sacó las fotos de Philippe Roussard que había impreso en el centro de negocios del hotel.

—¿Reconoce a este hombre? —Le pasó las fotos a la mujer.

Peggy Evans estudió las fotos durante varios minutos.

—¿De qué se trata?

—El  sujeto  de  las  fotos  es  un  terrorista  que  está  en  busca  y  captura.  Tenemos documentos que indican que le hicieron una transferencia de fondos a este banco hace un par de días.

—¿Está sugiriendo que el banco ha obrado mal? Porque puedo asegurarle…

Harvath sacudió la cabeza y levantó la palma en alto.

—En absoluto. Solo queremos reunir toda la información que podamos sobre él.

—¿Tiene los datos específicos de la transacción?

Harvath  le  dio  una  copia  del  documento  que  Claudia  había  mandado  desde  las oficinas de Wegelin & Company en Suiza.

Después de estudiar el documento Evans cogió el teléfono y marcó una extensión.

—¿Arty, puedes venir un segundo, por favor?

Al  cabo  de  un  momento,  un  corpulento  latino  de  unos  treinta  años  llamó  a  la puerta del despacho.

—¿Quería verme?

—Sí. —Evans los presentó—. Este es Arturo Ramírez; Arturo, este es el agente Scot  Harvath,  del  Departamento  de  Seguridad  Interior.  Quiere  hacerte  algunas preguntas acerca de un cliente que estuvo en el banco hace dos días.

Harvath se levantó y le estrechó la mano.

—Arturo está a cargo de todas las transferencias —prosiguió la mujer—. Y nunca se le olvida una cara. ¿No es verdad, Arty?

Ramírez le sonrió educadamente y Harvath le tendió las fotos.

—Sí, me acuerdo de él —dijo después de estudiarlas—. Creo que se llama Peter Boesiger. Un tío simpático. Suizo.

—Interesante —contestó Harvath, y sacó un bolígrafo del bolsillo—. ¿Cómo supo que era suizo?

—Porque presentó un pasaporte suizo como documento de identificación. Di por descontado que era suizo. Además tenía acento.

—¿Hizo fotocopia del pasaporte?

—Por supuesto —dijo Ramírez—. Es el procedimiento habitual del banco.

—¿Podría enseñármela, si es tan amable?

Ramírez miró a Evans y su jefa asintió.

Salió del despacho y regresó al cabo de unos minutos con una foto del pasaporte en el que Roussard figuraba como Peter Boesiger.

—¿Puede decirme algo más sobre él? —preguntó Harvath.

Ramírez lo miró.

—¿Como qué?

—¿Estaba acompañado?

—No —dijo el robusto cajero—. Venía solo.

—¿En qué clase de vehículo? ¿Llegó a verlo?

Ramírez negó con la cabeza.

—No, no lo vi.

—¿Habló de algo con usted? ¿Mencionó dónde estaba alojado o algo parecido?

—No que yo recuerde.

A ese paso, Harvath no tardaría en llegar al final del cuestionario.

Entonces, Ramírez dijo:

—Un  momento.  Me  pidió  indicaciones.  Estaba  buscando  la  dirección  de  una inmobiliaria.  Una  aquí  cerca,  pero  no  recuerdo  cuál.  Hablamos  de  si  era  preferible caminar hasta allí o ir en coche. Yo le dije que si ya había aparcado mejor dejara el coche, porque no sería fácil encontrar otra plaza libre.

La  ancha  cara  de  Ramírez  se  iluminó  con  una  sonrisa  cuando  recordó  ese fragmento crucial de información.

Después de recibir la guía telefónica de manos de la gerente, Harvath se preguntó cuántas inmobiliarias podía haber en un lugar tan turístico como Lake Geneva.
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En cuanto Rick Morrell y los hombres de su equipo llegaron a Fontana, se dividieron en dos escuadrones y, fingiendo ser agentes del FBI,  interrogaron  simultáneamente  a Todd Kirkland y a Jean Stevens.

Ninguno  de  los  dos  pudo  aportar  ninguna  pista  acerca  del  paradero  de  Harvath. Acto  seguido,  los  agentes  visitaron  Gordy’s  Boathouse,  el  bar  restaurante  donde Harvath  había  estado  la  noche  anterior.  La  camarera  se  acordó  de  haber  atendido  a Harvath cuando Morrell le enseñó la foto. Sin embargo, no había cruzado palabra con él, aparte de tomarle el pedido.

Puesto  que  en  el  pueblo  no  había  más  que  una  docena  de  hoteles,  Morrell  y  los hombres emprendieron la tarea de descubrir dónde estaba alojado. Empezaron con el más cercano a Gordy’s Boathouse, que era el Abbey.

En  un  comienzo,  pareció  que  estaban  perdiendo  el  tiempo.  No  había  nadie registrado  como  Scot  Harvath,  ni  como  ninguno  de  sus  alias.  Ninguno  de  los recepcionistas reconoció su foto. Ni tampoco los botones.

Morrell  y  uno  de  sus  subalternos  ya  se  dirigían  de  vuelta  al  coche  cuando  se cruzaron con el mozo del parking. Le enseñaron la fotografía.

—Sí, claro que lo he visto —dijo el chico—. Le traje el coche esta mañana.

—¿Estás seguro?

—Absolutamente.

Morrell desenfundó el móvil y mandó un mensaje de texto indicando a los demás que volvieran de los otros hoteles adonde habían ido a investigar. Habían descubierto dónde se alojaba Harvath.

A partir de la declaración del mozo, Morrell y el equipo se entregaron a la lenta tarea de averiguar dónde, dentro del hotel, se hallaba Harvath.

Primero, examinaron los recibos de los coches que habían estado esa mañana en el parking. Descartaron los coches que según el mozo no podían ser de Harvath (dos Porsche, un Audi y un Mercedes descapotable) y llevaron los demás recibos dentro.

Con  la  colaboración  del  jefe  de  la  recepción,  establecieron  a  qué  huéspedes pertenecían  los  coches  restantes  y  quiénes  entre  ellos  se  habían  registrado  en  las últimas veinticuatro horas. Morrell dudaba que Harvath llevara allí más tiempo.

El único huésped que se había registrado la víspera y había pedido que le trajeran su coche a primera hora de la mañana era un tal Nick Zucker, que estaba alojado en la habitación  324.  Morrell  ya  había  informado  al  recepcionista  jefe  de  que  era  agente del FBI y estaba buscando un fugitivo. Le pidió una tarjeta maestra para entrar en la habitación.

En cuanto el recepcionista le dio la tarjeta, Morrell y sus hombres abandonaron el vestíbulo a toda prisa.

Al  final  del  pasillo  había  un  carrito  de  la  limpieza.  Morrell  enseñó  su identificación y reclutó a la joven encargada del carrito para su plan. Cuando llegaron a la habitación 324, los hombres se apostaron a ambos lados del umbral y esperaron a que la chica llamara a la puerta.

—Limpieza de habitación —anunció la chica después de varios golpes sonoros.

Nadie  respondió.  Morrell  le  indicó  que  se  apartara  e  introdujo  la  tarjeta  en  la ranura de la puerta.

Los miembros del equipo se precipitaron dentro. No había nadie. En el cuarto de baño  encontraron  un  pequeño  neceser  con  medicinas  recetadas  a  nombre  de  Nick Zucker en una farmacia de Phoenix. En el armario había un uniforme de piloto que no era de la talla de Harvath.

Había  también  una  bolsa  con  una  muda  de  ropa,  un  libro  de  bolsillo  bastante maltrecho  y  un  cuaderno  de  sudokus.  Dentro  del  cuaderno  había  varias  fotos  de familia, y en una de ellas Zucker aparecía con su uniforme de piloto junto a un avión, en compañía de sus hijos adolescentes, un chico y una chica.

Habían  cometido  un  error.  Nick  Zucker  no  era  Scot  Harvath.  Morrell  y  sus hombres pusieron otra vez todo donde lo habían encontrado.

Habían  recorrido  ya  medio  pasillo  cuando  el  recepcionista  se  acercó  con  las tarjetas de otras dos habitaciones.

—Volví  a  revisar  —le  explicó  a  Morrell—.  Zucker  se  registró  en  compañía  de otro  hombre  llamado  Burdic.  Según  el  registro,  ambos  trabajan  para  la  misma compañía de aviación. También se registró con ellos un tercer hombre: se llama Hans Brauner. Anoche le dijo al recepcionista de guardia que cargara todo a su cuenta y les organizó a los otros un turno en el golf y la comida.

La  habitación  de  Burdic  no  resultó  más  provechosa  que  la  de  Zucker.  En  la  del supuesto  Hans  Brauner  no  había  nada.  Sin  embargo,  Morrell  sabía  que  ya  tenía acorralado a Harvath.

En lugar de esperar al recepcionista de la víspera, le envió un correo electrónico con  la  foto  de  Harvath.  El  empleado  confirmó  por  teléfono  que  correspondía  al hombre  que  se  había  registrado  bajo  el  nombre  de  Brauner  en  compañía  de  los  dos pilotos.

Ahora  Morrell  no  solo  sabía  qué  alias  estaba  usando  Harvath,  sino  cómo  se desplazaba por tierra y por aire. Llamó a su contacto en Langley, la sede de la CIA, y pidió que le enviaran los historiales bancarios de los tres, Zucker, Burdic y Brauner.

Como era de esperar, bajo el nombre de Brauner no había nada. Zucker y Burdic eran  otra  historia.  Entre  las  gilipolleces  comunes  y  corrientes  (pagos  de  hipoteca, compras  en  grandes  superficies  y  demás)  había  un  dato  particularmente  afortunado. Zucker había alquilado un coche la víspera en el aeropuerto.

El  coche  pertenecía  a  una  empresa  conocida,  que  equipaba  todos  sus  vehículos con  un  sistema  de  rastreo GPS  para  «administrar  el  parque  automotor».  Al  parecer, después de todo, no iba a ser tan difícil echarle el guante a Harvath.
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En  el  centro  del  pueblo  había  ocho  inmobiliarias,  y  cada  una  contaba  con  una multitud  de  empleados.  La  proverbial  analogía  de  la  aguja  en  el  pajar  no  era  nada comparada con lo que tenía delante Harvath. Se pasó toda la mañana y buena parte de la tarde solamente recorriendo las oficinas y localizando a la gente que podía haber tenido contacto con Roussard en los dos días anteriores.

Había salido con las manos vacías de todas las oficinas, excepto de una llamada Leif Realty. En la ventana un cartel ponía que estaba cerrado y volverían a abrir al día siguiente. Harvath dejó varios mensajes en el contestador y, finalmente, consiguió el número de móvil de la dueña a través de otro agente en una oficina cercana.

Eran  casi  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  Nancy  Erikson,  la  propietaria  de  Leif Realty, lo llamó para decirle que podía encontrarse con él en quince minutos.

Cuando Harvath llegó a la oficina, Erikson le abrió la puerta y lo hizo pasar.

Era  un  despacho  pequeño  y  la  decoración  imitaba  el  interior  de  una  cabaña  a orillas del lago.

—Ser la dueña del negocio tiene sus ventajas, como poder tomarte un día libre al final  de  la  temporada  —dijo  la  mujer  mientras  encendía  una  máquina  de  café  en cápsulas marca Tassimo.

Recitó  una  lista  de  bebidas  calientes  que  Harvath  rechazó  con  toda  educación. Erikson  era  su  última  pista,  y  estaba  ansioso  por  enterarse  de  lo  que  sabía  sobre Roussard.

—Prácticamente hizo toda la gestión por correo electrónico. —Erikson sacó una carpeta de una pila sobre su escritorio—. Hoy en día el setenta y cinco por ciento de nuestros  alquileres  funcionan  así.  En  realidad,  la  inmobiliaria  ya  no  hace  falta  — añadió con una risita.

—¿Podría hablarme de esa cabaña que alquiló Boesiger? —preguntó Harvath. La mujer extrajo un volante de la carpeta y se lo pasó—. Es un lugar muy agradable — comentó  él  mientras  examinaba  las  fotos.  Se  trataba  de  una  casa  bastante  grande,  a orillas del lago—. Tal vez demasiado grande para una sola persona.

—Ya lo he pensado. Pero algunos europeos son así. Viven tan apretados allí que cuando salen de vacaciones realmente quieren tener campo para respirar.

Harvath dudaba mucho de que ese fuera el motivo de Roussard. Había elegido la casa por alguna otra razón.

—¿Puede enseñarme dónde queda exactamente la casa con relación al lago?

Erikson se deslizó en su silla hasta una estantería y regresó con un libro de gran formato  sobre  Lake  Geneva.  Lo  abrió  hacia  la  mitad  y  desdobló  un  mapa.  Su  dedo revoloteó por encima del lago y aterrizó con un plop en la orilla norte.

—Está aquí mismo.

Le dio la vuelta al libro para que Harvath pudiera ver la ubicación.

El  lago  Geneva  era  el  segundo  más  profundo  de  Wisconsin.  Tenía  unos  diez kilómetros  de  largo,  pero  solamente  tres  y  medio  de  anchura  máxima.  Una posibilidad  era  que  Roussard  hubiera  elegido  la  casa  para  disparar  sin  obstáculos sobre  su  objetivo.  No  cabía  descartar  un  ataque  con  lanzagranadas,  ni  con  misiles, sobre  todo  porque  eran  la  peor  pesadilla  del  Servicio  Secreto  y  no  había  manera  de defenderse de ellos.

En cuanto localizó el Country Club, en la orilla sur del lago, Harvath descartó el razonamiento. Comparó la ubicación de la casa de Roussard con la de la cabaña de Meg Cassidy y la de la mansión de Rodger Cummings, el compañero de dormitorio del presidente en la universidad, donde Rutledge solía alojarse cuando visitaba Lake Geneva.  Tampoco  eran  objetivos  posibles.  Roussard  no  pensaba  lanzar  el  ataque desde su posición actual, fuera lo que fuera lo que planeaba hacer.

Harvath volvió a mirar el volante.

—¿Tiene otras fotos de la propiedad?

—Tenemos  un  par  más  en  el  sitio  web.  —Erikson  encendió  el  ordenador.  Hizo clic  en  la  página  que  correspondía  a  la  casa  que  había  alquilado  Roussard  y  giró  el monitor para que Harvath pudiera ver.

—¿Podría hacer clic en el tour virtual, si es tan amable? —dijo Harvath después de recorrer las fotos.

Erikson  iba  por  la  mitad  de  la  panorámica  de  trescientos  sesenta  grados  cuando Harvath le pidió que se detuviera.

—Retroceda.

La agente inmobiliaria arrastró el ratón e hizo retroceder lentamente la imagen.

—Ahí. Pare —dijo finalmente Harvath.

La cámara enfocaba el cuidado césped que daba a la orilla del lago. El pequeño muelle de la casa se veía a la perfección, y también el paisaje alrededor. Sin embargo, Harvath no estaba interesado en el paisaje. Lo que le interesaba era el morro de una lancha  de  alta  velocidad  que  asomaba  bajo  una  lona  junto  al  pilón  solitario  del muelle.

—Ah, eso. —Erikson puso los ojos en blanco—. Casi pierdo el negocio por culpa de esa lancha.

—¿Qué pasó?

—Cuando llegó el señor Boesiger, tuve que explicarle que la lancha estaba en el taller  porque  el  tubo  de  combustible  daba  problemas.  Los  propietarios  de  la  casa  le ofrecieron  un  descuento  sumamente  generoso,  pero  él  no  estaba  interesado  en  el descuento,  quería  la  lancha  y  se  enfadó  mucho  al  enterarse  de  que  no  estaba disponible.

Por  suerte,  yo  conozco  a  los  dueños  del  concesionario  de  Cobalt  en  Fontana.  Y conseguí  que  me  alquilaran  una  de  sus  mejores  lanchas,  para  que  el  señor  Boesiger tuviera algo parecido a lo que buscaba durante sus vacaciones.

Harvath no podía creer su propia suerte.

—¿Hasta cuándo estará aquí?

—El  señor  Boesiger  ha  pagado  hasta  el  domingo,  pero  cuando  estábamos buscando la lancha nueva me dijo que se la llevara hoy a más tardar.
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Para cuando salió de Leif Realty, Harvath ya había deducido buena parte del plan de ataque de Roussard. Pensaba atacar desde el agua.

Las escenas de la embestida suicida contra el USS Cole revoloteaban en su mente, pero  no  tardó  en  descartarlas.  Roussard  no  era  un  suicida  y  tampoco  era  posible embestir el Country Club de Lake Geneva. La casa del club estaba encaramada en las rocas,  muy  por  encima  del  agua,  y  no  había  modo  de  acercarse  a  una  distancia peligrosa a causa de los muelles de madera y el atracadero.

Existía  la  probabilidad  de  que  Roussard  cargara  la  lancha  de  explosivos  y  la dejara  fondeada  cerca  de  la  casa  del  club,  pero  era  casi  imposible  que  el  Servicio Secreto  no  detectara  la  lancha.  Mucho  antes  de  que  llegara  el  presidente,  revisarían todos los botes de arriba abajo y verificarían que correspondieran a sus propietarios, cuyos antecedentes habrían examinado junto con los de los demás miembros del club.

Harvath echó marcha atrás para salir del parking y enfiló hacia la casa de alquiler siguiendo las instrucciones que le había dado Nancy Erikson. Por el camino trató de recrear todas las situaciones que podían presentarse en la boda de Meg con Roussard a bordo de una lancha de alta velocidad.

Durante  la  boda  el  equipo  de  los SEAL  que  acompañaba  a  todas  partes  al presidente permanecería todo el tiempo a orillas del lago, en el propio lago o bajo la superficie.  Además,  habría  un  buen  número  de  botes  de  apoyo  rondando  los alrededores. Un ataque directo estilo kamikaze estaba casi seguramente condenado a fracasar.

Al llegar a la ruta 50, Harvath dobló a la izquierda y se dirigió al oeste, siguiendo la orilla norte del lago. Algo se le escapaba: estaba relacionado con la lancha, pero no sabía qué era.

La única manera de violar el perímetro de vigilancia alrededor del club era lanzar un ataque que, una vez iniciado, nadie pudiera detener. Harvath volvió a pensar en un proyectil de alguna clase, como un misil Stinger o un cohete cargado de explosivos.

Consultó el mapa y se percató de que estaba llegando al camino que conducía a la casa de alquiler. Vio el letrero, quitó el pie del acelerador y puso el intermitente.

Se adentró en una carretera pavimentada bordeada de altos olmos que habían sido plantados a intervalos equidistantes.

Mientras  avanzaba,  trató  de  concentrarse  en  lo  que  tenía  por  delante.  Lo  más importante  era  mantener  a  Roussard  con  vida,  hasta  descubrir  qué  era  lo  que  tenía planeado.

Tal vez la lancha no fuera parte del ataque, sino de la huida. No podía cerrarse a ninguna opción.

Enfiló  la  suave  curva  del  camino,  sin  advertir  que  un  todoterreno  negro  había doblado en la intersección y le seguía el rastro.
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A  unos  ochocientos  metros  de  la  casa  había  una  pequeña  cabaña  en  la  que  estaban haciendo  reparaciones.  Eran  casi  las  cinco,  y  los  obreros  se  habían  marchado. Harvath aparcó en el camino de guijarros. Cubriría a pie el resto de la distancia.

La  casa  estaba  rodeada  de  espesos  bosques  por  tres  flancos.  Harvath  decidió aproximarse desde la parte de atrás, que era la diametralmente opuesta al camino.

Caminaba deprisa, pero tratando de no hacer demasiado ruido. Todo estaba muy quieto, salvo por la nube de mosquitos que lo seguía a cada paso.

Se detuvo en el lindero del bosque. Desde allí podía ver toda la parte trasera de la casa, que imitaba un castillo de estilo francés, y uno de los costados.

En la inmobiliaria Roussard había registrado un Lincoln Mark VII, pero no había ninguno aparcado delante de la casa.

Las luces estaban apagadas y no había ninguna ventana abierta. Solo el zumbido del  aire  acondicionado  sugería  que  podía  haber  alguien  dentro.  Era  el  momento  de actuar.

Se acercó por entre los árboles hasta el punto más próximo al garaje, localizó la puerta lateral y se sacó del bolsillo el juego de llaves que le había dado la dueña de la inmobiliaria.

Se agazapó contra el suelo, sacó la H&K, contó hasta tres, y se lanzó a correr.

Corrió a toda velocidad para asegurarse de que Roussard no pudiera verlo desde las  ventanas.  Al  llegar  a  la  puerta,  introdujo  la  llave  en  la  cerradura  y  la  abrió  muy despacio.

El Lincoln de Roussard estaba dentro. Harvath se acercó y puso la mano sobre el capó para ver si estaba caliente. No lo estaba.

Se encaminó a los escalones que conducían a la puerta de la casa, sorteando una colección de coloridos juguetes de playa. Esperaba que la puerta estuviera abierta. Y lo  estaba.  Como  la  mayoría  de  la  gente,  Roussard  había  confiado  sus  defensas  a  la puerta grande del garaje.

Dentro  de  la  casa  hacía  mucho  más  fresco  que  en  el  garaje.  Harvath  sintió  la oleada de aire frío cuando se deslizó dentro y cerró la puerta sin ruido a su espalda. Estaba en una especie de ropero que daba a la cocina.

Permaneció allí un instante eterno y contuvo el aliento para oír mejor. Aguzó el oído en busca del menor sonido que pudiera delatar la ubicación de Roussard dentro de la casa, pero el sonido no llegó.

Harvath apretó la empuñadura de la pistola y comenzó a recorrer la casa. Con la eficiencia de muchos años de práctica, entró en una habitación tras otra con la H&K a punto.

Estaban  vacías  todas.  En  la  primera  planta  no  había  ninguna  señal  de  Roussard. Harvath llegó a la escalera principal y subió de dos en dos los escalones alfombrados, ansioso  por  confrontar  a  su  enemigo  y  poner  fin  a  la  larga  cacería  que  había comenzado el día que le habían disparado a Tracy.

Irrumpió  una  vez  más  en  todas  las  habitaciones,  buscó  en  los  armarios,  en  los cuartos de baño, debajo de las camas. Nada. Ni rastro.

En  el  dormitorio  principal,  finalmente,  encontró  pruebas  de  que  Roussard  había estado en la casa. La cama estaba sin hacer y el lavabo y el plato de la ducha estaban ligeramente húmedos. Roussard había estado allí esa misma mañana. Sin embargo, el vestidor estaba vacío, no había ni una sola maleta, ni una mochila, ni una bolsa. Ya lo había  dispuesto  todo  para  desaparecer.  Pero  eso  no  tenía  ninguna  lógica,  porque  la boda  no  se  celebraría  hasta  el  día  siguiente.  «¿Por  qué  recoger  toda  la  ropa,  los artículos de aseo y demás un día antes?».

Harvath  se  detuvo  ante  las  dobles  ventanas  que  daban  al  balcón  del  dormitorio principal. Contempló las vistas del lago. Sus ojos se volvieron al cabo de un instante hacia  el  muelle  y  cayó  en  la  cuenta  de  que  la  lancha  Cobalt  que  Nancy  Erikson  le había conseguido a Roussard no estaba.

Un mal presentimiento se agitó en la boca de su estómago.

Volvió sobre sus pasos, repasándolo todo otra vez. Cuando llegó al garaje, abrió la puerta del Lincoln y luego el maletero.

Allí había una bolsa de lona Kiva de color azul brillante. Harvath sonrió.

—Te pesqué.

Después de abrir la bolsa e inspeccionar su contenido, comprendió que no había pescado  nada.  Ropa,  artículos  de  aseo,  todo  cosas  comunes  y  corrientes.  Nada  que pudiera  incriminar  a  Roussard,  ni  que  revelara  en  lo  más  mínimo  qué  era  lo  que pretendía hacer.

Harvath  cerró  el  maletero  de  un  golpe.  Estaba  a  punto  de  volver  a  entrar  en  la casa  cuando  advirtió  que  había  un  enorme  cubo  de  basura  cerca  de  la  puerta  del garaje.

Fue corriendo hasta el cubo y quitó la tapa. Había una bolsa en el fondo. La sacó y entró con ella en la casa.

Despejó la mesa de la cocina, rasgó la bolsa de parte a parte y vació el contenido. Bajo  la  luz  declinante  de  la  tarde,  revisó  los  escasos  residuos  que  se  habían acumulado durante la breve estadía de Roussard.

Botellas  de  agua  mineral  vacías,  platos  congelados  para  el  microondas,  cenizas, colillas, un par de paquetes vacíos de Gitanes. Y en medio de todo eso, un folleto de una compañía de cruceros por el lago Geneva.

Harvath  trajo  un  trapo  de  la  cocina  y  limpió  el  folleto.  En  todo  el  mundo,  las casas de alquiler estaban repletas de revistas locales y folletos sobre los lugares que había  para  visitar  y  las  actividades  que  había  por  hacer.  No  era  de  extrañar  que  el propietario de la casa quisiera ofrecer lo mismo a sus inquilinos. Sin embargo, ¿qué tenía de especial ese folleto como para que Roussard quisiera tirarlo?

Harvath  pasó  las  páginas  a  toda  prisa,  tratando  de  discernir  su  relevancia.  Solo cerca  del  final  notó  que  había  una  página  marcada,  y  el  corazón  se  le  heló  en  el pecho.

Encima  de  la  foto  había  una  entradilla:  «El Polaris  fue  construido  en  1898  por encargo  de  Otto  Young,  uno  de  los  primeros  millonarios  de  Lake  Geneva.  El  lujo fastuoso de la época se refleja en los interiores de caoba y bronce de este gran yate. En el puente se puede disfrutar de la brisa del lago, y la cabina incluye un precioso bar con barra de cobre. Ideal para un tour privado, o para agasajar a sus invitados con un cóctel inolvidable».

Harvath se había equivocado. Roussard no pensaba atacar el día de la boda, sino en la cena de la víspera.

Dejó caer el folleto en la mesa. Y en ese instante, oyó el sonido inconfundible del martillo de una pistola. La voz de Rick Morrell llegó desde el otro lado de la cocina:

—No te muevas, Scot. No te atrevas ni a respirar.
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En  la  mente  de  Harvath  se  aglomeraban  un  millón  de  pensamientos.  El  más conspicuo de ellos era: «¿Cómo demonios me han encontrado?».

Harvath  sabía  que  sería  inútil  tratar  de  negociar  con  Morrell.  Le  tendría  sin cuidado  que  él  estuviera  a  punto  de  atrapar  a  Roussard  y  que  el  propio  Roussard estuviera  a  punto  de  lanzar  otro  ataque,  en  esos  mismos  momentos.  El  único propósito de Morrell era ponerle una capucha en la cabeza y encerrarlo en una celda oscura durante bastante tiempo.

Si  había  algo  fundamental  en  la  vida,  había  aprendido  Harvath,  ese  algo  era  el sentido de la oportunidad. Y el de Morrell claramente era una mierda.

Sin ningún aviso, Harvath se dejó caer al suelo, fuera de la vista de Morrell y sus hombres.  Mientras  se  arrastraba  a  cuatro  patas  hacia  el  comedor,  una  ráfaga  de disparos  con  silenciador  surcó  el  aire.  Morrell  había  recibido  órdenes  claras:  se trataba de capturarlo vivo o muerto.

La  puerta  de  la  entrada  se  abrió  con  un  estallido.  Harvath  disparó  una  ronda  de tiros  ensordecedores  contra  el  umbral  que  obligaron  a  dispersarse  al  nuevo contingente de hombres de Morrell.

Siguió  disparando  y  corriendo  a  la  vez,  consiguió  llegar  a  la  escalera  y  subió  a toda  velocidad.  Cuando  llegó  al  dormitorio,  los  hombres  ya  venían  subiendo  a  su espalda.

No había tiempo para entretenerlos bloqueando la puerta. Tenía que mantener la delantera.

Oteó el terreno bajo el balcón por si había otros hombres fuera, se encaramó en la baranda de piedra y se izó hasta la pronunciada inclinación del tejado.

Era casi imposible agarrarse a las tejas de pizarra. Los pies se le resbalaron una y otra vez mientras trataba de llegar hasta arriba. Su objetivo era dejarse caer sobre el techo del garaje y saltar de allí al suelo para volver al bosque. Sin embargo, el plan no funcionó exactamente como tenía previsto.

A  unos  diez  metros  del  garaje,  apoyó  el  pie  en  una  teja  suelta  y  perdió  el equilibrio, esta vez para bien.

Rodó como una piedra y rebotó contra el borde del tejado antes de salir disparado por los aires. Trató de enderezarse en el aire, pero no tuvo tiempo.

Aterrizó  de  costado,  y  la  fuerza  del  impacto  le  sacó  el  aire  de  los  pulmones.  A pesar  del  espesor  del  seto,  si  hubiera  aterrizado  con  la  cabeza  el  cuello  se  le  habría roto  como  una  cerilla.  Aunque  en  ese  mismo  momento  no  se  sentía  demasiado afortunado, había tenido mucha suerte.

Estaba aturdido por la caída, apenas podía respirar, pero sabía por instinto que si no seguía moviéndose acabaría muerto.

Tragó aire a bocanadas, para saturar de oxígeno los pulmones. Mientras el pecho le subía y le bajaba, vio su pistola a unos pasos, tirada en el suelo.

Se arrastró hasta el arma, se aferró al mango y sintió que el aire por fin empezaba a volver a sus pulmones.

Se levantó y corrió agachado hasta el garaje. Se detuvo en seco y pegó la espalda contra  las  piedras  frías  de  la  pared.  Levantó  la  H&K  a  la  altura  del  pecho  y  se arriesgó a echar una mirada.

Ya había dos hombres de Morrell buscándolo en el jardín. Uno de ellos venía en su dirección. Estaba jodido.
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La  única  oportunidad  de  escapar  era  sacudirse  a  Morrell  y  a  sus  hombres.  Y  para conseguirlo, iba a tener que poner a uno de ellos fuera de combate.

Se plantó firme sobre los pies, se agachó y agarró la pistola por el cañón, con el mango  hacia  fuera.  Todo  sería  mucho  más  fácil  si  pudiera  matar  a  Morrell  y  a  los otros tíos. Pero de momento eso estaba vedado.

Aguantó la respiración. Esperó. El tío estaba allí mismo, a unos pasos, a punto de doblar la esquina de la casa. Sin embargo, no se oía nada.

Las piernas le dolían. Tenía la frente bañada en sudor. Se sentía como un resorte estrujado hasta el límite. No podría permanecer demasiado tiempo en esa posición.

De repente, vio una ráfaga de color: el hombre de Morrell se había asomado un instante para echar un vistazo. Harvath se lanzó sobre él.

Agarró la subametralladora con la mano izquierda, le hizo perder el equilibrio y le descargó un culatazo violento en la sien para dejarlo viendo estrellitas.

El hombre cayó de rodillas al instante. Harvath lo arrastró de un tirón hacia donde él estaba.

Sin dejar de apuntarle con la pistola, le quitó la MP5 y un cargador de repuesto y se los colgó al hombro. El hombre llevaba también una Glock calibre 40 enfundada en la pistolera de la cintura. Harvath se la quitó también.

En la oreja tenía un pinganillo como los del Servicio Secreto. Harvath buscó en el cuello  de  la  camisa  y  encontró  un  micrófono,  que  estaba  conectado  al  pequeño transmisor Midland que traía en el cinturón.

—Voy  a  darte  una  sola  oportunidad  —susurró  Harvath—.  Dile  a  tu  equipo  que estoy en el bosque y me dirijo hacia el norte en busca de la carretera. ¿Entendido?

—Que te jodan —escupió el hombre, con la cabeza dándole vueltas todavía.

Harvath cogió la MP5 y le encajó el cañón en la entrepierna.

—Está  en  el  bosque,  al  norte  de  la  casa,  y  se  dirige  hacia  la  carretera  —repitió Harvath—. Hazlo o te vuelo los huevos.

El hombre asintió, con los ojos ardiendo de ira.

Harvath se inclinó sobre él y activó el micrófono.

—Aquí McCourt —tartamudeó el hombre, retorciéndose de dolor—. Harvath está en el bosque, al norte de la casa. Se dirige hacia la carretera.

Harvath soltó el botón de transmitir, le sacó la ametralladora de la entrepierna y le dio un culatazo en el costado de la cabeza, dejándolo inconsciente.

Aguardó hasta oír a los otros corriendo por entre los arbustos, sobre el lado norte de la propiedad. Echó a correr hacia el agua.

Mientras corría, repasó mentalmente lo que Jean Stevens le había dicho sobre la cena: «Nos recogerán en el muelle a las cinco y media para tomar un cóctel a bordo del barco y luego nos llevarán a cenar al club».

Harvath echó un vistazo a su Kobold. Eran las cinco y treinta y tres.

Ya no importaba que la CIA lo localizara si usaba el móvil: sacó la BlackBerry del bolsillo y la encendió. En cuanto tuvo cobertura, marcó el número del móvil de Meg. El  buzón  de  mensajes  saltó  de  inmediato  y  comprendió  que  el  teléfono  estaba desconectado.

La  única  otra  persona  que  conocía  a  bordo  del  barco  era  Jean  Stevens.  Pero  no tenía idea de si llevaba móvil, ni tampoco conocía el número.

Contempló  la  posibilidad  de  llamar  al  Servicio  Secreto  para  que  alertaran  a  los miembros  de  la  escolta  de  Meg.  Tardaría  demasiado  tiempo  en  recorrer  toda  la cadena de mando.

Nadie  más  podía  detener  ya  a  Roussard.  Pero,  para  lograrlo,  tenía  que  llegar  al otro lado del lago.

Se  detuvo  en  el  sendero  que  corría  junto  a  la  orilla.  Podía  ir  a  la  derecha  o  a  la izquierda,  pero  en  cualquier  dirección  tendría  que  encontrar  enseguida  un  muelle donde hubiera una lancha rápida. Si se equivocaba, Meg Cassidy, sus escoltas y todos sus invitados iban a morir.

Se apresuró hasta el extremo del muelle de Roussard para ver mejor el panorama. Hacia  el  este  no  había  nada  por  lo  menos  en  un  kilómetro.  Al  oeste,  a  menos  de doscientos  metros,  había  varios  muelles  pequeños  como  el  de  la  casa.  En  algunos había lanchas, incluso había una familia cargando en la suya una cesta de comida y unas botellas de vino, para salir a dar un paseo al atardecer.

Se  sacó  la  identificación  del  bolsillo  para  enseñársela  a  los  dueños  de  la embarcación.  Pero  en  cuanto  se  dio  la  vuelta  paró  en  seco.  Rick  Morrell  estaba apuntándole a la cabeza con su MP5.
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—Siempre  has  sido  demasiado  listo  para  tu  propio  bien  —dijo  Morrell  sin  dejar  de apuntar hacia él ni un segundo—. ¿Dónde está McCourt?

—Durmiendo la resaca detrás del garaje —contestó Harvath—. Escucha, Rick…

Morrell levantó la palma abierta.

—Mis hombres querían detenerte en Lake Geneva, cuando te dirigías a tu coche. Pero yo dije que no porque era un lugar demasiado público. Ahora tengo una baja y al resto de mi equipo corriendo por el bosque. Esto se va a acabar aquí mismo, antes de que alguien más salga herido.

Harvath echó a andar hacia él.

—No tenemos tiempo para conversar.

Morrell  apretó  el  gatillo  de  la  MP5  y  trazó  una  línea  a  lo  largo  del  muelle.  Se detuvo a pocos centímetros de los pies de Harvath.

—Quédate donde estás. Arroja todas tus armas —ordenó—. Ahora mismo.

—Roussard está en este momento intentando matar a Meg Cassidy.

—Roussard no es mi problema. Arroja las armas.

—Por  el  amor  de  Dios,  si  mató  al  sobrino  del  propio  Vaile.  Si  lo  atrapas  te convertirás en uno de los héroes de la agencia. Por favor, Rick. Tú conoces a Meg. Conoces  mejor  que  nadie  los  riesgos  que  corrió  para  venir  en  esa  misión  con nosotros. No sé qué te habrán dicho, pero no puedes dejar que la mate ese terrorista de mierda.

—No tiene importancia. No tengo autorización para…

—A tomar por culo con la autorización. Esto es asunto nuestro. Nuestro, de todos los que participamos en esa operación para capturar a los hijos de Abu Nidal. ¿Sabes quién es Roussard?

Morrell sacudió la cabeza.

—No creo que eso cambie nada…

—Es el hijo de Adara Nidal, Rick —lo cortó una vez más Harvath—. Es todo una venganza. Por lo que él cree que le hicimos a su madre. Por eso ha dejado a Meg para el final.

Una  avalancha  de  imágenes  se  desató  en  la  mente  de  Morrell.  Recordaba perfectamente la misión. A Harvath y a él los habían mandado a eliminar a Adara y a su hermano.

—Lo  único  que  importa  ahora  es  parar  a  Roussard  —prosiguió  Harvath—. Después me pondré las esposas yo mismo. Ahora tenemos que salir de aquí. Morrell bajó finalmente el arma.

—¿Cómo?
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La Cobalt de nueve metros de eslora que le habían proporcionado en la inmobiliaria era más que suficiente para los propósitos de Roussard.

Le había costado más tiempo de lo previsto fijar el trípode comercial en la parte trasera,  donde  estaban  los  asientos.  Pero  al  final  lo  había  conseguido.  El  soporte  de metal reforzado era ideal para montar el arma.

En un comienzo, Roussard había pensado que tendría que esperar hasta el último momento para ponerla en su sitio. Pero luego había visto a una familia volviendo a su casa unos muelles más abajo, después de pasar la tarde esquiando y montando en un tubo  neumático.  Al  día  siguiente,  había  comprado  un  enorme  tubo  neumático recubierto de neopreno, que disimulaba a la perfección el arma montada en el trípode.

La  Vulcan  M61A2  calibre  20  milímetros  era  una  ametralladora  eléctrica  de  seis barriles tipo Gatling, que podía llegar a escupir más de seis mil balas por minuto. No solo iba a hacer pedazos a Meg Cassidy y a todos sus invitados, sino a los paseantes que  estuvieran  detrás  de  ellos  en  la  orilla.  El  propio Polaris  iba  a  quedar  tan estropeado que probablemente acabaría incendiándose y hundiéndose en el lago.

Sin lugar a dudas, las aguas del lago Geneva se teñirían de sangre, de modo que se cumpliera la última plaga.

La adrenalina retumbaba en su cuerpo mientras la lancha se mecía en silencio en el agua, a una distancia prudencial del objetivo. Se caló los binoculares y observó a los últimos invitados retrasados que subían a bordo del barco de recreo anclado en el muelle. Ya era solo cuestión de minutos.

Había  elegido  un  lugar  perfecto  para  el  ataque.  El  bar  del  club  náutico  Abbey Springs  estaría  repleto  de  clientes,  al  igual  que  el  restaurante  y  la  terraza.  Bajo  la terraza,  la  playa  llena  de  familias  haciendo  barbacoas  y  bañistas  que  aún  no  habían vuelto a casa.

Las  escenas,  tanto  a  bordo  del Polaris  como  en  el  Abbey  Springs,  serían  poco menos que terroríficas. La sola anticipación le daba escalofríos.

Miró una vez más a través de los binoculares. El último pasajero había subido a bordo y la tripulación empezaba a soltar las amarras.

El agua estaba en calma y el poco viento que soplaba no llegaría a perturbar ni el equilibrio ni la orientación de la lancha. Era una noche ideal para el tipo de masacre que Roussard se disponía a perpetrar. Sonrió al pensar en lo orgullosa que se sentiría su  madre.  Casi  no  quería  que  terminara  todo  aquello.  Pero,  por  supuesto,  tenía  que terminar.  A  partir  de  esa  noche,  solo  habría  un  nombre  en  su  lista.  A  partir  de  esa noche, podría cazar finalmente a Scot Harvath.

La sirena del Polaris dio tres pitidos agudos, anunciando que el barco zarpaba del muelle. Roussard se inclinó y le dio la vuelta a la llave, encendiendo los motores de la Cobalt color verde limón.

Ya  había  hecho  la  ruta  varias  veces  durante  el  día.  Cuando  el Polaris  pasara delante  del  Country  Club,  justo  antes  del  Abbey  Springs,  Roussard  retiraría  el  tubo neumático de encima de la Vulcan y enfilaría hacia el objetivo. Para cuando estuviera a  la  par  del  barco,  Meg  Cassidy  y  sus  invitados  ya  tendrían  a  su  espalda  el  club náutico, y comenzaría la diversión.

El Polaris  bordeó  el  pequeño  cabo  de  tierra  que  figuraba  en  los  mapas  como Rainbow  Point.  Roussard  ya  alcanzaba  a  oír  las  risas  y  el  tintineo  de  las  copas,  el trasfondo de una pieza de jazz.

Los pasajeros del barco permanecían en la más feliz ignorancia acerca de lo que estaba a punto de ocurrir y Roussard se sentía cada vez más omnipotente. Empujó la palanca hacia delante para ganar velocidad.

Tomó  nota  de  la  posición  de  las  embarcaciones  a  su  alrededor.  No  había  nada nuevo  con  respecto  a  los  últimos  dos  días.  Las  pocas  lanchas  de  seguridad  con  que contaba  el  lago  permanecían  eficazmente  atadas  en  el  Country  Club,  a  la  espera  de que el presidente hiciera acto de presencia en una boda que jamás tendría lugar. Y si algún buen ciudadano era lo bastante estúpido como para tratar de darle caza después del ataque, tenía suficiente munición para hacerlo volar por los aires.

El Polaris empezó a acercarse al Country Club. Roussard se asomó bajo el tubo neumático para asegurarse de que el arma estaba caliente y a punto para abrir fuego.

Satisfecho con sus precisos cálculos, se enderezó y se concentró en el objetivo.

En cuanto el barco de vapor estuvo a la altura del embarcadero del Country Club, Roussard arrojó el tubo neumático al agua y empujó la palanca de la Cobalt hasta el tope.

La  lancha  se  elevó  al  instante  fuera  del  agua,  y  una  vez  en  equilibrio,  salió propulsada como un avión.

Ya  había  probado  a  acelerar  antes  ese  mismo  día,  pero  la  sensación  no  podía compararse con la que estaba experimentando ahora. Se levantó del asiento y sintió que su cuerpo era un solo ser con la lancha, con la Vulcan, los tres conjugados para crear la más perfecta máquina de muerte.

La  distancia  empezó  a  estrecharse  entre  él  y  sus  víctimas  desconocidas,  que navegaban sin prisas a bordo del Polaris.

Cuando estuvo a un kilómetro del barco, empezó a llevar la cuenta atrás de cien metros en cien metros. Setecientos. Seiscientos. Quinientos.

Sintió ganas de lanzar el grito de guerra de sus ancestros mientras la lancha cubría el trecho final. Los pasajeros del Polaris empezaban a percatarse de su presencia. En sus caras aparecían ya el asombro y el terror, a medida que comprendían no solo lo que iba a ocurrir sino que no podrían hacer nada para impedirlo.

Se hallaba ya a menos de cien metros del punto donde debía parar la lancha para manejar la Vulcan. Setenta y cinco. ¡Cincuenta metros!

Bajó  la  palanca  del  acelerador,  pero  el  motor  de  la  lancha  no  paró  de  rugir.  De hecho, el rugido se hizo cada vez más fuerte.

El asesino tardó una fracción de segundo en entender lo que estaba pasando. Para entonces fue demasiado tarde.
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El casco de una Cigarette de color rojo brillante atravesó como un cuchillo el flanco de  la  Cobalt.  Para  cuando  Roussard  se  dio  cuenta,  ya  había  ocurrido.  Apenas  tuvo tiempo de cubrirse la cara con las manos antes del choque.

Los pasajeros del Polaris empezaron a gritar al ver que la Cigarette roja no hacía nada para evitar la colisión inminente con la Cobalt amarilla.

El estruendo del impacto fue estremecedor. La fibra de vidrio se desgarró hecha trizas  y  aun  así  la  Cigarette  siguió  adelante,  machacando  a  su  víctima,  y  rasguñó luego a su paso la popa del Polaris.

Finalmente,  llegó  a  la  orilla  y  encalló  en  la  suave  pendiente  de  hierba  que remataba en las rocas y la playa delante del Country Club.

Lo primero que oyó Harvath fueron los gritos aterrorizados del Polaris. Tenía el ojo derecho anegado en sangre y, cuando se llevó la mano a la frente, palpó un corte de varios centímetros de longitud. Miró a su izquierda y no vio a Morrell. Debía de haber salido despedido por el impacto.

El  compartimento  del  motor  había  empezado  a  echar  humo.  Harvath  cerró  el contacto y las hélices callaron y pararon de girar como locas. Salió tambaleándose de la  lancha,  buscó  a  Morrell  y  lo  encontró  tendido  junto  a  una  roca,  a  unos  treinta pasos. Estaba a punto de perder el sentido y Harvath sabía que no debía moverlo. Le ordenó que se quedara quieto y dijo que iría en busca de ayuda.

Sin embargo, no le dijo que antes tenía algo que hacer.

Desde  el  muelle  del  Country  Club,  Harvath  divisó  las  dos  mitades  de  la  lancha volcada de Roussard, que seguían flotando justo por encima de la superficie. A pesar del dolor que le partía la cabeza, echó a correr muelle abajo, llegó al final y se tiró de cabeza al agua.

Una vez bajo la superficie, abrió los ojos y empezó a buscar a Roussard. Siguió nadando  hasta  que  no  aguantó  más  y  tuvo  que  salir  a  tomar  aire.  Luego  nadó alrededor  de  la  lancha  destrozada.  La  herida  de  la  frente  empezó  a  arderle  por  la gasolina derramada en el agua.

Estaba a punto de sumergirse otra vez cuando oyó toser a alguien a unos setenta metros.  La  tos  provenía  de  unos  veleros  anclados  cerca  de  la  orilla.  Harvath  nadó hacia allí, tratando de no hacer ni el menor ruido.

La alarma antiaérea de Fontana había empezado a sonar, llamando a la policía, a los bomberos y a los equipos de rescate.

Harvath  se  acercó  discretamente  a  uno  de  los  veleros,  tomó  aire  y  se  zambulló una vez más bajo la superficie.

Una vez pegado a la quilla estática del barco, miró hacia arriba y divisó un par de piernas  que  pataleaban  con  dificultad.  Sacó  la  Benchmade  de  la  funda  donde  la llevaba  enganchada  al  cinturón.  Apretó  el  botón  solitario  y  la  hoja  de  la  navaja  se abrió y quedó fija en su posición.

Como el gran tiburón blanco ronda a su presa, Harvath describió un círculo por debajo de Roussard, se dirigió a la superficie y emergió con suavidad a su espalda.

El asesino debió de advertir su presencia, porque repentinamente se dio la vuelta, con los ojos desorbitados por el terror. Le salía sangre de la nariz, y también de los oídos. Cada vez que tosía, escupía pegotes de sangre. Cuando se puso en posición de ataque,  Harvath  advirtió  que  se  le  había  desprendido  uno  de  los  globos  oculares, porque el ojo permanecía quieto y no seguía al otro.

No  sentía  ni  la  más  mínima  misericordia  por  ese  terrorista,  por  ese  asesino  de hombres  y  mujeres  inocentes.  Jamás  podría  rehabilitarse,  y  Harvath  sabía  que  el mejor  regalo  que  podía  hacer  a  los  contribuyentes  estadounidenses  era  evitar  que compareciera en un juicio y pasara los siguientes veinte años viviendo en la cárcel, de apelación en apelación.

Lanzó una sola estocada limpia y el filo de la navaja rasgó la piel de la garganta de Roussard. «Lo que se ha tomado con sangre solo puede cobrarse con sangre», se dijo a sí mismo.

Mientras  lo  veía  morir,  Harvath  comprendió  que  había  cometido  un  error.  La navaja  estaba  tan  afilada  que  Roussard  probablemente  no  la  había  sentido.  Sangrar hasta  la  muerte  era  demasiado  bueno  para  él.  Harvath  quería  que  muriera  en  medio del terror, como habían muerto tantas de sus víctimas.

Nadó  a  toda  prisa,  le  puso  las  manos  en  los  hombros  y  lo  empujó  bajo  la superficie.

El hombre luchó con violencia durante casi un minuto. Luego, su cuerpo se quedó quieto, y Harvath supo que ya estaba muerto.
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Harvath  permaneció  al  lado  de  Rick  Morrell  hasta  que  llegó  una  ambulancia.  El agente  de  la CIA  insistía  en  que  no  se  había  hecho  daño,  pero  los  enfermeros  le pusieron un collar cervical, lo subieron a la camilla y se lo llevaron al hospital para examinarlo. En cuanto se marcharon, Harvath regresó a la orilla del lago.

El Polaris había atracado en el muelle del Abbey Springs. Cuando Todd Kirkland vio  acercarse  a  Harvath,  pensó  que  venía  a  por  él.  Pero  Harvath  no  iba  a  por  él. Tampoco buscaba a Meg. Intercambió un par de palabras con los agentes del Servicio Secreto y luego tomó a Jean Stevens de la mano y se marchó de allí.

Jean  fue  andando  hasta  su  cabaña,  recogió  su  coche  y  algo  de  ropa  y  llevó  a Harvath de vuelta al hotel Abbey. Harvath, empapado todavía, pasó sin detenerse ante los recepcionistas boquiabiertos.

Llamó  a  los  pilotos  y  les  ordenó  que  se  prepararan  para  salir  en  cinco  minutos. Luego  se  puso  la  ropa  que  le  había  dado  Jean  Stevens.  De  camino  al  aeropuerto, informó a Zucker y a Burdic de que se dirigían a Washington. Su única esperanza era llegar antes de que los padres de Tracy la desconectaran del respirador.

Cuando el avión aterrizó estaba lloviendo. Tras los cristales mojados del taxi, las hojas  de  los  árboles  empezaban  a  cambiar  de  color  bajo  las  luces  de  la  ciudad.  El verano había terminado.

Laverna, la enfermera nocturna de Tracy, lo reconoció en cuanto Harvath entró en la UCI.

—He tratado de llamarlo… ¿No escuchó los mensajes?

Harvath sacudió la cabeza.

—He estado perdido algunos días. ¿Cómo se encuentra Tracy?

La enfermera lo tomó por el antebrazo.

—Los padres la desconectaron esta tarde del respirador.

La  emoción  se  desató  en  el  pecho  de  Harvath  como  una  marea  incontenible. Estaba demasiado exhausto para tratar de mantenerla a raya. No podía creer que Bill y  Barbara  Hastings  hubieran  hecho  eso.  Al  menos  habrían  podido  esperar  hasta  su regreso. Se le saltaron las lágrimas y no hizo nada para evitarlo.

—Es una mujer fuerte —dijo la enfermera—. Una luchadora.

Harvath  no  alcanzaba  a  entender  sus  palabras.  Estaba  demasiado  agotado.  La miró sin decir nada.

—Está viva.

Harvath se dio la vuelta y se alejó a toda prisa del despacho de las enfermeras.

Cuando entró en la habitación, los padres de Tracy alzaron la vista. Ninguno de los dos sabía qué decir.

Harvath ignoró su presencia, caminó hasta el otro lado de la cama y cogió a Tracy de la mano. Le dio un apretón.

—Soy yo, cariño. Scot. Ya estoy aquí.

Hubo  un  movimiento.  Por  un  instante,  Harvath  pensó  que  lo  había  imaginado. Pero luego lo sintió otra vez. Todavía estaba muy débil, pero también Tracy le había apretado la mano. Sabía que él estaba allí.

Los  sentimientos  se  le  desbordaron  como  una  catarata.  Hundió  la  cabeza  en  el pelo de Tracy y, cuando ella volvió a apretarle los dedos, empezó a llorar.
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Jerusalén

La búsqueda del titiritero que había tirado de los hilos de Philippe Roussard empezó con una visita a Dei Glicini e Ulivella, el exclusivo hospital privado de Florencia que había recibido los pagos de la cuenta de Adara Nidal en Wegelin & Company.

Harvath no sabía qué esperar. En parte, temía encontrar a Adara aguardándolo en su cama de hospital, con sus inconfundibles ojos color de plata bajo una máscara de carne chamuscada.

Sin  embargo,  los  pagos  no  habían  cubierto  ningún  tratamiento  para  Adara,  sino para  un  paciente  hombre,  cuyo  nombre  era  desconocido  para  Harvath.  El  hombre había sido dado de alta hacía poco y se había marchado.

Se había equivocado en todas sus conjeturas. No era Adara quien estaba detrás de la  liberación  de  Roussard  de  Guantánamo,  ni  de  los  ataques  posteriores  en  Estados Unidos. Era otra persona. Un hombre con un nombre falso que simplemente se había desvanecido.

La  primera  persona  en  la  que  pensó  fue  Hashim,  el  hermano  de  Adara  y  tío  de Philippe. Pero cuando el director del hospital acabó de enseñarle la habitación vacía y lo hizo pasar a su despacho, Harvath comprendió realmente lo equivocado que había estado.  Ni  Adara  ni  su  hermano  estaban  detrás  del  monstruo  en  que  se  había convertido  Roussard.  Encima  de  una  cajonera,  junto  al  escritorio  del  director,  había un  objeto  que  incriminaba  a  alguien  más.  Un  hombre  mucho  más  complejo,  mucho más  retorcido,  que  se  las  había  arreglado  para  fingir  su  muerte,  no  una,  sino  dos veces.

Cuando Harvath preguntó por el objeto, el director dijo que era precisamente un regalo  del  paciente  al  que  buscaba.  Ya  no  hacía  falta  ninguna  otra  prueba  de identidad.

 

El taxi se detuvo delante de un viejo edificio de cuatro plantas en el popular distrito de  Ben  Yehuda,  en  Jerusalén.  En  la  fachada  de  la  tienda  había  dos  escaparates repletos de muebles, pinturas y adornos antiguos. Por encima del umbral, un letrero dorado  rezaba  «Antigüedades  Thames  &  Cherwell»,  junto  con  la  traducción  en hebreo y en árabe.

Una pequeña campana de cobre anunció la llegada de Harvath.

La  tienda  estaba  en  penumbra,  pero  dentro  había  aún  más  muebles,  tapices  y objetos variopintos. Todo estaba igual que en su primera visita, aunque habían pasado los años.

Se dirigió a la estrecha puerta de caoba, la abrió, y entró en el pequeño ascensor de madera. Oprimió el botón, la puerta se cerró y el ascensor comenzó a subir.

En  la  última  planta  había  un  largo  pasillo  cubierto  de  intrincados  mosaicos orientales. Las paredes estaban pintadas de un intenso verde bosque y adornadas con grabados de cacerías de zorros, escenas de pesca y abadías en ruinas.

Harvath  siguió  adelante  a  sabiendas  de  que  a  cada  tantos  pasos  había  sensores infrarrojos.  Probablemente,  también  hubiera  placas  sensibles  al  peso  bajo  sus  pies. Ari Schoen se tomaba muy en serio su propia seguridad.

Al  final  del  pasillo  había  una  habitación  grande,  aún  más  penumbrosa  que  la tienda. Como el ascensor, estaba cubierta de paneles de madera oscura, desde el suelo hasta  el  techo  raso.  La  chimenea,  la  mesa  de  billar,  los  mullidos  sillones  de  cuero hacían  pensar  en  un  club  británico,  antes  que  en  el  último  piso  de  una  tienda  de  la orilla oeste de Jerusalén.

El hombre al que buscaba estaba allí, sentado en una cama automática de hospital, junto a las pesadas cortinas de seda que cubrían las ventanas.

—Sabía  que  uno  de  los  dos  vendría  tarde  o  temprano  —dijo  Schoen  al  verlo entrar. Estaba aún más desfigurado que antes. Prácticamente no tenía labios y apenas podía modular las palabras que salían del agujero negro de su boca—. Presumo que Philippe está muerto.

Harvath asintió.

—¿Cómo supo que era yo? —preguntó Schoen.

—Por la cuenta de Adara en el Wegelin.

—Los pagos a la clínica —reflexionó Schoen. Los aparatos médicos de la cama pitaban y zumbaban a su alrededor—. Creo que está mintiendo, agente Harvath. Me registré  bajo  un  alias  completamente  limpio.  Nada  habría  podido  conducirlo  a  mí. Nadie lo había usado antes, y nadie lo ha usado tampoco después.

—No lo descubrí por el alias, sino por el whisky. —Harvath señaló el globo del mundo que disimulaba en su interior el bar de Schoen—. Black Bowmore de 1963. Negro  como  la  noche,  me  dijo  usted  una  vez.  Tiene  que  haberse  llevado  una impresión francamente buena del director del hospital para hacerle un regalo tan caro.

Schoen agitó la mano como si no fuera nada.

—Es más inteligente de lo que creí.

—Hábleme  de  los  otros  hombres  que  liberó  de  Guantánamo.  ¿Qué  conexión existía entre ellos y usted?

—Ninguna. —Schoen soltó una risita—. Ese era el punto. Eran apenas ruido de fondo para disimular la salida de Philippe. Los elegí al azar para que ningún agente de inteligencia pudiera empezar a investigar, a hacer conjeturas.

—¿Y el ataque contra los niños?

—Un  episodio  desafortunado,  pero  extremadamente  efectivo  como  motivación. Cuando  descubrí  que  tenía  un  nieto,  fui  a  buscarlo,  pero  nuestras  relaciones  eran tirantes,  como  es  de  imaginar.  No  quería  tener  nada  que  ver  conmigo,  pero,  en  el fondo de su corazón, comprendió que solo nos teníamos el uno al otro.

»Cuando  lo  capturaron  y  se  lo  llevaron  a  Guantánamo,  decidí  que  haría  lo  que fuera por conseguir su libertad.

Poco a poco, todo aquel delirio comenzaba a tener sentido.

—Quiero  los  nombres  de  todos  los  implicados  en  el  secuestro  del  autobús  y  el asesinato de la conductora. Y los datos de todas las otras rutas de autobús que tenían como objetivos.

Schoen lo miró durante un momento.

—El autobús que secuestramos en Carolina del Sur era el único objetivo. Nunca tuvimos  otros.  Las  fotografías  de  los  otros  autobuses  eran  apenas  señuelos  para persuadir a su gobierno, nada más.

El rostro de Schoen era una masa de espasmos y contracciones. No había manera de leerle el pensamiento.

—¿Cómo sé que no está mintiendo? —preguntó Harvath.

—No puede saberlo —contestó Schoen—. El tiempo lo dirá.

—¿Y los nombres de los secuestradores del autobús?

—Me los llevaré a la tumba.

No era demasiado sorprendente. Pero ya alguien más se encargaría de corroborar eso.  De  momento,  Harvath  tenía  otras  preguntas  que  hacer.  Echó  un  vistazo  a  las fotos enmarcadas en plata sobre la consola que hacía las veces de mesilla de noche.

—¿Por  qué  yo?  ¿Por  qué  atacó  a mi  familia  y  a  todas  esas  personas  cercanas  a mí?

—Porque Philippe quería al culpable de la muerte de su madre.

—El culpable fue su tío Hashim.

—Pero estaba muerto —dijo Schoen—. La sola idea de que todo fuera culpa suya lo  enloquecía  de  ira.  Y  la  ira  es  una  emoción  muy  poderosa.  Si  un  hombre  siente demasiada ira, pierde el control de sí mismo. Y si pierde el control de sí mismo, es más factible que acepte el control de otro.

—Así que usted me echó la culpa a mí —contestó Harvath.

—Ya se lo he dicho. No fue nada personal.

Harvath lo miró.

—¿Y qué ganaba usted con todo esto?

Schoen se enderezó en la cama y escupió la palabra:

—¡Vengarme!

 

123

—¿Vengarse de quién? —preguntó Harvath—. ¿De mí?

—No —siseó Schoen por entre los dientes—. De la madre de Philippe.

—¿Por qué? ¿Por la primera vez que los Nidal lo hicieron volar en pedazos? ¿Por la segunda?

—Por arrebatarme a mi hijo —contestó hundiéndose de nuevo en la cama.

—Pero Adara Nidal ya estaba muerta —replicó Harvath.

Empezaba  a  preguntarse  si  Roussard  habría  heredado  sus  retorcidas psicopatologías no de la madre sino del abuelo paterno.

—A mí me daba igual. Arrebatarle a su hijo y ganarlo para mi causa iba a ser mi venganza final.

—¿Y cómo pensaba conseguir que un árabe, que un palestino, renunciara al islam y abrazara la causa de Israel?

—Olvida que mi hijo Daniel y yo lo investigamos todo acerca de Abu Nidal, su organización y, sobre todo, su familia. Yo sabía más acerca de ellos de lo que sabían ellos mismos. Philippe necesitaba el ejemplo de una figura masculina.

—¿Y esa figura iba a ser usted? —preguntó burlón Harvath.

—La  mitad  de  mi  sangre,  la  sangre  de  Daniel,  corría  por  sus  venas.  Era  mitad israelí. Y creí que podría apelar a esa parte de él. Pero antes de que yo pudiera decirle eso él…

—Me quería muerto. —Harvath terminó la frase de Schoen.

—Exactamente.  Pero  no  solo  quería  matarlo.  Quería  hacerlo  sufrir.  Quería  que sintiera el dolor que él había sentido al perder a su madre. Yo comprendí que podía aprovechar esa ira incontenible para atraerlo hacia mí.

—¿Y las plagas en orden invertido?

Schoen estaba jadeando. Se detuvo un momento a tomar aliento.

—Las plagas eran un homenaje a su madre, que había dedicado su carrera como terrorista  a  encender  una  auténtica  guerra  santa  contra  Israel.  Los  ataques  de  Adara solían estar acompañados de símbolos judíos.

»En cuanto al orden inverso, seguramente ya habrá comprendido que Philippe era un  chico  sumamente  perturbado.  En  su  imaginación,  la  primera  plaga  era  la  más chocante y espectacular, así que decidió invertirlas. Quería ser el opuesto de Dios, el diablo, por así decirlo, y por eso reservó su plaga preferida para el final.

—¿Y  usted  se  creía  capaz  de  reprogramar  a  un  monstruo  así?  —preguntó Harvath.

—Durante  algún  tiempo,  así  fue.  Creí  que  si  conseguía  que  obedeciera  mis órdenes no solo le ganaría la partida a Adara, sino que, en parte, recuperaría un poco a mi hijo. Pero después empecé a darme cuenta de que no podía controlarlo. Y supe que probablemente vendría a por mí. Fue por eso por lo que abandoné el hospital en Italia y regresé aquí.

El  hombre  no  merecía  más  que  lástima.  Harvath  sacudió  la  cabeza  y  se  dio  la vuelta para marcharse.

—¿Adónde va? —preguntó Schoen.

—A casa —contestó Harvath.

Confiaba en no volver a ver jamás la cara grotesca de Schoen.

Schoen se echó a reír.

—Ni siquiera tiene el valor de sacar el arma y pegarme un tiro.

—¿Para qué? —Harvath se dio la vuelta y lo encaró una vez más—. Hasta donde entiendo, pegarle un tiro sería hacerle un favor. En cuanto a su propio valor, si tuviera alguno  ya  se  habría  pegado  un  tiro  usted  mismo.  Lo  peor  que  puedo  hacerle  es desearle una larga vida y salir por esa puerta.

Y eso fue exactamente lo que hizo.

 

A la salida de la tienda, reparó en un todoterreno negro con cristales polarizados que había aparcado del otro lado de la calle. Parecía extrañamente fuera de lugar.

Deslizó la mano bajo la chaqueta y la detuvo en la empuñadura de la pistola.

El cristal trasero del todoterreno descendió hasta la mitad. En medio de aquel mar de negrura, apareció un rayo de color blanco. Un largo hocico blanco, con un par de ojos oscuros, y dos largas orejas blancas también.

Harvath  cruzó  la  calle  y  acercó  la  mano  para  que  se  la  oliera Argos.  Estaba rascando al perro detrás de la oreja cuando el cristal de la ventanilla bajó del todo.

—¿Cómo le fue en la visita? —preguntó el Trol, sentado dentro del coche entre sus dos ovcharkas aucasianos.

—Hola,  Nicholas  —contestó  Harvath—.  No  sé  por  qué  no  me  sorprende encontrarlo aquí.

—Nosotros dos tenemos un negocio pendiente.

Harvath apartó la mano de la cabeza del perro.

—No, nada de eso. Yo cumplí mi promesa. Usted cooperó y no lo maté.

—Quiero de vuelta mi información y mi dinero —contestó el Trol—. Todo.

Era un tío con huevos, la verdad.

—Y  yo  quiero  de  vuelta  a  mi  amigo  Bob  y  a  todos  los  demás  norteamericanos que murieron en Nueva York —afirmó Harvath—. A todos.

El Trol se recostó en el asiento y se dio por vencido.

—Touché.

Sus  ojos  subieron  luego  muy  despacio,  hacia  el  último  piso  de  la  tienda  de antigüedades.

—¿Qué hay de Schoen? —preguntó—. ¿Lo ha matado?

Harvath sacudió la cabeza.

—No, no lo he matado.

—Después de todo lo que le ha hecho… ¿Por qué no?

Harvath se lo pensó un momento antes de responder.

—La muerte sería un castigo demasiado benévolo para él.

—¿De verdad? —El Trol enarcó una ceja—. Me extraña que lo vea así.

—Lo  entendería  si  viera  la  piltrafa  a  la  que  está  reducido  —dijo  Harvath—.  La vida es un castigo mucho más cruel para él. Ya le han puesto dos bombas.

El Trol sacó del bolsillo una cajita de color beis, extendió la antena y oprimió un botón rojo.

—Tal vez la tercera sea la vencida.

La explosión hizo estallar las ventanas del último piso y sacudió toda la manzana. Una lluvia de cristales y escombros en llamas se precipitó sobre la calle.

Cuando Harvath se levantó del suelo, el todoterreno del Trol ya se alejaba en la distancia.
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El  presidente  invitó  a  Harvath  varias  veces  a  la  Casa  Blanca,  pero  Harvath  rechazó todas las invitaciones.

Aunque los cargos de traición habían sido retirados, Rutledge quería sostener una conversación de hombre a hombre para dejar el pasado atrás y seguir adelante.

Harvath,  había  que  reconocérselo,  no  se  negó  sin  más  a  visitar  al  presidente. Después de salir del hospital, Tracy se había mudado a su casa, y él hizo saber a todo el mundo que, entre los cuidados que ella necesitaba y los del perro, no le quedaba ni un minuto libre.

El presidente sabía que era mentira. Pero lo dejó correr. Harvath había pasado por un infierno. Lo habían arrojado bajo un autobús y el presidente no solo no lo había ayudado a salir sino que le había ordenado que se quedara allí mientras las ruedas lo hacían pedazos.

Rutledge  no  lo  culpaba  por  querer  posponer  la  visita.  Sin  embargo,  ya  era suficiente. Llamó a Gary Lawlor y le indicó con toda claridad que, antes del final del día, quería a Harvath delante de su escritorio en el Despacho Oval, o el propio Lawlor tendría que pagar las consecuencias.

Como el buen soldado que era, Lawlor le indicó a su asistente que cancelara todas las citas del día y se encaminó a casa de Harvath para arrastrarlo hasta el despacho del presidente.

Cuando llegó a Bishop’s Gate, echó de menos el coche de Harvath e imaginó que había salido a comprar comida o medicinas, bien para Tracy o para Balas. Le había puesto  así  al  perro  en  homenaje  a  Bob  Balas,  el  amigo  de  ambos  que  había  muerto durante el ataque a Nueva York.

Lawlor aparcó y caminó hacia la puerta principal. Se quedó mirando el umbral y se  preguntó  por  enésima  vez  cómo  se  habría  sentido  Harvath  al  descubrir  a  Tracy tirada allí en medio de un charco de sangre. La imagen era espantosa. Se la sacudió del  pensamiento,  levantó  la  pesada  aldaba  de  hierro  y  la  dejó  caer  contra  la  gruesa puerta de madera.

Mientras  esperaba,  pensó  que  era  toda  una  ironía  que  Harvath  viviera  en  una antigua iglesia. Su subordinado se había convertido en un auténtico penitente, en lo relativo a las víctimas de Roussard. Visitaba a su madre con frecuencia en California y,  en  cuanto  ella  empezó  a  recobrar  la  vista,  se  aseguró  de  que  tuviera  los  mejores cuidados  al  volver  a  casa.  También  fue  a  ver  muchas  veces  a  Carolyn  Leonard  y  a Kate Palmer y les envió flores al hospital todos los días hasta que las dieron de alta. Todavía seguía bombardeándolas con flores y cestas de comida. No estaba dispuesto a parar, pese a lo que dijeran los demás. Se había impuesto a sí mismo esa penitencia, e iba a cumplirla hasta que la culpa abandonara su alma.

Cuando  salió  a  la  luz  que  Kevin  McCauliff  había  usado  los  ordenadores  del Departamento de Defensa para ayudar a Harvath, el joven analista se enfrentó a una sanción  disciplinaria.  Harvath  cobró  todos  los  favores  que  le  debían  y  movió  todos los hilos imaginables para que los cargos fueran retirados. La NGA le había concedido una  baja  honorable  y  Tim  Finney  y  Ron  Parker  le  habían  ofrecido  un  empleo  a McCauliff al día siguiente en el Programa Sargazo.

Lawlor tocó a la puerta una vez más, pero nadie contestó. Ni siquiera se oía ladrar a Balas, como ya era costumbre.

Harvath le había confiado dónde tenía escondida la llave de repuesto. Lawlor fue a buscarla y abrió la puerta.

—¿Hola? —gritó asomándose al umbral—. ¿Hay alguien en casa?

Esperó. Pero no hubo respuesta. Entró en la casa y cerró la puerta a su espalda.

Se  acercó  primero  a  la  cocina  y  vio  que  todo  estaba  limpio  y  en  orden.  Por  lo general, era un caos de ollas, sartenes, platos y copas, que daban fe de las empresas culinarias de Scot y Tracy. No, ciertamente aquello no era normal.

Lawlor  abrió  la  nevera  para  beber  una  cerveza.  Estaba  completamente  vacía. Ahora sí que nada tenía sentido.

Salió  de  la  cocina  y  entró  en  el  vasto  espacio  que  Harvath  usaba  como  salón. También allí todo estaba limpio y en su lugar.

De  repente,  Lawlor  se  percató  de  que  había  algo  encima  de  la  repisa  de  la chimenea.  Cuando  se  acercó,  vio  la  BlackBerry  de  Harvath  y  sus  credenciales  de identidad  del  Departamento  de  Seguridad  Interior.  Justo  al  lado,  había  una  hoja  de papel con el membrete de Tracy, doblada por la mitad.

Lawlor la abrió y leyó el sencillo mensaje escrito en la caligrafía de Harvath: Hemos ido a pescar.
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BRAD THOR (Chicago, Estados Unidos, 1969). Escritor americano. Es un autor de intriga y misterio cuyas novelas han sido publicadas en más de veinte países y que ha logrado en varias ocasiones el número uno de la lista del New York Times.

 

Comenzó  su  carrera  como  productor  y  guionista  en  televisión  antes  de  pasarse  a  la narrativa. Además, es consejero del Departamento de Seguridad Nacional americano, junto a otros escritores.




Notas




[1]  Las  Fuerzas  de  Mar,  Aire  y  Tierra  (Sea,  Air  and  Land  Forces)  son  el  cuerpo  de élite  de  la  Marina  de  Estados  Unidos.  Sus  integrantes,  por  extensión,  se  conocen

como los SEAL. [N. del T.] <<




[2]  La  sigla  SWAT  (Special  Weapons  And  Tactics)  designa  a  las  unidades especializadas  en  el  manejo  de  armas  y  tácticas  especiales  presentes  en  los

departamentos policiales de Estados Unidos. (N. del T.) <<
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